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*rwi, 4 cajo %glo la 

España el vasallage de los 
mas "Barbaros Idólatras, 
innumerables hijos la Igle-

sia , e imponderables conquistas el I^jno 
de la Gloria. 

Este es en breve el caríñer de la grande 

Al-



Alma del V'. T. Fr. Antonio Margil de,Je-
sús, a quien ha dado este j^jievo-Mundo el 
renombre de su Aposto!, en el desempeño, de 
cuyas funciones ha querido hacer visible el 
Omnipotente, que no se ha abreviado la fuer-
%a de su braty. 

Este que le sacó de Valencia el año de 
mil seiscientos ochenta y tres, le hizo volar 
en alas de su providencia,según diversos gi-
ros , mas de ocho mil leguas, en este bastí-
simo Imperio Americano. En el civilizó 

iones, por su natural ferocísimas, Idó-
latras por religión, y barbaras hasta el exce-
so por sus costumbres. De irracionales supo 
formar tantos millares de hombres que obe-
deciesen a V. AI. quantos fueron los hijos 
que engendró en Christo, por medio de la pre-
dicación del Evangelio. 

Esta sola empresa, Señor, bastaría a 
inmortalizar su nombre, aunque ella huvie~ 
ra sido el único objeto de sus Apostólicas ta-
reas , y en la que huviera empleado aun los 

ins-

instantes de una mas dilatada vida : ¡ Qual 
sería, pues, Señor, el que omitiría su fervor 
en orden a edificar, quando apenas se puede 
hacer perceptible el tiempo competente para 
destruir \ 

Ello es constante, que haviendo consu-
mado la gloriosa carrera de su Apostolado en 
este ü^uevo-Mundo, en el espacio de solos 
quarentay tres anos, en él, no solo despeda-
zo simulacros de falsas deidades, sobre cu-
yas ruinas enarboló en los desiertos, en que 
aun su nombre era desconocido, el Sagrado 
Estandarte de la Cru^, erigiendo Aras en 
los mismos, en que solo se tributasen inciensos, 
ra«* k verdadero "Dios, al Crucificado; pel 
ra apenas huvo Toblado a quien no edificase, 
instruyese, y convirtiese con su presencia, 
con su vo%,y con sus diñ amenes. 

Tres fueron los Seminarios que fundo 
par* el cfeFlo de criar en ellos Sugetos, que 
solo se dedicasen al ministerio de la Predi-
cación Apostólica 5 pero los Predicadores de 

las 



las grandevas del Todopoderoso ¡ del exceso 
de su bondad para con sus Fieles Siervos, y 
de las maravillas que sabe obrar una f e , a 
quien anima una ferviente caridad: estos fue-
ron tantos, Señor, quantos lograron la dicha 
de ser sus oyentes. 

Aun en el dia resuenan los ecos de aque-
llos prodigios, cuya memoria se ha reanima-
do al favor de los procesos, preliminares ne-
cesarios , según la mas sabia Jurisprudencia, 
para el efeBo de sus deseados cultos : y ha-
viendo de publicarse este Compendio de los he-
chos de tanto Héroe en las apreciables cir-
cunstancias de hallarse casi en los términos 
de concluirse estos en esta Capital ^ y pasar a 
la de cR()ma para este fin : creería ofender la 
religiosidad de V M . si dejando de ponerlo 
a sus Tóales pies, le escaseaba una de aque-
llas ocasiones tan apetecidas de su Cathólica 
cR^al beneficencia. 

Vivo cierto, Señor ̂  (y con la seguridad 
de que no vicie mi pasión este concepto ) que 

aquel 

T Vasallo
J ' f e » trabajó en vida por 

el aumento de las cristianas glorias de los 
Monarcas Españoles, conti,en la etern 
según que cree la Christiana piedad, amello) 
eficacísimos deseos de las felicidades de lo, 
mismos Soberanos, porgue alli tuvo su ulti-
mo complemento la lealtad de aquel vasalla-
ge} a cuyo amparo hi^o tantos progresos x* 
Zelo verdaderamente Apostolico. 

\ 'Pero qual será el interés que tóme t>or 
l*s particulares de V. M. siáJquel atribÍZ 
común a quantos logramos la dicha de oiedl 
. ' reP°™ el de su gratitud en casa d, 
interponer su ^alpied'ad, par ¡T/e e 
V£ » sa;nid«d basta las pública! adi J i 
nes de los Altares ? Entonces, Señor " 
- medio de aquellas sus inedie J e ¡ de7 
cas se verá obligado ¿ interponer 
justicia, para con el Todo TodZ¡o Z 

mas adequado complemento los Jrios^'rT 
no>nbresdelSdbio, el Vadosoj^ZZ 

n ¡i 



Fr. Manuel de 3\(axera. 

PRO-

el Magnanimo, el Animoso, el Justo , e/ ¿ 
nnCA%LOS, ** pal abradi amado de 
T>ios, y de los hombres. 

,Este es el fin a que conspiran los votos 
de todas las Provincias Seráficas de esta 
Septentrional America, en cuyo nombre , ^ 
animado de los mismos deseos, /-¿»go el ho-
nor de repetirme, rome el mas humilde de 
sus Vtsallos 3 ¿ /¿r pies de M. 

SEÑOR. 

PROLOGO. 
D I S C R E T O , Y PIADOSO 
Ledor: Ya sabrás que el año de trein-
ta y siete imprimió la portentosa Vi-
da del V. P. Fr. Antonio Margil de 
Jesús, el Reverendo Padre Fr. Isidro 
Félix de Espinosa, con tan singular 
viveza de espíritu, y eficacia de razo-
nes sólidas, y con tanta elegancia de 
bellas frases, y claridad de sentencio-
sas voces , que hizo brillar por todas 
partes la verdad de su bien aceptada 
Historia , aficionando tan dulcemen-
te á todos h su lección, que mere-
ció que se reimprimiera en Valencia 
el año de quarenta y dos. Descubrió 
despues el mismo Autor algunos ca-
sos maravillosos de este gran Siervo 
de Dios , y por no privar á los devo-
tos de su noticia , los dio á luz el año 
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de quarenta y siete en un separado 
Quaderno , que consta de quarenta y 
seis paginas, intentando por todos ios 
posibles modos estender la piadosa fa-
ma de su santidad , y virtud. Pero no 
es nuevo que aquellos Varones Jus-
tos , á quienes magnificó el Cielo con 
maravillosas gracias, para ser Theatros 
de edificación, Thesorerías de egem-
plos y Oficinas de beneficios , sean 
tan célebres entre nosotros, que triun-
fen frecuentemente sus alabanzas so-
bre millares de lenguas, se fatiguen re-
petidas plumas en historiar sus accio-
nes , y giman muchas veces las Prensas 
para eternizar sus proezas. En cuya 
atención, haviendo llegado á mi no-
ticia varios sucesos admirables de este 
nuevo Apostol de la America, según 
lo aclama generalmente la piedad de 
los Fieles , han sido de sentir varios 
Sugetos de autoridad, que me dedica-

ra 

ra á escribir otra Vida de e$te Insigní-
simo Varón, en mas breve estilo que 
la antigua , para que la proligidad no 
canse tanto á los Le&ores, y que pro-
curase concatenar en ella todos los ca-
sos impresos, y los nuevamente descu-
biertos , en el modo mas posible á mi 
conocida ineptitud. Agregóse á esta 
persuasión, el reconocer mi piedad á 
su patrocinio, el beneficio de haver 
quedado con vida en dos gravisimas 
enfermedades, según diré con mas ex-
tensión al fin de la segunda Parte. Y 
en esta mira, temeroso de que no que-
de mi gratitud delinquente, me resol-
ví , ayudado de la Obediencia, á sacar 
a luz este Retrato de mi insigne Bien-
hechor , en que protestando repetidas 
veces , que solo intento procurar la 
mayor gloria de Dios en este su fidelí-
simo Siervo, espero que , como in-
vestigación mas tarda 5 merecerá tu 

acep-



aceptación, si no ignoras 5 que los li-
cores preciosos se apuran mas en el 
tiempo. En consecuencia de lo qual, 
divido este breve Volumen en dos 
Partes. En la primera te ofrezco una 
hilada relación de los pasos, acciones, 
profesion, ministerio , egercicios , y 
zelo santo de este Venerabilisimo Hé-
roe , desde su nacimiento , hasta sus 
exequias , insertando algunos hechos 
prodigiosos, para que la narración ten-
ga menos de desabrida. En la segunda 
trato de sus relevantes virtudes , y re-
fiero muchos sucesos milagrosos , que 
las hacen mas recomendables 5 procu-
rando en todo la verdad, que es el va-
lor intrínseco, y mas precioso de un 
Escrito. 

Lo que no puedo menos que acor-
darte es, el que tengas presente , que 
las erratas son el pecado original de 
las Imprentas : y mucho mas, quando 

el 

el mismo Autor, por la distancia del 
País donde imprime, y por otras im-
prescindibles ocurrencias , no puede 
asistir personalmente à corregirlas. En 
mí concurre otra circunstancia para 
que tú me disculpes, y es, la falta de 
buena letra con que ofrecí el manus-
crito. Van notadas las mas principales 
en la fé que de ellas te doy , dejando 
otras muchas de menos monta, y mas 
faciles de advertir, para que las corri-
ja , ó disimule tu juiciosa prudencia. 
VALE. r 



T%OTEXT A. 

O 'Bedeciendo como "verdadero Hijo de nuestra Santaf 

y Catbólica Madre la Iglesia, a los Decretos de la Santa, 
Suprema ,y General Inquisición de %>ma, aprobados,y 
confirmados por nuestro Santísimo Padre Urbano VIII, 

y a las (Declaraciones de las Sagradas Congregaciones 
de fytos : Declaro >y protexto , que en todas, y cada 
una de las cosas que digere en esta Vida del V. T. Fr. 
Antonio Margil de Jesús , asi de Rebelaciones, Profe-
cías 3y Obras milagrosas , como de qualquier otro favor 
Divino, hecho al Siervo de Dios, no intento preve-
nir el infalible diSlamen de la Santa Sede Apostó-
lica , ni pretendo que se les dé mas f é , que la que me-
rece una Historia puramente humana, y de sí falible. 
Asi mismo declaro, que los elogios de Santo, Venerable, 
nuevo Apostol ,j> qualquier otro semejante, que doy a 
este egemplarisimo Varón, o a otras de las Personas, 
que aqui se hallaren no canonizadas por la Iglesia, solo 
caen sobre la opinion humana, que comunmente tienen los 
Fieles de sus Virtudes, y ajustada vida; sin que ningún 
renombre , ponderación, epiteólo, o elogio las levante a 
mas altura , que a una humana honorificencia, según es-
tila la prudente discreción ,y devota piedad. Asi lo pro-
texto , declaro, y firmo. 

Fr. Hermenegildo Vda plana. 

PAR-
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i Vida del V. [ 
mil setecientos treinta y siete, 
y fue bien vista de todos , con 
universal aceptación de los 
Doctos , y general aplauso del 
Vulgo. Pero haviendose esca-
seado los Exemplares, por es-
tar tan estendida la piadosa de-
voción á este Varón admirable, 
que hasta en los Pueblos mas 
humildes de estos Reynos le 
forman ya todos los Nichos, y 
le fabrican los Altares , con las 
maderas de la piedad , y deseo; 
y creciendo mas cada dia la fa-
ma de su santidad, y prodigios, 
han sido de sentir algunos su-
getos de autoridad , que se dé 
separadamente á la estampa 
este Compendio , puesto que 
en cumplimiento de mi oficio, 
siempre se me hacia imprescin-
dible su formacion , para dar 
lugar oportuno en la Chronica 
de los Colegios á la Vida de 
este gran Siervo de Dios, con-
forme á las leyes de la Historia. 
En esta atención, he tenido por 
bien el conformarme con su 
parecer , rindiendo mi juicio á 
sus di&amenes. Y entendido de 
que la docilidad es antecedente 
del acierto, cerraré el paso á la 
dilación que puede ofrecer mi 
primera idea, por las dificulta-

\ Fr. Antonio 
des no leves , que se pulsan i 
cada instante en este linage de 
estudios, para poder dar la ul-
tima mano á obras de algún 
volumen. 

La Patria, pues, de este 
espejo de Misioneros, mas ilus-
tre por su nombre , que con 
mis encomios i mas insigne por 
su fama , que con mis alaban-
zas ; y mas conocido por sí 
mismo , que con mis hyperbo* 
les, fue la famosa , antiquísima, 
y coronada Valencia, Ciudad 
estimada de toda España , por 
Theatro de opulencias, Jardin 
de delicias , y País de admira-
ciones , y aclamada del mundo 
todo por Seminario de Nobles, 
Domicilio de Ciencias, y Mine-
ral de Santos. Llamáronse sus 
Padres Juan Margil, y Esperan-
za Ros: Arabos de sangre lim-
pia , y honradas obligaciones, 
aunque mas atendidos por su 
conocida virtud, y mas estima-
dos por sus honrados procede-
res-, que por la recomendación, 
y respeto , que saben dar la 
plata , y oro. Nació un Sabado 
á diez y ocho de Agosto de mil 
seiscientos cincuenta y siete, 
disponiendo el Cielo que nacie-
se en dia especialmente dedicado 

á 

Margit dt Jesus. Cap. I , $ 
à la Santísima Virgen MARIA, mediante ei sagrado Bautismo, 

el Ilustrisimo Don Josef Verge, 
Obispo de la Cathedrál de Ori-
huela : el Ilustrisimo Mercena-
rio Don Fray Josef Sanchcz, 
Obispo de Segorbe , y Arzobis* 
po de Tarragona : el Ilustrisimo 
Comisario General de la Fami-
lia Serafica , Don Fray Antonio 
Folch de Cardona , Arzobispo 
de Valencia : y el Venerable Pa-, 
dre Gaspar Bono, de la Sagrada 
Familia de San Francisco de 
Paula, cuya Beatificación se es-
tá tratando felizmente en la Su-¿ 
prema Corte de Roma. Pero 
aunque no tuviera à estos , y-
otros innumerables hijos , que 
con su exquisita sabidutn , y 
relevantes virtudes , le sirvieran 
de singular explendor, y alegro 
triunfo, le bastaría para perpe-
tuo timbre, y blasón eterno, el 
ser venturosa madre de nuestro 
maravilloso Atlante. Pusiéronle 
por nombres Agapito , Luis, 
Paulino, Antonio; ò c o m o va-
ticinio de que havia de copiar 
por el tiempo las particulares 
gracias , y propiedades de estos 
admirables Santos , ò porque 
para señalar à un Infante , à 
quien prevenia la mano de Dios 
pata ser después hombre tan 

A 2 gran-

para que desde el instante que 
le vio el rostro la tierra, co-
menzase á experimentar las be-
nignas influencias de la que ha-
via de ser, despues de adulto, el 
imán de sus mas tiernos afec-
tos , venerándola hasta los úl-
timos alientos de su vida , por 
Madre , por Prelada , y por 
Maestra. 

Fue bautizado á los tres dias 
de nacido en el magnifico, y 
sumptuoso Templo de los San-
tos Juanes Bautista , y Evange-
lista , nombrado comunmente 
San Juan del Mercado , que 
por su arte, y belleza, es un 
bosquexo del C i e l o y .por la 
frequencia de divinas alabanzas, 
es un remedo de la Gloria. En 
todos tiempos ha sido feliz 
aquella dilatadísima Parroquia; 
pero puede blasonar en estos 
últimos siglos , por una de las 
mas esclarecidas de aquella di-
chosa Ciudad : Pues sabido es, 
que por las glorias de los hijos 
goza el terreno renombres, y 
que por lo sazonado del fruto 
grangea aplausos el árbol. No 
se me tenga por redundancia, ó 
por digresión el que diga , que 
en ella renacieron á la gracia, 



4 Vida del V. <P 
grande , con propriedades An-
gélicas , no bastaba un solo 
nombre. 

Mostráronse luego sus Pa-
dres muy agradecidos al Cielo, 
considerándose no poco privi-

• legiados con la fecundidad de 
tal hijo , que apenas havia sali-
do á la luz común , quando ya 
parece , que la Providencia lo 
tomaba de su cuenta para em-
presas altas , y santidades ilus-
tres. Y advirtiendo en el gracio-
so niño anticipados destellos 
del uso de la razón, acompaña-
dos de un natural dócil, de apa-
cible estilo , de genio suave , de 
entendimiento vivo , y perspi-
caz talento , se empeñaron en 
criarlo con el esmero mas po-
sible , y con el mas puntual cui-
dado; añadiendo un incesante 
desvelo á la obligación , y al 
amor , y acumulando á la ley 
de la piedad el gravamen, y ri-
gor de una atención singular. 
Instruyéronlo en los rudimen-
tos de la Fé, y en el santo te-
mor de Dios, y procuraron im-
primir en su corazon, en aque-
lla edad pueril, el sello de la 
exterior compostura, y la incli-
nación á los Templos, y á las 
funciones sagradas: Prendasto-* 

Fr. Antonio 
das , que como Rosiclér risue-
ño , acompañan á la Aurora de 
la virtud , para que adelante las 
noticias del dia de la Santidad. 
Poco fue menester para cono-
cer quan grande era su ventura, 
solo con ser Padres de un niño, 
en quien no solo vieron des-
puntar por el orizonte de su 
edad temprana relámpagos de 
santa modestia , sin achaques 
de niñez, y centellas de grandes 
virtudes, con candidez de inno-
cencia , sino que ya parece que 
depositó el Señor en él la gra-
cia de hacer prodigios , como 
se verá en el siguiente caso, que 
vino autentico de su Patria, y 
se conserva en el Archivo de 
este Colegio Apostolico. 

Divertíase un dia Antonio 
con otros niños de su edad en 
juegos decentes , y pueriles, y 
uno de ellos traveseando le echó 
incautamente un zapatico den-
tro del pozo. Llegó á noticia de 
Su Madre , y viéndola el niño 
algo inquieta , y pesarosa, la 
dijo con modestia , y con me-
sura : Madre mia , no tome " 
Vmd. pesadumbre, ni se inquie-
te por este acaso : Llegúese al 
pozo , y sacará el zapato, que 
va por encima del agua. Acer-

có-

M i rgil de Je sus. Cap. í. 5 
cose al pozo la Señora con esta con humildad a sil obediencia, 
razón de su hijo , y sin embar- oia sus advertencias con ren-
go de ser profundo , halló que dimiento , practicaba con pun-
rebosaba en agua , de tal suer- tualidad sus preceptos , conser-
te , que pudo sacar por su ma- vaba reverente sus consejos , y 
no' el zapatico que havia arro- manifestaba el debido amor á 
jado en la profundidad la pueril su enseñanza. Pero instruido el . 
travesura. Asi comenzó el Cíe- Estudiante con direcciones divi-
lo á ilustrar a Antonio en sus ñas, antes que se fecundase su 
primeros crepúsculos , no sin entendimiento de ilustraciones 
admiración de los que le Comu- humanas, pedia el almuerzo con 
nicaban de cerca, que viéndolo pretexto de partirse presto á la 
mas de una vez tan absorto en Escuela, y lo reservaba para re-
santa simplicidad, como abra- partirlo con discreto disimulo 
sado en devotas respiraciones, entre otros niños mas pobreci-
no solo descubrían en el parvu- tos: ó para criarse con la absti-
lo maravillosas flores de virtud, nencia tan fuerte como Sansón, 
sino que vaticinaban adelanta- ó para coronarse con la miseri-
dos frutos de perfección , pre- cordia de mérito duplicado , ó 
guntando, como los Montañe- para que se entienda, que al pa-
ses de Judea en la niñez del Bau- so que comenzaba á tomar en 
tista: < Qnién pensáis que será sus manos la Cartilla, ya estaba 
este niño, en quien la gracia, y bien impuesto en aquel consejo 
el poder de Dios obran tales, y del Evangelio , que dice, que 
tan raras maravillas , con tanta quando se dá limosna al pobre, 
anticipación? no sepa la mano siniestra lo que 

Pusiéronlo sus Padres al es- la diestra executa. 
tudio para que aprendiese los Los ratos que le sobraban 
principios propios de la pue- de la Escuela los empleaba , ó 
ricia y se entregó á este útil componiendo devotos altarci-
exercicio muy gustoso , y muy eos en su casa , representando 
conforme, pasando de la edu- las devotas ceremonias de los 
cacion de sus Padres, á la su- Sacerdotes, y Predicadores, que 
|ecion del Maestro. Sujetóse havia adverado en los Templos, 
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ó asistiendo con reverencia á las 
Iglesias, sirviendo de Acolito en 
las Misas, oyendo Sermones, y 

. orando; teniendo, qual otro Ja-
cob, toda su diversión en los Ta-
bernáculos , sin dar lugar á que 
la ociosidad destemplase la inte-
rior armonía de su innocencia. 
A m ó desde muy niño al retiro, 
prenda que suele ser muy agena 
de la intrepidéz pueril; aunque 
no es nuevo que Dios guie á la 
soledad á los que elige por suyos, 
para hablarles al corazon. Fue 
tan notable la paz de su espíritu 
desde su primera edad, que nun-
ca le vieron desazonado. Miró 
siempre á sus Padres con piedad, 
y con amor, sin mostrar á sus 
consejos, y preceptos la repug-
nancia mas mínima. Tuvo dos 
hermanas, que por el tiempo, 
la una fue casada, y la otra fue 
Religiosa; pero ninguna advirtió 
jamás en él el menor desabri-
miento. Portóse con sus mayo-
res con reverente respeto, y tra-
taba á los de su igual, e inferio-
res , con atenta mansedumbre: 
de forma, que ni los domésti-
cos, ni estraños notaron jamás 
en Antonio mal modo , ni dis-
plicencia , dejándose admirar en 
sus tiernos años oteo Tobías, 

que desmintiendo la propensión 
del tiempo á inadvertidas accio-
nes , ya eran todas sus operacio-
nes provecías, antes de desco-
ger plenamente las cortinas de 
la infancia. 

Asi le iba sublimando la gra-
cia, ayudada de su buena Índole, 
y christiana educación de sus 
Padres, que como temerosos de 
Dios cerraron la clausula de su 
vida con opinion de virtuosos: 
Y como si desde entonces adivi-
nasen la santidad de su hijo, al 
paso que le amaban mas cada 
dia, doblaban el cuidado de su 
crianza, para que resplandecie-
se con mayores brillos aquella 
antorcha que el Cielo havia 
puesto á su cargo, como se verá 
en este suceso. No acertando ja^ 
más el innocente niño con otra 
calle que con la de su casa á 
la Escuela , y Templo, y esto, 
porque iba una criada á traer-
lo , acaeció , que en una oca-
sion no fue ésta por el Estu-
diantico á la hora acostum-
brada. Salióse Antonio del Es-
tudio , y como le faltaba la 
guia , tomó inadvertidamente 
otra calle; y deseoso de hallar 
quien le encaminase á la suya, vi-
no á entrar en una de mugeres 

re-
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recogidas. Preguntó alli por su de sus hijos; porque era muger 
Madre, y por su vivienda; y vien- muy dada á la Oración , y cui-
do que no le daban la suspirada daba de que nosotros la tuviese-
noticia, salió luego en su solici- mos en un aposento retirado, 
tud, repitiendo preguntas á to- haciéndonos tener juntamente 
dos los que encontraba. En fin, Padre Espiritual, 
halló luz, y dirección su cuida- No se sabe á punto fijo en 
do , y asi que se vió en presen- qué Convento, ó en qué Parro-: 
cia de su Madre, la hizo relación quia de la populosa Valencia tu-
de todo lo acaecido. Oyóle aten- vo el primer Confesor que le dio 
ta la Señora, y mostrándose co- las instrucciones primeras para 
rno ofendida de que su hijo, adelantar su espiritu;pero tenien-
aunque sin mas culpa que la fal- do tan á vista el egemplo de sus 
ta de la advertencia, huviese Padres, que fomentaba su dócil 
puesto los pies en una casa sos- natural para los sentimientos de 
pechosa, le dió para recuerdo piedad, y constando por decla-
una sensible disciplina, repitien- ración, que confesándose hizo 
dolé en tono de reprehensión el el Venerable Padre á los pies de 
Sermón siguiente, que solía ser un Compañero suyo, muchos 
cotidiano : Mira Antonio que años despiies de Religioso, que 
tienes obligación de ser Santo, desde edad de siete años estaba 
por que yo te pedí á Dios para puesto en los brazos de Christo 
Dios 3 y asi trata de ser bueno, Crucificado, se hace muy vero-; 
y agradecido á su Magestad. A simil, que tuviese dire&ór que 
este desvelo de Esperanza Ró¿ en fuese seguro norte de la navega-
la crianza de su amado Antonio, cion de su alma,aun antes de lle-
correspondió el V. Padre toda gar á aquella edad que señalan 
su vida con tan agradecida me? comunmente los Thcologos pa-
moria , que hablando de ella, ra la imputabilidad de las accio-
siendo ya anciano , con otro nes discolas, y mérito de las 
Religioso, le dijo: Ya mi Santa , obras buenas. Lo que consta 
Madre está viendo á Dios , y mas plenamente, y se refiere 
creo que no le havrá hecho car- también en el Sermón de sus 
go su Magestad por la educación Honras, es, que de edad de nue-

ve 
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ve años, ya comulgaba con fre-
cuencia. Y como los que gustan, 
y prueban quan amable, y sabro-
so es el Augustísimo Sacramento 
del Altar, quanto mas le comen 
tienen mas hambre, y quanro 
mas le beben tienen mas sed, de 
aquí es , que ya por entonces se 
ardia, y abrasaba en tiernos de-
seos , y vivas ansias de alimen-
tarse á todas horas de este divi-
no Maná, saliendosele el alma 
por la vista, y el corazon por la 
lengua. 

En los testimonios auténticos 
que vinieron de Valencia , tes-
tifican quatro Testigos, que en 
tiempo de vacaciones todo su 
afan era irse á las Iglesias, en que 
estaba patente el Divinísimo Sa-
cramento , y que se embelesaba 
de forma, que muchas veces ya 
era de noche quando volvía á su 
casa. Y que quando su Madre le 
mostraba alguna displicencia, 
porque se estaba todo el dia sin 
comer, respondía con urbana re-
verencia , que aunque havia 
ocupado el dia entero en pre-
sencia de Christo Sacramenta-
do , le havia parecido un ins-
tante , y que no huviera salido 
del Templo á no ser compelí-
do del Sacristau , que quería 

. Fr. Antonio 
cerrar las puertas. Conspira h 
esto mismo lo que dijo el Ve-
nerable Padre á uno de sus 
Confidentes Apostolicos, con-
fesando con humilde encogi-
miento , que desde su primera 
edad havia sido un gran bobo. 
Añadiendo mas , para prueba 
de su dicho, y para magnificar 
las Divinas misericordias , que 
siendo niño se embobaba de 
tal modo en la Iglesia, despues 
de la comunion, que quando su 
Madre lo llamaba para que se 
fuese á casa, no la oía, y era 
menester que se acercáse la cria-
da, y le tiráse de la capa, según 
quedaba engolosinado, ó abs-
traído. 

No puedo aqui menos que 
quejarme de la humildad de este 
gran Varón, que escondió en un 
profundo silencio la copia de 
ilustraciones, y gracias, que le 
comunicó el Señor en aquel 
tiempo, siendo estos sus tempra-
nos pasos tan proprios para 
que fuesen acompañados, no so-
lo de grandes favores, sino tam-
bién de prodigios grandes. Aun-
que no nos podrá privar de que 
podamos inferir sin violencia, 
que de esta tierna devocion, que 
desde su niñez tuvo á Christo 

Sir 
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Sacramentado , heredó el apre- tica, solía hacer de él burla, y 

desprecio, no solo se alegraba 
de ser tenido por irrisión, y 
por fabula, sino que procuraba 
templar el enojo del Maestro, 
para que no castigase al delin-
quente, alegando para dismi-
nuir la culpa, ó desvanecer el 
delito, que él era un pobrccito 
despreciable, y que por lo mis-
mo , no caían mal sobre él es-
tos destemplados procedimien-
tos , é inurbanas desatenciones. 
Pan , en fin , de vida , y enten-
dimiento , con qúe al paso que 
le causaba astío , y tédio todo 
lo que e s , ó parece mundo, 
quedaba mas unido con Dios, 
y lleno de luces del Ciclo> con 
que siendo ya notoriamente co-
nocidas las ventajas en el estu-
dio de la Latinidad , se resol-
vió á retirarse de las palestras 
del Siglo , y sepultarse en los 
silencios del Claustro de la Se-
ráfica Religión , como se irá 
descubriendo. 

ció , que por toda su vida hizo 
de la cruz de los trabajos, sin 
torcer jamás el rostro al peso de 
la mortificación. Gomo que 
este Soberano Pan es insepara-
ble de la Pasión del Salvador, 
que en cada una de las comu-
niones, quiso que se renova-
sen las memorias de sus pe-
nas. Pan de Angeles , que en-
gendra Vírgenes con adornos 
de incomparable pureza, y ga-
las de superior hermosura ; con 
que cobró tanto amor á la vir-
tud, y tal horror al pecado, que 
desde aquel tiempo hizo trato 
con Dios de que primero lo ar-
rojase en cuerpo , y alma al In-
fierno , que permitiese el que se 
deslizase en alguna ofensa grave. 
Pan de Reyes, que comunica 
reales delicias, y hace medrar 
con humildes abatimientos: Y 
de aqui nacía, que quando al-
guno de sus Condiscípulos, 
quando ya estudiaba la Grama-

TÍ 
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C A P I T U L O I I . 
R E C I B E E L S A N T O H A B I T O 

en el Corivento de la Corona : Hace su Tro fes ion , y en-
tra a los estudios con progresos en letras, 

y "virtudes. 

REsuclto Antonio á dar 
mas seguro empleo á 
su vida , y sabiendo 

quaná proposito para sus in-
tentos era el estado de Religio-
so , comunicó sus inspiraciones 
á su Confesor , como que en 
los labios del Sacerdote está de-
positada la ciencia para el con-
sejo , y dió parte de sus impul-
sos á sus Padres, para mas ase-
gurar con su bendición el acier-
to. Y como estos ya se lo te-
nían ofrecido á Dios tan de ante 
m a n o , á imitación de la Madre 
de Samuel, se lo sacrificaron 
de nuevo al Señor en las aras 
de la resignación , sin regatear-
le estos santos designios; con 
que tocado de aquella silencio-
sa voz , que se percibe en las 
medulas del a lma, aspiraba á 
Jas soledades del Claustro, para 
asegurarse de los peligros del 
mundo. Siempre veneró ciir 

cunspefto á quantosMonasterios 
de las Sagradas Religiones enno-
blecen á la dichosa Valencia, 
como místicos retratos del ter-
renal Parayso; pero le arrebató 
todo el afe&o el Religiosísimo 
Convento de la Corona de 
Christo ( llamado asi, por la 
mitad de una espina de la Coro-
na del Salvador , que se venera 
en su Iglesia,) ó porque le pa-
reció , que siendo esta Francis-
cana Casa una de las mas reco-
letas de aquella Ciudad, estaría 
en ella mas bien recogido , ó 
porque el Cielo lo guiaba sua-
vemente á ser lirio entre las es-
pinas, para corouar la candi-
dez de sus santas costumbres. 

Pidió humildemente el san-: 
t o Habito al M. R. P. Fr. Die-
go Bernabcu , Ledor Jubilado, 
Calificador del Santo Oficio, 
Examinador Synodál de aquel 
Arzobispado , y Provincial á 
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la sazón de aquella Santa Pro- mun. Mas sin embargo de ha-
vincia ; y admitiéndole caritati-
v o , y gustoso , le asignó , para 
que hiciese su Noviciado , el 
expresado Convento. Siempre 
fue esta antigua religiosa con-
cha Madre de muchas vistosas 
perlas. En tiempos anteceden-
tes fue habitación de Religiosos 
observantes del Gran Padre San 
Agustín, sujetos à la Santa Pro-
vincia de Cerdeña. Despues la 
poseyeron las Religiosas, tam-
bién Agustinas , que traslada-
das al Monasterio de Santa Te-
cla , se conservan oy en él suje-
tas al Ordinario. Y ultimamen-
te comprada, y magnificada es-
ta Casa por el muy Ilustre Ca-
vallero Don Geronymo Ferrer, 
en cuyos descendientes reside su 
Patronato : hizo donacion de 
ella á aquella virtuosísima Re-
colección , el año de mil qui-
nientos diez y ocho * y retirán-
dose à una de sus humildes Cel-
das , llegó à tal punto de desen-
gaño , que se hizo celebrar en 
vida las Exequias , estando ten-
dido en la Iglesia sobre una ba-> 
yeta enlutada , mientras le can^ 
taron el Oficio de los Difuntos, 
con suma admiración de los 
concurrentes, y edificación co-

ver sido siempre este Claustro 
de tanto nombre , logra sin du-
da en estos tiempos mayores 
recomendaciones de fama, por 
éste su esclarecido hijo , que 
no cabiendo en sus estrechos 
recintos , llenó de virtudes, y 
egemplos los anchurosos espa-
cios de esta America , hasta ha-
cer harmoniosos ecos en la Sur 
prema Romana Curia. 

Recibió el Habito de mano 
del Ri P. Guardian Fray Josef 
Salelles el dia veinte y dos de 
Abril de mil seiscientos setenta 
y tres, con notable complacen-
cia de aquella Comunidad Ve-
nerable , que por las noticias 
que sus individuos tenían ya de 
su vida, concibieron no vulgar 
res esperanzas de los progresos 
del nuevo Alumno. Comenzó 
su Noviciado debajo de la di-
rección del R. P. Fray Francisco 
Ordano , Maestro tan egem-í 
piar en las obras, como senten-
cioso en las palabras ; y desde 
luego procuró engrosar las raí-
ces de la virtud , y asegurar su 
vocadon , con varios egerci-
cios de mortificación, y humil-
dad. Nunca le veían mas gus-
toso que quando servia en la 
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c-ocina, fregaba los platos, bar-
ría los dormitorios, y acudía á 
la Enfermería á limpiar los va-
sos inmundos , según loable , y 
diario estilo de aquellos Reco-
letos Novicios. Fue tanto lo 
que se señaló en la rigidez del 
ayuno, en el rigor de la disci-
plina, en la aspereza del silicio, 
en la continuación de las vigi-
lias, y otras austeras peniten-
cias , que hubo de templarlas 
la prudencia del Maestro > ó 
porque rezeló con discreción 
cautelosa , que haviendo prac-
ticado en el siglo estos peniten-
tes egercicios, pudiera su cora-
zon tenerles algún apego, ó 
porque reconoció con indus-
triosa reflexión , que el privar-
lo de mortificarse , era morti-
ficarlo mas. 

Inalterable en este estado 
de vida Monastica , humilde, 
fervoroso , alegre , sereno , y 
obediente cumplió el año de la 
aprobación , y profesó solem-
nemente , en manos del expre-
sado Guardian, el dia veinte y 
cinco de Abril de rail seiscien-
tos setenta y quatro, subiendo 
de punto el júuilo de su espíri-
tu , el alborozo de su pecho, el 
regocijo de su ánimo, la ale-; 

gria de su corazon , y la dilata-
ción de su alma, asi que se vió 
consagrado á Dios con el irre-
vocable vinculo de los Votos de 
la Profesion Religiosa. Mas no 
porque ya era profeso dejó en 
adelante de portarse , hasta en 
lo mas mínimo, como si fuera 
el mas fervoroso Novicio: pun-
tualísimo en la asistencia de los 
aftos de Comunidad, observan-
tisimo en la guarda del silen-
cio , afable en el trato con los 
Religiosos, caritativo, especial-
mente con los enfermos, incan-
sable en el egercicio de la Ora-
ción , é inflexible en las morti-
ficaciones, y penitencias. Como 
el Maestro tenia tantas expe-4 
riencias de ser calificado su es-
píritu , y de que su alma era 
campo muy á proposito para 
que le fecundase mas cada dia 
la gracia , le tenia ya dada am-
pia facultad para que siguiese 
los interiores impulsos, y oye-
se las delicadas voces de las ias4 
piraciones divinas i en cuya con-
secuencia , acechando en una 
ocasion los egercicios penales 
de su Corista , halló, que ha-
viendose bajado á deshora , y 
con disimulo á la Iglesia , havia 
levantado la losa de uno de los 
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sepulcros, permaneciendo lar- Estudiante del Curso. No quiero 
go rato con la cabeza dentro 
de aquella horrorosa caberna, 
percibiendo toda la hediondez 
que exhalaba. Acercóse , por 
fin, el circunspecto Anciano , y 
preguntándole con expresiones 
de reprehensión , < qué era lo 
que estaba haciendo? Respon-
dió el desengañado joven, con 
tanta humildad como encogi-
miento : Padre Maestro, le di-
go al bruto de mi cuerpo , que 
se acuerde de lo que es, y en lo 
que ha de parar. 

Viendo esta ancianidad , y 
maduréz de costumbres en tan 
lozanos , y floridos años , pues 
apenas contaba los diez y ocho, 
lo enviaron los Prelados al Con-
vento de San Antonio de Denia, 
para que estudiase el Curso de 
Artes > en cuyo egcrcicio, sin 
malograr el tiempo necesario al 
estudio, daba á Dios la flor del 
tiempo , escuchando lecciones 
del Cielo, al paso que procura-
ba estampar en su memoria las 
noticias del cartapacio. Y como 
quando Dios es el que di¿ta , en 
breve se aprende lo que se ense-
ña , á poco fue conocido de to-
dos por muy adelantado en la 
ciencia mystica, y por el mejor 

decir que fuese corto su desvelo 
para haber de adquirir las letras, 
pues consta por informaciones 
indubitables , que fue tanta su 
aplicación para adelantar el dis-
curso, que aun quando lo envia-
ba la Obediencia á la Ciudad á 
pedir limosna de pan, cargaba la 
alforja al hombro , y tomaba el 
cartapacio en la mano, para no 
quitar á su estudiosa taréa el ra-
to que havia de ocupar en ir, y 
volver desde la Ciudad al Con-
vento. Lo que quiero decir es, 
que como estaba tan instruido 
en el santo temor de Dios, y tan 
bien alicionado en los egercicios 
de la oracion , mortificación, 
caridad, presencia del Señor, y 
abstracion de los hombres, con-
feccionó la mas eficáz nacardina, 
para que las peregrinas especies 
no le hiciesen olvidar de las lec-
ciones filosóficas , que daba, y 
conferenciaba con admiración 
en la clase. Por manera, que ser-
via de asombro su comprehen-
sion , aun á los que ignorantes 
de la distribución puntual de las 
horas, que empleaba en silencio-
sas ocupaciones de piedad , so-
lo advertían , que oenpaba gran 
parte del dia, y noche, ayudan-

do 



do Misas, haciendo la Vía-Sacra, 
lavando la ropa de los demás, 
ayudando á todos en su ministe-
rio , y permaneciendo de conti-
nuo arrodillado en el Coro , y 
en la Iglesia , en presencia del 
Santísimo Sacramento, donde 
solia dar una ojeada á los qua-
dernos, acercándose á la luz de 
la Lampara. 

Como su virtud ftie siempre 
sin resabios de hipocresía, sin 
afeftacion artificiosa, y sin aso-
mos de ficción, por mas que no 
podia estar oculta, por estár bien 
esculpida hasta en el semblante 
de su rostro, procuraba encu-
brirla, y disimularla con tal cau-
tela , y discreción, que asi en el 
Aula, como en los asuetos, y 
algunos otros entretenimientos, 
que se suelen permitir á los Estu-
diantes, de ordinario era Fray 
Antonio el mas jovial, gracio-
so , y entretenido de todos. En 
algunas ocasiones en que al-
gunos de sus Condiscípulos le 
llamaron con el renombre de 

6 fuese por ligereza de 
gente moza , ó por alguna reli-
giosa acción que le viesen, ó por 
alguna palabra egemplar que 
pronunciase, solia responder tan 
alegre como risueño , y con 

mucha paz , y gracejo : Beatam 
me dicent omnes briboni j sazo-
nando la respuesta con tanta 
modestia, y gracia, queà todos 
servia de risa , y de diversión: 
de forma, que según relación 
de los mismos que le comunica-
ron con intimidad espaciosa, era 
tan amable su natural, y tan 
agraciado su estilo, que era co-
mo incapáz de inquietarse de na-
da , ni de que por él alguno se 
impacientase. 

Este mismo porte de vida 
fue el que observó en el referido 
Convento de la Corona , quan-
do volvió à él à estudiar la Theo-
logia ; añadiendo de mas à mas 
el entrar todas las noches en el 
Noviciado, con bendición del 
Maestro, y despues de decir la 
culpa en compañía de los Novi-
cios, recibía la penitencia como 
si fuera uno de ellos. Por este 
tiempo era su Director el M. R. 
P. Fr. Joseph Feliu , uno de los 
Leftores de Theología de aquel 
Convento, que despues de ha-
ver sido dos veces Provincial de 
aquella Santa Provincia, y Difi-
nidor General de la Orden, re-
nunció el Obispado de Alguér, 
dexando en su muerte perpetuos 
créditos de sabio, y de virtuoso. 

Tc-
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Teníale dada licencia este discre-
to Varón á Fr. Antonio , para 
que todas las noches, despues 
que salia de Maytines, se bajase 
al huerto, é hiciese el santo, y 
útilísimo cgerciciodc la Via Sa-
cra , andando las Estaciones que 
están plantadas en su circuito, 
cargado con una Cruz muy pe-
sada „ que aun oy se conserva en 
aquella Venerable Casa, para es-
te devoto empleo. Y concluyén-
dole á las puertas de una pequeña 
Hermita, que se erigió en su re-
mate , tomaba en aquella sole-
dad una cruel disciplina , y se 
quedaba en Oración todo el 
tiempo que le permitia su Con-
fesor. Crianse allí por la vecin-
dad de la Acequia , en algunas 
estaciones del año , ciertos mo-
lestos mosquitos , que con el 
zumbido, y mordidas , solian 
perturbarle al fervoroso joven 
el silencio de la oracion. En 
esta mira , le preguntó en una 
ocasion al Padre Le&or Fe-
liu , ¿si seria mejor el auyentar, 
y sacudir ios mosquitos, para 
que no le perturbasen, ó el de-
jarlos picar á su salvo, y sufrir 
la mortificación con paciencia? 
Respodióle el Diredor , que los 
dejase picar, y que sufriese con 
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tolerancia la molesta desazón 
que podían ocasionarle estos ani-
malcjos. En cuya consecuencia, 
observó tan á la letra el consejo, 
que al otro día amaneció con 
apariencias de monstruo, según 
tenia el rostro hinchado , y en-
tumecido : de suerte, que el 
Confesor quedó igualmente edi-
ficado , y compadecido de su 
obediencia , y sufrimiento , y 
muy avisado, y sobre sí para no 
concederle otra vez semejantes 
permisiones. 

Asi procuraba encadenar 
nuestro Fr. Antonio los egerci-
cios espirituales con los litera-
rios, según consta plenamente 
por los informes, que en toda 
forma vinieron el año de vein-
te y ocho , desde el Convento 
de la Corona , en donde todo 
lo d icho, y mucho mas , es 
pública voz , y f ama , dimana-
da de los Padres Antiguos que 
conocieron al Venerable Padre 
Margil, y succesivamente lo han 
ido refiriendo á los modernos. 
De esta forma alternó siempre 
este gran Varón las antorchas 
de la voluntad, y entendimien-
to , con que siendo tan provec-
to en sus floridos años en las 
materias de espíritu, descollaba 
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C A P I T U L O I I I . 
CONCLUIDOS LOS ESTUDIOS , SUBE 
a la dignidad del Sacerdocio , y es instituido Predicador , y 

. Asígnale la Obediencia los Conventos de Onda s y 
Denia : Trabaja en ambas partes con infatigable te-

son y y consigue Patente para Venirse a las 
Indias. 

SAtisfcchos plenamente los 
Superiores de las prendas 
de virtud , y sabiduría de 

Fr. Antonio , y haviendo ya 
concluido el tiempo de los Es-
tudios , en el qual se ordenó de 
Epistola , y Evangelio , le man-
daron recibir el Orden Sacerdo-
tal, para que las luces que ocul-
taba su humildad comenzasen 

alegrar con sus resplandores 

al mundo. Luego que alentado 
de la Obediencia se vió en la 
eminente cumbre del Sacerdo-
cio , trató de disponerse para 
su primera Misa , como si fue-
se la ultima , añadiendo á su 
prolija oracion abundancia de 
lagrimas, y prolongadas vigi-
lias , con varios cgercicios de 
mortificación : Llorando á los 
pies de su Confesor los mas mi-

ni-

i * Vil a del V. 
en las Theologicas sobre todos 
sus Condiscipulos con conoci-
das ventajas. Pero como no se 
havia afanado en adquirir las 
sutilezas de las ciencias para la 
vanidad de lucir , sino para el 
aprovechamiento propio , y de 
las almas , ocultaba con discre-
ción circunspe&a la erudición, 
con que á mas de preservarse del 
feo achaque de la altivez, se ha-

. Fr. Antonio 
cia mas admirable á los que en 
varias ocasiones, en que se vió 
precisado a hablar de estas mate-
rias , oyeron de su boca muy 
sutiles puntos, y delicados repa-
ros , asi Filosoficos , como 
Thcologicos, aun despues de 
haver empleado muchos años en 

las conversiones de los Gen-
tiles , en las soledades, 

y Yermos. 
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nimos defeftos, como si fuesen Desde entonces se esmeró 
los mas enormes delitos. Sicin- en imitar la Predicación de los 
pre havia dado muestras de ser Santos Padres, especialmente la 
hombre singular, sin achaques 
de mozedad; pero desde este 
dia dió señales de que era hom-
bre del Cielo, todo renovado 
en el espíritu, y abrasado inte-
riormente en amorosos incen-
dios. Y pareciendole al M. R. 
F . Provincial lo útil que podia 
ser al Pueblo el que esta lucida, 
y ardiente antorcha comunica-
se los rayos de su do&rina, y 
egemplo á los progimos, á po-
co lo instituyó Predicador , y 
Confesor; y obtenidas las li-
cencias del Ordinario para es-
tos santos ministerios, lo en-
vió al Convento de Santa Ca-
thalina de la Villa de Onda, pa-
ra que diese alli principio al 
egercicio del Pulpito , y Confe-
sonario. Comenzó una , y otra 
tarea con el infatigable zelo que 
correspondía á su candad fer-
vorosa , prefiriendo en sus Ser-
mones la claridad á las sutile-
zas inútiles , y la verdad á las 
vanas galanterías, que solo sir-
ven para .alhagar á los ojos, y á 
los oídos, quedándose los oyen-
tes con el corazon seco , y 
árido. 

de sus gloriosos paysanos San 
Vicente Ferrer , San Luis Bel-
trán , San Pedro Pasqual, y el 
bendito Varón Fr. Nicolás Fac-
tor , y de otros insignes, y san-
tos Varones, que con su chris-
tiana Oratoria alumbraron á 
aquel dichoso Reyno, y refor-
maron dilatadas partes del mun-
do. Apenas havia comenzado á 
ilustrar á Onda, y á su Comar-
ca , quando le mudó la Obe-
diencia al Convento de San An-
tonio de Denia , en cuya Ciu-
dad , y su distrito, halló campo 
muy á proposito para que cor-
riesen con mas copiosos frutos 
las corrientes de su enseñanza, 
alumbrando las tinieblas, que 
de ordinario convierten en fu-
nesta noche á todos los Puertos 
maritimos, ocasionadas de la 
libertad del comercio. Son raras 
las noticias individuales que se 
han podido adquirir de los su-
cesos , y empleos del Siervo de 
Dios , mientras se conservó 
en esta Conventualidad , que 
fue la ultima que le asignó su 
Provincia ; y por lo mismo, 
tengo por bien dejar este asunto 

C á 



C A P I T U L O I I I . 
CONCLUIDOS LOS ESTUDIOS , SUBE 
a la dignidad del Sacerdocio , y es instituido Predicador , y 

. Asígnale la Obediencia los Concentos de Onda , y 
S)enia : Trabaja en ambas partes con infatigable te-

son y y consigue Tatente para "venirse a las 
Indias. 

SAtisfcchos plenamente los 
Superiores de las prendas 
de virtud , y sabiduría de 

Fr. Antonio , y haviendo ya 
concluido el tiempo de los Es-
tudios , en el qual se ordenó de 
Epistola , y Evangelio , le man-
daron recibir el Orden Sacerdo-
tal, para que las luces que ocul-
taba su humildad comenzasen 

alegrar con sus resplandores 

al mundo. Luego que alentado 
de la Obediencia se vió en la 
eminente cumbre del Sacerdo-
cio , trató de disponerse para 
su primera Misa , como si fue-
se la ultima , añadiendo á su 
prolija oracion abundancia de 
lagrimas, y prolongadas vigi-
lias , con varios cgercicios de 
mortificación : Llorando á los 
pies de su Confesor los mas mi-

ni-

i * Vida del V. 
en las Theologicas sobre todos 
sus Condiscipulos con conoci-
das ventajas. Pero como no se 
havia afanado en adquirir las 
sutilezas de las ciencias para la 
vanidad de lucir , sino para el 
aprovechamiento propio , y de 
las almas , ocultaba con discre-
ción circunspe&a la erudición, 
con que á mas de preservarse del 
feo achaque de la altivez, se ha-

'. Fr. Antonio 
cia mas admirable á los que en 
varias ocasiones, en que se vió 
precisado a hablar de estas mate-
rias , oyeron de su boca muy 
sutiles puntos, y delicados repa-
ros , asi Filosoficos , como 
Thcologicos, aun despues de 
haver empleado muchos años en 

las conversiones de los Gen-
tiles , en las soledades, 

y Yermos. 
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nimos defeftos, como si fuesen Desde entonces se esmeró 
los mas enormes delitos. Siem- en imitar la Predicación de los 
pre havia dado muestras de ser Santos Padres, especialmente la 
hombre singular, sin achaques 
de mozedad; pero desde este 
dia dió señales de que era hom-
bre del Cielo, todo renovado 
en el espíritu, y abrasado inte-
riormente en amorosos incen-
dios. Y pareciendole al M. R. 
F . Provincial lo útil que podia 
ser al Pueblo el que esta lucida, 
y ardiente antorcha comunica-
se los rayos de su dodrina, y 
egemplo á los progimos, á po-
co lo instituyó Predicador , y 
Confesor; y obtenidas las li-
cencias del Ordinario para es-
tos santos ministerios, lo en-
vió al Convento de Santa Ca-
thalina de la Villa de Onda, pa-
ra que diese allí principio al 
egercicio del Pulpito , y Confe-
sonario. Comenzó una , y otra 
tarea con el infatigable zelo que 
correspondía á su candad fer-
vorosa , prefiriendo en sus Ser-
mones la claridad á las sutile-
zas inútiles , y la verdad á las 
vanas galanterías, que solo sir-
ven para .alhagar á los ojos, y á 
los oídos, quedándose los oyen-
tes con el corazon seco , y 
árido. 

de sus gloriosos paysanos San 
Vicente Ferrer , San Luis Bel-
trán , San Pedro Pasqual, y el 
bendito Varón Fr. Nicolás Fac-
tor , y de otros insignes, y san-
tos Varones, que con su chris-
tiana Oratoria alumbraron á 
aquel dichoso Reyno, y refor-
maron dilatadas partes del mun-
do. Apenas havia comenzado á 
ilustrar á Onda, y á su Comar-
ca , quando le mudó la Obe-
diencia al Convento de San An-
tonio de Denia , en cuya Ciu-
dad , y su distrito, halló campo 
muy á proposito para que cor-
riesen con mas copiosos frutos 
las corrientes de su enseñanza, 
alumbrando las tinieblas, que 
de ordinario convierten en fu-
nesta noche á todos los Puertos 
maritimos, ocasionadas de la 
libertad del comercio. Son raras 
las noticias individuales que se 
han podido adquirir de los su-
cesos , y empleos del Siervo de 
Dios , mientras se conservó 
en esta Conventualidad , que 
fue la ultima que le asignó su 
Provincia ; y por lo mismo, 
tengo por bien dejar este asunto 
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á la discreción de los Ledores, apreció , y guardó muy ^ t o -
cuyos prudentes cálculos, pre- sa , como memorial, y prenda 
ciso es que transciendan las de un sugero, en quien havia 
margenes de vulgares congetu- observado rales procedimientos 
ras , recayendo sobre un Varón de edificación, y de quien tenia 
de tanto espíritu , y zelo de la hecho muy alto concepto por 
salvación de las almas, y de su grande egemplo, y virtud! 
una vida tan ajustada, y reli- Fue sobre manera amante 
giosa , con que siempre acre- de la soledad , y recogimiento; 
cento grados de gracia, sin per- de forma , que jamás salió del 
derla jamás por culpa grave, Monasterio, sino obligado de 
como se dirá á su tiempo. la Obediencia , ó instado de la 

Sin embargo , no es poco caridad ardiente que tuvo sierti-
lo que para esta fundada creen- pre á sus progimos. Y en estas 
cía coadyuban los recuerdos, ocasiones iba solamente á don-
que quedaron en aquel Conti- de Jo encaminaba el impulso 
rente de la fama de sus virtu- del precepto , ó á donde lo 
des, y buena opinion de sus re- guiaba la luz de Ja necesidad, 
ligiosos cgemplos , pues es clavados en el suelo Jos ojos^ 
constante que quedó impre- como hombre negado á todo 
sa su acrisolada religiosidad en comercio humano , y sin apar-
la memoria de todos. En cu- tar la consideración de Ja pre-
ya atención, algunos años des- senda de Dios , para que ha-
pues de haverse ausentado de ciendo de Ja tierra Cielo, no 
su Patria el V. P. Fr. Antonio, pudiesen perturbar las voces 
hizo vivas diligencias Doña Ana que se oyen en los estrados , y 
de Trilles, Madre de la Marque- calles, las harmoniosas conso-
sa de Colomer , para adquirir nancias que percibía en la quie-
unas alforgillas que le hizo su tud del C o r o , y en el retiro del 
Madre al tiempo de la Profe- Claustro. Desde muy niño fue 
sion , y paraban en poder de muy señalado en la abstracción 
uno de sus Condiscípulos , lia- de las criaturas; pero desde que 
mado Fray Vicente Andani; y entró en la Religión fue tan sin-
haviendolas conseguido , las guiar en este pun to , que con 

amaj; 
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amar tan tiernamente como cial iba también de morador al 
amaba á su Madre , no la vió Convento de Denia. Y hace co-
mas que dos veces, ó fuese por- mo veinte años, que oyendole 
que era muger , por mas que referir yo este viage , • con sus 
era su Madre , ó porque como circunstancias, al expresado Pa-
verdadero Discipulo del Salva- dre Castelló, despues de por.de-
do r , no reconocía mas Padre, rar en gran manera la conversa-
ni Madre que á JESUS,y á la San- cion tan santa del Padre Margil, 
tisima Virgen MARIA , como y su porte tan egemplar con to-
el mismo decia , y aconsejaba á dos, en los muchos lugares, que 
sus amados hermanos.Era hom- se hallan en las doce leguas que 
bre totalmente dejado en raa- median e n t i e Denia, y Valencia, 
nos de Dios , y como era tan- concluyó diciendo, tan instruido 
t o el amor que tuvo al Padre por la acción, como edificado 
del Cielo , tenia desasido en un con el hecho, que salió de la 
todo su corazon de la inclina- Ciudad sin despedirse de su 
cion connatural á la sangre, ó Madre, y Hermanas, contentan« 
á los Padres terrenos. dosc con dejarles una expresión 

En su transito de Onda para política, y piadosa, con que 
Denia , llegó al Convento de la por medio del Maestro de No-
Corona á tiempo que acababa vicios les avisaba su salud, y les 
de profesar el R. P. Fr. Antonio participaba su nueva asignación, 
Castelló, Sugeto de gran virtud, rogándolas, que lo encomen-
y uno de los testigos, que en las dásen á Dios, 
informaciones que se hicieron En la primera ocasion, que 
en aquel Reyno el año de veinte despues de Religioso vió á su 
y ocho , declaró lo mas que Madre, siendo Corista, le man-
hasta aqui dejo dicho del Vene- dó el Prelado, que bajase a l a 
rabie Padre Margil, desde que Iglesia á verla, deseando com-
fue Religioso. Con este motivo placer á la virtuosa Señora, que 
le encargó el R. Guardian al Ve- le havia pedido licencia para es-
nerable Padre el cuidado del te fin , instada de su mater-
Hermano Corista , que con nal amor. Obedeció puntual al 
obediencia del M. R. P. Provin- mandato, y lleno de virginal en-

C z co-



20 Vida del V.' 
cogimicnto, cruzadas las ma-
nos dentro de las mangas de el 
Habito, fijos los ojos en la tier-
ra , se pTesentó á su vista con 
afabilidad reverente. Con esta 
exquisita modestia contexto á 
su visita algún espacio; y asi 
que le pareció , que ya havia 
cumplido con el precepto, dió 
una buelta en circulo, articulan-
do las siguientes voces con su 
natural gracejo: Ta me ha visto> 
Señora; y al punto, sin hablar 
otra palabra, se fue subiendo 
para el Monasterio, dejandola 
tan cierta de su vocacion con 
su despego, como con nuevos 
motivos para repetir al Señor 
las gracias, por haverle dado un 
hi jo , en quien pesaba tan poco, 
ó nada, el amor materno , en 
comparación de el Divino. A 
no ser muy común entre los 
Mysticos, que como la obedien-
cia tiene tanto de ciega, tiene á 
veces poca política, y que los 
que profesan estrecha unión 
con Dios , como están tan le-
jos de las criaturas , i g n o F a n 

aquellos modos, que califica de 
palaciegos el bocabulario del 
Mundo, puede que alguno glo-
sase estos casos á ridiculas es-
quivezes, y superficiales haza-. 

\ Fr. Antonio 
ñerias ; pero si no obstante de 
hallarse estos, y mayores egem-
plares en las vidas de los Varo-
nes santos, y egemplarisimos, 
huviese quien quisiese censurar-
los de extremos extravagantes, 
y de muy groseros desdenes, 
creo, que con lo que voy á de-
cir , quedará plenamente satisfe-
cho su reparo , y desvanecido 
su escrupulo. 

A t iempo, pues , que el 
Siervo de Dios desahogaba su 
fervoroso espiritu en la Ciudad 
de Denia, y sus recintos, tra-
bajando en dar pasto á las al-
mas con infatigable desvelo, 
fue hecha sobre él la voz Divi-
na , que lo sacó, qual otro 
Abraham, de su Patria, para 
magnificarlo en País ageno, es-
cogiéndole para luz de las gen-
tes , y para que evangelizase su 
Santo Nombre , entre las Na-
ciones mas barbaras de esta di-
latada America. Pidió Patente 
para este fin al Extático, y Ve-
nerable Varón, el P. Fr. Antonio 
Lináz, Clarin sonoro del Evan-
gelio , cuyos ecos resonaban 
con admirable harmonía en to-
da España , honra de la Santa 
Provincia de Mallorca , esplen-
dor de esta de S. Pedro, y S. 

Pa-

Margil dejes 
Pablo de Mechoacán , y pri-
mer Fundador del Instituto 
Apostólico en estas partes , y 
Antigua España , para cuya 
efectiva práctica se hallaba con 
plenaria facultad de los Supe-
riores , para conducir veinte y 
quatro Misioneros á estas In-
dias. Correspondió la anuencia 
del Comisario á la súplica del 
Pretendiente, y presentando las 
Letras Patentes á los Prelados de 
su Provincia, se despidió en el 
Refe&orio de sus amados Her-
manos , pidiéndoles perdón de 
sus malos egemplos, y suplican-
do sus oraciones para mejorar 
sus aciertos; correspondiendole 
todos con las expresiones mas 
tiernas, y vaticinando sus cora-
zones prodigiosas consecuen-
cias , como necesaria ilación de 
la gran virtud, que no pudien-
do estár oculta en sus dentros, 
havia dispertado la atención de 
t o d o s , dándoles en los ojos 
continuos golpes, con que les 
havia cautivado el cariño. 

Pasó despues á Valencia á 
despedirse de la Venerable Co-
munidad del Convento de la 
Corona, rogando humildemen-
te á todos los Religiosos , que 
lo tuviesen presente en sus san-
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tos Sacrificios , para la felicidad 
de sus succesos , y esperando, 
que haviendo sido aquella Casa 
su primera Cuna en la Religión, 
y el nido de su educación reli-
giosa , serian perpetuos los re-
cuerdos de sus Individuos á su 
favor, para afianzar en la Divi-
na Misericordia la seguridad de 
su empresa. Restabale despe-
dirse de su virtuosa Madre, que 
hacia algún tiempo que ya era 
Viuda ; y enterada la devota 
Matrona de los designios de su 
hijo, á quien amaba como lum-
bre de sus ojos , y esperaba que 
fuese el báculo de su vejéz tra-
bajada , herido su corazon con 
las flechas del maternal amor, 
y resignada su voluntad en la 
Divina , no pudo menos que 
prorrumpir su angustia en estas 
amorosas respiraciones, que 
aqui compéndio á la letra, se-
gún consta en los testimonios 
auténticos. 

^ Cómo, hijo mió (le dijo) quie-
res irte, y dejarme , quando yo 
efperaba de tí algún consuelo , y 
que en la hora de mi muerte me 
asistieras , y te encontrasen a la 
cabecera de mi cama mis ansias> 
Escuchó estas sentidas razones 
el bendito Padre , y ahogando 
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12." Vida del V.T 
las ternuras de su corazon en la 
profunda magnanimidad de su 
pecho, la respondió con ánimo 
humilde, y con sereno semblan-
te : Madre mía, quando yo entré 
en la Religión , dejé ya a Vmd. y 
tomé por Madre a MAR lA Santí-
sima, y por Padre a JESUS, pues 
renuncié todas las cosas tarreñas.. 
To me voy d trabajar en la Vina 
del Señor, y ver si por este medio 
podré dar gusto á mi Padre. Su 
Magestad cuidará de Vmd. y si 
me concede su gracia , como yo es-
pero en su infinita bondad , no 
faltaré en asistirla a la hora de 
su muerte. Tome ese Habito, que 
con licencia de mi Superior le de-
jo para enterrarse: Tpara consue-
lo mió, aquí quedan mis Herma-
nas , y mi Cañado , d quienes eri-

f carecidamente les encargo , que 

. Fr. Antonio 
cuiden de Vmd. y en caso que es-
tos falten , mi Padre JESUS cui-
dará de mi Madre Esperanza. 
Dichas estas razones, se arrodi, 
lió con humildad á sus pies pi-
diéndola perdón de sus yerros, 
y juntamente su ultima bendi-
ción , para emprender su viage. 
Y besándose reciprocamente la 
mano, despues de una amorosa 
lucha , con que todo aquel 
thcatro de domésticos quedó 
enternecido , desahogando la 
opresión del corazon con suspi-
ros , se salió de la casa , y dió 
principio á la Apostólica derro-
ta , dirigiendo el Señor sus pa-
sos , para hacerlo tan feliz Gi-
gante , en la dilatada carrera 

de sus Misiones , que 
comienzo ya á re-

ferir. 

Mar gil de Jesús. Cap. W* 

C A P I T U L O I V . 

L L E G A E L V. <?. FRAY A N T O N I O 
al Tuerto de Cadi% : Embarcase para las Indias, y arriba 
a este Colegio de la Santa Cru%, de donde sale luego para 

Yucatán, Tabasco, y Cbiapa de Indios , y lo libra 
el Señor de una enfermedad peli-

grosa. 

G C, üiado, pues, nuestro Pa-
TT dre Antonio de aque-

líos suaves movimien-
tos , y gustosos impulsos, con 
que mueve , y guia el Espíritu 
Santo á los hijos de Dios , se-
gún San Pablo , salió desde 
Valencia para Cádiz> y havien-
do llegado á la presencia del 
V. P. Lináz lo estrechó entre 
sus brazos con paternales cari-
ños , ó fuese porque en el tran-
sito de este Venerable Comisa-
rio á su Patria Mallorca, tuvie-
se ocasion de conocerle en el 
Puerto de Denia, ó porque des-
de luego que le vió leyó en el 
papel de su rostro, y en la mo-
destia de su semblante, la inte-
rior compostura de aquella al-
ma dichosa. Hizo estrena de su 
talento en la Misión, que jun-

tos ya todos los Operarios, hí-» 
cieron en aquella Ciudad, pró-
xima ya á partirse la Flota > y 
tocándoles en suerte venir en la 
Almiranta de compañeros , no 
fueron cortas las experiencias 
que adquirió el Venerable Fun-
dador en los noventa y tres 
días que duró la navegación, 
para persuadirse á que el Padre 
Margtl havia de ser de los pri-
meros en desempeñar las obli-
gaciones del Ministerio Apos-
tol ico, no obstante , que en 
edad era de los últimos de tan 
famoso Congreso Evangélico. 
Alternando platicas en la Nave 
con su amoroso Prelado, oyen-
do de penitencia con infatiga-
ble zelo á los Navegantes, por-
tándose con resignación en Jas 
tormentas del M a r , y haciendo 

me-
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las ternuras de su corazon en la 
profunda magnanimidad de su 
pecho, la respondió con ánimo 
humilde, y con sereno semblan-
te : Madre mía, quando yo entré 
en la Religión , dejé ya a Vmd. y 
tomé por Madre a MAR lA Santí-
sima, y por Padre a JESUS, pues 
renuncié todas las cosas tarreñas.. 
To me voy d trabajar en la Vina 
del Señor, y ver si por este medio 
podré dar gusto d mi Padre. Su 
Magestad cuidará de Vmd. y si 
me concede su gracia , como yo es-
pero en su infinita bondad , no 
faltaré en asistirla d la hora de 
su muerte. Tome ese Habito, que 
con licencia de mi Superior le de-
jo para enterrarse: Tpara consue-
lo mió, aqui quedan mis Herma-
nas , y mi Cañado , d quienes eri-

f carecidamentc les encargo , que 

. Fr. Antonio 
cuiden de Vmd. y en caso que es-
tos falten , mi Padre JESUS cui-
dará de mi Madre Esperanza. 
Dichas estas razones, se arrodi-
lló con humildad á sus pies pi-
diéndola perdón de sus yerros, 
y juntamente su ultima bendi-
ción , para emprender su viage. 
Y besándose reciprocamente la 
mano, despues de una amorosa 
lucha , con que todo aquel 
thcatro de domésticos quedó 
enternecido , desahogando la 
opresión del corazon con suspi-
ros , se salió de la casa , y dió 
principio á la Apostólica derro-
ta , dirigiendo el Señor sus pa-
sos , para hacerlo tan feliz Gi-
gante , en la dilatada carrera 

de sus Misiones , que 
comienzo ya á re-

ferir. 

Mar gil de Jesús. Cap. W* 

C A P I T U L O I V . 

L L E G A E L V. T. F%AY A N T O N I O 
al Tuerto de Cadi% : Embarcase para las Indias, y arriba 
a este Colegio de la Santa Cru%, de donde sale luego para 

Yucatán, Tabasco, y Cbiapa de Indios , y lo libra 
el Señor de una enfermedad peli-

grosa. 

G C, üiado, pues, nuestro Pa-
TT dre Antonio de aque-

líos suaves movimien-
tos , y gustosos impulsos, con 
que mueve , y guia el Espíritu 
Santo á los hijos de Dios , se-
gún San Pablo , salió desde 
Valencia para Cádiz; y havien-
do llegado á la presencia del 
V. P. Lináz lo estrechó entre 
sus brazos con paternales cari-
ños , ó fuese porque en el tran-
sito de este Venerable Comisa-
rio á su Patria Mallorca, tuvie-
se ocasion de conocerle en el 
Puerto de Denia, ó porque des-
de luego que le vió leyó en el 
papel de su rostro, y en la mo-
destia de su semblante, la inte-
rior compostura de aquella al-
ma dichosa. Hizo estrena de su 
talento en la Misión, que jun-

tos ya todos los Operarios, hí-» 
cieron en aquella Ciudad, pró-
xima ya á partirse la Flota ; y 
tocándoles en suerte venir en la 
Almiranta de compañeros , no 
fueron cortas las experiencias 
que adquirió el Venerable Fun-
dador en los noventa y tres 
dias que duró la navegación, 
para persuadirse á que el Padre 
Margtl havia de ser de los pri-
meros en desempeñar las obli-
gaciones del Ministerio Apos-
tol ico, no obstante , que en 
edad era de los últimos de tan 
famoso Congreso Evangélico. 
Alternando platicas en la Nave 
con su amoroso Prelado, oyen-
do de penitencia con infatiga-
ble zelo á los Navegantes, por-
tándose con resignación en las 
tormentas del M a r , y haciendo 

me-
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mcriro de las penalidades que franquearon algunas cortas por-
sucle ofrecer el transito por tan ciones de pan prieto abizcocha-
bravo elemento , desembarcó do á las horas de comer y de 
en el Puerto de la Vera-Cruz el cenar. Y despues de haver he-
día seis de Junio de mil seiscicn- cho Misiones, por orden del 
tos ochenta y tres años, á tiem- Superior, en Cotastla, Huatus-
p o , que el infame Pirata Loren- co , San Lorenzo de los Negros, 
cilio acababa de saquear la Ciú- San Martín , San Salvador el 
dad , profanando su tranquili- Verde, y otras partes , se junta-
dad con atrevimientos funes- ron con los demás para la Mi-
tos , su opulencia con deplora- sion de San Juan del Rio> y an-
bles rapiñas, y su religión con tes de concluirla , vino N . P. 
desacatos sácrilegos. 

Con este motivo halló su 
compasivo corazon campo 
abierto, para que la caridad hi-
ciese sus acostumbrados esme-

Anronio con otros tres de los 
mas antiguos á tomar posesion 
de este Colegio. Entró en él el 
dia trece de Agosto , tomando 
desde luego, por descanso de 

ros en consolar á los progimos, tan prolijos trabajos, el afanar-
haciendole romper en sentidas se con movimientos continuos 
lagrimas el zelo de la honra de de egercicios virtuosos , llevan-, 
Dios, obscurecida con tan exc- do siempre adelante, con cono-
crables delitos. Haviendose man-
tenido algunos dias con harta 
penuria en aquel Puerto, salió 
por orden de su Prelado , en 

cidos incrementos, la asisten-
cia al Coro , la observancia del 
silencio , el estudio de la Sagra-
da Escritura , el fervor en Ja 

« " t 

compañía de otro de los Misio- Oración, la rigidéz en las peni-
neros, á pie, y sin mas humano tencias , y la austeridad en el 
subsidio , que el Báculo , y el t rato, hecho un vivo simulacro 
Breviario, y una Imagen de un de todas quantas virtudes ador-
Santo Crucifijo, para el efecto nan á un perfecto Religioso, 
de las Misiones. Acogiéronse ál Publicóse Misión en esta 
abrigo de unos caritativos Ar- Ciudad el primer Domingo del 
ricros , que venian á Megico inmediato Septiembre , y con 

los quales les ser tan egemplares aquellos pa-
lm-

ean azogues 

Margil deje i 
mirivos Misioneros, se distin-
guió entre todos los Fundado-
res el V. P. xMargil, como As-
tro de particulares luces , que 
con sus resplandecientes brillos 
de espíritu encendido en amor 
de Dios , y del progimo , des-
terró la obscuridad del Pueblo 
divertido , y hermoseó con su 
claridad á todo el Apostolico 
Cielo. Concluida esta Misión, 
pasó para la Imperial Ciudad 
de Megico , en cuyo populoso 
Theatro fue uno de los doce 
Predicadores, que por enton-
ces salieron de este Colegio á 
tender la red de la Predicación 
Apostólica en aquella celcbra-
disima Corte , transformando-
la , á imitación de Ninive , en 
un penitente espectáculo. Res-
tituido á este Seminario á prin-
cipios de Noviembre , y ade-
lantándose cada dia mas en la 
perfección Apostólica , recibió 
orden por el Marzo del año de 
ochenta y seis, para que hicie-
se tránsito á la Provincia de 
Yucatán , ó Campeche , cou 
otros tres Compañeros , y lle-
vasen el Carro de la Gloria de 
Dios á aquel Pais , á imitación 
de las quatro Sagradas Pias de 
Ezequiél, sembrando cgemplos. 

rus. Cap. TV. .2-$ 
y desterrando vicios en sus Ciu-
dades , y Pueblos. Llegaron al 
Puerto , y Ciudad de la Vera-
Cruz , y por no tener ociosos 
los talentos , hicieron en ella, 
y su Castillo deS. Juan deUlúa, 
dos fructuosas Misiones , con 
Evangélico zelo , y notorio 
fruto , mientras se aprontaba la 
Embarcación , para seguir su 
derrota. 

Hicieronse á la vela en una 
Fragata, á últimos del mismo 
mes , en compañia del M. R. 
P. Comisario General, el eru-
dito , cgemplar , y Apostolico 
Fr. Juan de Luzuriaga , que con 
la ocasion de pasar á celebrar 
Capitulo en Campeche , tuvo 
oportunidad , y gusto de alter-
nar repetidas veces con sus hi-
jos en las laboriosas tarcas del 
Confesonario , y Pulpito. Arri-
baron felizmente á aquella Pro-
vincia el dia primero de Abril, 
en que ocurrió en dicho año 
el Sabado Santo , presagiando 
el Cielo , al parecer, la gloria 
accidental que le havia de re-
sultar con las innumerables con-
versiones de pecadores , que se 
havian de seguir de la predica-
ción de tan egemplares Varo-
nes. En efeCto , quedó la Plebe 

D tan 
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tan llorosa, y tan compungi-
da , asi en la Capital de Mecida, 
como en los demás Pueblos del 
tránsito , que muchos de los 
Penitentes decian sus pecados 
á gritos; y asombrados los mas 
de ver, y oír á tan infatigables, 
y zelosisimos Ministros de 
Dios , cesaron las usuras , se 
corrigieron los amancebamien-
tos , se reconciliaron los ene-
migos , se restituyeron las ha-
ciendas , quedando en gran ma-
nera toda la tierra reformada, 
con la frecuencia de Sacramen-
tos , y prádica de las virtudes. 

La general conmocion de 
los piadosos Campechanos , y 
la notoriedad de los emolumen-
tos espirituales que causaron 
las Misiones , hicieron grande 
impresión en el Prelado Gene-
ral , para determinar que que-
dasen dos de estos quatro fa-
mosos Operarios, á fundar una 
Recolección en aquella santa 
Observante Provincia. Y ha vien-
do echado cédulas, para sor-
tear , por mano de un tierno 
Infante, quienes havian de ser 
los Fundadores, cayó la suerte 
de partirse al V. P. Fr. Melchor 
López, y al V. p. Margil, co-
m o segregados de los demás, 

. Fr. Antonio 
qual otro Pablo , y Bernabé, 
para que se ocupasen en la 
conversión de la Gentilidad, pe-
regrinando á pie desnudo por 
vanas silvestres, y dilatadas re-
giones. En cuya consecuencia, 
se embarcaron con el expresa-
do Comisario General, que de 
alli dirigió su viage á la cele-
bración del Capitulo de Guate-
mala ; y haviendo llegado con 
prospero suceso á Tabasco, se 
quedaron con su paternal ben-
dición en dicho Puerto , para 
Evangelizar en toda aquella fra-
gosa tierra. Desde aqui se con-
vinieron reciprocamente es-
tos individuos Compañeros en 
que , compartiendo en dos esta-
ciones las vigilias, siempre per-
maneciese en vela uno de los 
dos, orando toda la noche en 
presencia de una devotísima 
Imagen de Christo Crucificado, 
que les presentó un piadoso 
Caballero , para que de día lo 
enarbolascn en el Pulpito,y los 
acompañase dia , y noche en 
aquellas desiertas soledades; de 
suerte , que mientras el uno se 
entregaba á un breve sueño, pa-
ra dar á su trabajo un corro ali-
vio, se quedaba el otro en ora-
cion con luz encendida , á los 

pies 

Margil de Ji 
pies de la Sacratísima Imagen, 
hasta que fuese tiempo de dis-
pertar al dormido, para que 
continuase su corazon la vigi-
lia por* entrambos. 

Fueron tan puntuales en la 
observancia de esta vigilia, y la 
pra&icaron con tan invariable 
tesón en todas sus jornadas , y 
caminos, que ni el cansancio 
de tan penosos viages , ni el 
quedar rendidos , por haverse 
ocupado confesando dias ente-
ros, ni el llegar á los parages tras-
pasados de las lluvias, cubier-
tos de lodo, y faltos de todo 
abrigo, y sustento humano, les 
pudo hacer desistir de su comen-
zado egercicio , ni perturbar el 
estipulado qjden. Infiera de aquí 
el prudente , discreto, y re-
flexivo, las copiosas avenidas 
de gracia, dones, y favores con 
que el Cielo inundaría á aquellas 
almas en correspondencia de la 
fineza, amor , y esmero con 
que se desvelaban porChristo. 
No sé si con los varios ratos que 
ocupó el V. P. Margil leyendo 
la Biblia, que era toda su libre-
ría , preparándose para la Ora-
ción de la mitad de la noche, la 
encomendó á su tenáz com-
prehension , que la sabía de me-

us. Cap. IV. i 7 
moria , ó si halló i la sombra 
de este Sagrado Arbol, abierta 
la librería de Dios, para dejarse 
admirar en pocos dias tan fe-
cundado , como instruido en 
la Divina Ciencia , y Sagrada 
Erudición. Fueron varias las 
correrías Apostólicas que hicier 

ron por los numerosos Pue-
blos de aquella fragosa Provin-
cia , quedando muchas veces 
sumidos hasta las rodillas en sus 
pántanos, y en repetidas oca-
siones se vieron precisados á 
alimentarse de agrestes frutas, y 
yervas no conocidas. El fruto de 
sus Misiones fue tan notorio, 
que generalmente fueron vene-
rados en todo aquel Continente 
por instrumentos de la Miseri-
cordia Divina, según las pieda-
des que experimentaron sus mo-
radores del Padre de las Cle-
mencias. En los manuescritos 
del R. P. Fr. Joseph Diez , pri-
mer Chronista de este Colegio, 
y uno de los que quedaron en 
Campeche para la Fundación 
de la Recolección, que queda 
ya referida, atestigua este Apos-
tolico, y sabio Varón, que pa-
sando despues con su compañe-
ro por dichos Pueblos , asi q ic 
los descubrían las gentes, salían 

Dz á 



á recibirlos, cubriendo el suelo 
de las calles con esteras, y sem-
brando copia de flores: y que 
los Indios, y las Indias salian 
con perfumadores en numerosa 
multitud, acompañándolos to-
dos en Procesion, hasta llegar á 
la Iglesia , con no poca con-
fusión de estos humildes Misio-
neros ; demostración, que por 
las grandes hazañas que oyeron 
referir del Padre Fray Melchor, 
y del Padre Fray Antonio , de 
las qualcs no nos dexaron no-
ticia , atribuyeron deber á la 
memoria que en todo aquel ter-
reno se conservaba de tan insig-
nes Ministros del Evangelio, 
que con los resplandores de su 
penitente vida , y con los rayos 
de su celestial doctrina, dexa-
ron perpetuas luces, para ser 
tenidos , y venerados por Pa-
dres Santos. 

Reformado todo Tabasco, 
y saliendo para Chiapa de In-
dios , enfermaron ambos en el 
Pueblo numeroso de Tuztla, 
llegándose á ver en estado tan 
peligroso , que sus Vecinos 
mandaron fabricar dos atahudcs 
para depositar sus Cuerpos, y 
apreciarlos como morada de 
tan escogidas almas. El riesgo 

de estas dos preciosas vidas, 
siendo mas cierto el de nuestro 
V. Margil , que llegó á recibir 
la Unción Extrema, obligó al 
Medico á discurrir que tos lle-
vasen á la expresada Chiapa de 
Indios, en donde, por ser mas 
favorable el clima , y hallarse 
mas fácilmente las medicinas, 
se podia acudir con mas pron-
titud , y comodidad á su dolen-
cia mortal. Al punto se pobló 
de gente el camino, para llevar-
los á competencia con remu-
das , en unas redes como cunas, 
conocidas por hamacas , car-
gando en ellas sobre sus hom-
bros á los Enfermos , con el 
tiento , y lentitud que pedian 
su debilidad , y flaqueza. Hos-
pedáronse en casa de los No-
bles , y caritativos Consortes, 
Don Gregorio de Vargas , y 
Doña Francisca Astudillo; y 
reconociendo la compasiva Se-
ñora , que quanto mas medici-
nas le aplicaban al P. Antonio, 
tanto se confirmaba mas el 
prognostico de su muerte, al 
paso que en aquella Poblacion, 
y las comarcanas, se repetian 
Procesiones de sangre , y se ce-
lebraban muchas Misas, pidien-
do su salud al Cielo, se fue al 

Tem-, 
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Templo esta memorable Ma- Fray Antonio. Parece que solo 
trona á presentarle al Señor un esperaba el Autor de la vida es-
expresivo, y costoso memorial te inocente sacrificio para el 
á favor de su venerado Huesped; cumplido restablecimiento de 
por cuya preciosa vida huviera su Siervo , pues á poco enfer-
vertido la sangre de sus venas, m ó , y murió una de las niñas, 
y estaba pronta á dar una de quedando el moribundo P. An-
tes prendas que su corazón mas tonio con vida, y salud robus-
amaba. En esta atención , se ta. Y obligándonos á discurrir, 
adelantó tanto su piedad, que según nos persuade el suceso, 
tomando en sus brazos á dos que se la conservó Dios nues-
niñas criaturitas, hijas suyas, y tro Señor por milagro, para 
rompiendo en ternuras , y so- dar vida, y salud espiritual por 
llozos, le dijo á su Magesrad es- su medio á tantas almas, como 
tas razones: Ea, Señor, aqui tie- nos irá manifestando la hi-
nes a mis bijas , toma la que sea lada relación de sus Apos-
de tu agrado , y dame vivo d tolicos pasos. 

C A P I T U L O V. 
S A L E E L V. T. FR. A N T O N I O 

con su companero Fr. Melchor para Ciudad-Real,y Rey no 
de Guatemala , y se refieren los maravillosos pro-

gresos de estas Misiones. 

Libre ya el V. P. Antonio brando dodrina , y egemplos 

de tan pehgrosa enfer- por el camino. Ya havian llega-
medad, creciendo en do los ecos de estas Trompetas 

.méri tos , y hacendóse capaz de Evangélicas á aquella Ciudad 
mayores fuerzas, dirigió su via- nobilísima , ilustrada con Silla 
ge a Ciudad-Real, ó Chiapa de Episcopal, cinco Conventos de 
Españoles, en compañía de su Religiosos, y uno de Monjas; y 
amado P. Fr. Melchor, sem, desde luego que publicaron su Mi-
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Misión , fue tan extraordinaria ' 
la conuiocion de sus Vecinos, 
que quedando arruinada la con-
fusa Babilonia de los vicios, 
quedó erigida en una nueva Jc-
rusalen de virtudes. N o se con. 
tentaron sus habitadores en mu-
dar los interiores afeítos de 
su corazon con la detestación 
^c las culpas, sino que hacien-
do demonstracion de la com-
punción de sus ánimos, fue-
ron muchas las personas de 
ambos sexos que vistieron el 
ceniciento Sayal déla Santa, y 
Venerable Orden Tercera de 
N. S. P. S. Francisco, manifes-
tando exteriormente su peni-
tente reforma , con esta cala 
del Cielo. 

Entráronse despues por la 
Provincia de Soconusco, anun-
ciando el Reyno de Dios en to-
das sus Villas , Lugares , Ha-
ciendas, y Rancherías, con fru-
tos maravillosos. Y como la 
flor, aunque esté escondida, se 
conoce por el olor , por mas 
que intentaron hacer sus trán-
sitos con disimulo, para evitar 
las aclamaciones del vulgo, sa-
lían á competencia las Proce-
siones á los caminos, congre-
gándose á veces tres, y quatro 

mil personas para acompañar-
Jos. Desalabanse todos para 
manifestar su veneración , y 
desgajando verdes ramos de'los 
Arboles, los llevaban en las ma-
nos con demostraciones fes-
tivas i y por la frondosa multi-
tud, que se movía con ellos, pa-
recía que caminaban los mon-
tes , ó que se trasladaban de 
una á otra parte las selvas. No 
dejaban de afligirse estos hu 
unidísimos Varones con tan es-
tranas novedades, que pudieran 
dar ocasion á varias emulacio-
nes , y estravagantes juicios. Y 
aunque como verdaderos hu-
mildes, solo tomaban el grano, 
sin hacer caso del follage, dan-
do roda la gloria á Dios , y i 
su Divina Palabra ; con todo, 
tuvo por conveniente su pru-
dencia cortar el hilo á estos 
piadosos excesos, con ruegos, 
persuasiones , y protestas , de 
que no se pondrían en camino, 
sino arrojaban las ramas , y 
cesaban estas expresiones de-
votas. 

Emplearon cerca de un año 
en esta empresa , en Jas ciento, 
y diez leguas que dista el cami-
no de la Costa del Súr , que 
circunda á Guatemala; y siendo 

mu-
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muchas mas las que anduvie- Salieron los 
ron haciendo varios circuios, 
y rodeos por sus fragosos de-
siertos , y breñas asperas , lle-
garon cargados de méritos , y 
mas abrasados en santo zelo, á 
las inmediaciones de aquella ri-
ca , y celebrada Metropoli. Y 
para escusar , como verdade-
ros despreciadores de humanas 
honras, el recibimiento que les 
quería hacer el Pueblo , que 
hacia días se hallaba ya con-
movido con la fama de sus 
aclamadas Misiones , hicie-

su entrada en el silencio ron 
de la noche , como á la 
una de la mañana , en el Con-
vento de N. S. P. S. Francisco, 
el dia veinte y uno de Septiem-
bre de mil seiscientos ochenta 
y cinco. Divulgóse en pocas ho-
ras su arribo en toda aquella 
Ciudad, llenándose por la ma-
drugada de gente el Convento, 
Cementerio, y Calles, deseosos 
rodos de ver á los dos Varo-
nes Apostolicos , cuyas voces 
havian hecho tanto eco desde 
muy largas distancias, cuyas 
penitencias oían referir á cada 
instante por asombrosas , y cu-

.ya do&rina se aplaudía general-
mente como bajada del Cielo. 

3 1 
benditos Padres, 

siéndoles preciso visitar al Pre-
sidente de aquella Real Audien-
cia , y juntamente al Señor 
Obispo , para el despacho de 
sus Misiones, y desde el punto 
que los divisó el concurso con 
compostura tan grave , con 
tan macilentos rostros , y con 
Hábitos tan remendados, unos 
quedaban enternecidos, otros 
con los ánimos suspensos, y 
los más se persuadían á que 
eran anticipadas Estatuas de 
Enoch, y Elias, que dispertan-
do á los entendimientos dormi-
dos , y clamando contra los vi-
cios desordenados, iban á anun-
ciarles el Juicio. 

Hallabáse por entonces to-
do aquel Reyno con varios rc-
zelos, y sobresaltos, por la tira-
nía de las Naciones E^trangeras, 
que intentaban invadirlo. Y es-
tando ya prontas para darse 
batalla las Compañías Milita-
res Españolas entre sí mismas, 
en la Costa de Itzquintepeque, 
se romo acuerdo, que acudie-
sen allá con prontitud estos 
dos señalados Gefes de la Mi-
Jiciá de Chrisro, para pacificar 
tan perniciosos alborotos , y 
temerosas inquietudes, con que 

al 



31 Vida del V. 
al paso que se aumentaban 
las aflicciones del Pueblo , se 
le abria al enemigo el campo 
para conseguir con facilidad 
sus intentos. Pusieron en e^e-
cucion este diftamen el dia 
diez y ocho de Octubre con 
tan feliz cfeÉlo , y gloriosas 
consecuencias , que se sosega-
ron los vandos , y tuvieron íin 
las disensiones. Y introducien-
do en sus corazones la paz, 
union, y concordia , queda-
ron mancomunados, y unidos 
á conservar sus puestos, y alo-
jamientos en defensa de la tier-
r a , con resolución de perder 
las vidas por la Ley , por el 
Rey , y por la Patria. 

Concluida su Legacía, y 
hechos Iris de paz entre los 
hombres, como Índice de la 
que venían á anunciar á los pe-
cadores , volvieron para Guate-
mala , en cuya Santa Cathedrál 
dieron feliz principio a su Mi-
sión el dia trece de Enero de 
mil seiscientos ochenta y seis. 
Autorizaron los concursos el 
Presidente , y Audiencia , el 
llustrisimo, y su Cabildo, los 
Prelados de las Religiones, y to-
dos los Sugetos de carácter, asi 
mozos como ancianos ; y al 

í 
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romper el espirita fervoroso, y 
fiemo de nuestros Misioneros 
en lastimosas voces de verdad, 
y desengaño, no havia en el 
Auditorio quien no rompiese 
en llantos , y admiraciones. 
Desde el principio comenzaron 
á coger á manos llenas el fruto 
de su trabajo en confesiones 
generales, penitencias públicas, 
y reformación de vicios. Y co-
mo el que usa bien de sus ta-
lentos , cada dia dá mas de sí, 
prosiguieron predicando en las 
demás Iglesias con igual zelo, 
y con tan cumplido logro , que 
en seis meses despues que se 
concluyó la Misión , no cesa-
ron de oír confesiones quantos 
Confesores havia en la Ciudad, 
según la multitud de Peniten-
tes , que ocurría á los Confe-
sonarios , de todos estados, y 
sexos; de forma, que asi en 
Guatemala , como en toda 
aquella Comarca , era asun-
to de general admiración el 
ver tal frecuencia de Sacra-
mentos , asi en hombres , co-
m o en mugeres, y tal reforma 
de costumbres, aun en la gen-
te mas licenciosa. 

Y como sus ansias de con-
vertir almas á Dios nunca que-

da-
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daban satisfechas , salieron de dominados del vkio de la cm-
Guatemala, revestidos de nue-
vo zelo , dando continuos gri-
tos de penitencia , hasta correr 
por todos los dilatados ámbi-
tos de San Miguel, de Grana-
da , de León , de Comayagua, 
y Honduras, fertilizando como 
celestiales Nubes á estas Ciuda-
des, y á todos sus Continentes. 
El llanto, asombro , y conmo-
Cion de los Pueblos dió oca-
sion para que en algunas partes 
vastase tenerse noticia de la 
proximidad de su entrada, para 
que algunos se saliesen fugiti-
vos , discurriendo que traían 
la Justicia de Dios consigo, pa-

-ra aterrarlos, ó consumirlos; 
pero asi que experimentaban 
su mansedumbre, apacibilidad, 
y caritativo trato, deponían sus 
fantasticas apreensiones, y que-

briaguéz, y por consecuencia 
dados á los homicidios, aman-
cebamientos , y barbaras relaja-
ciones. Predicaron con acrimo-
nia santa contra las viciadas be-
bidas , diciendoles que se ocul-
taba el Demonio en ellas , y 
que se convertía en gusanos, 
y vivoras infernales , que les 
roían el alma; y entendiéndo-
lo ellos materialmente , permi-
tió el Señor varias veces, en 
premio del Apostolico afán de 
sus Ministros , que al destapar 
las vasijas en que conservaban 
sus caldos, hallasen asquerosos 
gusanos, y vivoras venenosas, 
que con su vista los dejaban 
llenos de terror, y espanto: por 
manera , que conociendo aque-
llos Naturales su largo , y per-
juicioso engaño , cortaron to-

daban bien impresionados de dos los Arboles frutales que les 
que eran unos nuevos Apos. franqueaban los ñutos para la 
toles , que los enviaba el Cielo 
para que corrigiesen su cegue-
dad con los estruendos de la 
Divina Justicia , y para que 
alentasen su fé con las dulzu-
ras de las misericordias eternas. 
Arribaron á las Poblaciones de 
la Costa de Sierra Aspera , cu-
yos Indios estaban totalmente 

confección de sus escandalosos 
potages. 

Desarraigáronse de algunos 
de aquellos Pueblos los sortile-
gios , prestigios , y algunos re-
sabios de idolatría : y en una 
Iglesia de la Poblacion de Mo-
yuta , Curato de Conguáco, 

-sucedió, que al entrar en ella 
E* los 
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los Misioneros, percibieron un 
violento temblor, sin temblar 
en otra parte. Con esta nove-
dad se persuadieron , con ins-
piración Divina , á que los In-
dios adoraban alli al Demonio, 
en los Idolos que tenian escon-
didos. En esta mira predicaron 
contra el execrable delito de la 
idolatría , con tanta eficacia, y 
feliz efecto, que heridos los co-
razones de los delinquentes con 
los rayos de sus encendidas pa-
labras , se echaron á los pies 
de los Padres, confesando tier-
nos , y compungidos, que de-
bajo de la Lampara tenian 
ocultos unos Idolillos , forma-
dos en pergamino , y al punto 
los arrojaron al fuego. Desde 
este País enderezaron su derro-
ta á Nicaragua , Nicoya , y 
Costa-Rica , sin cesar de extir-
par abusos , desterrar errores, 
plantar virtudes, y arruinar los 
vicios; de suerte, que no tenian 
movimiento, sin que los egem-
plos excediesen á sus pasos. Ca-
da voz que articulaban era una 
ardiente asqua , que prendia 
fuego de amor de Dios, y de 
contrición de las culpas en los 
vivientes racionales de aquellas 
Provincias , y Valles. No ma-
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uifestaban mas anhelo que de 
convertir almas perdidas , co-
ronándose de méritos , y car-
gándose de trabajos. Ni se les 
advertía la respiración mas mi-
nima , que no fuese una luz 
clara , y flamante, que alum-
braba, y consolaba á los ciegos 
desviados de las veredas del 
Ciclo. 

El egercicio de la cadena 
era frecuente en el Pulpito, ha-
ciendo frente á las maldades 
con el sensible estruendo de los 
golpes que descargaban sobre 
sus inocentes espaldas. El del 
Confesonario era tan puntual, 
como indispensable , cogiendo 
en él copiosas cosechas del gra-
noEvangelico, que sembraban 
en sus Sermones. La disciplina, 
la hacian todas las noches, co-
mo por descanso de las fatigas 
del dia i y para ella convocaban 
á los hombres á los Templos, 
para que esta exterior peniten-
cia sirviese de antemural, que 
defendiese la compunción inte-
rior de los asaltos del desenfre-
nado apetito. En el ayuno era 
tanta su austeridad, que pare-
cía no necesitaban de visible 
alimento para conservar sus vi-
das. En la oraaon , asi vocal, 

co-
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como mental, daban muestras que pecar. Asi lo aseguró en un 
de ser tan fervorosos, y prá&i- dilatado Informe, que dió á la 
eos , que hacian de la tierra Magestad Catholica el llustrisi-
Cielo, con infatigable espíritu, mo , y Reverendísimo Señor 
N o quedó familia, aun en las Obispo de Nicaragua Don Fray 
mas humildes chozas , que á 
su persuasion no asentase por 
irrevocable estatuto el rezar el 
santo Rosario diariamente, con 
otras varias devociones, y es-
pecialmente la de la Via-Sacra, 
dcjandola plantada en cada uno 

Nicolás Delgado , en el quaf, 
no parece que halla voces pa-
ra elogiar , según sus méritos, 
á estas dos gloriosas Columnas 
de este dichosísimo Claustro. 
En la relación , que de orden 
de la Obediencia hizo algunos 

de los Lugares. Desde entonces años después el V. P. Margil, 
quedó introducido el nuevo 
Cántico del Alabado , que se 
ha estendido tan felizmente en 
aquel Reyno, y en éste, reso-
nando en tantas casas, y con 
tan tierna harmonía, por las 
noches , y las mañanas. 

Con este Apostolico estilo, 
muy superior al de mi pluma, 
convirtieron, y reformaron es-
tos memorabilísimos Varones 
4 todo aquel dichoso Terreno, 
dejándolo tan afianzado en la 
firmeza de la Fé , y solidéz de podia alternar con igualdad en 
santas costumbres , que hasta las referidas taréas, por su can-
los Indios mas rudos , y de sada vejéz, y por sus muchas 
comprehension mas tardía, so- enfermedades, parece muy con-
lian decir despues en prueba de forme á prudencia , sin hacer 
su estabilidad christiana : Esto por ahora pie en la humildad 
nos enseñaron los Padres de la del V. P. Margil, atribuir estos 
bendita Misión y y antes morir efectos de la gracia al mérito, y 

E 2. vir-

atribuve estas misericordias de 
Dios à la Predicación Apostoli-
ca , vida egemplar, fervoroso 
zelo, infatigable afán, y peni-
tente aspecto de su amado , y 
Venerable Compañero , el P. 
Fr. Melchor Lopez de Jesus: 
pero constando por Testimo-
nios auténticos, que tcr.go pre-» 
sentes, recibidos en las Ciuda-
des de Leon , y de Cartágo, que 
«1 V. P. Fr. Melchor, según de-
ponen Testigos de vista , no 
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con su Companero a la Talamanca , y convierte millares de 

Gentiles : Se vé muchas Veces en manifiesto peligro de la 
Vida ,y lo libra Dios milagrosamente. 

C A P I T U L O v i . 

HAviendo estos dos nue-
vos Apostoles levanta-
do las vi&oriosas Vara-

deras de la Cruz, con tantos, y 
tan gloriosos triunfos del Cie-
lo , en los Obispados de Coma-
yagua , y Hondoras, y de Nica-
ragua, y Costa-Rica, llegaron á 
la vista de las Montañas de la 
Talamanca , que á mas de la 
quantiosa Nación de este nom-
bre, abrigaba en su dilatada cir-
cunferencia á los Terrabas, Ca-
vecáres, Chichagues, Usambo-
ros , Caves , Usuros , Maya-
gues, y otros. Y noticiosos de 
que en aquellos Idólatras , y 
Gentiles gentes no havia raya-
do la luz del Santo Evangelio, 
se resolvieron á entrar en bus-

ca de estos Cerriles, y Barba-
ros , y darles á conocer el Rey-
no de Jesu-Christo. No fue po-
ca la aflicción délos Christia-
nos de aquellos Catholicos 
contornos , asi que quedaron 
enterados de los Apostolicos 
designios de sus venerados Pa-
dres Melchor, y Antonio, co-
m o sabidores de la barbaridad, 
y sevicia , que les didaba el 
prá&ico conocimiento de sus 
confinantes vecinos. Y al paso 
que unos daban á Dios repeti-
das gracias, por lo mucho que 
cuida su Providencia de multi-
plicar Obreros en todos los es-
pacios del tiempo , para el cul-
tivo , y dilatación de su Viña, 
otros quedaban enternecidos, 

la-

36 Vída del V. (P. Fr. Antonio 
virtud de entrariibos.En las ci- por bien el dejarlos para lugar 
tadas Informaciones hallo algu- mas oportuno , deseando que 
nos casos particulares de núes- los sucesos guarden entre sí 
tro V. P. Antonio, sucedidos la uniformidad mas po-
por este tiempo i pero tengo gible. 

Margil deje 
lamentándose de los trabajos, 
que havian de padecer entre 
aquellas fieras indómitas, según 
allá lloraban los de Efeso las 
tribulaciones que se le espera-
ban en Jerusalén á su amado 
Apostol S. Pablo. Pero como 
el deseo de la propagación de 
la Fé , no conoce cobardía, y 
el zelo de la salvación de los 
progimos sabe pisar á cada pa-
so un peligro, dieron principio 
á su entrada estos Apostolicos 
Adalides , con el santo fin de 
dar de golpe en los ojos de 
aquellos ciegos con la luz de la 
verdad, ó de sacrificar en esta 
empresa sus vidas. 

Confiados , pues , en que 
el mismo Señor , que infundió 
alientos á Isac , para no temer 
las asechanzas de los Filisteos, 
les havia de continuar el valor, 
para no asombrarse de los ardi-
des de los Talamancas , em-
prendieron esta dificultosa pere-
grinación , para principiar su 
Conquista. Y revestidos del es-
píritu de un Moysés, quando fue 
embiado de Dios para librar á 
los Israelitas de la servidumbre 
de Egypto , llevaron adelante 
su derrota con animosa intrepi-
dez , transitando desiertos yer-

us. Cap, VI, 3 7 
mos, asombrosas soledades, te-
mibles montes, y breñas aspe-* 
ras , para libertar á estos mi-
serables del cautiverio del Prin-
cipe de las tinieblas. Nada 
pudo acobardar á estos nue-
vos Josué , y Caleb , determi-
nados á convertir la perdida 
Talamanca en tierra de promi-
sión ; y con los pies enteramen-
te desnudos , con los Hábitos 
taraceados de remiendos , sin 
mas vagaje que sus bordones, 
sin mas bastimento que la pro-
videncia , y sin mas guia que la 
luz del Cielo, se encaminaron 
para sus cuevas, chozas,palen-
ques, ó rancherías.Havian apos-
tatado de nuestra Santa Fé Ca-
tholica los antepasados de estos 
Gentiles Idólatras; y apesadum-
brado el Demonio de que en 
aquel País se le acababa el im-
perio, habló desde los Idolos á 
los Viejos, sus Sacerdotes, di-
ciendoles antes que llegasen los 
Misioneros , como estaban pa-
ra entrar en aquellas tierras dos 
hombres , que iban con el des-
tino de persuadirles á que se hi-
ciesen Christianos, haciéndoles 
juntamente una individual pin-
tura de su porte , estilo , em-
pleo , y Hábitos andrajosos; 

pc-
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Gentiles : Se vé muchas Veces en manifiesto peligro de la 
Vida ,y lo libra Dios milagrosamente. 

C A P I T U L O v i . 

HAviendo estos dos nue-
vos Apostoles levanta-
do las victoriosas Vara-

deras de la Cruz, con tantos, y 
tan gloriosos triunfos del Cie-
lo , en los Obispados de Coma-
yagua , y Honduras, y de Nica-
ragua, y Costa-Rica, llegaron á 
la vista de las Montañas de la 
Talamanca , que á mas de la 
quantiosa Nación de este nom-
bre, abrigaba en su dilatada cir-
cunferencia á los Terrabas, Ca-
vecáres, Chichagucs, Usambo-
ros , Caves , üsuros , Maya-
gues, y otros. Y noticiosos de 
que en aquellos Idólatras , y 
Gentiles gentes no havia raya-
do la luz del Santo Evangelio, 
se resolvieron á entrar en bus-

ca de estos Cerriles, y Barba-
ros , y darles á conocer el Rey-
no de Jesu-Christo. No fue po-
ca la aflicción délos Christia-
nos de aquellos Catholicos 
contornos , asi que quedaron 
enterados de los Apostolicos 
designios de sus venerados Pa-
dres Melchor, y Antonio, co-
m o sabidores de la barbaridad, 
y sevicia , que les dictaba el 
práctico conocimiento de sus 
confinantes vecinos. Y al paso 
que unos daban á Dios repeti-
das gracias, por lo mucho que 
cuida su Providencia de multi-
plicar Obreros en todos los es-
pacios del tiempo , para el cul-
tivo , y dilatación de su Viña, 
otros quedaban enternecidos, 

la-
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virtud de entrariibos.En las ci- por bien el dejarlos para lugar 
tadas Informaciones hallo algu- mas oportuno , deseando que 
nos casos particulares de núes- los sucesos guarden entre sí 
tro V. P. Antonio, sucedidos la uniformidad mas po-
por este tiempo i pero tengo gible. 

Margil deje 
lamentándose de los trabajos, 
que havian de padecer entre 
aquellas fieras indómitas, según 
allá lloraban los de Efcso las 
tribulaciones que se le espera-
ban en Jerusaléa á su amado 
Apostol S. Pablo. Pero como 
el deseo de la propagación de 
la Fé , no conoce cobardía, y 
el zelo de la salvación de los 
proginios sabe pisar á cada pa-
so un peligro, dieron principio 
á su entrada estos Apostolicos 
Adalides , con el santo fin de 
dar de golpe en los ojos de 
aquellos ciegos con la luz de la 
verdad, ó de sacrificar en esta 
empresa sus vidas. 

Confiados , pues , en que 
el mismo Señor , que infundió 
alientos á Isac , para no temer 
las asechanzas de los Filisteos, 
les havia de continuar el valor, 
para no asombrarse de los ardi-
des de los Talamancas , em-
prendieron esta dificultosa pere-
grinación , para principiar su 
Conquista. Y revestidos del es-
píritu de un Moysés, quando fue 
embiado de Dios para librar á 
los Israelitas de la servidumbre 
de Egypto , llevaron adelante 
su derrota con animosa intrepi-
dez , transitando desiertos yer-
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mos, asombrosas soledades, te-
mibles montes, y breñas aspe-* 
ras , para libertar á estos mi-
serables del cautiverio del Prin-
cipe de las tinieblas. Nada 
pudo acobardar á estos nue-
vos Josué , y Caleb , determi-
nados á convertir la perdida 
Talamanca en tierra de promi-
sión ; y con los pies enteramen-
te desnudos , con los Hábitos 
taraceados de remiendos , sin 
mas vagaje que sus bordones, 
sin mas bastimento que la pro-
videncia , y sin mas guia que la 
luz del Cielo, se encaminaron 
para sus cuevas, chozas,palen-
ques, ó rancherías.Havian apos-
tatado de nuestra Santa Fé Ca-
tholica los antepasados de estos 
Gentiles Idólatras; y apesadum-
brado el Demonio de que en 
aquel País se le acababa el im-
perio, habló desde los Idolos á 
los Viejos, sus Sacerdotes, di-
ciendoles antes que llegasen los 
Misioneros , como estaban pa-
ra entrar en aquellas tierras dos 
hombres , que iban con el des-
tino de persuadirles á que se hi-
ciesen Christianos, haciéndoles 
juntamente una individual pin-
tura de su porte , estilo , em-
pleo , y Hábitos andrajosos; 

pc-
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p a o como el padre de la men-
tira , aun guando dice ver-
dad , es para urdir muchos 
engaños, les impresionó el er-
ror de que en quanto entra-
sen alli los Españoles Ies cor-
tarían á todos las cabezas, en 
castigo de la apostasía de sus 
Visabuelos, y Abuelos. Halló 
abierto el campo con este ensar-
te el infernal Enemigo , para 
perturbar los corazones de aque-
llos racionales Soezes , y con 
este ardid falaz quedó embara-
zado el tránsito de los caminos, 
y no pudieron entrar con la 
presteza que deseaban al cen-
tro dé las Naciones , porque 
obstinados los principales Caci-
ques con el temor que Ies cau-
só esta falacia , los juzgaban 
por espías disimuladas , y por 
falsos Exploradores, que con 
su desnudez, y humilde trage, 
iban á procurar su ruina. 

Por esta causa se detuvie-
ron algún tiempo en las prime-
ras mansiones de aquella infide-
lidad, instruyendo, y catequi-
zando á algunos de sus mora-
dores , que dando muestras de 
ser mas dóciles , y noticiosos 
en parte de los bienes que trae 
el santo Bautismo , por sus 
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concurrencias, y comercio con 
los Indios Christianos de Costa-
Rica , Ies pidieron , que Ies bau-
tizasen , y les manifestaron sus 
deseos de agregarse á los hijos 
de la Santa Romana Iglesia. 
Recibieron los Ministros de 
Dios esta noticia con gran con-
suelo de su espíritu ; pero de-
seando la estabilidad de su re-
ducción , Ies respondieron con 
afable estilo, y compasiva ter-
nura , que luego que hiciesen 
asiento en el corazon de Ja tier-
ra , en que residía la mayor por-
cion de gente , emprenderían 
su catequismo en toda forma, y 
correrían todo el terreno bauti-
zándolos á todos. Con esta res-
puesta quedaron aquellos Cate-
cúmenos satisfechos, y los Ve-
nerables Padres muy confiados 
del logro de sus designios, bau-
tizando solo por entonces á al-
gunos párvulos que Ies ofrecie-
ron con peligro de perder la vi-
da, como primicias alegres de la 
dilatada conversión que ásu ze-
Io tenia reservada el Señor, pa-
ra coronar de laureles sus fer-
vorosos afanes. 

Y como en llegando el ter-
mino del beneplácito Divino, 
fácilmente se logra la consecu-

ción 

Mar gil deje 
cion de sus soberanos fines, en 
breve se fue amansando de tal 
modo todo aquel Gentil Eger-
cito, que no hallando los Apos-
tolicos Varones estorvo para 
continuar su empresa , pudie-
ron penetrar animosos hasta la 
principal Poblacion. Al punto 
que vieron alli congregados á 
los Caciques, y primeros Indios 
de sus respectivas familias, les 
hicieron un largo razonamien-
to , exponiendoles el fin que los 
havia movido á transitar,en bus-
ca suya, tan desiertos yermos, y 
peligrosos parages. Procuraron 
disuadirlos de sus creídos reze-
los, y temores imaginados p a -
riéndoles presente, que no traian 
mas armas, que una Imagen de 
Christo Crucificado , en cuyo 
Nombre se havian empeñado, 
á costa de tantas fatigas, para 
rescatar sus almas. Enarbolaron 
el devoto Crucifijo , y comen-
zaron á anunciarles con Evan-
gélico espíritu, de parte del Re-
dentor del Mundo , la destruc-
ción del Reyno del Demonio, 
que haviendo hecho falsear la 
fidelidad de sus Mayores, les 
havia procurado una perdición 
eterna, y á ellos los tenia ava-
sallados en una esclavitud de-
plorable. 

'is. Cap, VI. 3 9 
Suspenso se quedó todo 

aquel barbaro concurso con la 
eficáz persuasiva de Fr. Mel-
chor , y Fr. Antonio , quedan-
do al mismo tiempo tan edifi-
cados , como absortos, de su 
desnudez, de su desabrigo, de 
su penuria, de su padecer, de 
su tolerancia , y de su despego 
de todo interés temporal, y de 
todo respeto humano. Y co-
mo estas circunstancias no pue-
den menos que encaminarse á 
formar un convincente argu-
mento , que persuada la ver-
dad de lo que se dice al enten-
dimiento mas tosco, sacaron 
por consecuencia ser cierta la 
luz que les predicaban , y dán-
dose á partido su antigua tena-
cidad , dieron repudio á los so-
fismas del Demonio , y pidie-
ron el Bautismo, para que los 
ilustrase la gracia de Jesu-Chris-
to. Para cuyo efeílo, asi que 
estendieron la voz los Caciques 
se llenaron de ¡numerables 
Gentiles las llanuras de aquellos 
Valles. Unos salian de sus cue-
vas , otros bajaban de sus em-
pinados riscos , y todos aban-
donaron sus palenques para re-
ducirse á Pueblos. Desde luego 
procuraron los Religiosos Con-

quis-
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quietadores fabricar once Igle-
sias , correspondientes á las 
parcialidades que acudieron á 
rendirse á su obediencia , suje-
tándose al yugo del Evangelio, 
todas de construcción pagiza, 
compuestas de troncos , y ra-
mas. Adornaron sus Altares con 
unas estampas pobres : forma-
ron de caña los Tabernáculos, 
con florones de diversas plumas, 
y á los lados arrimaron unas 
esteras bien tegidas , por los 
mismos Naturales , para que 
sirviesen de colgaduras. 

No tenían mas que un Or-
namento , que siempre lo car-
gaban consigo ; y como éste 
les havia de servir en todas par-
res, iban siempre juntos al Tem-
plo en que se celebraba la Misa, 
y el uno servia al otro de Aco-
lito. Para la mayor decencia 
de este adorable Sacrificio, 
conservaban unas sandalias de 
una suela , llevando los pies to-
do lo restante del día entera-
mente descalzos. Fácilmente se 
persuadirá la piedad á ^que en 
esta Sagrada Mesa adquirían, 
con el trigo de los Predestina-
dos , las fuerzas para proseguir 
sus taréas, pues por lo que mi-
ra á humanos alimentos, solo 

(P. Fr. Antonio 
se podían conseguir en aquel 
gentil pedazo del Mundo raí-
ces asperas, y agrestes yervas; 
y tal vez , por delicioso regalo, 
algunos plátanos , un poco de 
maiz, y escasa porcion de ca-
cao. Es indubitable, que pro-
curaron aprender los intrinca-
dos Idiomas de aquel inculto 
barbarismo, enseñando el Cas-
tellano á algunos niños , y és-
tos les servían después de Maes-
tros para la mas cabal inteli-
gencia de sus confusos dialec-
tos. Pero siendo constante la 
prosperidad , y bonanza con 
que corrían las conversiones, 
no es inverosímil, que el Señor 
les huviese comunicado el don 
de lenguas. Sobre este asunto 
daré mas individual noticia 
quando trate de esta gracia, 
que le concedió el Cielo al V. 
P. Margil , según consta por 
auténticos Testimonios, por no 
confundir ahora los progresos 
tan parecidos, y los incesantes 
empleos casi idénticos de estos 
dos finísimos amantes , tan in-
separables en los trabajos, co-
mo indivisos en congregar 
abundantísimos frutos. 

Pero para que no cogiesen 
rosas sin espinas, permitió la 

Di-
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Divina Providencia , que suge- en los Indios convertidos , y 
bautizados, que temerosos do 
la muerte no se atrevían a 
acompañarlos, se arrojaron so-
los á los palenques de los hui-
dos , predicándoles con el San-
to Crucifijo en las manos, la 
docilidad , y veneración á la 
Do&rina Evangélica. Mas asi 
que ellos les dieron vista , sa-
lieron como Leones de la sel-
va , y formando un confuso ba^ 
bél con su gritería funesta, los 
acometieron con lanzas, cuchi-
llos , macánas , y otros instru-
mentos crueles , haciendo tales 
ademanes , que solo el susto 
bastaba para que quedasen sin 
vida. Comenzaron á descargar 
su furia sobre aquellos inocen-
tes Sacerdotes , que en breve 
huvieran sido despojos yertos 
de sus indignaciones coléricas, 
si no hu viera quebrado el Po-
der Divino la fuerza al impulso 
de los golpes, empeñándose en 
sacarlos vivos, y sin lesión , en 
medio de tan indignos trata-
mientos. Tal era la fiereza con 
que les despedían los dardos, 
que con una furiosa lanzada hi-
cieron pedazos un brazo de la 
caja en que llevaban el Santo 
Chiisto ? quedando intacta la 

F Se-

ndos de Satanás algunos de 
aquellos Gentiles , que desde 
los principios dieron señas de 
ser tercos , obstinados, y volu-
bles , intentasen por varios 
modos apagar la luz de aque-
llas vidas que, como lucientes 
antorchas, desvanecían las ne-
gras sombras de aquella región 
obscura. Y discurriendo el me-
dio que les pareció mas fácil 
para la práctica efectiva de sus 
depravados intentos , pegaron 
fuego á una de las Iglesias, de-
dicada al Arcángel San Miguel; 
y despues de egecutada la mal-
dad se retiraron , como fugiti-
vos , á sus palenques , para ege-
cutar el tiro mas á su salvo, 
con esta industria , quando los 
Padres saliesen á buscarlos por 
las espesuras, y montes. Com-
primióse el piadoso corazon 
de estos Apostolicos Varo-
nes con tan sácrilega audacia: 
lloraron, como otro Jeremías, 
la desolación del Templo de 
Jerusalén; y desde luego idea-
ron los mas convenientes arbi-
trios para reedificar aquella Ca-
sa de Dios, que estaba reduci-
da á cenizas. Y reconociendo 
considerable flaqueza de ánimo 
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Soberana Imagen del Señor, 
que era su único asylo , y es-
cudo para rebatir , y desvane-
cer la tempestad, que por todos 
vientos les llovia tan temible, y 
peligroso granizo. 

Mas viendo que su rabioso 
corage no alcanzaba á darles la 
muerte, se resolvieron á arro-
jarlos á empellones de sus tier-
ras. Con estas experiencias, de-
terminaron los benditos Misio-
neros retirarse para donde esta-
ba el concurso de la gente ya 
convertida, y diferir su zelosa 
a&ividad, para vencer tan pro-
terva obstinación en ocasion 
mas oportuna. Y no conten-
tos , al parecer , con sacudirse 
el polvo que se les pudo pegar 
á los pies en aquel terreno, to-
maron unos puñados de tierra, 
y los esparcieron al ayre. Vio 
•esta acción una de las principa-
les Indias, y tomando también 
tierra con ambas manos , la ar-
rojó á los humildes Padres, em-
bistiendo! ;>s como una enfure-
cida Leona , y diciendoles des-
comedidos oprobrios. Llenos de 
polvo, rendidos del cansancio, 
faltos de alimento , roncas las 
fauces, y siempre inalterables 
en su constancia Apostólica, 

. Fr. Antonio 
volvieron á donde tenian su 
asiento con los Naturales ya 
reducidos, los quales no pu-
dieron menos, que celebrar su 
llegada con tiernas, y alegres 
demostraciones , atribuyendo 
á milagro el que aquellos fero-
ces Tigres no los huvieran 
muerto, y despedazado. Reedi-
ficaron el Templo, reducido á 
pavesas, y esperando, por fruto 
de su paciencia , que el Cielo 
ablandase los empedernidos co-
razones délos incendiarios, pro-
siguieron en la instrucción de 
los mas dóciles. 

Los trabajos, y los peligros 
que en este lance experimenta-
ron , y padecieron los Venera-
bles Melchor, y Antonio, que-
dan , por mayor , reservados al 
mismo Dios , que los constituí 
yó tan esforzados Gedeones. 
Como la tumultuante Tropa de 
los Barbaros obligaba á separar 
al uno del otro , empleando á 
un mismo tiempo sus Aposto-
licos afanes en reducir á distin-
tas familias, y tumultos, se Ies 
ofrecieron varios aprietos, en 
que cada uno padecía á solas, 
y sin mas testigo que se dolie-
se de su pena, que el sufrimien-
to , y aguante. Lo que se supo 

des* 
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despues de muchos años, por los tres Mancebos de Babylo-
relacion que , tal vez confesan- nia de la voracidad de aquel 
dose , hizo el Padre Margil á encendido ho rno , en que los 
un Religioso, hablando de lo mandó arrojar la crueldad de 
mucho que el Señor favorece á Nabuco. 
los Misioneros , y de la dicha En una de aquellas indomi-
que consiguen los que logran tas rancherías fueron presos, 
el martyrio , fue , que hallan- y llevados á lo mas intrincado 
dose el mismo P. Antonio cer- de sus breñas, y allí les mandu-
cado. de Indios , que lo querían ron los Barbaros que se arrodi-
flechar, lo sacó el Señor de en- llásen, para martyrizarlos. Obe-¡ 
medio de ellos, como á otro decieron los benditos Padres 
Abacuc, por ministerio de An- tan puntuales, como gustosos, 
geles. Y que en otra ocasion vertiendo lagrimas de gozo, y 
que amarraron al P. Melchor, dando repetidas gracias á Dios, 
para quitarle la vida, tuvo avi- mirando como próxima la co-
so de su peligro el V. P. Mar- roña; pero no dándoles liceo-, 
gil, y acudiendo con accelera- cia el Cielo para egecutar el 
cion al amparo de su Compa- intentado sacrificio de estas 
ñe ro , pudo pacificar á los albo- dos inocentes Victimas , los 
rotados Barbaros, y librarlo de tuvieron tres dias con sus no-
la muerte. Por instrumentos fi- ches en postura tan trabajo-
dedignos consta , que ambos sa , sin comer , y sin beber 
estuvieron atados á un madero, cosa alguna. Al cabo de los 
para ser quemados s pero por tres dias reconoció Fr. Anto-
nias que cebaron los Gentiles nio , que su desfallecimiento 
la hoguera que formaron en cir- era notable, por la falta de sus-
culo, para reducirlos á-ceniza, tentó r y como temeroso de 
no pudieron conseguirlo en concurrir con su omision á sus 
veinte y quatro horas de por- proprias muertes , le preguntó 
fia : Y en fin, los sacó indem- al P. Fr. Melchor, < si sería con-
nes de entre sus llamas el mis- veniente el levantarse á comer 
mo Señor, que desarmando de algunas yervas, puesto que los 
su actividad al fuego, libertó k indios les daban lugar para ello, 

F i au-
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ausentándose por algunos bre-
ves espacios > Respondióle Fr. 
Melchor, que en su establecida 
alternación de gobierno por se-
manas , era él el que por enton-
ces mandaba, que en aquellas 
circunstancias, no debían hacer 
mas, que resignarse en la vo-
luntad de Dios, y dejarse á la li-
bertad de los Indios , para que 
si quisiesen Ies quitasen la vida 
con el hierro, ó les diesen la 
muerte con la hambre. Rindió-
se nuestro Margil, sin réplica, al 
diftamen del Superior ; y pare-
ce que solo esperaba el Señor 
este heroico aCto de obediencia, 
para quitar de aquellos idólatras 
corazones su barbara determi-
nación , pues en breve vinieron 
los Indios, mandándoles comer 
unos plátanos que les tiraron; y 
permitiéndoles que bebiesen, 
los arrojaron de sus territorios, 
para qué fuesen á buscar orras 
familias mas dóciles, ornas disr 

\ Fr. Antonio 
puestas para darles el martyrio: 
En varias ocasiones les dieron 
veneno en este mismo Pais, y 
viendo que perdía su aCtiva 
fuerza, y no les causaba daño, 
los tenian por Dioses inmorta-
les. Por conclusion, haviendo 
los infatigables Misioneros re-
ducido á innumerables de aque-
llos idólatras al gremio de la 
Santa Iglesia, determinaron po-
ner en planta la sujeción de las 
demás Naciones , y enviaron 
un recado á los protervos alza-
dos , diciendoles , que en vol-
viendo de convertir á sus ene-
migos los Terrabas, volverían 
otra vez á verlos, y les besa-
rían los pies. Con esto fueron 
continuando sus circuios por 
toda aquella Comarca, en bus-
ca de otras familias, en cuyos 
corazones hallase campo para 

fructificar el grano de la Di-
vina Palabra, según voy á 

referir. 
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C A P I T U L O V I L 

P A S A E L V. PADRE A N T O N I O 
a los Terrabas , y logra con su Companero maravillosas 
cor/Versiones : Establece su union con los Talamancas, y 

conseguida la conVersion de todos , entra a la Vera-
Pa% , y obra el Señor por su medio raros 

portentos. 

REducida ya gran parte 
de la Talamanca , y 
prácticamente cercio-

rados los Venerables Ministros, 
que las disensiones, y guerras 
de unas Naciones con otras, 
servian de estorvo á su deseada 
Conquista, se resolvieron á en-
trar á los feroces Terrabas, que 
á mas de ser declarados enemi-
gos de los referidos Talaman-
cas , era tal su ojeriza contra los 
Españoles , que si caía alguno 
en sus manos, luego era Victi-
ma de su odio. Por esta causa 
se vieron compelidos á hacer 
varios circuios, y rodéos, para 
conseguir su entrada , hasta 
que al fin hallaron el paso fran-
co por una de las ultimas Na-
ciones de Costa-Rica, conoci-
da por los Borucas , en cuyo 

Pais, que sin embargo de estár 
ya reducido á nuestra Santa Fé 
Catholica , no havian podido 
lograr sus Ministros el cumpli-
miento de su zelo , bautizaron 
muchos Indios, y pusieron en 
harmonía , y concierto la con-
fusión, y desorden, que indi-
ca su propio nombre. De alli 
pasaron á los Tejabas, gente de 
suave genio, y dóciles inclina-
ciones; y dejándolos en breve 
instruidos en el conocimiento 
de Dios, y rudimentos de nues-
tra Catholica Fé , eligieron en 
aquel parage una Iglesia , dedi-
cada á N. S. P. S. Francisco, 
para que abrigados á la sombra 
de este Alferez de Jesu-Christo, 
quedasen defendidos , y resguar-
dados de los tiros con que el 
Demonio intentaba su ruina. 

Des-
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ausentándose por algunos bre-
ves espacios > Respondióle Fr. 
Melchor, que en su establecida 
alternación de gobierno por se-
manas , era él el que por enton-
ces mandaba, que en aquellas 
circunstancias, no debian hacer 
mas, que resignarse en la vo-
luntad de Dios, y dejarse á la li-
bertad de los Indios , para que 
si quisiesen Ies quitasen la vida 
con el hierro, ó les diesen la 
muerte con la hambre. Rindió-
se nuestro Margil, sin réplica, al 
didtamen del Superior ; y pare-
ce que solo esperaba el Señor 
este heroico at to de obediencia, 
para quitar de aquellos idólatras 
corazones su barbara determi-
nación , pues en breve vinieron 
los Indios, mandándoles comer 
unos plátanos que les tiraron; y 
permitiéndoles que bebiesen, 
los arrojaron de sus territorios, 
para qué fuesen á buscar otras 
familias mas dóciles, ornas dis-¿ 

\ Fr. Antonio 
puestas para darles el martyrio: 
En varias ocasiones les dieron 
veneno en este mismo Pais, y 
viendo que perdía su a&iva 
fuerza, y no les causaba daño, 
los tenian por Dioses inmorta-
les. Por conclusion, haviendo 
los infatigables Misioneros re-
ducido á innumerables de aque-
llos idólatras al gremio de la 
Santa Iglesia, determinaron po-
ner en planta la sujeción de las 
demás Naciones , y enviaron 
un recado á los protervos alza-
dos , diciendoles , que en vol-
viendo de convertir á sus ene-
migos los Terrabas, volverían 
otra vez á verlos, y les besa-
rían los pies. Con esto fueron 
continuando sus circuios por 
toda aquella Comarca, en bus-
ca de otras familias, en cuyos 
corazones hallase campo para 

fructificar el grano de la Di-
vina Palabra, según voy á 

referir. 
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C A P I T U L O V I L 

T A S A E L V. TAT>%E A N T O N I O 
a los Terrabas , y logra con su Companero maravillosas 
cor/Versiones : Establece su union con los Talamancas, y 

conseguida la conVersion de todos , entra a la Vera-
, y obra el Señor por su medio raros 

portentos. 

REducida ya gran parte 
de la Talamanca , y 
prácticamente cercio-

rados los Venerables Ministros, 
que las disensiones, y guerras 
de unas Naciones con otras, 
servían de estorvo á su deseada 
Conquista, se resolvieron á en-
trar á los feroces Terrabas, que 
á mas de ser declarados enemi-
gos de los referidos Talaman-
cas , era tal su ojeriza contra los 
Españoles , que si caía alguno 
en sus manos, luego era Victi-
ma de su odio. Por esta causa 
se vieron compelidos á hacer 
varios circuios, y rodeos, para 
conseguir su entrada , hasta 
que al fin hallaron el paso fran-
co por una de las ultimas Na-
ciones de Costa-Rica, conoci-
da por los Borucas , eu cuyo 

Pais, que sin embargo de estár 
ya reducido á nuestra Sanra Fé 
Catholica , no havian podido 
lograr sus Ministros el cumpli-
miento de su zelo , bautizaron 
muchos Indios, y pusieron en 
harmonía , y concierto la con-
fusión, y desorden, que indi-
ca su propio nombre. De alli 
pasaron á los Tejabas, gente de 
suave genio, y dóciles inclina-
ciones; y dejándolos en breve 
instruidos en el conocimiento 
de Dios, y rudimentos de nues-
tra Catholica Fé , eligieron en 
aquel parage una Iglesia , dedi-
cada á N. S. P. S. Francisco, 
para que abrigados á la sombra 
de este Alferez de Jesu-Christo, 
quedasen defendidos , y resguar-
dados de los tiros con que el 
Demonio intentaba su ruina. 

Des-



Desde los Borucas havian 
enviado mensageros á los Ca-
ciques délos Terrabas, expo-
niendoles el santo fin que los 
movia á ir á sus territorios, y 
con recado, de que si querían 
salir á los continentes inmedia-
tos , les darían mas plena infor-
mación de su designio Aposto-
lico. A cuya embajada corres-
pondieron siete de ellos, aper-
sonándose ante los Siervos de 
Dios, vestidos de mucha doci-
lidad > pero tan desnudos de to-
do decente porte, como quan-
do los echó la naturaleza á los 
pies de sus Madres. Uno solo, 
de ocho, que eran los principa-
les Gefes de aquellas Gentiles 
Esquadras, se hizo desentendi-
do de su recado; y lleno de in-
dignación , y furor , hizo pro-
testa á sus Idolos, que si prose-
guían su empresa , les havia de 
quitar la vida, por mas que los 
otros siete se empeñasen en de-
fenderlos. Poco poderosa fue la 
barbara resolución de este enfu-
recido Idólatra , para infundir 
la mas minima cobardía en el ge-
neroso ánimo de tan heroicos 
Ministros , que solo anhelaban 
á ganar almas para Dios , aun-
que fuese á costa de entregar 

sus afligidos, y penitentes cuer-
pos á la crueldad de los cuchi-
llos »y á la voracidad de las lla-
mas. Y noticiosos de su sober-
via rusticidad, y del desconcer-
tado tropel de sus respuestas, se 
encaminaron con algunos de 
los Idólatras de genio mas apa-
cible, y suave, viento en popa 
de la confianza Divina, para los 
palenques de aquel colérico Ca-
cique , y de todos sus aliados. 
Llegaron, en fin , á sus rústicos 
domicilios , y quando espera-
ban ser recibidos con saetas, 
lanzas, y otros espantosos ardi-
des de los que dicta una intré-
pida fiereza, hallaron un reci-
bimiento muy gustoso, y muy 
propio , de los que acostumbra 
pra&icar una urbanidad reve-
rente i porque convertida en 
mansedumbre su i ra , y su fero-
cidad en rendimientos, arroja-
ron á sus desnudos pies las fle-
chas , y arcos, con las demás 
invenciones bélicas , ofrecién-
doles tablillas de chocolate, 
plátanos, y otros silvestres re-
galos , que les producía el ter-
reno. 

Al mismo tiempo cargaron 
con quantos enfermos renian, y 
los presentaron á los Padres, pa-

ra 
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ra que les diesen su bendición, 
cuyas dcmonstraciones en tal 
gente, y tan generales en todos 
ellos, no dejan de dar funda-
mento para formar una piado-
sa congetura, de que experimen-
taron con la llegada de estos in-
signes Varones algún maravillo-
so suceso, ó alguna milagrosa 
salud. Citáronlos para el día si-
guiente , en que juntos, y con-
gregados todos, para tomar es-
paciosa información de la doc-
trina , que los Misioneros iban 
á predicarles, tomaron asiento, 
y formaron como una rueda, 
en cuyo centro colocaron con 
mucha autoridad á una India 
anciana , y corpulenta , á la 
qual veneraban como Maestra 
de sus delirios, y como Madre 
de sus errores. Desde luego se 
descartaron con lo que esta su 
Sacerdotisa determinase, y les 
digese ; añadiendo, que ella era 
la que todo lo sabía, y la que 
havia de hablar , y responder 
por todos ellos. Viendo, pues, 
que todo el auditorio se reducía 
á una sola muger engañada, y 
engañadora, enderezaron á ella 
toda la facundia de sus palabras, 
y la persuasiva de sus razones. 
Y desvanecidas las dudas que 

les propuso, destruidos sus dé-
biles argumentos, confutadas 
sus aparentes réplicas, comen-
zó aquella alma ciega , qual 
otra Samaritana, á percibir la 
eficacia de la Palabra Divina, 
y á suspirar por el agua de la 
vida. Persuadiéronla á que des-
engañase á los demás de la 
falsa seCta que profesaban , y 
de la do£trina perversa que 
les havia enseñado , para que 
saliesen de su ceguedad lasti-
mosa. Y haviendolo consegui-
do , despues de muchas instan-
cias, y coloquios, comenzó á 
rayar la luz de las verdades ca-
tholicas en aquellos entendi-
mientos obscuros. 

Llamó la Sacerdotisa á los 
suyos , que se havian apartado 
algo, esperando el termino de 
la disputa, y les dijo con gallar-
da resolución , y desengañado 
despejo, que ya era tiempo de 
que saliesen de las tinieblas de 
la ignorancia, á los espacios de 
la verdad , para que la noche 
triste de sus vicios abominables, 
se convirtiese en dia alegre de 
Christianas resoluciones; y que 
á este fin havian ido aquellos 
dos hombresá buscarlos, á cos-
ta de tantas descomodidades, y 

lies-



riesgos ; pero que su doctrina 
era la cierta , y la que debían se-
guir para salvarse, y no la que 
ella les havia enseñado hasta en-
tonces , engañada también de 
sus mayores. Que ella havia si-
do la primera en dar cultos, y 
adoracion al Demonio en sus 
vanos , y falsos Idolos i pero 
que ya conocía, que solo eran 
simulacros de la mentira, y 
monstruos de perdición: y que 
por lo tanto , también quería 
ser la primera para huir del 
precipitado despeñadero de la 
idolatría, y caminar por el ca-
mino de la C r u z , que es el 
que guia derechamente para el 
Cielo , gloriándose los dias 
que le quedasen de vida en so-
lo Christo crucificado. Queda-
ron atónitos los Indios al oir 
tales razones de boca de su 
Maestra ; y bolviendose para 
los Padres, como quien dis-
pierta de un pesado , y pro-
fundo sueño, les preguntaban 
llenos de espanto , y asom-
bro : i Qué haremos para sal-
varnos ? No fiie poca la ternu-
ra que causó en los corazones 
de tan zelosos Ministros esta 
mutación del Altísimo. Y dan-
do al Señor repetidas beb&cio-

lies, les digeron, que la prime-
ra diligencia havia de ser que -
mar los Idolos, en cuyas ceni-
zas tendrían el desengaño á la 
vista , de que havian puesto sus 
confianzas en unas Estatuas fal-
sas , que no podían librarse á sí 
mismas de la voracidad del in-
cendio. En esta atención procu-
raron recoger todos los Idolos, 
nombrando Alcaldes á los In-
dios mas principales , y encar-
gándoles el cuidado , de que no 
quedase alguno escondido. Asi 
que los congregaron todos , dis-
pusieron una Procesion gene-
ral, cuyo penitente espectáculo 
no podian menos que mirarlo 
con alegría los Angeles desde 
los balcones del Cielo, cargan-
do cada uno de los Naturales 
una Cruz sobre sus hombros, 
y llevando en la mano un leño, 
para formar una ardiente Pyra, 
y reducir ápavesas, como orro-
rosa vidima, la copiosa multi-
tud de Idolos, que tanto tiem-
po adoraron por sus Dioses. 

Ya que los benditos Minis-
tros vieron apagadas las cenizas 
de tan envegccido delito , con 
lagrimas de penitencia , erigie-
ron alli dos Igleias, de las qua-» 
les, la mas capaz fue dedicada 

al 

Mar gil de Jt 
aJ Apostol San Andrés; y bien 
instruida, y catequizada la me-
morable Sacerdotisa, fue bau-
tizada en ella , con muchas 
muestras de piedad , y de Reli-
gion. Pusiéronle por nombre 
Andrea , procurando hacer su 
Fé constante con la protección 
de este Sagrado Apostol, enco-
mendándole el oficio de Sacris-
tana de su Templo, que admi-
tió con mucho gusto, y egcrci-
tó con todo esmero. La otra 
fue consagrada al Seráfico Doc-
tor San Buenaventura , y en 
ambas sembraron con incansa-
ble desvelo el grano de la Doc-
trina Christiana , instruyendo, 
bautizando, y colocando en el 
estado del Matrimonio á aque-
llas gentes, haciendo en todo 
su oficio la prudencia, como 
tan expertos, y prácticos en su 
santo Ministerio. Conseguida la 
reducción de los Terrabas, de-
terminaron volver á buscar 
aquella parcialidad de los fero-
ces Talamancas , que después 
de haverles quemado la Iglesia 
de San Miguél , los arrojaron 
de sus tierras con ignominia. En-
cargóse de esta heroica empre-
sa el V. P. Fr. Antonio, quedán-
dose con los recieu convertidos 

HS. Cap. Vil 4 9 
el V. P. Fr. Melchor . Y hacien-
do recuerdo el humildísimo , y 
fervoroso Margil , del recado 
que les havian enviado, de que 
convertidos, y pacificados los 
Terrabas, volveiían á visitarles, 
y les besarían los pies> desde el 
punto que entró por los umbra-
les de sus palenques, se fue para 
ellos con los brazos abiertos, 
y se tiró con todo rendimiento 
á sus plantas, con ademanes de 
besar hasta la tierra que pisaban, 
si ellos aunque tan groseros, se 
lo huvieran permitido. Pero 
quedando confusos, y avergon-
zados desde el punto que vieron 
tanta afabilidad, y abatimiento, 
en quien antes havian ultrajado 
de tantos modos , le pidieron 
perdón de sus descorteses exce-
sos, dando por razón de sus de-
safueros , el haver hecho juicio 
que eran espías de los Españo-
les , que pretendían hacerles da-
ño , y procuraban su destruc-
ción. 

Establecidas las paces entre 
los Terrabas , y Talamancas, 
llenos de regocijo unos , y otros 
Ncofitos, promulgando el San-
to Evangelio en todos aquellos 
Países, destruidos los Idolos , y 
sin quedar vestigio de idolatiía, 

G eri-
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erigidas quince Iglesias en aque-
llas escabrosas montañas, y re-
sonando de continuo las divi-
nas alabanzas en aquellas Re-
giones , en donde se le havian 
tributado tantos inciensos al 
Demonio, ideaban los zelosisi-
mos Padres pasar á algunas Na-
ciones pertenecientes al Obis-
pado de Panamá, á ruegos de 
su Ilustrisímo Prelado > pero 
siendo notable la innopia de 
Misioneros, que á la sazón te-
nia el Colegio, y necesitando 
de sus personas , para la con-
servación del Seminario , y lus-
tre del Instituto, recibieron or-
den del M R. P. Comisario 
General, para que se restitu-
yesen á este Aposrolico Claus-
tro. En cuya consecuencia, ins-
tados del superior mandato, no 
solo huvieron de desistir de sus 
animosos intentos , sino que 
se vieron coinpelidos á dejar 
en sus principios á aquellas 
tiernas plantas de la Fé , que 
por su natural propensión al 
oc io , y estraña rudeza en per-
cibir, huvieran tal vez quedado 
luego secas, ó marchitadas , si 
la Santa Provincia de San 
George de Nicaragua no les 
huvicra enviado Ministros , á 

Fr, Antonio 
pedimento del meritisimo Pas-
tor de aquella Diócesis , el Ilus-
trisímo Don Fr. Nicolás Delga-
do. Despidiéronse de los rccien 
convertidos Idólatras, y Genti-
les, siendo menester toda la 
elocuencia de su espiritu , para 
mitigar el sentimiento que les 
causaba su ausencia ; y al pun-
to enderezaron sus pasos para 
el Colegio , como verdaderos 
obedientes, dando principio á 
un viage de mas de seiscien-
tas leguas , á pie , descalzos , y 
sin mas temporal comodidad, 
que la que tuvieron para inter-
narse en tan remotas Montañas. 

Pero teníalos el Señor des-
tinados para otros gloriosos fi-
nes , y asi solo pudieron llegar 
á la presencia de sus amados 
hermanos con el ánimo , y vo-
luntad , deseando tener alas pa-
ra que pudiese hacer su oficio 
su humilde, y fraternal amor, 
como se lo escribieron al R. 
Guardian de este Apostolico Se-
minario , desde el Pueblo de San 
Juan Tcotique, uno de los del 
distrito de Costa-Rica. Mas asi 
que arribaron á Guatemala, ha-
liaron alli revocación de la refe-
rida obediencia, á súplica que 
tenia anticipada al M. R. P. C o -

mw 
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misario General, el Presidente zados rebeliones, y cogiendo la 
de aquella Audiencia , que cer- quietud, y el sosiego. Pero reco-
ciorado de la considerable fal- nociendo , que aunque muchos 
ta que hacian estos famosos de ellos tenian nombre de Chris-
Operarios en aquel Reyno , le tianos, eran en sus Ritos peo-
hizo plena información de la res que los Gentiles , desde lue-
importancia de sus Evangélicas go aplicaron toda su zelosa in-
Conquistas. Con esta ocasion, dustria para extirpar sus idola-
poniendoles el amor de Dios trías , rf. hechizos. Por manera, 
por estimulo , les rogó encare- que se llegaron á quemar públi-
cidamente el Ilustrisimo Don camente á seis , ocho , y nueve 
Fr. Andrés de las Navas, digni- cargas los simulacros de piedra, 
simo Obispo de aquella Dioce- palo, ule, copál, y otras mate-
sis , que tuviesen por bien pro- ri^s, con varios instrumentos 
seguir sus Apostólicas taréas, supersticiosos, de bancos , ca-
haciendo tránsito por la Pro- j&s, huesos, y chalchihuites de 
vincia de la Vera-Paz, para so- sus Mayores, 
segar las inquietudes , y tumul- Y para pacificar la tierra de 
tos de algunos de aquellosP.ue- tan infernales abominaciones, 
blos, que sublevados contrá el arbitraron , que se hiciesen pú-
Real servicio , y amotinados blicas penitencias , armandose 
contra sus Curas, y Ministros los Indios de silicios, cargando 
Doctrineros , la havian puesto pesadas Cruces, y con tan san-
en peligro próximo de perderse, grietas disciplinas , que su arre-
Con este aviso , partieron para pentirniepto, y mudanza pod a 
la expresada Provincia , conti- Cañéai asombro , y-admiracion 
nuando en cargar su pesada á todo el inundo. Quemaron 
Cruz, y fue tal la gracia, y el también como dos fanegas y 
acierto que les dió el Señor pa- media de unas piedrecillas su-
ra sujetar á aquellos indomitos perstiejosas, en las quales te-
ánimos , que hasta los que se nian pacto implícito con el De-
havian retirado á los montes monio , para adivinar cosas 
se restituyeron para sus casas,3 ocultas. Pero se consiguió tan 
dando de mano a svis comen- plenamente la expiación de to-
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5 * Vida del V. <P. Fr. Antonio 
das ellas, que al arrojarlas los chizo, y superstición que no se 
mismos Indios en la hoguera, 
las escupian, y decian : Quema-
te Demonio. Fue tan general la 
conmocion de los Pueblos mas 
insertados, que derivándose por 

arrancase de raiz, ni rebelión, 
motín, o tumulto que no se 
sosegase con la presencia, in-
dustria , y predicación de tan 
Venerables Misioneros; de suer-

Ja voz a los adyacentes, quan- te , que muchos eran de sentir 

va «os ld 'Tl ° S lOS ^ U n , I C n O S d e ^mi rac ión , co-
ya los Ido arras havian quema- m o de ternura , que con ellos 
do los Idolos en las Plazas, co- iba la Poderosa Mano de D ^ s 
Siendo singulares frutos de su para obrar continuas maravi-
Mis.on antes de comenzarla. Has, al modo que Moysés y 
N o quedo mala costumbre en Aarón llenaron á Eg.pro de p'ro-
aquel País, que no quedase re- d lgios , ton aquella pródigo-
formada ni escandalo que no sa Vara , symbolo de !a 
se enmendase , ni abuso que no Omnipotencia Di-
se extinguiese , ni idolatría, he- v i n a . 

C A P I T U L O V I I L 
E N T R A E L V. T. FR. A N T O N I O 
¿ reducir los Apostatas Choles del Minché yy a los indomitos 

Lacandones : Admirables progresos de esta empresa, 
y lo mucho que padeció con su Com-

pañero. 

'Oficiosos estos infati-
gables Ministros de 
que por este tiempo 

havian apostatado de la Fé los 
Indios Choles, y por esta cau-
sa se hallaban como ovejas er-

rantes , y sin Pastor , por las-
montañas, y bosques, resolvie-
ron ir á buscarlos , para redu-
cirlos al gremio de nuestra Ca-
tholica Iglesia. Para este efedo, 
obtuvieron d beneplácito de 

los 

Mar gil de Je 
Jos hijos de mi Gran Padre 
Santo Domingo, de cuya cuen-
ta corria aquella conversión , y 
en cuya demanda havian derra-
mado mucho sudor, y sangre, 
para vencer su infidelidad , y 
hacer frente á su protervia. En 
cuya consecuencia prosiguieron 
desahogando su zelo, internán-
dose por las espesuras, y bre-
ñas , guiados de algunos de los 
Indios Fieles, con la mira de re-
ducir á los Barbaros cerriles, y 
de congregar á los dispersos 
apostatas. Tolerando hambres, 
y descomodidades , y pisando 
abrojos, y espinas, llegaron á 
avistarse con ellos> y el recibi-
miento que les hicieron , fue 
tan ageno de la piedad, como 
propio de los que entregados al 
través de la malicia , estaban 
muy empeñados en defender el 
libertinage que les havia sugeri-
do el Demonio. De forma , que 
en varias ocasiones los desnu-
daron de sus Hábitos, y tenién-
dolos á un palo atados dia , y 
noche , descargaron repetidas 
lluvias de azotes sobre sus fati-
gados miembros. Pero como el 
cincél dá lustre al o ro , quando 
parece que lo raya, asi los enfu-
recidos golpes, que estos bendi-

us. Cap. VIII. 5 3 
tos Varones recibian de tan sa-
crilegas manos , hacian brillar 
mas los fondos de su caridad, 
para ganar aquellas almas pa-
ra Dios. Por fin , ya los te-
nían sentenciados para ser 
blanco de sus penetrantes saé-
tas en aquellos heríales, que 
por havcrles franqueado el Se-
ñor en ellos tantos acibares 
de Cruz , les parecían Jardi-
nes muy deliciosos. Pero co-
mo la Magestad Divina ios te-
nia reservados para otros altos 
progresos de su Sábia Providen-
cia, infundió otros intentos en 
aquellos corazones indomitos, 
despues de quedar muy acre-
centado el mérito de los Vene-
rables Conquistadores , con su 
victoriosa tolerancia. Libres, 
pues, de tan funesta opresion, y 
fecundada con dilatados riegos 
de Christiana DoCtrma aque-
lla Región Apostata , queda-, 
ron sus moradores desprendi-
dos de las uñas del Demonio, y 
tan aféelos á los catholicos cul« 
tos , como si fueran Christia-
nos viejos. Quedó tan vencida 
la brutalidad de los bozales , y 
tan corregida la apostasía de los 
fugitivos, que no se necesitaba 
de armas para transitar la tier-

ra, 
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das ellas, que al arrojarlas los chizo, y superstición que no se 
mismos Indios en la hoguera, 
las escupian, y decian : Quema-
te Demonio. Fue tan general la 
conmocion de los Pueblos mas 
insertados, que derivándose por 

arrancase de raiz, ni rebelión, 
motín, o tumulto que no se 
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que por este tiempo 
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sa se hallaban como ovejas er-

rantes , y sin Pastor , por las-
montañas, y bosques, resolvie-
ron ir á buscarlos , para redu-
cirlos al gremio de nuestra Ca-
tholica Iglesia. Para este efedo, 
obtuvieron el beneplácito de 

los 
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Jos hijos de mi Gran Padre 
Santo Domingo, de cuya cuen-
ta corria aquella conversión , y 
en cuya demanda havian derra-
mado mucho sudor, y sangre, 
para vencer su infidelidad , y 
hacer frente á su protervia. En 
cuya consecuencia prosiguieron 
desahogando su zelo, internán-
dose por las espesuras, y bre-
ñas , guiados de algunos de los 
Indios Fieles, con la mira de re-
ducir á los Barbaros cerriles, y 
de congregar á los dispersos 
apostatas. Tolerando hambres, 
y descomodidades , y pisando 
abrojos, y espinas, llegaron á 
avistarse con ellos> y el recibi-
miento que les hicieron , fue 
tan ageno de la piedad, como 
propio de los que entregados al 
través de la malicia , estaban 
muy empeñados en defender el 
libertinage que les havia sugeri-
do el Demonio. De forma , que 
en varias ocasiones los desnu-
daron de sus Hábitos, y tenién-
dolos á un palo atados dia , y 
noche , descargaron repetidas 
lluvias de azotes sobre sus fati-
gados miembros. Pero como el 
cincél dá lustre al o ro , quando 
parece que lo raya, asi los enfu-
recidos golpes, que estos bendi-
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tos Varones recibían de tan sa-
crilegas manos , hacian brillar 
mas los fondos de su caridad, 
para ganar aquellas almas pa-
ra Dios. Por fin , ya los te-
nían sentenciados para ser 
blanco de sus penetrantes saé-
tas en aquellos heríales, que 
por havcrles franqueado el Se-
ñor en ellos tantos acibares 
de Cruz , les parecían Jardi-
nes muy deliciosos. Pero co-
mo la Magestad Divina ios te-
nia reservados para otros altos 
progresos de su Sábia Providen-
cia, infundió otros intentos en 
aquellos corazones indomitos, 
despues de quedar muy acre-
centado el mérito de los Vene-
rables Conquistadores , con su 
victoriosa tolerancia. Libres, 
pues, de tan funesta opresion, y 
fecundada con dilatados riegos 
de Christiana DoCtrma aque-
lla Región Apostata , queda-, 
ron sus moradores desprendi-
dos de las uñas del Demonio, y 
tan afectos á los catholicos cul« 
tos , como si fueran Christia-
nos viejos. Quedó tan vencida 
la brutalidad de los bozales , y 
tan corregida la apostasía de los 
fugitivos, que no se necesitaba 
de armas para transitar la tier-

ra, 
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ra , sino de rejas para trabajar-
la. Redugeronlos á ocho Pobla-
ciones , y en cada una fabrica-
ron una Iglesia , para que me-
jor se conservase entre las par-
cialidades la deseada concordia. 
Y mirando á este País como 
corra esfera de sus abrasados 
anhelos , dieron los corres-
pondientes avisos á los Doctri-
neros de su encargo , agrade-
ciéndoles la continua caridad 
con que les socorrieron su ne-
cesidad , y penuria; y á instan-
cias del Alcalde Mayor de la 
Ciudad de Cobán, y de los Mi-
nistros Eclesiásticos de la Vera-
P a z , se encaminaron para la 
basta , y feroz Nación de los 
Lacandones. 

Estaba calificada esta Na-
ción por todos quantos tenian 
noticia de ella , no solo de in-
fiel , é idólatra, sino de belico-
sa , y rebelde. Desde los princi-
pios de la Conquista de este 
nuevo mundo , ya havian pro-
curado nuestros Españoles su-
jetarla á la Real Corona , y re-
ducirla á la Ley Divina 5 pero 
siempre se mostró tan constan-
te en su ferocidad , como infle-
xible en la protervia. Por los 
años de mil quinientos ciucucn-

\ Fr. Antonio 
ta y dos fueron tales las hosti-
lidades, é insultos que egecu-
taron estos Barbaros en los Ca-
tholicos confinantes Pueblos de 
la Provincia de Chiapa , que 
quitaron la vida á varios, y á 
muchos se los llevaron cauti-
vos , practicando con unos, y, 
otros asombrosa crueldad , y 
sevicia. Cogían los niños de los 
Christianos , y los sacrificaban 
sobre los Altares de los Tem-
plos , y sacándoles el corazon 
al pie de las Sagradas Cruces, 
con su sangre ungian , y salpi-
caban con execrable irreveren-
cia las Soberanas Imágenes. En 
algunas Poblaciones pegaron 
fuego á las Iglesias, y Casas, 
y haciendo irrisión , y burla del 
Poder Divino , decian con des-
precio , y mofa : Christianos, 
decid d vuestro Dios que os de-

fienda. En una entrada , que de 
Orden Real hicieron nuestros 
Soldados, para sujetarlos, cau-
tivaron á un Negrito del Maes-
tre de Campo , y á vista de los 
Españoles, le sacaron vivo el 
corazon, y lo sacrificaron al 
Sol , teniendo este vano sacri-
ficio por presagio cierto de la 
seguridad de su victoria , y su 
triunfo. En fin , era gente tan 

bar-
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barbara , y tan soez, que mas 
que vivientes racionales, produ-
cía monstruos sangrientos, tan 
inhumanos , y tan crueles , que 
se sustentaban de carne huma-
na ; y por lo mismo eran el 
horror , y asombro de los cir-
cunvecinos Países. 

A estas, pues, tierras indo-
mitas , y tan temidas, que años 
antes havian quitado la vida con 
crueldad á los famosos, y Ve-
nerables Dominicanos Fr. Do-
mingo de Vico , y Fr. Andrés 
López , que como Apostoles 
de aquella Provincia , entraron 
á anunciarles el Evangelio , se 
encaminaron nuestros Venera-
bles Melchor , y Antonio , en-
tregándose á tan evidentes pe-
ligros, y mortales riesgos , pa-
ra desterrar las densas , y dia-
bólicas tinieblas de aquel obs-
curo , y confuso Egypto. Salie-
ron con ellos, desde Cobán, 
nueve Indios mansos para ser-
virles de guia; pero estos, ar-
repentidos de su primera reso-
lución por su nativa inconstan-
cia, ó atemorizados de la fie-
reza de los Gentiles, en cuya 
busca iban los Padres , los tra-
geron seis meses, haciendo cir-
cuios penosos por los marge-
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nes de los Rios, fingiendo, que 
no acertaban el camino del La-
candon. Toda su provision, y 
bastimento se reducia á un po-
co de maiz cocido; y faltándo-
les en breve este corto alivio, 
huvieron de echar mano de los 
palmitos, y pacayas, que eran 
el único fruto agreste , que da-
ba aquel inculto terreno , para 
engañar las quejas del apetito, 
siendo su mayor regalo tal qual 
Pez, que en alguna ocasion pu-
dieron sacar de las aguas las 
acobardadas guias. Varias ve-
ces se vieron »en gravísima ne-
cesidad , y valiéndose de ella 
los conductores , pretextaban, 
que iban á buscar socorro á los 
Pueblos mas inmediatos, y pro-
curaban hacer infructuosa su 
vuelta , para que cansados los 
Padres de tan prolija hambre, 
y de tan penoso viage, desis-
tiesen de su empresa , y se vol-
viesen á tierra de Christianos. 

Llegaron á verse tan ex-
haustos , y macilentos, por fal-
ta de viveres, que apenas po-
dían ya dar paso; y huvierau 
perecido á manos de la necesi-
dad , si no huviera dispuesto la 
Divina Providencia, que en el 
mayor de sus aprietos acertase 
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á pasar por el Rio un Indio 
Christiano en una Canoa, con 
el qual remitían los Padres Doc-
trineros las Hostias á los Pere-
grinos, y les franqueó una esca-
sa porcion de inaiz , con que 
pudieron reforzarse. Con esta 
oportunidad, y con la luz que 
les dió este buen Indio, fueron 
de parecer, que el P. Fr. Anto-
nio pasase en la Canoa á una 
milpeiía de uno de los Caci-
ques de Cobán , para solicitar 
algún alivio. Halló buena aco-
gida en su casa , y certificado 
por su dueño del engaño de los 
pusilánimes conductores, con-
siguió otros ocho Indios de 
aquella ranchería, mas fieles, y 
mas animosos, para continuar 
su derrota. Fueronse para el si-
tio en donde havia quedado el 
P. Fr. Melchor, y con nuevas 
guias, y algún bastimento , se 
internaron por aquellas poco 
traginadas malezas, transitando 
cuestas asperas , y precipitadas 
laderas , hasta llegar al primer 
Pueblo de los fieros Lacando-
nes. 

Entráronse por su Plaza, 
siendo como las nueve de la 
mañana , por el Febrero del 
año de noventa y quauo , á 

. Fr. Auonio 
tiempo que se hallaban tan des-
cuidados aquellos Barbaros, 
que al instante mismo que divi-
saron gente tan cstraña en sus 
páramos, quedaron despavori-
dos , y atónitos i por manera, 
que siendo como Ciento y cin-
co las familias que alli havia 
congregadas , todos se dieron 
sin dilación á la fuga , á excep-
ción de algunas mugeres ancia-
nas , que no acertando á seguir 
á los fugitivos , por menos vi-
gorosas , ó por mas preocupa-
das del asombro , daban mu-
gidos como Toros , temien-
do , que de retaguardia venía 
golpe de Españoles para apri-
sionarlos , ó para quitarles la 
vida. Pero haviendose reco-
brado en breve de este susto, 
y reconociendo, que su reze-
lo solo havia sido imaginado, 
acometieron de tropel , dan-
do su asombroso alarido, ful-
minando venganzas con las ar-
mas en las manos , dando de 
golpes á los Indios Fieles, y de 
empellones á los benditos Mi-
nistros. Y no contentos con ha-
verseles abalanzado con tan des-
cortés audacia , les daban repe-
tidos rempujones, tirando con 
tal fuerza de sus santos Hábi-

tos, 
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tos, que los rompieron por di- mildes demonstraciones, y en 
ferentes partes. señal de que ya se les havia 

quitado el enojo , les dieron 
de comer á su uso , y una 
vivienda para Hospicio. Al pun-
to erigieron Altar en ella los 
dos valerosos Apostolicos, pa-
ra celebrar el adorable Sacrifi-
cio de la Misa, y comenzar á 
poner en forma la conversión 
de aquellas racionales fieras. 

Pero como en aquellos cer-
riles pechos competía lo volu-
ble con lo indómito , breve-
mente los volvió á precipitar 
la ira, y haciendo recuerdo de 
que havian llegado al parage 
tan silenciosos, y sin havcrles 
dado antes aviso , resolvieron, 
que fuesen vi&ima de su colera, 
y que acabasen ambos la vida 
al impulso de su furia ; en cuyo 
convenido supuesto, comenza-
ron á celebrar el dia de su cruel-
dad , y destrozo , con festivos 
gestos, danzas ridiculas, y fu-
nestos murmullos , como si 
fueran descendientes de la Salta-
triz Herodías, que con un bay-
le previno la muerte del inocen-
te Bautista. Reputados ya por 
blanco de su sevicia , y pasto 
de su voracidad humana , los 
tuvieron aprisionados por cin-

H co 

A este tiempo , otros , que 
á primera instancia echaron 
mano del pobre fardo en que 
llevaban los Sagrados Orna-
mentos, por reconocer si traían 
armas, dieron el aviso de que 
no encontraban insignia alguna 
de guerra. Y dándoles junta-
mente los Misioneros algunas 
señales de paz con ademanes ca-
riñosos , se interpusieron algu-
nos de los Caciques, para que 
cesase la fiereza de la Plebe, y 
sosegar el tumulto. Con esto, 
les restituyeron los Ornamen-
tos , volviendo también á los 
Indios Fieles los pobres trasteci-
llos que les havian quitado; los 
quales , poseídos del t emor , y 
de la cobardía , que les infun-
dió tan mal trato , y desabrido 
recibimiento, no hacian poco 
en darles á entender con algu-
nas palabras que entendían del 
Idioma , que los dos Padres 
eran Sacerdotes de los Chris-
tianos, y que iban á persuadir-
les que hiciesen paces con 
Dios , con el Rey de España, 
y con los Indios de Cobán, 
sus enemigos. Pacificáronse al-
go con estas mansas, y hu-



co dias, en que con solo el cu- para no dar lugar al desmayo, 
chillo de la hambre huvieran y pérdida de los sentidos, escu-
sido cadaberes,si una piadosa chando voces de tanto asom-
India Genti l , no les huviera bro , y razones de tanto pásmo. 
subministrado algunos disimu- Pero como al que solo teme á 
lados socorros. Ponianles las Dios, no lo azora ningún peli-
inanos sobre el corazon, por g ro , permanecieron en medio 
ver si les palpitaba; siendo co- de tan conocido riesgo con los 
ni o maxima de su genti'ica es- ánimos sosegados , y con los 
ttipiiéz, hacer en los Cautivos , corazones paciíicos , como in-
anaton.ía del temor , para cor- dice de la quietud interior del 
railes las gargantas en quanto alma, que les dictaba la concien-
les ocupase el miedo. cia , y del gozo con que mira-

Tocanbanle los pies al es- ban ran próximos los deseados 
forzado Fr. Antonio, que aun- laureles. 
que flaco , y extenuado , p o r r Viendo los feroces Idólaw 
sus continuos ayunos, y traba- tras, que los dos valerosos Sa-
josas taréas, tenia mas salud , y cerdotes permanecían inaltera-
nias robustéz que su Compa- bles en su constancia , con el 
ñero. Y aludiendo al intento de semblante alegre, sin muestras 
que fuese plato de su brutal de pusilanimidad , y sin señas 
apetito, se decían unos á otros: del mas minimo suspiro, les 
Este bueno. Tentaban los del pusieron delante unos Idolos, 
penitente Fr. Melchor, que por proponiéndoles por indispensa-
sus achaques, y austeridad , es- ble disyunció , ó que tributa-
taba tan flaco , y llagado, que sen culto á sus Dioses, ó que 
parecía un esqueleto. Y con al instante pagarían su renuen-
ademanes de que seiía vianda cia atravesándolos con sus pe-
despreciable, y desabrida, pro- netrantes cuchillos , ó cortan-
seguian diciendo, en tono co- doles las cabezas con sus afila-
m o de asco: Este podrido. Dis- dos alfanges. No pudieron oír 
curra aqui la reflexión mas ani- los zelosisimos Misioneros tan 
mosa, si havria de menester to- necio barbarismo , sin desoí-
dos los alientos de la gracia, brii el encendido volcán del 

zer 
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zelo de la honra de D;os , que 
ocultaban sus corazones. Y con-
vertidos en un animado Vesu-
bio , brotando fervorosas vo-
ces por llamas, afearon su de-
mentada propuesta , repren-
diendo con santa aspereza sus 
diabólicas adoraciones , y Ri-
tos , con que se hacían reos de 
la Justicia Divina , y quedaban 
destinados perpetuamente, co-
mo despojos de la venganza del 
Cielo , para la región infernal 
de la miseria , y del llanto. Bien 
pudieran creer estos Venerables 
Ministros, que con tan eviden-
tes desprecios de aquellas men-
tirosas Deidades, ya havia lle-
gado la hora de su deseada pal-
ma , no cesando de predicar 
contra sus errores , con tal efi-
cacia , y espíritu , que sus pala-
bras , mas parecían rayos que 
los aturdían, que voces que se 
escuchaban. 

Pero quedándose los oyen-
tes como adormecidos , y con 
los ánimos trastornados, acor-
dó uno de los mas autorizados 
Caciques quitar los Idolos de 
su presencia, y proponerles, pa-
ra hacer experiencia de la ver-
dad de lo que les decían, que se 
quedase uno de los dos Padres 
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en su territorio por prenda, y 
que el orro fuese con algunos 
Lacandones á Cobán : y que si 
los Christianos los recibían bien, 
era señal de que havian entrado 
alli de paz, movidos de la sal-
vación de sus almas; pero que 
si los recibían mal , quedarían 
desengañados de que todo era 
ficción. Admitieron los Siervos 
de Dios el partido, y se convi-
nieron en que el P. Fr. Anto-
nio partiese con doce de aque-
llos Gentiles, para la expresada 
Ciudad.Llegó á ella con la dicha 
Comitiva á los quince dias de 
camino , siendo recibido de to-
dos con particular admiración, 
y singular regocijo de verle vir 
vo , entre una gente tan cruel, 
y montaráz, que era el horror 
de los peñascos , y el asunto 
de las selvas. Desde el punto 
que aquellos CarhoUcos Ciu-
dadanos fueron informados por 
el V. P. de las esperanzas que 
prometía su viage, vistieron , y 
regalaron á los Gentiles , mos-
trándoles gran cariño, y mucha 
paz, como prosperas premisas 
de la deseada reducción , asi de 
ellos, como de los que havian 
quedado en el Monte. 

Pero como en los investiga-
H 2 - bles 
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bles juicios de Dios , y en sus 
inapeables secretos, la ciencia 
única es no saber, y la agude-
za de la vista es no mirar , no 
me detendré aqui en el azar im-
pensado de que enfermándose 
los expresados Indios, tal vez 
por la notabilísima diversidad 
de pasto, y temperamentos, en 
pocos dias murieron diez de 
ellos , de los quales , ocho reci-
bieron el santo Bautismo: y á 
los que fallecieron antes de em-
prender el P. Antonio la vuelta 
para el Lacandón, se les dio se-
pultura honrosa en Cobán, 
quedando los demás enterrados 
en el camino. Con este tan fu-
nesto acaso , adelantaron el pa-
so los dos que quedaron vivos, 
para dar aviso á los suyos. 
Llegaron antes que el Siervo 
de Dios, con estas trágicas nue-
vas, y al 'punto levantaron la 
voz los Parientes , y Compa-
triotas para el llanto, y algara-
bía , cou tan descompasados 
estremos, que huvo el P. Fr. 
Melchor de irse á la Plaza con 
el fin de persuadirles, por leni-
tivo de su pena , la certidum-
bre de morir , dicicndoles, que 
aquellos havian muerto porque 
havia llegado su hora , como 

, Fr. Antonio 
moririan también todos los que 
quedaban vivos , quando llega-
se la suya. Mas viendo que en 
vez de aquietarse con su Ser-
món , hacían ludibrio , y farsa 
de sus palabras , gritando con 
mas sentida amargura, refres-
cando la memoria del fracaso, 
y pidiendo auxilio á sus Idolos, 
mudó de estilo el Predicador, 
reprehendiéndoles las lumina-
rias , y fiesta que , en medio 
de su dolor , hacían á los fal-
sos Simulacros, amenazándo-
los con tuego del Cielo , con 
que irritado el verdadero Dios, 
abrasaría entre voraces llamas 
al Pueblo. Al oír estas razones, 
creció la mofa , y desprecio de 
aquellos obstinados Idólatras, y 
tomando un Viejo en su mano 
un tizón , se lo daba al bendito 
Misionero , diciendole con ir-
ritado desmán, que pegara fue-
go á las chozas. Por manera, 
que al ver el Venerable Ancia-
no tanta irrisión , y dureza, tu-
vo por bien retirarse á su posa-
da , en donde tenia el Altar, y 
tan lastimado su corazon , co-
mo humedecidos sus ojos de 
intrepidéz tan gentil. 

Mas como el Soberano Se-
ñor es el que de continuo vela, 

pa -

Margil de Je« 
para que su Divina Palabra sea 
eficáz, y poderosa en boca de 
sus Ministros, obrando repeti-
das maravillas, quando convie-
ne , para confirmar su verdad, 
lo mismo fue entrar la noche, 
que sobrevenir sobre el Pueblo 
un furioso torbellino de llamas, 
que encendió el aliento de la 
Omnipotencia, con que quedó 
reducido todo á pavesas, á ex-
cepción de la Casa en que se ha-
llaba el Profetico Sacerdote , y 
otras diez de las mas contiguas, 
convirtiéndose de improviso su 
burla , y embravecido desacato 
en sentimientos lúgubres , y 
alaridos tristes. Pero agitada 
su bravura necia con la ira que 
les ocasionó el incendió, y au-
mentada su colérica turbación 
con la noticia de las muertes de 
los que havian ido áCobán , re-
solvieron salir al encuentro al 
V. P. Margil, para impedirle el 
paso , recibiendole de su toma-
vuelta , como irritadas Abispas. 
Pusieronsele por delante, dan-
do de gritos, con semblantes sa-
ñudos , y enfurecidos, pintados 
los rostros con denegridos tin-
tes , empuñando las armas con 
ademanes belicosos, cominan-
dole una muerte a t ióz , si pro-
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seguía dando un paso en de-
manda de su designio. N o 
contentos con horrorizarlo de 
muchos modos, forcejaban para 
que retrocediese, y para ello le 
fingieron que ya havian muerto 
á su Compañero , y que ya 
quedaba sepultado. Robáronle 
las hachas , cuchillos , aperos, 
y mercerías, que llevaban los 
Indios amigos para los Caci-
ques, diciendole repetidas veces, 
que se fuese , pues no lo que-
rían en su tierra, ni tampoco al 
Dios que ambos les havian pre-
dicado, puesto que era tan bra-
vo, que no solo mataba la gen-
te, sino que abrasaba las casas. 

No por esto se acobardó 
el invencible ánimo de este nue-
vo Apostol, que dia, y noche 
suspiraba por la reducción de 
aquellos Gentiles, aunque fue-
se á costa del mas horroroso 
martyrio. Procuró sosegar en 
parte sus barbaras resoluciones, 
y prosiguió su viage con los In-
dios mansos en busca de su 
Compañero, para conferir con 
él lo sucedido, y discurrir los 
expedientes mas fa l ib les , en 
caso de hallarlo vivo, ó trasla-
dar su cuerpo á tierras de Chris-
tianos, en la suposición de que 

tue-. 



fuese muerto. Encontróse cou 
¿1 á poca distancia, siendo tan-
to mayor el gozo de tan desea-
do hallazgo , quanta havia sido 
la pena que preocupó su cora-
zon , con la falsa noticia de su 
muerte. Confabularon recipro-
camente sus respectivos suce-
sos, formaron Altar en aquel 
desierto, celebraron el santo Sar 
crificio de la Misa, dieron al 
Señor repetidas gracias de todo, 
pidieron á su Magestad esfuerzo 
para continuar sus intentos, y 
se entraron otra vez en el Pue-
blo predicando la Fé de Christo 

con intrepidez Apostólica. Mas 
viendo que los repelían con 
mayor violencia que antes, y 
que sus corazones eran irredu-
cibles , y tan difíciles , como 
pedernales, de doblarse á la do-
cilidad , y razón, determinaron 
darles por entonces las espaldas, 
mientras el Divino Señor dispo-
nía aquel bosque infructuoso 
con el suave rocío de sus pie-
dades inmensas , para que no 
fuesen infecundas las lagrimas 
de estos fervorosos Apostoles, 
y diese el correspondiente fruto 
á sus laboriosos desvelos. 

C A P I T U L O IX. 

BU E LV E E L V. <?. A N T O K I 0 
con su Companero a Guatemala , para informar a la Real 
Audiencia los arbitrios de esta Conquista. Acompaña al Pre-
sidente con su Exercito en su entrada al Lacandón. Y se da 

ra^on de los millares de almas, que hasta entonces se con-
virtieron , por la predicación de estos dos insigní-

simos Misioneros. -

LA experiencia que adqui- retirarse de aquel ingrato terreé 

rieron los VV. PP. Mel- n o , y á salirse de aquellos ecpi-
chor , y Antonio , de nosos sclvages , por las mismas 

que sus piadosas porfías queda- veredas por donde havian en-
ban infructuosas, les obligó á nado. Y reconociendo que la po-
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poderosa mano de Dios havia ch:>s años en el ministeiio 
sujetado con oculta fuerza á loS Apostolico con infatigable espi-
Lacandones , para que no les ritu, murió gobernando la Mi-
huviesen quitado repetidas veces tra de Puerto-Rico, siendo in-
la vida , se empeñaron en cor- morral en la fama de sus rcli-
responderle al Señor este cuida- giosos égemplos. 
d o , dando instituciones á la Celebraron su llegada con 
Real Audiencia de Guatemala, aquellas demonstraciones de 
facilitando la Conquista de gozo , en que los hacia pror-
aquelltí® rebeldes Barbaros. Lie- rumpir el práctico conocimien-
garon á la Vera-Paz continúan- to de lo mucho que con su ayu-
do su derrota , y en un Pueblo da se dilataría la Fé en la basta 
de Indios Choles, de los que á Gentilidad 'de aquel Rcyno. Y 
su solicitud havian bajado de la correspondiendo los reden lie-
Montaña , se encontraron, pa- gados Ministros con igual con-
ra lenitivo de sus trabajos, con rento , y gusto, se daban unos 
quatro famosos Misioneros, á otros los plácemes, por ha-
que les enviaba el Prelado de verles elegido la Divina Provi-
este Colegio , con el fin , de deucia para tan laudable minis-
que la erección de Hospicio , y terio. Desde luego repararon los 
Seminario, que deseaba aquella nuevos Misioneros, que los Ha-
Ciudad, y Reyno, se pusiese en bitos de los Padres Melchor, y 
el mas posible corriente, y que- Antonio, estaban tan cargados 
aasen proveídos de Ministros de remiendos , que apenas se 
los parages, que ambos havian di>tinguia su primera gerga; 
catequizado. Fueron estos los pues sin haver usado jamás de 
VV. PP. Fr. Francisco de San remuda alguna , ya se havian 
Josef , y Fr. Pablo de Rebolli- servido de ellos por mas de ca-
da , con el egemplar Anciano torce años. Con cuyo motivo, 
el P. Fr. Antonio Perera , y el ran acreedor á la admiración' 
Ilustrisimo , y Reverendísimo como al egemplo, les rogaron 
Señor D. Fr. Pedro de la Con- que admitiesen un Habito, que 
cepcion y Uctiaga , que des- llevaba para sí el V. Fr. Francis-
pues de haverse ocupado mu- co de S. Josef, y sirvió para el 

V. 
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fuese muerto. Encontróse cou 
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zon , con la falsa noticia de su 
muerte. Confabularon recipro-
camente sus respectivos suce-
sos, formaron Altar en aquel 
desierto, celebraron el santo Sar 
crificio de la Misa, dieron al 
Señor repetidas gracias de todo, 
pidieron á su Magestad esfuerzo 
para continuar sus intentos, y 
se entraron otra vez en el Pue-
blo predicando la Fé de Christo 
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con intrepidez Apostólica. Mas 
viendo que los repelían con 
mayor violencia que antes, y 
que sus corazones eran irredu-
cibles , y tau difíciles , como 
pedernales, de doblarse á la do-
cilidad , y razón, determinaron 
darles por entonces las espaldas, 
mientras el Divino Señor dispo-
nía aquel bosque infructuoso 
con el suave rocío de sus pie-
dades inmensas , para que no 
fuesen infecundas las lagrimas 
de estos fervorosos Apostoles, 
y diese el correspondiente fruto 
á sus laboriosos desvelos. 
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con su Companero a Guatemala , para informar a la Real 
Audiencia los arbitrios de esta Conquista. Acompaña al Pre-
sidente con su Exercito en su entrada al Lacandón. Y se da 

ra^on de los millares de almas, que hasta entonces se con-
virtieron , por la predicación de estos dos insigní-

simos Misioneros. -

LA experiencia que adqui- retirarse de aquel ingrato terreé 

rieron los VV. PP. Mel- n o , y á salirse de aquellos ecpi-
chor , y Antonio , de nosos sclvages , por las mismas 

que sus piadosas porfías queda- veredas por donde havian en-
ban infructuosas, Ies obligó á ciado. Y reconociendo que la po-
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Lacandones , para que no les ritu, murió gobernando la Mi-
huviesen quitado repetidas veces tra de Puerto-Rico, siendo in-
la vida , se empeñaron en cor- morral en la fama de sus reli-
responderle al Señor este cuida- giosos égemplos. 
d o , dando instrucioncs á la Celebraron su llegada con 
Real Audiencia de Guatemala, aquellas demonstraciones de 
facilitando la Conquista de gozo , en que los hacia pror-
aquellos rebeldes Barbaros. Lie- rumpir el práctico conocimien-
garon á la Vera-Paz continúan- to de lo mucho que con su ayu-
do su derrota , y en un Pueblo da se dilataría la Fe en la basta 
de Indios Choles, de los que á Gentilidad 'de aquel Rcyno. Y 
su solicitud havian bajado de la correspondiendo los reden lie-
Montaña , se encontraron, pa- gados Ministros con igual con-
ra lenitivo de sus trabajos, con rento , y gusto, se daban unos 
quatro famosos Misioneros, á otros los plácemes, por ha-
que les enviaba el Prelado de verles elegido la Divina Provi-
este Colegio , con el fin , de deuda para tan laudable minis-
que la erección de Hospicio , y terio. Desde luego repararon los 
Seminario, que deseaba aquella nuevos Misioneros, que los Ha-
Ciudad, y Rey n o , se pusiese en bitos de los Padres Melchor, y 
el mas posible corriente, y que- Antonio, estaban tan cargados 
aasen proveídos de Ministros de remiendos , que apenas se 
los parages, que ambos havian dñtinguia su primera gerga; 
catequizado. Fueron estos los pues sin haver usado jamás de 
VV. PP. Fr. Francisco de San remuda alguna , ya se havian 
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V. Fr. Melchor; y orto de un 
Hermano Donado , con una 
Capilla suelta , que reservaba 
uno de los nuevos Compañe-
ros, lo dieron al V. V. Margil. 
Partieron todos para la Ciudad 
de Guatemala, efe&uosela Fun-
dación del Hospicio, quedó in-
formada aquella Real Audien-
cia del estado deplorable del 
Lacandón, y con luces compe-
tentes para proveer su remedio; 
y mientras se tomaban las pro-
videncias necesarias para la ex-
presada Conquista, partió el V. 
P. Antonio para los Choles, 
con el referido P. Fr. Pedro 
Urtiaga , á visitar las Iglesias 
que antes havia erigido en com-
pañía del V. P. Fr. Melchor, 
que quedaba de orden superior 
por Presidente del nuevo Hos-
picio. 

A poco tiempo que se ocu-
paba en esta proficua tarea, se 
determinó por la Real Audien-
cia de aquel Reyno , que en 
cumplimiento del superior or-
den de su Magestad, saliese en 
persona el Presidente D. Jacin-
to de Barrios Leal, á abrir ca-
mino , y sujetar á los Lacando-
nes, con varios Religiosos Do-
minicanos , y Mercenarios , y 

Fr. Antonio 
con seiscientos hombres arma-
dos , congregados de diversas 
partes, y capitaneados por dife-
rentes Getes.Y no ignorando es-
re discreto Caballero ser máxi-
ma del Espíritu Santo , que la 
Sabiduría se debe preferir á las 
Armas, y teniendo presentes los 
informes del País, y de sus mo-
radores , que le havia dado el P. 
Antonio , procuró con vivas 
instancias la compañía de este 
gran Varón, para la deseada fe-
licidad de esta animosa derrota. 
Con este motivo le precisó la 
Obediencia á dejar el Chol , pa-
ra que con el carácter de Con-
fesor del Presidente, lo acom-
pañase para el Lacandón , asei 
gurando repetidas veces su Se-
ñoría , que no daria un solo 
paso, sin la dirección de tan 
espectable Sugeto , pues estaba 
persuadido á que ninguno po-
dia prevenir mejor los riesgos 
para desviar precipicios, y á 
que con sus oraciones , y santa 
industria, se congeturarían los 
lances con la mas posible so-
lercia. En esta consecuencia, 
empreendió el camino otra vez 
para la Nación Lacandona , á 
principios del año de noventa 
y cinco, agregándose á este lu-
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cido Esquadron , por la parte monas de lo mucho , que para 
de los Cendales deChiapa, en 
el Pueblo de Ocosingo. 

Caminaba á pie descalzo, 
(como lo acostumbraba siem-
pre , y hacia las mismas jorna-
das que la Tropa , con admira-
ción, y aun asombro de toda la 
Comitiva , pues veían que era 
como imposible, en lo natural, 
el que venciese tan fácilmente, 
con desnudas plantas, la aspe-
reza de las piedras, la escabro-
sidad de las sendas , peligrosos 
despeñaderos, y lagunas no tra-
ginadas de aquella montuosa, 
y quebrada tierra. Rezaba todos 
los días el Rosario con la gen-
t e , les hacia fervorosas Plati-
ticas , oyó á varios de peniten-
cia , celebraba el Agustisimo 
Sacrificio de la Misa , encendía 
aquellos Christianos pechos con 
egercicios devotos, y alentaba á 
todos con egcmplos, y con pa-
labras, para despreciar , por la 
causa de Dios , las imprescin-
dibles descomodidades de tan 
penoso viage. No pudo menos 
que verter lagrimas de gozo el 
bendito Padre , asi que arribó 
el Catholico Egercito á las pri-
meras Poblaciones de aquella 
Infidelidad h renovando las me-

ganar sus almas havia padecido 
allí el año antecedente con su 
amado Compañero Fray Mel-
chor. Formáronse en breve tres 
Iglesias en tres de los Pueblos, 
que descubrieron desde el arri-
bo , que fue á mediado de 
Abril , de las quales , la una se 
dedicó á San Antonio de Pa-
dua, otra á San Raymundo No-
na t , y otra á nuestra Señora de 
los Dolores, en cuyo dia havia 
sucedido el año antes en aque-
lla Poblacion, que era la mayor 
de todas , el caso trágico, que 
dejo referido al fin del prece-
dente Capitulo. En cuyo recuer-
do , no cesaba el V. Padre de 
dar repetidas gracias al Cielo, 
viendo tan próxima la conver-
sión de unos Barbaros, que pa-
ra reducirlos estuvieron pron-
tos tantas veces á regar la tier-
ra con el carmín de sus venas. 

Reconocido ya el territo-
rio , y capacitado el Presidente 
de los medios, y de los arbi-
trios , para afianzar , y dilatar 
nuestra santa Fe Catholica en 
aquellas bastas Regiones, deter-
minó restituirse á su casa con 
el Egercito , dejando estableci-
das las providencias , que se 
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juzgaron por mas fáciles , para 
allanar las dificultades indispen-
sables , que ofrecen tales empe-
ños. Quedó el Catequismo de 
aquel País al encargo de la 
egemplarisima Provincia de la 
Presentación de Guatemala, del 
Militar Orden de nuestra Seño-
ra de la Merced. Y conociendo-
quan útil sería, para que fuese 
mas copiosa la reducción , la 
persona del V. P. Margil, de 
cuyo amparo daban muestras 
de valerse algunos Indios, sin 
duda por la.benignidad, y amor 
que les havia diftado su primer 
ingreso, como temerosos de 
que los nuevos Españoles ar-
mados les quitasen la vida , ar-
bitró que se quedase allí el Sier-
vo de Dios , creído de que con. 
su personal asistencia correrían 
los esperados progresos con 
prosperidad mas colmada. No 
fue poco lo que conspiró á este 
mismo intento el respeto, y 
la eficacia del M. R .P . Maestro 
Fr. Diego de Ribas , Provincial 
de aquella insigne Provincia,, 
que fue uno de los que des-
preciando el temor de las fle-
chas , y anteponiendo la salva-
ción de los Gentiles a las como-
didades de su empleo , entró 

. Fr. Antonio 
por Istátan á la referida reduc-
ción % en la Compañía del Ca-
pitán Don Melchor Rodríguez. 

En consecuencia de lo qual, 
quedó nuestro P. Antonio em-
pleando su zelo en el cultivo de 
aquellas almas, constituyéndo-
se Individuo Compañero del 
Apostolico, y muy R. Padre 
Presentado Fr. Blás Guillen , de 
la referida Religión de la Mer-
ced , congregando á aquellas 
Ovejas errantes, y acariciando-
las , para sujetarlas al Imperio 
de la Monarquía , y redil de la 
Santa Iglesia. Por manera, que 
en breves meses estaban ya tan 
dóciles, y tan impuestos en el 
conocimiento de nuestra sant i 
Ley, que pasaron de mil y sete-
cientas las almas que lograron 
el s a n t a Bautismo , no sin espe-
ranzas de que premiase el Señor 
sus afanes con la reducción de 
los mas cerriles. Asi lo atesti-
gua el mismo Evangélico Mer-
cenario en una cumplida decla-
ración , jurada in verba Sacgr-
dotis , que auténtica tengo pre-
sente , dada en el Conventa de 
Santa CathalinaRetal-Uleud , á 
doce de Septiembre del año de 
veinte y siete. En ella confiesa 
con religiosa humildad la dicha 

de 
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de haver logrado al V. P. Margil admitiese la Prelacia del Hospi-
por su Maestro, por casi el espa-
cio de dos años, asi en el intrin-
cado Idioma de aquellas feroces 
gentes, como en el modo de 
catequizar, y do&rinar á los 
Indios. Como si estuviera pre-
viendo, que el Sábio Declarante 
havia de substituir tan breve-
mente su ausencia, alumbrando 
á tan copiosa gentilidad por 
cerca de diez y nueve años con-
tinuos. Y despues de franquear 
con su Testimonio, como Tes-
tigo de vista , muchas, y gran-
des noticias de las acciones 
Apostólicas de este insigne Mi-
sionero , ofrece algunos parti-
culares casos, que darán mate-
ria para continuar en Capitulo 
separado el hilo de la Historia, 
reservando parte de ellos para 
sus rcspe&ivos lugares. 

Pero antes se me hace for-
zoso prevenir, que desde aqui 
para adelante, mediré los pasos 
de este esforzado Gigante por 
distintos rumbos de los que cor-
rió hasta sus finales alientos su 
siempre finísimo Compañero el 
V. P. Fr. Melchor, que por 
mas que deseaba estár de conti-
nuo á los pies de todos , lo 
compelió la Obediencia á que 

ció de Guatemala. Aunque no 
será violenta congetura el dis-
currir, que el Cielo lo dispuso 
asi con suaves eficacias, para 
que con sus repetidos egemplos 
capitaneasen por diferentes Paí« 
ses á otros alentados Sugetos, 
con cuyos Apostolicos cmpléos 
se han logrado tan notorios fru-
tos del Evangelio en aquel 
Reyno florido. Pero haviendo 
transitado con amistosa , y 
santa compañía tan conside-
rable parte del mundo , per-
maneciendo por espacio de 
once años , como si tuvieran 
un mismo corazon , y una al-
ma misma , Evangelizando de 
continuo el santo nombre de 
Dios , dando á Su Magestad 
tantas conversiones de almas, 
á fuerza de tiernos suspiros, 
y de peligrosas empresas > pa-
rece congruencia el no dividir 
la série de los sucesos, sin ha-
cer patente la suma de los Gen-? 
tiles, que sacaron desde las ti-: 
nieblas de la perdición, á la luz 
de la Christiandad. Verdad es, 
que qualquiera que esté media-
namente instruido de los mijja-
res de leguas que caminaron,' 
sin invertir jamás la harmonía 
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de sus Evangélicas ocupaciones, 
no necesita de mas testigo, ni 
de mas información para impo-
nerse en este asunto, que de su 
mismo conocimiento, y pru-
dencia. Pero constando este 
particular por Testimonios fide-
dignos , y de primera excep-
ción , fuera hacer injuria á la 
verdad, si no se autorizara con 
ellos. 

En un Informe, que la Real 
Audiencia de Guatemala hizo á 
la Magestad Carbólica, el año 
de noventa y tres, y lo repitió 
el de noventa y seis , despues 
de varios encarecidos enco-
mios con que elogia á estos dos 
insignísimos Misioneros, y por 
sus méritos, á todo este Cole-
gio de la Sauta Cruz, expresan-
do , que despues de haver con-
vertido las Naciones del Man-
chél, y Choles, pasaroná otras 
barbaras, y feroces, sin hallar 
quien quisiese acompañarlos, 
ni servirles de Interprete, y guia, 
dice de autoridad del Ilustrisi-
m o , y Reverendísimo Sr. Obis-
po de Nicaragua , tenerse por 
constante , y cierto , que con 
su vida Apostólica ^y laborio-
sos empleos , redugeron qua-
xenta mil almas al gremio de 

t Fr. Antonio 
nuestra Fé Santa , y Catholica. 
Lo mismo expresa en el dicho 
año de noventa y seis el muy 
Ilustre Dean de aquel Venerable 
Cabildo Eclesiástico , el Dr. D¿ 
Josef de Baños y Soto-Mayor, 
como Juez Provisor , y'Gober-
nador de la Mitra, atestiguan-
do haverse seguido en las exten-
sas Provincias de aquel dilatado 
Reyno notorias espirituales uti-
lidades , y abundantísimos fru-
tos de la Predicación Evangéli-
ca del P. Fr. Melchor López, y 
del P. Fr. Antonio Margil de 
Jesús, como también , ser irre-
fragable verdad, que haviendo 
penetrado solos las Montañas 
del Lacandón, en ellas, y en la 
Talamanca , y distrito de Cos-
ta-Rica, agregaron mas de qua-
renta mil almas á nuestra Chris-
tiana Religión, congregando en 
Poblaciones á los Barbaros Idó-
latras , y Gentiles, y fabricán-
doles varias Iglesias. 

La misma representación 
hizo por el Noviembre del ex-
presado año el muy Ilustre 
Cabildo , Sede vacante, afir-
mando hallarse con 'noticias 
tan ciertas, como seguras, de 
que los Religiosos Apostolicos 
Misioneros Fr. Melchor López, 

y 
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y Fr. Antonio Marg\l, del Co- ca hablasen todos 
legio de Qucrctaro, egercitaron 
§u loable, y útil Instituto, re-
duciendo al Catholico Gremio 
la Nación del Manchél, y Chol, 
que congregaron en siete Po-
blaciones , con sus Iglesias. Y 
que prosiguiendo predicando la 
Evangélica Doctrina á otras mu-
chas Naciones de Indios Barba-
ros , cuya ferocidad intimidó á 
otros para que les acompaña-
sen , redugeron en la Talaman-
ca , y distrito de Costa-Rica 
mas de quarenta mil almas á 
nuestra Catholica Fé. No pare-
ce que se podian hallar Panegy-
ristas mas elegantes , ni mas 
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los tres. 

En este mismo sentir con-
vienen los quatro Sermones im-
presos , que se predicaron en el 
Funeral del V. P, Antonio, 
conservándose hasta nuestros 
tiempos la publica voz , y fama 
de los millares de almas que 
por su predicación, y zelo in-
fatigable salieron de las tinie-
blas de la Gentilidad á la luz de 
la Christiana Religion. Y por 
conclusion, no créo que mere-
cerá menos crédito lo que, alu-
diendo en parte á este asunto, 
escribieron los mismos bendi-
tos Varones al Guardian de es-
te Colegio , el P. Fr. Antonio 

propios de los colmados frutos Torres, desde San Juan Teoti-
con que el Señor enriqueció las que, con fecha de veinte y siete 
ansias de estos dos Venerabilísi-
mos Compañeros, cuya alaban-
za hace subir de punto lo uni-
forme , con que afianzan la ver-
dad las tres expresadas Informa-
ciones , hechas respectivamen-
te á nuestro Catholico Monar-
ca. Al modo que San Cypria-
no elogia á los tres Mancebos 

de Septiembre del año de no-
venta y uno. Y despues de darle 
razón de las Naciones Gentiles, 
que havian catequizado , es-
pecialmente en los Talamancas, 
y de quince Iglesias que queda-
ban erigidas, incluyendo las de 
los Tejabas, prosiguen con la 
siguiente expresión , manifes-

dcl horno de Babilonia , dan- tando su total resignación en 
do á sus alabanzas el renom- manos de la obediencia: Eicon-, 
bre de poderosas, por lo mis-
mo que eran tan concordes, 
como si por una propia bo^ 

suelo que llevamos es, (son pala-
bras de los Siervos de Dios) que 
por todo lo dicho no queda Nación 
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Gentil. Estabamor próximos para 
pasar á otras muchas Naciones, 
que tocan al Señor Obispo de Pa-
namá , con Carta Pastoral de su 
Ilustrisima para los Christianos, 
por donde haviamos de pasar; pe-
ro como en todo no deseavamos 
mas que hacer la voluntad de Dios 
nuestro Señor, intimada por V. 
P. M. R. con el mismo consuelo 
nos volvemos , que huvieramos 
proseguido con la Divina Gracia. 
Totalmente en manos de Dios 
estaban estos fervorosos Espiri-

tus , y por lo mismo hizo Su 
Magestad la costa de sus ganan-
cias , con tanta confusion del 
Infierno , regocijo del Ciclo, 
egemplo de la posteridad, y ho-
nor de sus Fieles Siervos, elegi-
dos por su Poderosa Mano, 
para reformadores de las vicia-
das costumbres de los Pueblos 
Christianos, y para encendidas 
antorchas, que desvaneciesen, 

y destruyesen las tenebrosas, 
y obscuras sombras del 

Gentilismo. 

C A P I T U L O X. 
QUEDA E L V. T. F% A N T O N I O 

en los Lacandones, instruyendo , y catequizando a aquella 
Nación , y se refieren algunos casos portentosos que 

obro el Señor por su %elo. 

PO C O tardó el dilatado, y 
basto terreno de la Na-
ción Lacandona en dar 

la abundancia de los suspirados 
granos de almas convertidas i 
la Fé, que prometía el catequis-
m o , y predicación de nuestro 
Antonio. Respirando su pecho 
incendios, su corazon abrasa-
das ansias, y su espíritu amoro-
sas centellas , les ganó desde 

luego las voluntades, sujetó los 
aviesos de sus barbaras inclina-
ciones , y les hizo olvidar en 
gran parte sus antiguos conna-
turalizados hábitos i de forma, 
que transformada la insensibili-
dad de aquellas humanas piedras 
en afe&os de hijos de Abrahám, 
lo escuchaban ccmo á Oráculo 
del Cielo, que con alientos An-
gélicos, ¿industrias santas, con-

vir-
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virtió la Idolatría en catnohcas tuvo de aquel intrincado barba-
adoraciones , y los inciensos rismo , fue adquirida con su 
diabólicos, en devotos cultos, aplicación industriosa , ó si le 
Jamás se le advirtió cobardía, fue dada graciosamente con dis-
ni tibieza en esta ocupacion pcnsacion divina. Pero cons-
tan trabajosa, permaneciendo tandopor el Testimonio jurado 
siempre hecho un espectáculo de dicho R. P. fuera de lo que 
de animosidad, y constancia en ya dejo insinuado en el Capítu-
los riesgos de aquellas medro- lo sexto , que desde la media 
sas Montañas , y peligros de noche, hasta que rayaba el dia, 
tan voluble gentío , comotam- permanecía diariamente arrodi-
bien , en la falta de los huma- liado inmóvil, y fervoroso en 
nos subsidios, y en las fatigas el santo egercicio de la Ora-
de tan continuos trabajos. cion, no es poco el fundamen-

Tuvo plena inteligencia del to que ofrece su declaración, 
Idioma de aquellos Indios cer- para que la prudente piedad se 
riles , y tradujo en él la mayor persuada á que tuvo mucho de 
parte de la Do&rina Christiana, prodigiosa-
allanando con esta diligencia Este continuo orar del V. 
las dificultades, que indispensa- P. lo depone el Declarante, co-
blemente havian de tener los mo Testigo de vista , á causa, 
succesores en la conservación de que entre la pieza en que 
de tan útilísima empresa. El R. ambos tenían su habitación , y 
P. Fr. Blá>Guillen ,.que es el que el Altar en que celebraban la 
nos dá esta noticia , asegura, Misa , y era el lugar de este tan 
que en las cotidianas confesio- proficuo empleo, solo media-
n e s g u e le oyó al Siervo de ba un cerco, ó división de car-
Dios , todo el tiempo que le rizos, y podia el Compañero 
mereció su compañía , siem- observarlo.. Y añade y que los 
prele observó mas p i r a , y breves ra tos , que al parecer, 
limpia conciencia , sin haver se entregaba al descanso de las 
descubierto en ella la mas leve sipstas, no apartaba su conside-i 
venial culpa i no nos dice si la ración de la presencia de Dios, 
instrucción que el Y. P. Margil permaneciendo tendido sobre 
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la desnuda tierra, puesta la ca-
pilla , y descubiertos los pies, 
casi hasta las rodillas , con el 
fin de que le picasen los Mos-
quitos , y añadir á su incesante 
Oración el mérito de esta mor-
tificación tan penosa. Por ma-
nera , que en algunas ocasio-
nes , en que por lo desacomo-
dado de las viviendas, lo advir-
tieron los Indios, é intentaron 
ahuyentarlos , rehusó el que 
los sacudiesen, dicieadoles con 
mucho sufrimiento, y manso 
estilo, que los Mosquitos eran 
unos pobres , y asi , que los 
dejasen comer, para que pudie-
sen vivir. Todo lo qual causa-
ba grande admiración en los 
Gentiles, y mucha edificación 
en los que renian mas alcances. 

Con lo experimentado de 
su singular pruiencia, dispuso 
alternarse con el R. P. Fr. Blas 
en las Platicas Do&rinalcs, asi 
que este zeloso Ministro tuvo 
competente luz de aquella bar-
bara lengua. En esta atención, 
predicando un dia el referido 
Padre, á pocas razones se olvi-
dó de todo lo que havia escri-
t o , y estudiado, y no pudo 
continuar su Sermón. Hallaba-
se presente el V. P. Margil, y i 

T. Fr. Antonio 
cou esta ocasion tuvo el Ora-
dor advertencia de hacerle se-
ñas , para que entonase el Ala-
bado f y disimular con el canto 
su repentino olvido. Hizolo asi 
el discretísimo Varón, y reco-
nociendo despucs en su Com-
pañero notable descaecimiento 
de ánimo por el referido acaso, 
no contento con haverlo alen-
tado á solas, ponderándole la 
dificultad de aquellos diale&os 
rústicos, discuriió la siguiente 
traza, para que cobrase inayoc 
aliento. D¿ó principio á la Pla-
tica del siguiente día, y como 
si á su espíritu tan fervoroso se 
le huvieran estancado los con-
ceptos, ó á su comprehensior* 
de aquellas incultas frases, se 
le huviera desvanecido la inteli-. 
gencia, á poco rato que predio 
caba, dió muestras de que se 
havia turbado, haciendo papel 
de perdido. Con esto, hizo se-
ñas al Compañero , para que 
entonase el Alabado, con cuya 
devota canción se daba fin dia-
riamente á este i nportanti->imo 
empleo. Pra&icólo asi el R. P. 
Fr. Blás, adquiriendo no vul-
gar egemplo de tan religiosa 
prudencia, como quien sabía de 
cierto, que todo era ingeniosa 

ia-

industria de su amado Padre 
Margil , para que prosiguiese 
con fervor en el cultivo de 
aquellas nuevas p lan tas t e la 
Fé, y no se amilanase por lo 
difícil de aquel obscuro lengua-
ge en la prosecución de su 
Apostólica empresa. 

En todos sus egercicios > y 
acciones procuraba explayar su 
zelo en solicitud del bien de to-
das aquellas almas; pero se se-
ñaló con particular esmero en 
un mancebo Gentil, de salud ro-
busta , tomando muy á su car-
go el instruirlo, para que reci-
biese el santo Bautismo, dándo-
le el nombre de Lorenzo, antes 
de ser bautizado. A este tiem-
po 'se ausentó el referido mozo 
para una sementera , que tenia 
en lo encumbrado de un cerro, 
distante del Pueblo como qua-
tro leguas, y en breve le sobre-
vino una mortal dolencia. Con 
este motivo envió el mismo pa-
ciente á llamar á uno de los Pa-
dres para que le bautizase > y 
hallándose impedido para ca-
minar el Siervo de Dios , por 
tener una rodilla gravemente 
apostemada, fue el R. P. Fr. 
fclás a egfcrcitar esta obra deca-
tidad; pero quando llegó al pa-

Margil de Jesús. Cap. X . 73 
rage en doqde estaba el enfer-

m o , ya lo halló batallando con 
las ultimas agonías,y luego que 
lo bautizó quedó muerto. Dió-
•le sepultura en la montaña, por 
no tener forma por entonces 
de trasladar el cadaver ¿ y vol-
viéndose para el Pueblo de los 
Dolores , dió noticia al V. P. 
Antonio de todo lo acaecido. 

Pasados algunos dias, ob-
servó el R. Mercenario, que el 
Padre Margil , por la madruga-
da , cerca ya de romper la Au-
rora , hablaba con otro dentro 
del Aposento en que tenian los 
dormitorios , y haciéndole no-
table fuerza aquella conversa-
ción , por no haver visto entrar 
en la quadra persona alguna, se 
puso á escuchar con reflexión, 
para observar, si lo que perci-
bía el sentido eran verdaderas 
voces, ó algún imaginado mur-
mullo. A poco quedó desen-
gañado de no haver padecido 
falencia > pero sin haver podido 
entender-cosa alguna de lo que 
los conversantes trataban. Subía 
por instantes de punto su con-
cisión , mayormente estando 
persuadido á que el V. P. Anto-
nio estaba solo en su qukrto. 
Con esto i áiendo ya hora en 

K que 
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que ambos acostumbraban re-
zar diariamente el Rosario con 
Jos Indios , y los Soldados , se 
tcsolyió ,4 llamarlo, pata.dar 
principio á este cgerQci.O sa.nto. 
Llamólo por u n a , d o s , y tres 
veces , y entonces vio que salia 
solo de su retiro, inmutado el 

. s emb la re , y con extraordina-
rio júbilo, dando •, y repitiendo 
gracias áDios , con dcmonsrra-
ciones de gozo, y con expresio-
nes devotas. Aumentóse la ad-
Jinracion del confiiso Compa-
ñero , y preguntándole con 
quien havia estado hahlando, 
para salir de su duda , le res-
pondió con agraciado m o d o , y 
•donoso estilo • Hablaba con 
nuestro Lorenza, el que V> P. 
bautizó. X repitiendo , graciaf 
a Dios t gracias a Dios, dió fin 
á su mystenosa respuesta , aña-
diendo con singular alegría: el 
Señor es quien lo ha hecho: A 
Domino fa£lum est ¡stud. Aqui, 
dice el Declarante, que se tur-
vó su cortedad , paca no inves-? 
tigár otra cosa ; pero que queí 
dó. inteligenciado, y. creído, que 
se Ic havia aparecido Lorenzo, 
para noticiarle la dicha, y feli-
cidad que gozaba: y que el hai 
ver puesto el V. P. tanto cuidan 

P.i&i Antonio 
do en entresacarlo del cúmulo 
de los, Gentiles., procurando su 
mas breve instrucción con tan-
to esmero, fue porque tuvo al-

guna luz de Citar cercana su 
muerte. 

Al mismo tiempo que dirigía 
sus desvelos en reducir á vida 
christiana á aquellos Cathccu-
menos , y Neofitos , procuraba 
instruirlos en lo político , para 
que fabricadas las competentes 
casas, formadas las respectivas 
enstancias v; y b e n i k u ^ las 
tierras , procediesen quietos, y 
sujetos á las Justicias, con fide-
lidad á Jas Leyes , y con amor 
á l a l a c i ó n Española: por n u -

a ovaste las ocupa-
ciones e^pirituajqs , con que 
grangeó rtantos triunfos pa-í-
<ra el Cie lo , se egercitaba en 
varias laboriosas tareas , muy 
conducentes á la mejor sazqn 
de Ja tranquilidad de los In-
dios. Con ochenta Gentiles que 
su Compañero trajo desde los 
Mapcs, y Eptunes, se .retiró 
p.or algunos dias á un sitio algo 
distauce del Pueblo de los Do-
lores , y en brevísimo tiempo 
fabricó una preciosa Iglesia. 
Dió juntamente tal formalidad 
4 la Población , y dejó tan bien 

asen-
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asentada (a Doctrina Cnristia-¿ 
na , que era cosa para admirar 
el oír alabar á Dios en su Tem-
plo á los niños, y á los adultos. 
Era mucha la escasez de maíz 
para que se pudiese sustentar 
tanta gente, llegando á tanto la 
inopia, que ya era preciso echar 
mano de groseras raíces, y sil-
vestres frutas. Pero para que el 
cierzo de la penuria no marchi-
tase á aquellas delicadas plantas 
de la Religión Christiana, puso 
el Señor en las manos de su 
Siervo las llaves de las troges 
de su Providencia Divina, fran-
queándole en las mayores apre-
turas el grano que se necesita-
ba , para que cesase la necesi-
dad , y conflicto, siendo cons-» 
tanre que del poco maíz que 
pudo caber en una petaquilla 
pequeña , estuvo repartiendo 
por mes, y medio á los Indios, 
dándoles di aria mente en una gU* 
carilla algo mas de media-libra* 
sin otrás íaciones'qye sacaba de 
ella pafa comer , y. contentar á 
los Niños. Y al cabo del referi-
do tiempo- estaba la¡ pecaquilla 

villoso , de que fue también 
ocular Testigo el R. P. Fr. Blás, 
y por otras prodigiosas expe-
riencias , con que el Cielo cali-
ficó la virtud del V. P. Anto-
nio , no le llamaban aquellos 
Naturales por su nombre, sino 
que hasta los Gentiles lo trata-
ban con el renombre de Santo» 
de forma, que aunque el V. P. 
ios reprehendiera , y les advir-
tiera repetidas veces el modo 
con que le havian de hablar, no 
se les imprimía la advertencia, 
ó se olvidaban de la reprehen-
sión > y aunque se les ofreciese 
inmediatamente decirle alguna 
razón, ó pedirle alguna cosa, 
repetían el mismo estilo, dán-
dole tratamiento de Santo, co-
mo si no supiesen, ó se huvie-
sén olvidado , que el Padre se 
llamaba Antonio. No era poco 
lo que se afligía, y mortificaba 
el!bendito Varón , viendose 
honrada con tan feliz, y glo-
riosa; nomenclatura^ pues siem-
pre su prafonda humildad so-
licitó él pcopio desprecio. Peto 
qaancó. cuas lo aferraba el Co-

ta a proveída, .y tan llena ,. co- nocimiem<><eki-su jbàgèza, táñtóf 
rao si no. huviese sacado por- mas se empegaba eJ'Síffor. en 
cion alguna. descubrir los fondos de su gran-

Tal vez por este ca$o mará- de -espimi, y los cr-eeitó cre-
K ¿ di-
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ditos á que era acreedora su pre-
dicación Apostólica , pregonan» 
dolo enriquccido.de méritos en 
aquellas montuosas soledades, 
con los despojos de la infideli-
dad reducida. 

Mucho se ensoberbecía el 
Demonio de ver que aquellas 
almas, y otras muchas, que se 
iban congregando con frecuen-
cia , se havian desprendido de 
sus uñas. Y conociendo que con 
la ingeniosa destreza, y zelosa 
vigilancia de este grande Minis-
tro del Evangelio, no solo ha-
via perdido el campo, sino que 
se le frustraban sus infernales 
asaltos, procuró ganar terreno, 
valiéndose de solapado artifi-
cio. Introdujose con disfraces de 
muger en las chozas de los Gen-
tiles adultos, antes que el V. P* 
saliese a dar vuelta por el Pueblo 
en solicitud de los mas rudos, 
y tibios, y les persuadía con las 
astutas razones que sabe dictar 
su falacia, que no desamparasen 
su Secta. Sucedió esto machas 
veces, sin que lograse el enga-
ñador embozado fruto alguno; 
pero aunque quedaba despecha-
do , no quedaba arrepentido. 
En otras ocasiones iba en se-
guimiento del Padre Antonio, 

P. Fr. Antonio 
disimulado con la misma mas-
cara, ideando sofismas , para 
perturbar sus tareas> pero por 
mas que arrojase sus venenosos 
ardides , siempre quedaban sus 
estratagemas sin efecto. Y co-
mo este Espíritu rebelde nunca 
queda escarmentado, por mas 
que quede vencido, insistía co-
mo incansable en emplear el 
caudal de sus ensartes, para em-
barazarle al infatigable Obre-
ro los afanes i pero viendo que 
cada dia se dilataban mas las 
triunfantes Yanderas de la Chris-
tiandad por todo aquel conti-
nente , intentó hacer frente á su 
Apostolico conato , doblando 
las eabilaciones malignas de su 
rabiosa altivez , como se verá 
en el -siguiente suceso. 

En una ocasion r q u e e] Y. 
P. Antonio fue con el R. P. Fr. 
Blás á visitar á una enferma 
Gentil, k dijo en el camino, 
que tendrían en aquella empre-
sa mucha oposiciondel Demo-
nio , y que sería necesario ves-
tirse de todo Dios, para salir 
con victoria. Llegaron á la casa 
de la doliente, y ya hallaron á 
su cabecera al maldito Conse-
jero con su acostumbrado em-
bozo , que con voce^ claras, y 

pe i r 
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perceptibles, persuadía á la mo- nuevo , que para mas acrisolar 
ribunda á que no admitiese el 
Bautismo. Causóle á ésta tanta 
impresión el consejo, que man-
teniéndose el Padre Antonio 
algunas horas, porfiando en 
desvanecerle el engaño, siem-
pre hallaba en la mal aconseja-
da Infiel una pertináz resisten-
cia , sin visos de la docilidad 
mas mínima. Con estas repeti-
das experiencias, levantó el ben-
dito Padre al Ciclo los ojos por 
breve tiempo, y dejándolos caer 
con seriedad, puso la vista de 
improviso en el disfrazado Dia-
blo , con tales ademanes mudos 
de santo enojo, que como si 
fuera una invisible bala de arti-
llería , lo retiró como diez pa-
sos de la enferma, que se halla-
ba ya cercana á la muerte. Al 
punto pidió ella misma el santo 
Bautismo, y murió á poco que 
fue bautizada. No pudo el Ene-
migo infernál disimular el cora-
ge que le causó el que le quita-
sen de las garras la alma que tu-
vo por tan suya. Y como no es 

la virtud del Justo, y acrcscen-
tar el mérito de su paciencia, 
le permita el Señor alguna vez¿ 
que lo ultraje , le dió al V. P. 
un empellón tan furioso, que 
lo hizo caér de espaldas sobre 
un fogón : por manera , que 
enardecido el Compañero por 
el desacato , ó compadecido 
por el suceso , embistió con 
animosidad al disfrazado, antes 
que se desapareciese, con ade-
manes de vengar su descome-
dimiento atrevido. Pero levan-
tándose el Siervo de Dios con 
agilidad , y presteza, no solo le 
embarazó su intentada resolu-
ción , sino que lo estrechó 
apretadamente en sus brazos, 
rogándole, que ocultase en per-
petuo silencio este caso; en que 
á mas de no haver experimen-
tado lesión alguna de aquel so-
berbio Dragón , que vibra el 
hierro como si fuera paja, y el 
azero como si fuera heno débil, 
consiguió el pretendido triunfo 
de dar á Dios aquella alma. 

/ 
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C A P I T U L O XI. 
V I E N E EL V T. A N T O N I O DESDE 
los Lacandones para Guardian de este Colegio , y de algunos 

casos raros que sucedieron en su Viage. Toma posesion de La 
Prelacia ,y califica el Cielo su gobierno con algunos 

sucesos prodigiosos. 

ATiempo que este Evan-
gélico Conquistador se 
hallaba en la Montaña 

del Lacandón, todo espíritu en 
la conversión de los Idólatras, 
y Gentiles, que faltaban por re-
ducir, y todo zelo en conservar 
á los convertidos en catholica 
estabilidad, le llegó Patente de 
Guardian de este Colegio, que 
en su tornavuelta del Capitulo 
Provincial de Guatemala , le 
remitió el M. R. P. Comisario 
General Fr. Manuel de Monza-
bál, desde el Pueblo de N. P. 
Santo Domingo de Chinpa, 
con techa de once de Marzo 
del año noventa y siete. Halla-
base á este tiempo el Siervo de 
Dios en el Pueblo de San Ra-
món , distante del de los Dolo-
res dos dias largos de camino, 
y.hecho cargo de que el Supe-
rior le mandaba, que se vinie-

se sin dilación , en un solo día 
transitó la referida distancia, en 
cumplimiento de su destino. 
Luego que el R. P. Fr. Blas que-
dó enterado de sus designios, 
procuró detenerlo siquiera pa-
ra aviarlo > pero por mas que 
lo procuró, nunca pudo con-
seguirlo, saliéndose para Oco-
singo por la mañana siguiente, 
distante de la expresada Pobla-
ción mas de ciento y diez le-
guas de Montaña. Fue esta ma-
ñana , según atestigua el citado 
Mercenario , la del mayor des-
consuelo, que hasta entonces 
se havia experimentado en 
aquel País, poblando los a y res 
en llanto descompasado aque-
llas afligidas Ovejas, por la au-
sencia de su Pastor , valando 
por aquellos campos su las-
timosa horfandad , hasta los 
Corderillos mas tiernos. Niños, 

hom-
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hombres, y mugeres, salieron viéndolos á todos contristados, 
á acompañarlo, lamentando su 
dolorosa desgracia, hasta una 
Cruz , que dista como media 
legua del Pueblo , suplicándole 
con suspiros , que les diese la 
bendición. Despidióse de su afli-
gido Compañero , y de aque-
llos hijos de su espirita, con ca-
riñosas , y humildes demonstra-
dones , siendo en todos tal la 
ternura, que embarazando el 
dolor los labios huvieron de su-
plir las lagrimas las voces, que 
no acertaban las lenguas. No me 
detengo por ahora en la agi-
lidad con que llegó ala presen-
cia del Prelado General, á los 

xatorce dias de firmada la Pa-
tente j atento á que sobre este 
asunto se ofrecerán en lo de 
adelante casos muy raros. 

Recibióle con cariño el Su-
perior Prelado, en cuya compa-
ñía hizo viage algunos dias, y 
en la festividad de la Encarna-
ción , á los veinte y cinco .del 
mismo mes, sucedió el siguien-
te prodigio , de que fueron 
Testigos el mismo Comisario 
General, y otros mudaos de su 
familia. Faltó el vino para cele-
brar, fiendo el V.P. Antonio el 
destinado para decir la Misa, y 

pidió la botella en que havia es-
tado el v ino, y tomandola en 
las manos, destiló gota á gota 
lo bastante para llenar una vi-
nagera. Rompióse inmediata-
mente la bota , y se halló seca, 
y sin rastro de humedad, para 
que fuese patente el prodigio, 
que el haver dado vino el cue-
ro seco , havia sido obra de 
Dios, para regalar á su Siervo 
con las dulzuras del Maná del 
Sacramento,)' consolará aque-
lla Comitiva Religiosa , con la 
asistencia á tan amable Sacrifi-
cio. Considerando el M. R. Co-
misario , que el bendito Misio-
nero tenia que caminar mas de 
doscientas leguas, hasta llegar ál 
Colegio , le ofreció caritativo 
una muía, para que pudiese ha-
cer con mas comodidad sus jor-
nadas , y para lograr juntamen-
te la amorosa compañía de un 
hijo , que con la fama de su 
Santidad, y con la virtud que 
tenia impresa en su semblante, 
le havia robado el afefto. Mos-
tróse agradecido el P. Antonio 
á la oferta, dando por causa de 
no admitirla, el que era mozo, 
y sabía bien el camino, para 
poder transitarlo á pie. Quedó 

el 
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el Prelado satisfecho de su res- este hombre me ba de juzgar Dios 
puesta , sin porfiar en hacerle pues anda mas d pie que yo d ca-
nueva instancia, contentándose bailo. Sonaba ya esra velocidad 
con que se aposentásen juntos entre todos los de la comitiva 
por las noches. Salía el M. R. por manifiesto prodigio v re-
P. Comisario General con su zelando uno de sus hermanos, 
ramilla en generosas muías, tan que llegase la aclamación á sus 
anticipadamente á la luz del dia, oídos, le advirtió que se detu-
que desmentía con dos faroles viese, y entrase en las posa las 
gran parte de la obscuridad de el ultimo. Obedeaó el humilde 
la noche y quedando Fr. An- Varón con rendimiento, y pre-
tonio confesando, y con otros firiendo la docilidad á las ansias 
egercicios devotos, llegaba pri- se abstuvo de predicar, y con-
mero que todos, y le hallaban, fesar en aquellos dns , por mas 
o predicando en las Plazas , ó que tenia todo su descanso en 
absolviendo Penitentes en los tan sagradas tare'as. 
Templos. Admirado de esto ei Pocos dias antes que llegan 
circunspecto Superior, le pre- se á este Colegio de Qaeretaro, 
guntó en una ocasion, que por se supo su venida, por un V i a ¿ 
donde havia hecho su viage, dante, á quien encomendó en 
puesnohaviendomasdeunca- el camino unos papeles de 
mino , no lo havia divisado en apuntes , y le encargó que los 
todo el dia. Oyó el V. P. la entregase al Portero. Suspiraban 
pregunta, y respondió con su- y a i o s Religiosos por su llega-
mision reverente : Como soy da , como también toda esta 
práctico en la tierra , tengo mis Populosa Ciudad, deseosos to-
atajos, y Dios también me ayu- dos de ver á un hombre, de 
da. Calló el Prelado por enton- quien ya havia esparcido la fa-
ces , y aunque no ignoraba la ma pública raras maravillas, 
licitud con que en tan manifies-
ta necesidad usaba de caballería, 
prorrumpió despues tan confu-
so , como admirado, en la ex-

y grandes prodigios. En cuya 
atención, fueron muchos los 
bienhechores , y aféelos , que 
salieron con la Comunidad á 

presión siguiente: Temo que con recibirle á los extramuros , el 
dia 

Margil deje 
dia veinte y dos de Abril del 
año de noventa y siete, como 
á las quatro de la tarde, en es-
ta Iglesia. Y concluido el Te 
Deum laudamus, y el festivo re-
pique de las Campanas, dió fin 
el V. P. a este tierno recibi-
miento con una breve, y devo-
tísima Platica, que dejó á todos 
revertiendo espirituales consue-
los. Venia el Penitente Varón 
tostado de los soles , con el 
Habito muy remendado, col-
gado á las espaldas un sombre-
ro viejo , y con una calavera 
pendiente de la cuerda , que le 
servia en los Sermones. Traía 
por Sandalias unas suelas de cue-
ro crudo, como si fuera el mas 
pobre Indio, que oy se conser-
van en este Colegio , como 
memoria de tan egemplar Suge-
to . Desde este dia abrigó sus 
pies, llenos de gruesos callos, 
con las que usa la Comunidad, 
para conformarse con los de-
más Religiosos , á excepción 
de la túnica interior, que no la 
usó hasta los últimos años de 
su vida, y de los paños meno-
res , que en Valencia eran de es-
tameña , y acá en las Indias de 
sayalete, aun eu la edad mas 
abanzada. 
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Comenzó a gobernar es-

te Apostólico Seminario con 
egemplo, y con palabras, alen-
tando á los tibios, para que no 
fuesen tan flacos , y á los fervo-
rosos para que fuesen mas per-
fectos. No huvo Subdito que 
no le encontrase muy huma-
no , siempre que alguno le so-
licitó para lenitivo de su pena, 
y desahogo de sus angustias. Su 
trato era tan familiar con to-j 
dos , que con la misma igual-
dad supo realzar las máximas 
de Prelado , sin quedar cora-
zon que no lo sujetase dócil al 
cumplimiento del Instituto , y 
á la observancia de sus conse-
jos. Su humildad sin hypocre-j 
sía, su gravedad sin afectación, 
su religiosidad circunspe¿ta, su 
mortificación sin melindres, y 
su devocion egemplar, obliga-
ron á los Religiosos á hacer tan 
alto concepto de su virtud, que 
casi todos los del Colegio lo 
eligieron por Padre Espiritual. 
A mas de esto , lo dotó el Se-
ñor con otra jurisdicción de 
distinta esfera, franqueándole eu 
algunas ocasiones los secretos 
del corazon de sus Subditos, 
y sus ocultas acciones , para 
que con esta luz pudiese atender 

I, 4 



* las necesidades urgentes sin es-
trepito , y á la pacifica correc-
ción del que necesitaba de en-
cienda. Hallándose muy resuel-
to á volverse á su Provincia el 
Hermano Fr. Diego de la Ma-
dre de Dios, hijo de la Santa Re-
colección de Andalucía, y no 
atreviéndose á descubrir su in-
tento á persona alguna , pade-
cía muchas perplegidades, y no-
table desasosiego de espiritu. 
Viendose un dia sobre manera 
perturbado , fluftuando en es-
tas congojas, se le fue entrando 
el Padre Guardian por la Celda, 
y sentándose con familiaridad le 
fue descubriendo sus intentos, 
y con ellos la raíz de su inquie-
tud , y tristeza. Dióle saludables 
consejos para serenar su ánimo, 
asegurándole, que no era volun-
tad de Dios su premeditado via-
ge , y que moriría en el Colegio. 
Sosegóse el Religioso, quedan-
do lleno de asombro , viendo 
descubiertos los dentros de su 
corazon, y murió de allí a cinco 
años en este Colegio, con mu-
cho egemplo. 

El Hermano Fr. Josef Mar-
tínez Granizo, Limosnero de 
este Colegio , era tan absti-
nente, que solo tomaba al dia 

una escasa porcion de legum-
bres mal sazonadas. Padecía el 
achaque de volver frecuente-
mente el estomago , por cuya 
causa solía alguna vez beber un 
vaso moderado de vino en casa 
de algún bienhechor. Súpolo el 
V. P. y zelando aun en lo lici-
to el mayor egemplo, le orde-í 
n ó , que no lo bebiese en el si-
glo , provevendole su necesidad 
dentro del Claustro. Practicólo 
asi el obediente Lego; pero ha-
viendole ofrecido un dia una 
persona devota un poco de vi-
n o , lo reservó para sí: y discu-
rriendo, que solo se le havia 
prohibido el tomarlo delante de 
los Seglares , asi que estuvo á 
las orillas del Rio , tomó un 
trago á la sombra de un Arbol, 
para remediar la flaqueza que 
ocasionaba la alforja , con el 
seguro de que de nadie podia 
ser visto. Luego que llegó al Se-
minario , y tomó la bendición 
al V. Prelado, lo recibió con 
las siguientes palabras: \ No sabe 
su Caridad , ó no ba oído decir, 
que los Arboles tienen ojos > < Qué 
le pareció , que debajo de los Ar-
boles no le bavian de ver beber el 
vino ?- 5 Asi me trampéa el precep-
to? Quedó confiiso el Religioso, 

5T 

y juntamente reconocido, para 
proceder en adelante mas caute-
loso en lo que se le havia man-
dado, teniendo por indubitable, 
atendidas todas las circunstan-
cias , que su Guardian havia te-
nido luz superior para corregir-
le a solas, y con mansedumbre 
aquel descuido. 

Hallándose muy tentado i 
dejar el Santo Habito un Novi-
cio del C o r o , que despues fue 
Misionero de nombre , cogió 
su ropa de Seglar bajo del man-
to , y saliéndose del Noviciado, 
como á las ocho de la noche, 
iba determinado á ver al V. 
Guardian , para descubrirle su 
determinación, y volverse á su 
casa. Asi que salió por la puerta 
del Noviciado con estos inten-
tos , divisó al bendito Prelado, 
que estaba en pie á la puerta de 
la Celda Guardianal, y endere-
zando con alguna priesa los pa-
sos para el Novicio, le dijo con 
voz baja , y en tono de repre-
hensión : Buelvase al Santo No-
viciado , Hermano , y no tiente d 
Dios ; deje esa ropa donde se esta-
ba , y abracese resignado con la 
Cruz de Cbristo, que al Cielo no 
se vá comiendo buñuelos. Obede-
ció prontamente el perturbado 
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joven , quedando tan corrido 
de lo que le havia pasado , co-
m o arrepentido de su liviandad, 
y sin dar mas oídos á la suges-
tión , perseveró toda su vida 
con serenidad de ánimo en sus 
religiosos designios. De estos, 
y semejantes casos , referiré 
otros muchos en adelante. 

Fue puntualísimo en la ob-
servancia de la Regla, Consti-
tuciones , y Bulas, cuidando 
con vigilancia de que no se in-
trodugese la menor relajación^ 
ni la corruptela mas leve. Y ha-
ciéndose cargo de que la Prela-
cia es una esclavitud honesta, y 
honrado r emo , procuraba que 
todas sus acciones fuesen elo-
cuencia m u d a , para dispertar 
en los Subditos, con adelanta-
mientos , los movimientos del 
alma , y persuadirlos al mayor 
candor de la vida Monastica, y 
religiosa hermosura. Uno de 
sus egercicios supernumerarios 
era asistir á la disciplina del No-
viciado , portándose como el 
mas humilde Novicio, sin que 
pudiese conseguir el Maestro 
que presidiese en aquel a&o 
privado de mortificación, di-
ciendo que allí iba como uno 
de los demás Coristas. En 
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una ocasion, que con otros 
Religiosos hacía la Via-Sacra 
en la Iglesia, despues de May-
fines , reparando, que al dar 
la vuelta con la Cruz al hom-
bro , uno de ellos ponia cui-
dado en darle el lado derecho, 
le dijo con disimulada mesu-
ra : Dejese de eso , y vaya don-
de le tocare , que en la calle de la 
Amargura no anduvieron en esas 
cortesías con Jesu-Christo. Es la 
virtud muy disacta , y para to-
do halla salida sábia , y ayroso 
despejo, mayormente en unSu-
gero, que vivía tan desprendido 
de las bastardas impresiones de 
la autoridad , y mando, que sa-
lia al Refcftorio varias veces al 
año , con una Cruz al hombro, 
una soga al cuello, y una coro-
na de espinas, y decia humilde-
mente sus culpas al que presidía, 
con edificación , y ternura de 
todos sus Subditos. 

En todos los aftos de Co-
munidad era el primero; y si al-
guna vez no pudo asistir á las 
Horas menores , por hallarse 
ocupado en alguna confesion, 
ó en otro piadoso empleo, lue-
go que se concluía la confesion, 
ó el negocio, se iba en dere-
chura para el Coro , aunque se 

Fr. Antonio 
estuviese ya finalizando el Ofi-
cio. En la asistencia á los May-
rines , que indispensablemente 
han sido siempre, y son á la 
media noche , jamás dispensó 
consigo , aunque por havcrló 
llamado á confesar á algún en-
fermo , volviese al Colegio al 
caer las doce, ó aunque acaba-
se de llegar de algún viage. Ha-
viendo llegado en una ocasion 
con el cansancio de una jorna-
da de diez leguas , no oyó dis-
pertar , y se quedó dormido ; y 
al otro dia salió al Refe&orio 
con la manta , y dixo la culpa, 
pidiendo perdón de su mal 
egemplo. Siempre que podia se 
iba al Coro , antes de principiar 
él Rezo, previniéndose para pa-
gar este tributo con digna aten-
ción , y devota reverencia. Ve-
ces huvo , que para mostrar el 
Señor quan grata le era esta 
prevención , lo hallaron algu-
nos de sus Subditos despidiendo 
rayos del ros t ro , á imitación 
de Moysés, y fuera de sí en ele-
vada oracion, como diré en 
adelante. 

Su dormir era desde las 
ocho á las once de la noche; y 
como sabía, que quando la ca-
beza duerme no hay miembro 

que 
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que no se entregue á la ociosi-
dad , entregaba las llaves déla 
Clausura a JESUS, y á MARIA 
Santísima , diciendo la culpa, 
en nombre de toda la Comu-
nidad , postrado en presencia 
de sus Sacratísimas Imágenes, y 
rogándoles , que como princi-
pales Guardianes del Seminario, 
fuesen las Centinelas que lo 
cuidasen. Florecía por enton-
ces una persona de probada 
virtud , y muy favorecida de 
Dios , y queriendo manifestarle 
el Señor quan de su agrado le 
era el gobierno de su Siervo 
Antonio , vió en sueños á Su 
Magestad, que en forma de un 
Religioso Venerable , y con 
una Antorcha encendida en la 
mano , daba reperidas vueltas 
por los dormitorios del Cole-
gio. No entendió la dicha per-
sona espiritual el enigma, y pi-
diendo luz al Cielo para su in-
teligencia , le respondió el mis-
m o Señor: < Ignoras a caso, que 
To soy el Guardian \ \ Cómo fue-
do To disgustar d quien tanto 
gusto me dá >. Mientras él duer-
me, Tobe de velar, pues él vela 
para que yo descanse. Con esta 
respuesta , quedó esta virtuosa 
alma muy instruida del particu-

tis. Cap. X I . 8 5 
lar cuidado que Dios nuestro 
Señor tendría de toda esta Ciu-
dad , si el Alcalde Mayor, y los 
demás Subalternos, pusieran sus 
varas á los pies de Jesu-Christo, 
como havia puesto las llaves 
del Seminario el Guardian de la 
Cruz. 

A las once lo dispertaba el 
V. Portero Fr. Antonio de los 
Angeles , y ambos se iban á 
un quarto contiguo al Coro, 
en donde despues de haver leí-
do una dottrina de la Sábia, y 
Mystica Do&ora la V. M. Sor 
Maria de Jesús de Agreda , se 
sentaba el ilustrado Lego en un 
banquito, y el Venerable Guar-
dian decia la culpa, postrado á 
sus pies con humildad. Despues 
decia la culpa el Portero; y la 
penitencia que reciprocamente 
se imponían, era que el uno pi-
sase la boca al o t r o , por espa-
cio de tres Credos , y el tiempo 
que restaba hasta las doce lo 
empleaban en oracion. Con-
cluidos los Maytines , y la hora 
de Oracion Mental, bajaba á la 
Iglesia con alguno, ó mas Com-
pañeros , según proporcionaba 
la coyuntura, y hacia la Via-
Sacra , á excepción de las Festi-
vidades de la Santísima Virgen 
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MARIA , en que se conmuta-
ba este egercicio con el Rosario 
de quince Mysterios, haciendo 
pausa á cada cinco, y meditando 
sus respe&ivos asuntos. En una 
de estas meditaciones , se que-
dó dormido en una ocasion el 
Compañero, y esperando el V. 
P. á que volviese libremente de 
su sueño, asi que dispertó íe 
di jo , para escusarle el rubor, 
con estilo afable, y chistoso 
agrado : Vamos prosiguiendo, que 
ya tomó su ración el Borrico, con 
cuya frase sobornó el desvelo 
al dormitante, para que prosi-
guiese mas fervoroso en lo res-
tante del rezo. 

El tiempo que le sobraba 
hasta la hora de Prima, lo ocu-
paba orando , ó leyendo , ó 
egercitandose en varias obras 
encaminadas á la caridad con 
los domésticos , y estraños i en 
cuya virtud , que es la corona 
de todas, fue siempre singularí-
s imo, mirando como propias 
las medras, ó los infortunios 
ágenos. En el trienio antece-
dente al de su gobierno se le-
vantó un furioso torbellino en 
este Colegio, que arrojó á mu-
chos Operarios fuera del Claus-
tro. No ignoraba el Siervo de 

Dios las raíces, y motivos de 
tan bastardo alboroto , en que 
tuvo mucha parte la ambición 
á la Prelacia, calificando las in-
clinaciones de mérito para el 
ascenso. ¡Rara torpeza de la 
voluntad humana , quando asi 
venda al entendimiento los 
ojos, para que niegue sus pri-
meros atributos á la justicia! 
Pero compadecido de la mise-
ria , ó despecho de los deser-
tores , luego que llegó de la in-
fidelidad á su empleo, envió 
un Donado con cartas para 
todos , llenas de humanidad, 
y dulzura , para reducirlos otra 
vez al gremio del Instituto 
Apostolico , cuya diligencia, 
aunque no tuvo rodo el de-
seado efecto , no fue total-
mente ociosa. Ningún Religio-
so lo vió jamás enojado, aun 
quando se veía precisado k 
corregir algún abuso, teniendo 
siempre presente que la severi-
dad del enojo, le quita á la ca-
ridad lo dulce, y la llena de 
acedías. Si reconocía á algún 
Subdito oprimido con la dema-
siada clausura, le encomenda-
ba con industrioso disimulo al-
guna diligencia para el siglo, 
dando ensanches al rigor.con 

pru-
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prudencia, sin faltar á los fue- ración, y reparo. Quedó lim-
ros del Seminario. En su rrem- p ió , y convalecido de tan hor-
po fabricó una Enfermería en rorosa asquerosidad, con tan 
este Colegio, para que se cura- eficaces lenitivos j y sobrevi-
sen con mas comodidad los niendole otro mortal accidente, 
Enfermos , cuya caridad con dobló su piadoso conato, para 
los Religiosos dolientes, se co- que lograse su conmiseración 
nocerá por la que practicó con los realces, disponiéndolo, pa-
un Seglar desvalido, y ulcerado, ra que recibiese todos los san-
que le cautivó el corazon el ver- tos Sacramentos, asistióle en la 
le en tanta infelicidad , y desdi- ultima hora , y dió sepultura á 
cha como tullido, y lleno de su cadaver. Continuamente ba-
llagas, y pidiendo limosna en jaba al Confesonario , adelan-
un carretoncillo por las calles tando almas en el camino de la 
de la Ciudad. Encontróle el ca- perfección, y reduciendo á vida 
ntativo Padre, y compadecido christiana á los que havian sol-
de su miseria, buscó modo de tado las riendas á las pasiones, 
que lo tragesen al Colegio. Para tener mas tiempo para re-
Mandó ponerlo en una Celda mediar á la multitud de peniten-
baja, y mirando en aquel llaga- tes, que frecuentemente lo bus-
do al mismo Christo dolorido, caban , decia de ordinario la 
tomó su alivio con tanto empe- Misa Mayor, si no tenia Ser-
ño , que quantos ratos le per^ mon. Era solicitado á todas ho-
mitía su trabajoso of ic io , se ras ; para serenar discordias, 
iba á visitarlo , acompañado extirpar escándalos, confesar 
del V. Portero Fr. Antonio de enfermos , y ayudar á los mo-
los Angeles , quitándole canti- ribundos, haciéndolo su abra-
dad de gusanos , lavandole las sada caridad todo para to-
inmundas llagas, y empleando dos , según se irá descu-
manos, y lengua, para su cu- briendo. 
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n Vida del V. T. Fr. Antonio 

C A P I T U L O XII. 

'SIN FALTAR A LAS OBLIGACIONES 

de U Prelacia, cumple el V. T. Fr. Antonio con las del Insti-
tuto Apostolico 9 y logra varias conversiones prodigiosas. Re-
jierense algunos maravillosos casos, con que cada dia tomaba 

mas Vuelo la fama de su santidad , y se aumentaban los 
deseos que tenían todos de Verle, comunicarle, 

y oírle. 

ASI desempeñaba las obli- dad , e hizo algunas Misiones 
gaciones de la Prelada en las Haciendas de estos con-
cl V. P. Fr. Antonio, to rnos , y Poblaciones inme-

privando á sus ojos del preciso diatas, como también en la po-j 
sueño, negando el reposo á sus pulosa Ciudad de Valladolid, y 
cansados miembros, y defrau- en la Imperial Corte de Megico, 
dando á sus fuerzas del conve- qual otro Michéas, quando lo 
niente sustento; añadiendo de envió Dios , como animado 
mas á mas las disciplinas, cota rayo, para chocár con ios N o -
de malla, y otras mortificado- bles de Sión, y con los Grandes 
nes, que fueron habituales mar- de Samaría. Siempre hizo el 
tyrios, como diré con mas ex- Siervo de Dios grande estudio 
tensión á su tiempo: Teniendo en ocultar su sabiduría al cono-
por alibio los trabajos, por cimiento estraño, como quien 
contento los afanes, y por te- sabía , que la humildad, y la 
soro su desvelo en solicitar la ciencia con dificultad se alver-
eloria de Dios, y salvación de gan bajo de un mismo techo, 
las almas. En esta mira, salía Pero como la antorcha, que 4 
los mas de los días festivos 4 todas horas está encendida, no 
predicar por las tardes, á las puede dejar de descubrir con 
plazas, y esquinas de esta Ciu- sus resplandores a quien la lie-
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va, por mas que quiera ocultar- llamó por su nombre, abrió el 
la , se valía el Cielo como de 
ocasion , ó instrumento , de 
las luces de su fama, para que 
la devota ambición de los Fie-
les lo sacase de los escondrijos 
del Claustro, á trastornar has-
ta las principales Ciudades, ex-
terminando vicios, y desarrai-
gando costumbres, plantando 
virtudes, y sembrando egem-
plos , manifestando el Poder 
Divino repetidas veces las efica-
cias de su zelo. 

Hallándose por este tiempo 
un buen hombre con una enfer-
medad peligrosa, asi que reci-
bió los santos Sacramentos, le 
sobrevino un profundo letargo, 
que lo dejó como un tronco, 
sin mas demonstradones de cs-
tár vivo, que aquellas con que 
podía percibirse algunas veces, 
que batallaba yá con la muerte. 
Viéndole en esta constitución 
los domésticos, llamaron suc-
cesivamente á varios Religio-
sos, deseando la mayor felici-
dad del enfermo; pero por dili-
gencias que practicaron , no 
pudieron conseguir que abriese 
los o jos , ni que hablase una 
palabra. Llegó el V. P. Anto-
n i o , y desde el punto que lo 

moribundo los ojos, mostran-
do que le conocía. Dióle salu-
dables documentos, exhortóle 
al dolor de las culpas , y á la 
confianza en la Piedad Divina; 
y dentro de pocas horas murió 
con mucho consuelo de los su-
yos , y de todos quantos lo vie-
r o n , asi por haver tenido al 
Siervo de Dios á su cabecera en 
aquella tremenda hora , como 
por la referida circunstancia, 
que ios obligó á tener por ma? 
ravilloso el suceso. 

Noticioso de que diez le-
guas de esta Ciudad se hallaba 
próxima á la muerte una perso-
na consagrada á Dios , y que 
por los confusos labyrintos de 
su conciencia , no estaba bien 
dispuesta para tan peligrosa jor-i 
nada, se fue á visitarla sin ser 
llamado, deseoso de evitar su 
perdición. Quedó como asusta-
do el doliente , asi que vió en 
su casa visita tan inopinada , y 
de un sugeto , que aquella era 
la primera vez que ponía los 
pies en ella. Saludóle con afa-
bilidad el P. Fr. Antonio, di-
ciendole con caritativo estilo, 
que por ser dia de la Visitación 
de la Santísima Virgen MARIA' 
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á su Prima Santa Isabel, iba á 
visitarle en nombre del mismo 
Señor, que visitó la casa de Za-
charías, para que se salvase su 
alma. Con estas dulces razones 
respiró al punto el enfermo , y 
sin dar treguas á otro asunto, 
por no permitirlo ya el acci-
dente, se confesó con muchas 
lagrimas , y señales de arrepen-
tido , con cuya Christiana dili-
gencia, no solo logró la salud 
espiritual, según se puede infe-
rir piadosamente, sino que le 
prolongó el Señor la del cuer-
po , quedando reconocido en 
esta duplicada felicidad á los 
ruegos, y solicitud del V. P. 
Margil, que fue el instrumento 
de ambas. 

Hallándose de Misión en la 
Ciudad de Valladolid , estaba 
sentenciado á garrote un Van-
dido, sin que se pudiese conse-
guir , que alguno lo redugese & 
que se dispusiera, y tratára de 
confesarse. Llamaron al bendi-
to Padre, y entrándose solo á lo 
mas retirado de la Cárcel, á 
pocas razones rindió á aquel 
corazón obstinado, y lo dejó 
tan resignado en la voluntad de 
Dios , y tan arrepentido de sus 
delitos, que solo sentía la muer* 

. Fr. Antonio 
te , que le havian de dar de alli 
á tres dias, porque se le acaba-
ba el tiempo para llorar, y ha-
cer larga penitencia de sus cul-
pas , ó porque no era mas pe-
nosa , y afrentosa , para dar 
mas satisfacción á Dios , y al 
mundo de su relajada vida. Ro-
góle al compasivo Varón , que 
lo acompañase en aquellos tres 
dias últimos, y confortase con 
sus santas palabras su afligido 
corazon i siendo estas tan efi-
caces , que cogiendo el malhe-
chor un Santo Crucifijo en las 
manos , no cesaba de pedir al 
Señor misericordia , suplicando 
al P. Fr. Antonio , y á su Com-
pañero, que le ayudasen á alcan-
zar de la Piedad Divina el per-
don de sus ruidosos escándalos. 
En la ultima noche que le asis-
tían , se oyeron unos golpes, 
que causaron algún sobresalto 
en el miserable R e o , y pregun-
tando al Siervo de Dios por la 
causa de aquel ruido, procuró 
divertir su curioso miedo por 
dos veces , encaminando sus 
respuestas i la constancia que 
debía tener en resignarse en la 
Divina voluntad , y en el arre-
pentimiento de sus criminosos 
hechos. Instó tercera vez pre-

gun-

Margd de J¿ 
guntando , y entonces, según 
relación del Compañero , que 
fue ocular Testigo del caso, le 
respondió de esta suerte, en-
cendidas sus megillas como as-
quas , sin duda como señales 
del incendio , que se ocultaba 
en su caritativo pecho : Mira 
hijo, este Crucificado Señor estu-
vo viendo por sus mismos ojos la 
Cruz. , clavos , martillo, y los 
demás instrumentos con que le 
quitaron la vida. Sábete , que 
esos golpes que has oído son de los 
barrenos que están bacundo para 
darte manana garrote. Oyó el 
doliente la respuesta, y dijo con 
espíritu resignado : Hagase en 
mí la voluntad de Dios. Causó-
le alguna novedad la respuesta 
al Sacerdote que lo acompaña-
ba , y saliendo con disimulo, 
para indagar cautelosamente su 
verdad, le digeron, que en la 
realidad estaban haciendo los 
barrenos en una puerta de otra 
Cárcel contigua , para el supli-
cio que se havia de efettuar al 
siguiente dia, cuya noticia, por 
haver permanecido siempre los 
dos sin apartarse , y no haver 
hablado con alguno , que pu-
diera haverla dicho, tuvo por 
cierto, que la dijo el V. P. Mar-! 
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gil con especial luz del Cielo, 
con cuyo auxilio havia nego-
ciado la reducción de aquel fa-
cineroso , y le ayudó hasta el 
patibulo. 

Estando informado de que 
en uno de los Pueblos de esta 
Comarca se hallaba una perso-
na de dignidad , que daba es-
cándalo , por haverse entrega-
do al vicio de la torpeza, apli-
có por ella una Misa , pidiendo 
al Señor con ternura en el santo 
Sacrificio , que abriese los ojos 
de aquel Sugeto, para que con-
siderase el indecente escollo en 
que havia dado de pies, con tan-
ta afrenta de su nombre , y rui-
na de sus progimos. Fue tal la 
eficacia de sus súplicas, que al 
ofrecer al Eterno Padre la pre-
ciosísima Sangre del Salvador, 
que lavando las manchas de tow 
do el mundo, fue la Redención 
de todo el Linage Humano, oyó 
una voz en el interior , que le 
dijo : Ta es tuya esa alma. Ha-
llavase en la actualidad el V. P. 
en el mismo Pueblo , ocupado 
en el Ministerio Apostolico , y 
asi que concluyó la Misa se fue 
en busca de aquella perdida 
dragma, para restituirla á su 
dueño. Llegó á su casa, y solo 
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halló abiertas las puertas de los 
zaguanes, pues sin permitir que 
se abriesen las de la sala, di-
ciendo que estaba achacoso, 
daba muestras de que tenia mas 
cerradas las del corazon , ne-
gándose á su misma dicha , con 
la visita de tan zeloso Ministra 
N o se dió éste por despedido, 
antes bien permaneció con nue-
va instancia, para que se deja-
se ver el doliente i y verificadas 
las premisas„ que ya tenia, de 
que sería bien alojado , á poco 
consiguió su vista. Hallóle en 
la realidad muy aquejado, y va-
liéndose del mismo peligro que 
le amenazaban los achaques, 
comenzó á descubrirle insensi-
blemente las enfermedades inte-
riores del a lma, que eran las 
que, como mas peligrosas, pe-
dían mas egecutivo reparo. C o -
noció luego el enfermo la ver-
dad de su principal dolencia, y 
la suavidad del lenitivo , y sus-
pirando contrita por la Divina 
Misericordia , dió al punto de 
mano á la ocasion de su escan-
dalosa-caída. Fue poco el tiem-
po que vivió desde este dia, pe-
ro con mucha enmienda , y 
murió con buen egcmplo, per-
mitiendo el Señor que despues 

'. Fr. Antonio 
de muerto viniese a decir á su 
Valedor, que se hallaba en car-
rera de salvación , como tam-
bién á darle gracias por lo que 
le ayudó con sus sufragios á li-
bertarse de las penas del Purga-
torio , y gozar de Dios para 
siempre. 

Por este mismo tiempo se 
fue una noche á ver al V. P. 
Portero Fr. Antonio de los An. 
geles, y le mandó que le acom-
pañase. Salieron del Colegio, 
sin ser llamado de parte alguna, 
y á camino como de una hora, 
dieron con una casa pagiza, en 
donde havia un hombre que ba-
tallaba con los últimos esfuer-
zos de la vida. Confesólo d V. 
P. y volviéndose para el Semi-
nario, sin hacer mansión en par-
te alguna, gastaron un dia ente-
ro en el camino, que á la ida 
havian transitado en una. hora* 
Sin duda para que nuestra pie-
dad se persuada á que la caridad 
le dió alas para ir á remediar 
aquella necesidad , que havia 
conocido con luz sobrenatural: 
si ya no es también, que desde 
el retiro del Coro huviese oído 
su compasion los gemidos de 
quien pedia remedio. 

Sabiendo que en esta Ciu-
dad 

Margil deje 
dad havia una casa de juego, 
que por las repetidas culpas que 
se cometían en ella, era fabula 
de los corrillos, se fue una tar-
de á predicar contra esta vicio-
sa ocupacion, y puesto á pie 
firme á la puerta, desahogó su 
ardiente zelo con tal espíritu, 
que parecían rayos sus palabras, 
con que amenazaba á los mal 
entretenidos, y al principal Fau-
tor de aquella compañía iniqua. 
Resolvióse , por fin, á entrar 
en ella , para persuadir mas de 
cerca la verdad á los concur-
rentes; pero el Coyme (según se 
dijo) no le permitió la entrada, 
embarazandole su determina-
ción , cerrándole las puertas, y 
diciendole algunas descomedi-
das razones. Reconoció el zelo-
so Misionero la obstinada codi-
cia de aquel corazon rebelde, y 
correspondiendo á su descortés 
audada con un christiano avi-
so , le dijo de parte de Dios, 
que si no se retiraba de un eger-
cicio tan perjuicioso á la Plebe, 
bien podía temer las indignacio-
nes del Cielo, y que se le cer-
rasen las puertas de la Miseri-
cordia Divina. No se dió el 
hombre por entendido; pero el 
Señor, en cuyo nombre se hizo 
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esta exorracion , parece que se 
dió por avisado, para que no 
padeciese falencia el dicho de 
su Ministro ; de modo , que di-
virtiéndose el Sugeto, dentro de 
breves dias , en jugar la espada 
con uno de sus amigos, le dió 
un tope en el lagrimal de un 
ojo , á cuyo impulso cayó en 
la tierra, dando de cerebro en 
un balcón de la sala, con que 
perdió los sentidos. Solo duró 
como quatro horas con vida, 
con muestras de poco racioci-
nio , y leves señales de confe-
sión , y arrepentimiento. Reci-
bió la Extrema Unción, despues 
de ser absuelto condicionada-
mente , y murió, dejando á to-
dos motivo para juzgar , que 
esta notoria fatalidad le havia 
sobrevenido por el público des-
precio que hizo del Predicador 
Apostoiico. 

Con el pretexto de divertir-
se , solía concurrir mucha gen-
te de ambos sexos á las orillas 
de una represa de agua , que 
aqui llaman la presa chica. Ha-
via una casa contigua á ella , y 
con la oportunidad de un bal-
cón , que miraba para la fron-
dosidad de los arboles que l |s 
cercaban: se convertía la diver-

sión 
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sion en escándalo, especialmen-
te en los dias festivos del Vera-
no , pues arrojándose á nadar 
varios mancebos disolutos , y 
dejándose ver desnudos de ru-
bor , y ropa, eran causa de mu-
chas indecencias torpes, que no 
son dignas de escribirse. Llegó 
á noticia del Siervo de Dios es-
ta relajación, y herido su cora-
zón con el dardo de tan repeti-
do abuso, enderezó su Misión 
al expresado parage, en defensa 
de la publica honestidad. Enar-
boló con su acostumbrado fer-
vor el Santo Christo, y abomi-
nando con Evangélicas invecti-
vas de tan profanas libertades, 
prorrumpió en estas sentidas 
razones: Permite, Señor , que es 
ta casa condenada, dondi eres 
tan frecuentemente ofendido, se 
vea hundida: T que esos arboles 
que hacen sombra d los pecadores, 
se sequen, y marcbiten,para escar-
miento de los que con tanto desa-
cato te ofenden. No se pasó mu-
cho tiempo sin que el Soberano 
Señor cumpliese puntualmente 
lo que le pidió su Siervo, pues 
sobreviniendo en lo silencioso 
de la noche una copiosa aveni-
da de agua, que hizo rebosar 
todos los cauces de la presa, 

Fr. Antonio 
fue toda la casa arrebatada de 
las corrientes, sin dejar mas 
vestigio de su fabrica, que un 
pedazo de pared. Los arboles se 
fueron marchitando poco á po-
co i y desde entonces tuvieron 
fin en aquel sitio los concursos, 
y diversiones, que se seguían, 
con tanta cosecha del Demo-
nio , y poco temor á la Divina 
Justicia. 

Con estos sucesos, y otros 
semejantes, que obraba el Po-
der Divino en crédito de su Fiel 
Antonio , era tanta la acepta-
ción que tenia en sus Sermones, 
que todos lo veneraban como 
Santo , y se desalaban por oír-
le. Y aunque en su predicación 
jamás cuidó de lograr aquellas 
exteriores apariencias que se 
consiguen por la persuasiva Re-
torica , ó por las industrias del 
Arte , siempre permanecía el 
Auditorio incansable, aunque 
predicase tres horas, como lo 
acostumbraba hacer muchas 
veces. Oy viven aun varios Su-
getos eruditos , y virtuosos, 
que en ofreciéndoseles alguna 
conversación sobre este asunto, 
no hallan mas expresión para 
explicarse, que decir, que el V. 
P. Fr. Atomo Margil , predi-

ca-
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caba como un Santo Padre, y conocer los danos que causa-
que sus palabras eran fuego con ban en sus almas, y en las ace-
que reducía á cenizas los cora- ñas, los obligó con suavidad 
zones mas entretenidos, y pega- christiana á retratar su pretendi-
dos a la malicia. En esta misma do designio , con que quedó 
Ciudad, y por este tiempo de la causa de Dios triunfante y 
su Guardiar.ía, salió una vez la Ciudad indemnizada de íos 
con toda la Venerable Comuni- riesgos, que con sobre escrito 
dad a predicar contra las Co- de pasatiempo, se Jehavianen-
medias, y al pasar en procesion trado por las puertas, 
por las puertas de la casa, que En la Misión , que hizo 
era el Theatro de los Cómicos, por este tiempo en la Nobilisi-
subio sobre una mesa, para ha- ma Ciudad de Valladolid , hizo 
cer patentes al Pueblo las lasti- á ruegos del Ilustrisimo Señor 
mosas consecuencias de diver- Obispo una Platica á todos los 
sion tan ocasionada. Desde lúe- Sacerdotes , cuya memoria se 
go comenzo á persuadir al vul- hará perpetua por las compun-
go que con aquella compañia ciones, y asombro , con que 
de Farsantes havia entrado en quedaron los ánimos , y cora-
Qneretaro una legión de De- zones de tan Ilustre, y Sábio 
momos , y al decir estas pala- Auditorio. No tuvo tiempo pa-
bras con zelo fervor, y espiri- ra prevenirse de mas noticias, 
t u , vieron todos que se le in- que las que le franqueó elSc-
muto en tanto modo el sem- ñor en la oracion , quedando 
blante, que parecían sus megi- tan confusa su humildad desde 
lias encendidas asquas. Bastaba el punto que se le hizo este re-
sin duda esta publica alteración pentino encargo , que los que 
de su aspeCto, para que aterra- fueron á darle aviso de que ya 
d o , y despavorido el concurso, se hallaban los oyentes en el 
se r e g a r a en asistir á eger- Coro del Convento, lo encon-
c i c i d m inútil: mas con todo, traron debajo de una mesa cu-
haviendo concluido el Sermón, bierta la cabeza con el manto, 
procuro comunicar á los Auto- Sentóse en una silla, para cum-
ies de la farsa, y haciéndoles plir su ministerio, y desde lue-

go 
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go soltó los diques á su singu-
lar eloquencia aquella lengua 
gobernada, al parecer, por so-
brenatural impulso, con tan efi-
caz persuasiva, con tan convin-
centes razones , y afluencia de 
Divinas Escrituras, que todo el 
Sermón de mas de hora , pare-
ció un solo momento , asi al 
Venerable Cabildo, como á la 
famosísima Clerecía, y á los 
demás del concurso; por ma-
nera, que al salir á la Portetia 
el R . P. Antonio de Trejo, 
Guardian á la sazón de aquella 
egcmplarisima C a s a , á despe-
dir al muy Ilustre Cabi ldo , y 
floridísimo Congreso, rompió 
en la siguiente expresión el Ar-
cediano Don Josef de Loyola, 

Fr. Antonio 
Varón erudito , ajustado , y 
Orador célebre : Padre Guar-
dian , $ hiciera V. P. ni yo, ni 
todos los hombres dofios de esta 
Santa Provincia, un Sermón co-
mo el que el Padre Margil ríos 
ha predicadol Solo digo , que voy 
dudando , si Dios nuestro Señor 
nos ha enviado un Angel en carne 
para nuestra enmienda , porque 
un puro hombre , parece que no 
puede llegar d tanto. Quien tu -
viere noticia de que el R. P. 
Trejo fue uno de los mas fa-
mosos Sugetos, que han ilus-
trado en virtud, y letras á la Se-
ráfica Religión en aquel tiempo 
en estas partes, hará mas alto 
concepto de lo que suena lo li-
teral , y autorizado del elogio. 

Margil de Jesus. Cap. XIII, %7 

C A P I T U L O XIII . 
if-*'l oíoííüb üséti ¿<"i ob Qtn —i'v'4 C"-¡< <''I 'j v • ' ' ~ 
I N T E N T A L A INCONSIDERACION, 
ó la embidia apagar su esclarecida fama , y no lo consigue. 
Desarma el Cielo al Demonio de los ardides con que perturba 

a los inconsiderados, y manifiesta a una persona Virtuosa 
lo que se complacía de la predicación de su SierVo, 

con otras notables noticias. 

CO M O la estimación , y d r o , que predicó el V. P. en el 

la embidia son partos, Templo de nuestra Señora de 
que rara vez dejan de ir Guadalupe de esta Ciudad de 

juntos , no faltaba quien á ra- Queretaro , con asistencia de 
tos sintiese mal del V. Padre todas las Sagradas Religiones, 
Antonio , en medio de tanto y sus respetivos Prelados, y de 
aplauso , y de tan conocidos otras muchísimas personas de 
frutos como se seguían de su la mejor distinción , y cará&er. 
Predicación Apostólica. Havre introdujo en la Salutación al 
de referir el caso con alguna Padre Eterno, como Maestro 
mas extensión de la que tiene Soberano del Santo Aposto!, 
en su antigua vida; y aunque enseñándole los altísimos Mys-
reverenciando el carácter de los terios de la Inefable Encarna-
Sugetos que dieron ocasion á cion del Divino Verbo , y de la 
esta proligidad , no me atreve- T R I N I D A D Beatísima , con 
ré á decir, que fuesen faltos de tan delgados pensamientos, y 
prudencia", ó de doctrina , ex- sutilezas tan del intento , que 
pondré el suceso , para que re- tenía pendientes de sus labios, 
coíTOskn los Lectores si fue- á todo el devoto concurso, y li-< 
ron melindrosos, ó ridiculos, terato auditorio. A esto se agre-; 
En un Sermón del Principe de gó el mezclar algunos chistes, 
los Apostoles el Señor San Pe- sin agravio de la seriedad, tau N sa-
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go soltó los diques á su singu-
lar eloquencia aquella lengua 
gobernada, al parecer, por so-
brenatural impulso, con tan efi-
caz persuasiva, con tan convin-
centes razones , y afluencia de 
Divinas Escrituras, que todo el 
Sermón de mas de hora, pare-
ció un solo momento , asi al 
Venerable Cabildo, como á la 
famosísima Clerecía, y á los 
demás del concurso 5 por ma-
nera, que al salir á la Portería 
el R. P. Antonio de Trejo, 
Guardian á la sazón de aquella 
egcmplarisima Casa , á despe-
dir al muy Ilustre Cabildo, y 
floridísimo Congreso, rompió 
en la siguiente expresión el Ar-
cediano Don Josef de Loyola, 

Fr. Antonio 
Varón erudito , ajustado , y 
Orador célebre : Padre Guar-
dian , $ hiciera V. P. ni yo, ni 
todos los hombres dofios de esta 
Santa Provincia, un Sermón co-
mo el que el Padre Margil ríos 
ha predicadol Solo digo , que voy 
dudando , si Dios nuestro Señor 
nos ha enviado un Angel en carne 
para nuestra enmienda , porque 
un puro hombre , parece que no 
puede llegar d tanto. Quien tu-
viere noticia de que el R. P. 
Trejo fue uno de los mas fa-
mosos Sugetos, que han ilus-
trado en virtud, y letras á la Se-
ráfica Religión en aquel tiempo 
en estas partes, hará mas alto 
concepto de lo que suena lo li-
teral , y autorizado del elogio. 
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C A P I T U L O XIII . 
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I N T E N T A L A I N C O N S I D E R A C I O N , 
o la embidia apagar su esclarecida fama , y no lo consigue. 
1Desarma el Cielo al Demonio de los ardides con que perturba 

A los inconsiderados, y manifiesta a una persona Virtuosa 
lo que se complacía de la predicación de su SierVo, 

con otras notables noticias. 

COMO la estimación , y d r o , que predicó el V. P. en el 

la embidia son partos, Templo de nuestra Señora de 
que rara vez dejan de ir Guadalupe de esta Ciudad de 

juntos , no faltaba quien á ra- Queretaro , con asistencia de 
tos sintiese mal del V. Padre todas las Sagradas Religiones, 
Antonio , en medio de tanto y sus respetivos Prelados, y de 
aplauso, y de tan conocidos otras muchísimas personas de 
frutos como se seguían de su la mejor distinción , y cará&er. 
Predicación Apostólica. Havre introdujo en la Salutación al 
de referir el caso con alguna Padre Eterno, como Maestro 
mas extensión de la que tiene Soberano del Santo Aposto!, 
en su antigua vida j y aunque enseñándole los altísimos Mys-
reverenciando el carácter de los terios de la Inefable Encarna-
Sugetos que dieron ocasion á cion del Divino Verbo, y de la 
esta proligidad , no me atreve- TRINIDAD Beatísima , con 
ré á decir, que fuesen faltos de tan delgados pensamientos, y 
prudencia", ó de doctrina , ex- sutilezas tan del intento , que 
pondré el suceso , para que re- tenía pendientes de sus labios, 
coíTOskn los Lectores si fue- á todo el devoto concurso, y li-< 
ron melindrosos, ó ridiculos, terato auditorio. A esto se agre-; 
En un Sermón del Principe de gó el mezclar algunos chistes, 
los Apostoles el Señor San Pe- sin agravio de la seriedad, tan N sa-
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sazonados, y con tanta discre-
ción , que según me aseguró el 
mismo Religioso, que lo acom-
pañó esta vez al Pulpito, sien-
do Corista en este Santo Cole-
gio , donde murió cgcmplar-
mente el año de cinquenta y 
cinco, apenas se podía distin-
guir , si la gustosa suspensión 
de Jos oyentes era por lo chis-
toso de sus frases, o por lo de-
licado de sus discursos. 

Sin duda fue inveftiva de 
este insignísimo Varón , para 
que su zelo acertase mejor los 
tiros de la verdad. Reparó, 
que al eco de sus sentenciosas 
gracias, havia quedado la mo-
destia algo risueña > y hacienda 
como que volvía sobre s í , dió 
á entender con simulación hu-
milde, que se havia estraviado 
algo de su principal asunto. 
Con esto , comenzo á dirigir 
sus animadas voces i las Cabe-
zas de ambos Cabildos, y de 
sus respetivas familias, acor-
dando en particular á los Pro-
fesores de las Religiones Sagra-
das el esmero con que , á imi-
tación de los Apóstales > de 
quienes tomaron su origen, de-
ben hacer de Ja Tierra Cielo. Y 
persuadiendo este asunto con 

Fr, Antonio 
erudiciones sólidas, con doc-
e n a s expresivas , y con máxi-
mas convincentes , siendo pás-
«jo de Jos mas , renovó por 
otro rumbo Jas suspensiones de 
todos i pero como nunca fai, 
tan murciegalos , q u c n o 

den ver la luz del Sol , sin duda 
Porque los hiere : ni todos al-
canzan aquella sentencia de Ci-
cerón, que ja verdad , aunque 
adelgaza no quiebra , no f a l ò 

v e r i " / ' ° f C n d Í e S e d G <*üe * 
verdades se predicasen tan cla-
ramente en tiempos tan placen-
teros Y como predrear Ja ver-
dad elara es perder la gracia de 
los hombres, según prevención 
de San Ambrosio , ó es ganar 
muchos enemigos, en sentir de 
T e r e n a o , y d e San Geronymo, 
no falto quien intentase hacer 
creer, que aquella musica de 
desengaños en honra de Ja casa 
del Señor, havia sido bramido 
de confusiones en desdoro de 
los que habitan en eJJa. 

Ya sé que el Profera Jchu 
me muerto por predicarla ver-
dad a Uaasa, Rey de IsraéJ: Za-
chanas , hijo de JoiaddÍ|P>bor 
predicarla al Rey de Judá : El 
Bautista por predicarla à Hcro-
d e s j y para abreviar, la predi* 

ca-
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cacion de la verdad encendió caso fue , que denunciaron al 
la ira , y embidja de los Judíos 
para quitarle á Christo la vida. 
N o quiero yo dar á entender 
con esto, que llegase á tanto el 
deseo de los que quedaron de-
sabridos por este Sermon del 
V. P. Margil, porque no igno-
raban , que quien esmalta el oro 
no lo destruye, y quien borda 
sobre la purpura no la destiñe. 
Y por lo mismo, ni quiero per-
suadirme á que pretendiesen 
que le diesen de bofetadas, co-
m o se las dieron á Michéas por 
el Sermon que le predicó á 
Acab , ni que lo estrañasen á 
otros Países , como lo fue 
Achior , por el Sermon que 
predicó á Holofemes, ni que 
lo arrojasen en algún Lago de 
Leones , como lo fue Daniél 
por persuasion de los Sátrapas, 
porque descubrió el engaño de 
los Sacerdotes del Idolo Bél 5 pe-
ro tal vez se huvieran alegrado 
de que le huvicra sucedido lo 
que le sucedió á Baruch , quan-
do fue á predicar al Rey Joa-
quin de Judá , que ofendido el 
Sobeffno de sus Sermones, 
mandó arrojar su libro al fue-
go , e hizo encarcelar al Profe-
ta en una Cárcel obscura. El 

V. P. Fr. Antonio Margil de 
Jesús ante el Comisario del 
Santo Oficio de esta Ciudad, y 
Partido , porque en el Sermón 
del Principe de los Apostoles 
predicó la verdad como un 
Apostol. 

Tenia por entonces este ho-
norífico empléo el Br. D. Juan 
Caballero y Ocio , Varón en 
la realidad digno de su primer 
apellido, por bienhechor co-
mún de la Patria , según claman 
hasta ov en día las piedras de 
los Templos , y astillas de los 
Altares, con las fincas que de-
jó para varias piadosas heroíci-: 
dades, y christianos empleos; 
sin que al parecer le convinie-
se el ilustre pronombre de Ocio, 
sino para que alguno lo quiera 
llamar Ocio santo, por sus reli-
giosas empresas, y sábias ocupa-
ciones. Y deseoso de proceder en 
el caso con el acierto , y madu-
réz , que eran de su obligación, 
considerando, que el punto que 
se denunciaba era público, y 
que la fama de santidad del Ora-
dor era notoria, hizo junta de 
Prelados, y de otros sabios 
Maestros, para ventilar con es-
paciosa prudencia los fundá-

is1 z men-
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meneos de la denuncia, ó para 
que su condescendencia no que-
dase calificada de ligereza por 
los Superiores Jueces de un Tri-
bunal en todo Integerrimo, Sa-
pientísimo , Justo, y Santo. Ex-
pusieron todos por turno su dic-
tamen , y fueron de sentir algu-
nos , que el Sermón debía ser 
denunciado. Otros fueron de 
parecer, que el Predicador fue-
se fraternalmente amonestado, 
para que en adelante se ciñe-
se en sus Sermones á mas li-
mitados términos. Otros , por 
fin , suspendieron su opinion, 
a porque les parecía que en el 
caso mas hablaba el enojo que 
la razón x ó porque entendían, 
que como la caridad verdadera 
tiene tanto parentesco con la 
verdad , es justo que se predi-
que sin melindres de adulación. 

Con esto se puso en pie el 
Rmo. P. Mro. Felipe de Mora, 
aétual ReCtor que era de este 
egemplarisimo Colegio de la 
Sacratísima Compañía de Jesús, 
y poniéndose de parte del V. P. 
Fr. Antonio, y de su fervorosa 
doCtrina, comenzó á dar tales 
razones , y las apoyó con tan 
aCtiva eficacia, que dejó plena-
mente satisfecha á aquella auto-, 

>-fmn z. 
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rizada junta > y haciendo caer á 
todos en mejor cuenta, unos 
quedaron admirados de su sin-
gular erudición , y otros con 
confusion duplicada. Alegó en-
tre sus discretas sentencias, que 
no era razón medir por reglas 
comunes á un Sugeto de tan co-
nocida virtud, como lo era el 
Guardian del Colegio de la San-
tísima Cruz , puesto que en Va-
rones poseídos del espíritu de 
D i o s , mas que la prudencia 
humana , habla la libertad del 
Cielo i y que para prueba de su 
dicho, se podía hacer la exper 
rienda de que fuese alguno de 
los concurrentes á reconvenir al 
Predicador sobre quantos pasa-
ge&se presumía que havian so>-
nado en su Sermón á claridad, 
pues de su vida tan egemplar,y 
dócilísima índole, no dudaba 
que daría plena razón de predi-
car de aquella suerte. ¿ Pero 
quién será (añadió este Sapien-
tísimo Prelado) el que tendrá 
valor, y aliento para ponerse 
en su presencia con semejante 
embajada, y pretcnsión 5 Por-» 
que yo t e m o , que si alguno 
se pone á su vista, pretendien-
do hacerle tal cargo, ha de que-
dar muerto á sus pies, como 

Ana-
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Ananías a lós pies del Santo ocasion de ofrecerse Jubiléo en 

su Colegio, una persona virtuo-
sa , que cambien se hallaba en 
el Templo orando, v i ó , que la 
Magcstad de Christo le daba la 
bendición desde el Sagrario al 
referido Padre Rector. Mas pro-
siguiendo mi asunto sin digre-
sión , no es leve el fundamento, 
que ofrece la visión que tuvo 
cierta persona espiritual á tiem-
po que el V. P. Margil predica-
ba , para que vean mejor los 
hijos del presente siglo, quan-
to es lo que se complace el Se-
ñor de lo mismo de que se sue-
le ofender el syndercsis que se 
arregla á los humanos discur-
sos. A tiempo , pues , que el 
Siervo de Dios esforzó el pri-
mer grito dispertando la aten-
ción del Juez Eclesiástico , y 
del Corregidor de esta Ciu-
dad , acordándoles sus respec-
tivas obligaciones., como prin-
cipales cabezas de la Repúbli-
ca , vió la dicha persona, que 
de la boca del Predicador pen-
dían tres hilos de oro > uno muy 
cargado de racimos, ot ro de 
pezes, y diversos animales, y el 
otro , sin tener cosa pendiente, 
estaba mas aligerado, y mas al-
to que los demás i y que unidos 

es-

Apostol. Disolvióse el congre-
so en paz, al oír ran senten-
ciosa resolución, continuando 
el V, P. Margil por toda su vi-
da en predicar con la claridad, 
y verdad que le dictaban los im-
pulsos de su espíritu , verdade-
ramente Apostolico, sin liaver 
ya quien en público se atrevie-
se á censurar su doctrina , aun-
que en lo secreto no faltaba 
quien le labrase la corona i pe-
ro como el Siervo de Dios te-
nia tan dilatado su corazon ca-
ritativo, aunque conocía á sus 
émulos, procuraba templar su 
acrimonia con rendido acata-
miento. 

No fuera romper el hilo de 
la presente historia , el hacer 
aquí una concisa relación de las 
religiosas prendas del virtuosísi-
mo mencionado Jesuíta, sien-
do constante verdad , que el 
carácter de los Sugetos califica 
en gran parte sus sentencias, 
pero temeroso de que el brillan-
te resplandor de sus. famosisi-
mos Claustros se ofenda de mis 
borrones, solo diré que hallán-
dose pocos meses despues arro-
dillado en araejon en presencia 
del Santísimo Sacramento, con 



estos tres hilos en un remate, 
lo cogieron unos Angeles para 
sublevarlo de la tierra , pare-
ciendole al mismo tiempo, que 
el Orador les ayudaba á subli-
mar aquel peso con sus fervo-
rosas palabras , pronunciadas 
succesivamente con Evangélico 
enojo, y santo zelo. Entendien-
do al mismo punto , que quien 
se havia enojado, y predicaba, 
exhortando, y desengañando á 
la ingratitud humana , era el 
mismo Jesu-Christo : Siendo 
digno de notarse, que no era 
la primera vez que esta alma 
vio á Jesu-Christo en el Pulpi-
to , á tiempo que el V. P. An-
tonio predicaba. 

Nada de esto se hará difícil 
de creer á la piedad, estando in-
formada de que el espiritu de 
esta persona fiie calificado por 
bueno, por los primeros Suge-
tos en virtud, y letras de esta 
Ciudad , y especialmente de la 
Clerecia, Franciscanos, y Je-
suítas. Y lo hace todo mas ve-
rosímil aquel pació que tenia 
hecho el Siervo de Dios con 
Su Magestad , según se lee en 
un Sermón de sus honras , de 
que el Sefior hablase, y predi-
case por él , moviendo su len-

gua á su mayor gloria , y pro-
vecho de las almas. Estas son 
las palabras terminantes: Ten-
go hecho pació con Dios , de 
que Fr. Antonio no háble , no 
mire y y así en todas las demás 
cosas, sino que Su Magestad 
predique, háble, oiga, confie-
se , y todo sea solo Dios, y Fr. 
Antonio nada, nada. Por ma-
nera , que de su lengua solo se 
valía el bendito Padre , como 
de instrumento para que habla-
se Dios i y asi muchas veces so-' 
lia decir lo que no pensaba , y 
él mismo se confundía despues 
de lo que havia dicho en sus 
Sermones , en los quales , mas 
se ceñia á las leyes de su' cora-
zón inflamado, que á las que 
prescriben los Maestros de la 
Oratoria , por mas que los es-
cribiese ajustados á sus precepw 
ros ; sin que á alguno le pueda 
hacer novedad , qne como los 
impulsos interiores del espiritu, 
y las suaves violencias de la ins-
piración Divina , son de supe-
rior-esfera, inclinan , y mueven 
las acciones de los amigos de 
Dios , con mas discreción de la 
que alcanza nuestra limitada 
comprehcnsion , para conse-
guir la salud • espiritual de los 

pro-
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progimos , y reforma de los 
vicios. 

Quan á proposito huviese 
sido este Sermón para la obten-
ción de estos, y de otros santos 
fines, se puede inferir sin violen-
cia en la f ruta , caza , y pesca, 
que se representaban pendien-
tes de dos. de los hilos de oro, 
de los tres que al parecer, con 
tanta complacencia de los Ange-
les, formaba con sus espirituosas 
voces este Angelicál Misionero, 
quedándose uno de ellos sin in-
dicios de cosecha, para que tal 
vez nos podamos persuadir pia-
dosamente , á que sus palabras 
hacían cumplido fruto en algu-
nos corazones , en otros me-
nos , y ninguno en otros. Pero 
dejando la inteligencia del suce-
so para quien tuviere mas luz, 
no quiero omitir lo que á muy 
pocos dias le sucedió á la mis-
ma Persona espiritual con el 
Demonio , subiendo para este 
Colegio, apareciendosele en el 
camino en figura de Religioso 
no conocido, que llevaba un 
pliego en la mano. Comenzó 
á travar conversación, y á las 
primeras palabras le dijo , que 
aquel pliego era un despacho 
contra el Guardjan del Colegio 

¿ Cap. XIII. 103 
de la Cruz, que lo llamaban 
para castigarlo, por el Sermón 
de San Pedro. N o se apure, 
Padre, respondió la tal Perso-
na , que el Padre Guardian es 
mas Sugeto de lo que piensan 
los hombres, y si se le ofrece 
algo que padecer por Dios , lo 
tendrá á mucha dicha. Síes muy 
Siervo de Dios , replicó el De-
monio , pero ha predicado con-
tra el Concilio, y por eso lo 
llama el Santo Tribunal , para 
penitenciarlo. Suspendióse á es-
te tiempo la Persona , no sin 
interiores impulsos, de que el 
que era Religioso en la aparien-
cia , fuese en la realidad mal es-
piritu. Pero el Padre de la men-
tira insistía en hablar mucho, 
haciendo!e varias preguntas, que 
no venian al intento, y dicien-
dole, que si por ventura se con-
fesaba con el Padre Guardian, 
ya podía buscar otro Confesor, 
pues le aseguraba, que en virtud 
de aquel despacho havríade pa-
sar á Mcgico, y sería castigado. 
Crecían por? momentos las sos-
pechasen el interior de aquella 
virtuosa a lma, de qije el disfra-
zado calumniador era sin duda 
el Diablo 5 y reparando, que al 
inuocar el Dulcísimo Nombre 

de 



, o 4 Vida del V.P 
de JESUS, sfc retiraba algún tan-
to aquella infernal Sirena, aun-
que sin dejarle proseguir su des-
tino , y procurando entretenerla 
con razones, cogió la Caman-
dula con que rezaba, y hacien-
do acción de que se la ponía en 
las manos , le di jo: Ea, tome 
esa Camandula , para que reze 
por las almas. Aun bien no ha-
via acabado de pronunciar estas 
palabras, quando se descubrió 
la verdad, de que aquel era el 
Enemigo c o m ú n h a c i e n d o al 
desaparecerse ademán de tirara 
le á la cara con los papeles que 
decia ser el despacho , los que 
al instante se resolvieron en hu-
mo. No dejada el Demonio con 
$u embidiosa malignidad á Jus-
t o alguno con honra , si Dios 
le diera licencia , especialmen-
te á los que en Pulpito, y Con-
fesonario se esmeran en apar-
tar á las almas de sus uñas , y 
restituirlas al redil de Jesu-
Christo ; pero como el verda-
dero zelo sabe digerir los bo-
cados mas indigestos, ninguno 
de sus fantásticos venenos lo 
indispone , ni lo inficiona » pa-
ra que dege de proseguir fuer-
te , y robusto en sus gloriosas 
conquistas , co reándose de 
victorias. 

Fr. Antonio 
2 Quantas, y quan frecuen-

tes fuesen las que consiguió el 
V. P- con sus Evangélicas ta-
reas , y con la solicitud, de que 
sus Subditos saliesen á Misio-
nar por diferentes Obispados, 
arreglándose puntualmente á las 
Bulas Apostólicas, á mas de ser 
notorio en todo este dilatado 
Imperio, lo quiso mostrar el 
Señor en la oracion á una alma 
de no vulgar virtud, muy favo-
recida de Dios. Pidiendo esta 
por este tiempo á la Magestad 
Divina por la salvación de los 
progimos, vió de improviso un 
Mar muy alborotado, con tem-
pestuosas luchas de inquietas 
olas, y multitud de gente sobre 
el agua, que al parecer se veía 
en grande riesgo de ahogarse.. 
Al mismo tiempo vió un Navio 
capáz, como señoreado de aque-
llas sierras de vidrio, y algunas 
personas, que asomándose á 
los bordes, tiraban desde la Na-
ve varias sogas, para que se 
asiesen de ellas los que. corrían 
peligro,y no se fuesen-a pique. 
En efecto, eran muchos los que 
valiéndose de este medio esca-
paban de sumergirse, y subían 
para el Navio , el qua l , según 
La inteligencia , que interior-

menr 
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mente se dió , significaba á este volver los ojos á los primitivos 
Colegio Apostolico de la Santi- Varones que tanto ilustraron á 
sima Cruz ; á cuyos Operarios este Evangélico Seminario, que-
tenia el Señor destinados, para dando ya las Vidas de los mas 
que con las sogas de sus santas impresas en la primera Parte de 
instrucciones, y con las redes la Chronica de los Colegios 
de su Predicación fervorosa, Observantes de esta America; 
librasen á muchos de los que pero si se halláre algún apasio-
navegan en el proceloso mar nado, que entre las victorias de 
de este mundo , de caer en los estos, y las del V. Padre Mar-
profundos abysmos de la perdi- gil , concibiese tanta discordan-
cion eterna. Discurro que para cia como entre las de Saúl, y 
persuadirse el mas Critico á esta David , creo que no faltará 
piadosa creencia, le bastará el quien se arrime á su opinion. 

C A P I T U L O X I V . 

<POCO (DESPUES DE HAVER CONCLUIDO 
el Oficio de Guardian de este Colegio el V. P. Fr. Antonio, 
lo eriv'ia la Obediencia a Guatemala. Funda en dicha Ciudad 

el Colegio de Christo Crucificado : es eletfo en Guardian, 
y se prosigue el descubrimiento de su %elo con algu-

nos casos admirables. 

HAviendo concluido el 
Siervo de Dios su 
Guardianía , quedan-

do succesivamentc de Presiden-
te , mientras el nuevo Guardian 
venía desde los Infieles, y des-
pués de Vicario de este Cole-
gio , que logró la dicha, de te-

ner tan buen Prelado por casi 
quatro años continuos , reci-
bió Obediencia para partirse à 
Guatemala, à solicitud del Pre-
sidente de aquella Audiencia, 
que se valió del respeto del Ex-
celentísimo Señor Virrey, y del 
muy Reverendo Padre Comisa-* 

Q liQ 



, o 4 Vida del V.T 
de J E S U S , sfc re t i raba a lgún t a n -
t o aquel la infernal S i r e n a , a u n -
q u e sin dejarle p rosegui r su des-
t i n o , y p r o c u r a n d o ent re tener la 
c o n r a z o n e s , c o g i ó la C a m a n -
dula c o n q u e r e z a b a , y hac ien-
d o acc ión de q u e se la p o n í a en 
las manos , le ¿ j o : Ea, tome 
esa Camandula , para que reze 
por las almas. Aun bien no ha-
via a c a b a d o de p ronunc i a r es tas 
p a l a b r a s , q u a n d o se descubr ió 
la v e r d a d , de q u e aque l era el 
E n e m i g o c o m ú n , . h a c i e n d o a l 
desaparecerse a d e m á n d e t irara 
le á la cara c o n los papeles q u e 
decia ser el d e s p a c h o , los q u e 
a l ins tante se resolv ieron en h u -
m o . N o d e j a d a el D e m o n i o c o n 
su embid iosa mal ign idad á Jus -
t o a l g u n o c o n h o n r a , si D i o s 
le diera l icencia , e spec ia lmen-
t e á los q u e en P u l p i t o , y C o n -
f e s o n a r i o se e smeran en a p a r -
ta r á las a l m a s d e sus uñas , y 
resti tuirlas a l redil d e J e s u -
C h r i s t o ; p e r o c o m o el ve rda -
d e r o ze lo sabe digerir los b o -
c a d o s m a s i n d i g e s t o s , n i n g u n o 
d e sus fan tás t icos venenos l o 
ind i spone , ni lo inf ic iona » p a -
ra q u e dege de proseguir f u e r -
te , y r o b u s t o en sus g lor iosas 
conqu i s t a s , c o r o n á n d o s e d e 
victorias. 

Fr. Antonio 
2 Quantas, y quan frecuen-

tes fuesen las que consiguió el 
V. P- con sus Evangélicas ta-
reas , y con la solicitud, de que 
sus Subditos saliesen á Misio-
nar por diferentes Obispados, 
arreglándose puntualmente á las 
Bulas Apostólicas, á mas de ser 
notorio en todo este dilatado 
Imperio, lo quiso mostrar el 
Señor en la oracion á una alma 
de no vulgar virtud, muy favo-
recida de Dios. Pidiendo esta 
por este tiempo á la Magestad 
Divina por la salvación de los 
progimos, vió de improviso un 
Mar muy alborotado, con tem-
pestuosas luchas de inquietas 
olas, y multitud de gente sobre 
el agua, que al parecer se veía 
en .grande riesgo de ahogarse.. 
Al mismo tiempo vió un Navio 
capáz, como señoreado de aque-
llas sierras de vidrio, y algunas 
personas, que asomándose á 
los bordes, tiraban desde la Na-
ve varias sogas, para que se 
asiesen de ellas los que. corrían 
peligro,y no se fuesen-a pique. 
En efecto, eran muchos los que 
valiéndose de este medio esca-
paban de sumergirse, y subían 
para el Navio , el qua l , según 
La inteligencia , que interior-

m e n r 
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mente se dió , significaba á este volver los ojos á los primitivos 
Colegio Apostolico de la Santi- Varones que tanto ilustraron á 
sima Cruz ; á cuyos Operarios este Evangélico Seminario, que-
tenia el Señor destinados, para dando ya las Vidas de los mas 
que con las sogas de sus santas impresas en la primera Parte de 
instrucciones, y con las redes la Chronica de los Colegios 
de su Predicación fervorosa, Observantes de esta America; 
librasen á muchos de los que pero si se halláre algún apasio-
navegan en el proceloso mar nado, que entre las victorias de 
de este mundo , de caer en los estos, y las del V. Padre Mar-
profundos abysmos de la perdi- gil , concibiese tanta discordan-
cion eterna. Discurro que para cia como entre las de Saúl, y 
persuadirse el mas Critico á esta David , creo que no faltará 
piadosa creencia, le bastará el quien se arrime á su opinion. 

C A P I T U L O X I V . 

<POCO DESPUES DE HAVER CONCLUIDO 
el Oficio de Guardian de este Colegio el V. <P. Fr. Antonio, 
lo eriv'ia la Obediencia a Guatemala. Funda en dicha Ciudad 

el Colegio de Christo Crucificado : es eletfo en Guardian, 
y se prosigue el descubrimiento de su %elo con algu-

nos casos admirables. 

HAviendo concluido el 
Siervo de Dios su 
Guardianía , quedan-

do succesivamentc de Presiden-
te , mientras el nuevo Guardian 
venía desde los Infieles, y des-
pués de Vicario de este Cole-
gio , que logró la dicha de te-

ner tan buen Prelado por casi 
quatro años continuos , reci-
bió Obediencia para partirse à 
Guatemala, à solicitud del Pre-
sidente de aquella Audiencia, 
que se valió del respeto del Ex-
celentísimo Señor Virrey, y del 
muy Reverendo Padre Comisa-* 

Q l io 



rio General, para que este An-
gel depazsosegase varias discor-
dias , y turbulencias, que se ha-
vian originado , pof intereses 
temporales, entre los primeros 
de aquel Re y no. Con esta oca-
sion, llevó la Cédula Real , que 
hacía peco que havia llegado 
para la Fundación de aquel Co-
legio Aposrolico > y despidién-
dose de los Moradores de Que-
retaro con general sentimiento, 
y lagrimas de todos, en el Ser-
món que predicó el sexto dia 
del O&avario con que se celebró 
la Dedicación del Templo del 
Convento de nuestro Gran Pa-
dre Santo Domingo, por el mes 
de Abril del año de setecientos 
y u n o , empreendió tan dilatado 
viage, de cerca dequatrocientas 
leguas. Siempre fue uno mismo 
su modo de caminar; y por lo 
tanto no quiero fastidiar a los 
Lectores con repetir que transitó 
este prolongado camino a pie, 
sin prevención de viatico, pre-
dicando,)* confesandoporquan-
tos parages pasaba , sembran-
do un beneficio en cada paso, y 
en cada acción un egemplo. 

Llegó á aquella Ciudad por 
fines del mes de Mayo , y como 
« a tanta la veneración con que 

. Fr. Antonio 
todos lo miraban, en brebes dias 
entabló la paz entre las Cabe-
zas , de las quales se difundió á 
los demás, y quedando los es-
píritus concordes, quedó sose-
gado el Reyno. Practicó junta-
mente las diligencias conducen-
tes para la observancia efectiva 
de la referida Cédula > y siendo 
bien admitida , se fabricó una 
pequeña Iglesia, y una corta ha-
bitación pagiza, y tomando so-
lemne posesion de ella el dia tre-
ce de Junio , se le dió el esclare-
cido titulo del Colegio de Chris-
to Crucificado, y se pasaron á él 
los pocos Misioneros , que has-
ta entonces se mantuvieron en el 
Hospicio del Calvario. Congre-
góse consiguientemente aquella 
pequeña Grey para elegir Guar-
dian , y no dudando de su acier-
to , eligiendo al V. P. Fr. Anto-
nio , fue confirmado por el M, 
R. P. Provincial de aquella insig-
ne Provincia, como Presiden-
te del Capitulo nombrado por 
el Superior General. Admitió el 
Oficio , como verdadero obe-
diente , fiado en la Divina Bon-
dad , que Jesu-Christo sería el 
Prelado del Colegio , como lo 
havia experimentado en este de 
la Santa Cruz, con tanta edifica-

ción 

cion del Siglo , y crecidas me-
dras del Claustro. Asi lo expre-
só el humildísimo Padre , escri-
biendo ásu intimo hermano , y 
amado hijo el V. P. Fr. Antonio 
de los Angeles, diciendole lleno 
de fé y confianza en la Mages-
tad Divina: Parece que nuestro 
Señor quiere ser Guardian de acá 
pues me metieron en la danza de 
Guardtan. La nada nada es , y na-
da puede: y asi sealo quien puede 
y todo lo puede. C o m o procura-
ba en todas las cosas la mayor 
gloria de Dios, y para todo se 
juzgaba inepto, y t ibio, huía en 
los cargos hasta la sombra de la 
estimación; y dejándose en ma-
nos del Poder Divino , sin salir 
del corazon de su nada, logra-
ba los mas lucidos aciertos. En 
este asunto fue siempre tan 
singular su humilde discreción 
que si con la ocurrencia de ha-
verse de celebrar algún Capitulo 
le pedían algunos dictamen pa-
ra vo tar , su respuesta era tan 
alta , y tan sentenciosa , como 
propria de un espíritu tan reco-
nocido de lo que es la miseria 
humana , que solo sabía decir: 
Hagamos un Guardian, que dege 
gobernar á JESUS• 

Fue maravilla lo que en bre-
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ves dias creció el nuevo Colegio 
en fama, egcmplos, zelo, vir-
tud , y doctrina, como también 
en la fábrica material, por las 
muchas limosnas, que para este 
fin daban aquellos ánimos gene-
rosos. Pero muriendo á breve 
tiempo el Sindico Don Juan de 
Longarica , dejó todo su cau-
dal para este e fef to , rubricando 
su magnificencia , y devocion, 
en las piedras de aquella famo-
sa Iglesia, y útilísimo Seminario. 
Aplicóse con nuevo fervor á 
consolar encarcelados , á asistir 
á los moribundos , á remediar 
los escándalos, á dirigir almas 
de todos estados, y profesiones 
en los Confesonarios, y á cor-
regir abusos, y delitos en los 
Pulpitos, predicando frecuente-
mente en los Templos, Plazas, 
Cárceles, Aldeas, Villagcs, y 
Pueblos. Desvelábase para ade-
lantar á las personas bien incli-
nadas, sin perdonar fatiga, pe-
nalidad, ni sonrojo, para alibiar 
del peso de sus enormidades á 
las almas divertidas, viciosas, 
y relajadas. Haviendo predicado 
tres horas en la noche del Naci-
miento deChristo en la Plaza de 
Guatemala, como lo acostum-
braba annualmcnte , para impe¿ 

O a dir 



dir los desordenes, que en un dia Nosotros predicamos a Cbristo 
tan solemne suelen embarazar crucificado; teniendo todos por 
la consideración de Mysterio especial Don del Cielo lo tennis 
tan inefable; y acabandose el Ser- nantc de las pruebas, la fecundi-
mon á las once , se averiguó dad de conceptos, la abundan-i 
que alas quatro de la mañana se cia de moralidades, y la opor«? 
hallaba ya predicando en el Fue- tuna aplicación de los textos. 
blodeEscuinta, distante diez le- Asi lo dió también á entender 
guas de la referida Ciudad. No el mismo V. P. á una Persona de 
hallo monumento para asegu- conocida virtud, con quien te-r 
i a r , si tan dilatado tránsito en nía comunicación familiar, eu 
cinco horas fue algún milagro- ocasión que le encomendaron 
so buelo y ó veloz cgercicio de uno de los tres Sermones, conque 
sus pasos; pero de qualquier se celebró la Dedicación de la 
modo es suceso extraordinario, Iglesia de N. S. P. S. Francisco, 
y fuera mas admirable, á no ser por eL Septiembre del año de se-
en este Varón tan comunes es- tecientos y dos. Procuró el Sier-
tos casos. vo de Dios hacer algunos apun-

Yá dexo dicho en lo ante- tes para cumplir con su empeño; 
cedente los grandes elogios con- pero á tiempo de desempeñar 
que fue acreditada su predica- el encargo, fue poco ó nada lo 
cion en quantas partes lograron que le sirvió esta diligencia, se-
la felicidad de oírle : en cuya gun su misma confesion , que se 
atención , por no multiplicar refiere en el Sermón de sus hon-
noticias casi idénticas, omitiré ras , predicado en dicha Ciudad, 
añadir con particular expresión con las siguientes palabras: ¿fal-

los que le dieron en aquel Rey- bio mi Amo dos Coros de Angeles, 
no los Sugetos de primera cate- que me llevasen de el Colegio, y 
goría , y pericia. Por manera, N. P.S. Francisco me iba guiando. 
que no acababan de ponderar la Habiendo subido al Pulpito, me 
agudeza , y solidéz, con que hallé sin un discurso de Fr. Anto-
siempre deducía los asumptos, nio, y predico mi Amo d su gusto 
asi Morales, como Panegyricos y como suele: T Fr. Antonio no sir-
.de aquellas palabras del Apostol: vio mas que de Sastre, que con 

su.x 

Mar gil dejes 
sus tige ritas les fue cortando la 
vanidad d todos. Conspira á. este 
mismo asunto lo que respon-
dió en cierta ocas ion á una Pre-
lada de un Monasterio, que le 
encomendó un Sermón en su 
propia Iglesia: No te de cuidado 
hija, que aunque Fr. Antonio quie-
ra predicar , no lo deja su Amo, 

porque les predica en Fr. Antonio. 
Por el tono de la respuesta se 
colige fácilmente, que le haría 
alguna súplica de que en el Ser-
món no sonasen estruendos déla 
Justicia Divina, para que las 
Religiosas no quedasen con es-
pantos, ó con melindres. No 
quiero pasar en silencio, por 
aludir al propio intento, lo que 
me contó un Religioso anciano, 
y de conocido nombre, que 
acompañó al V. P. al Pulpito 
algunas vezes , en todas las qua-
les observó, que antes de comen-
zar el Sermón decía algunas pa-
labras con voz baja cruzadas las 
manos, y arrodillado. Despertó 
con esto la atenta curiosidad del 
Compañero, y procurando ver 
con cautela si podia percibir lo 
que hablaba , entendió con cla-
ridad , que le decia una, y otra 
veza la Magestad Divina aque-
llas palabras de Samuel: Hablad 
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Señor, que vuestro Siervo oye. 
Antes de predicar se hacía oyen-
te de Dios, y por lo mismo lo 
escuchábanlos oyentes, como 
á Oráculo Divino. 

Predicando un Sermón de em-
peño con el motivo de la nueva 
elección de Alcaldes de aquella 
Nobilísima Ciudad , se olvidó 
repentinamente de todo quanto 
su estudio havia prevenido para 
aquel lance. Confesó con humil-
de ingenuidad su flaqueza, y re-
curriendo al Señor con oracion 
muy breve, se halló tan fecundo 
de noticias,quedexó á todo el 
Auditorio asombrado. Hizo es-
pecial reparo en que los electos 
eran mozos, y porlo mismo apo-
yó la elección como poco preme-
ditada para extirpar de la Repúbli-
ca los escándalos, y gobernarla 
con christiana entereza , con lo 
que al tercer Capitulo de Isaías 
amenaza la Divina xMagestad á 
Jcrusalén, diciendo, que quitaría 
los Varones proveaos , y entre-
garía á los Jóvenes afeminados el 
mándo, y gobierno. Volteó de 
improviso la hoja con prudente 
magisterio,y haciendo recuerdo 
de Daniél, Juez integerrimo , y 
de josef , Virrey de Egipto, con 
otros, que con tener pocos años 

ce-
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celebra la Sagrada Escritura los 
aciertos de su justicia, concluyó, 
que los mozos eran mas á pro-
posito para los referidos em-
pleos , pues por robustos, sanos, 
y fuertes, podían atender mejor 
á zelar las per juiciosas libertades, 
viciosas disoluciones, y relaja-
ciones escandalosas. Con esto 
comenzó de nuevo á esforzar su 
proposicion con razones políti-
cas , y morales, que aseguraban 
el mas cabal desempeño de los 
nuevos Jueces, dejándolos tan 
enseñados, y enardecidos en san-
to zelo, que teniendo sabidos de 
antemano algunos procederes 
públicos , en perjuicio del buen 
egemplo, de mugeres que eran 
el tropiezo de varios, no fueron 
á comer á sus casas sin dejarlas 
antes en el Recogimiento hecho 
para este fin , transportándolas 
en sus mismos coches. Con es-
ta diligencia zelosa, y justa, pro-
ducida de la industriosa eficacia 
del Siervo de Dios, algunas de 
ellas tomaron el estado del Ma-
trimonio, para no reincidir en el 
torpe trato, y la Ciudad quedó 
preservada de tan pública conta-
giosa peste, con la vigilancia de 
los Alcaldes Jóvenes, que gran-
gearon para sí mucho credi-

T. Fr. Antonio 
t o , y para Dios mucha gloria. 

Fue también muy singular 
el fruto que por este tiempo lo* 
gró su zelo en dos almas, que 
se havian entregado al libertina-
ge de sus lascivas pasiones. Ca-
yó el noble Galan en la cuenta 
de sus impuros deslices, y ha-
viendo hecho una confesion ge-
neral con el V. P. Fr. Antonio, 
él mismo se desterró voluntaria-
mente á otro Reyno, conocien-
do con la luz de su santa persua-
siva , que la fuga era el medio 
mas á proposito, para asegurar 
la victoria. Sintióse la manceba, 
que también era de calidad, de 
esta ausencia i y no hallando 
otro modo para tomar vengan-
za de su imaginado agravio, dis-
currió , sugerida del Demonio, 
enredar entre los lazos de su obs-
cenidad al Cazador Evangélico* 
Buscó ocasion para este depra-
bado fin, y para mas asegurar su 
impuro t i ro , desde luego ende-
rezó á su invencible pureza la 
flecha de una solicitación mani-
fiesta. Pasmóse el Siervo de Dios 
al oír tan irreverente propuesta, 
y manteniendose sin mancha de 
su candor, como armiño enme-
dio del cieno, apagó en aquel co-
razon de Asmodéo el fuego de 

la 
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la concupiscencia, convencien-
do á la muger mal disciplinada, 
con tan religiosas exortaciones, 
y razones tan poderosas, que 
convirtiéndose su descaro en llan-
to , hizo con el mismo V. P. una 
confesion llorosa, dando mues-
tras en lo restante de sus dias 
de haver sido su conversión ver-
dadera, con una penitentísima vi-
da, que clausuló con feliz muerte. 

N o fue menor la fortuna que 
logró otra muger, que vivia 
amancebada con otro Caballero, 
y tei ía por fruto de su inconti-
nencia dos hijos. Manteníala 
con la decencia que pudiera gas-
tar una Princesa: bastante sobor-
no para que no desistiese de su 
correspondencia torpe. Oyó 
por su dicha esta pecadora 
un Sermón del V. P. y herida 
de compunción interior , confe-
só , que le hablaba tan al alma, 
como si á ella sola dirigiese el Pre-
dicador sus palabras, haciéndo-
le una clara anotomía de quan-
to pasaba en sus dentros. Re-
solvióse al punto á borrar el lu-
nar feo de sus deslices, arrojan-
do, qual otra Magdalena, toda su 
pompa fantastica. Renunció to-
do quanto su correspondiente le 
daba, y podía darle , y comen -
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zó a pedir limosna , y á trabajar 
en oficios humildes para mante-
ner su vida con la mendiguez, 
y con el sudor de su rostro. Vis-
tió un habito penitente de nues-
tro Seráfico Padre San Francisco, 
y con los pies enteramente des-
nudos, sin que peligrase el reca-
to , borró sus pasados tropiezos 
con singulares exemplos. Asi 
triunfaban Jas Apostólicas invec-
tivas de su predicación fervoro-
sa , dando sin interrupción al-
mas á Christo , no solo por 
medio de sus tareas personales, 
sino también por medio de las 
agenas ,• como puede al parecer 
colegirse de las siguientes noti-
cias. 

Haviendo de predicar un 
Sermón Moral de mucho con* 
curso un Sacerdote Jcsuira, le 
faltó tiempo para coordinar las 
especies á su gusto. Eran mu-
chos los penitentes que con oca-
sion del Jubileo, acudían á con-
fesarse j y vacilando si el poco 
tiempo que le quedaba lo cm-
pleaiía en componer su Sermón, 
ó en aplicarse al Confesonario, 
se resolvió á lo segundo , fiado 
en que Dios nuestro Señor le 
ayudaría, para el desempeño del 
Pulpi to , sin comunicar-con per-

so-



sona alguna nada de lo que en 
su interior pasaba. Llegó, por 
fin, la hora de predicar , y en el 
Sermón , á que asistió el V. P. 
Margil, diciendo antes, que iba 
á aprender á predicar Moral, ex-
perimentó el Orador en medio 
de su timidez tal fervor, desem-
barazo, y afluencia de palabras, 
que con tener aun poca prácti-
ca en este Sagrado Exercicio, 
hasta los mas versados en él se 
persuadieron á que havia gasta-
do mucho t iempo, y havia pues-
to mucho cuidado para quedar 
tan desempeñado, y lucido. Fue 
á darle el parabién el V. P. An-
tonio , y desde luego expresó su 
júbilo con esta mysteriosa expre-
sión: En fiándose de Dios, y en 
aplicándose al Confesonario , Dios 
ayuda.Quedóse admirado elPre-
dicador, conociendo que el P. 
Fr. Antonio estaba noticioso de 
lo que le havia pasado, siendo 
asi, que solo podía con luz su-
perior saberlo. Pero con el dis-
curso del t iempo, y con la co-
municación que tuvo siempre 
con el V. P. aun hizo mayor 
concepto , porque en quantos 
Sermones Morales predicaba de-
lante de Fr. Antonio, experi-
mentaba la misma persuasiva, 

?. Fr. Antonio 
y fervor, de lo qual tenia por 
cierto que este Apostolico Va-
ron , no solo predicaba por sí 
mismo, sino también por me-
dio de los Predicadores que oía, 
alcanzandoles eficacia del Señor 
con sus oraciones. Y aun se per-
suadía , por lo que le dictaba la 
experiencia, á que quando no 
asistía corporalmenre á los Ser-
mones Morales, ó asistía en el 
espíritu , ó tenia luz de ellos, 
como lo comprueba el siguien-
te caso. 

Despues.de haver predicado 
el mismo Sacerdote en cierta 
tarde una Platica Moral , cuya 
materia, y asunto eligió por sí, 
sin comunicarlo á nadie, fue 
á darle el parabién el V. P. An-
tonio , acompañado del muy 
egemplar Varón el P. Fr. T h o -
más de Arrivillaga , y en las 
mismas voces con que expresa-
ba su contento, le daba razón 
del asunto. Causóle novedad al 
Orador , y llamando al P. Fr. 
Thomás aparte, le preguntó ¿si 
havian oído la Platica >. Y res-
pondiéndole , que no havian 
oído ni una sola palabra , y que 
aun venían en distancia de tres 
quadras, quando se havia con-
cluido.Reprcguutó ¡si alguno les 

ha-
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havia dado noticia del asunto? claridad como si se la digeran 
Respondióle también, que no, 
y que en efecto él se hallaba del 
todo ignorante de lo que se ha-
via predicado. ¿Pues de donde 
sabe el P. Fr. Antonio ( le pre-
guntó el Predicador por ulti-
m o ) que yo prediqué de esta 
materia ? Esas son cosas de Fr. 
Antonio (respondió por con-
clusion dicho Compañero ) co-
m o á quien no hacía novedad 
alguna, que conociese lo dis-
tante , y penetrase lo oculto, 
por ser en él cosa ordinaria. 
Enfasis , que se hace mas reco-
mendable , haviendolo proferi-
do un Sugeto de tan notoria 
virtud, que no solo fue vene-
rado como hombre de gran 
santidad en vida, sino que des-
pues de muerto se le hicieron 
sumptuosas honrasen laCathe-
drál de Guatemala, con asisten-
cia del Presidente, Obispo, Au-
diencia , y ambos Cabildos , y 
se refirieron en un erudito Ser-
mon sus grandes virtudes para 
el cgemplo. 

Hallándose el mismo Jesuí-
ta en el ministerio de las Mi-
siones, una noche, á tiempo de 
dispertar, oyó una Sentencia de 
la Sagrada Escritora, con tanta 

al o ído , y tan adequada á lo 
que necesitaba su espíritu , que 
por el e fedo que causó en su 
a lma , se persuadió á que era 
de Dios. Pasaron algunos dias, 
y reflexionando, que el caso le 
havia sucedido semidormido, 
comenzó á dudar, y aun á in-
clinarse á que sería alguna con-
tingente representación de la 
fantasía. Por este tiempo pasó 
por aquel País el V. P. Fr. An-
tonio, y estraviando algo el ca-
mino , fiie á ver á cficho Padre 
Misionero, y al abrazarle, le 
dijo al pie de la letra la misma 
Sentencia Sagrada, que h'ávia 
percibido al tiempo de disper-
tar , y tan á proposito para au-
mentar su fervor: siendo asi, 
que ni el Texto era de los ocur-
rentes que se suelen predicar, ni / 
para decirlo concurría por en-
tonces mas motivo , que ha-
blarle al alma á aquel Ministro, 
para sosegar sus dudas, ni para 
ir al Pueblo en que se hallaba 
ocurría mas fundamento, que 
solo verle, y serenar su turba-
ción. El Sacerdote que asi lo 
declara, afirma tener en todos 
los tres referidos casos la evw 
dencia, y certidumbre aue se 

V A re . 



C A P I T U L O XV. 
SALE > SIENDO GUARDIAN, ^ MISIONES 
entre Fieles yy descubre infames Señas de Indios Brujos. Des-

tierra las brugerias, y varias supersticiones, y se refiere la 
permanencia del fruto de su predicación, con otras 

singulares noticias\ 

Apenas tenia el V. P. Fr. 
Antonio los Compañe-
ros suficientes para la 

regularidad de su Colegio, quan-
do supliendo la caridad la cor-
tedad de Operarios , animando 
continuamente á sus Subditos» 
para hacerlo t oda entre pocos* 
salió para la Provincia de Ni-
caragua ,.. distante de Guate-
mala doscientas leguas, á pre-
dicar á Christo Crucificado, 
y á procurar la salvación de 
las almas* Llegó á la Ciudad 
de León a los fines de Mayo 
de setecientos y tres j y ha-
viendo conferido en aquella 

Capital con los Superiores los 
designios de su Predicación 
Apostólica , partió hollando 
atolladeros, y pantanos,, para 
el Pueblo de Telica , y después 
de haverlo fecundado con el ro-
cío del Ciclo, se encaminó al 
Partido de Seváco. Luego que 
tuvieron noticia sus moradores 
de que el Siervo de Dios iba lle-
gando , salieron á recibirle, y 
media legua afntes de la Pobla-
ción lo encontraron , que venia 
como un Aposto l , faldas en 
cinta , enlodado hasta la rodilla, 
colgada la calavera del Cordon, 
abrazado con el Santo Christo, 

y 
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requiere para poderlo jurar. Y 
yo quedo muy satisfecho de es-
cribirlos con Testimonio tan fi-
dedigno, y de primera excep-
ción , como es el Reverendísi-
m o P. Maestro Francisco Xa-

'. Fr. Antonio 
vier Solchaga, de la misma 
Compañia, cuyas virtudes, li-
teratura , y bellas prendas, á 

mas de ser tan notorias, cor-: 
ren impresas para la edifi-

cación común. 

Mar gil de Je 
y cantando el Alabado , con 
quatro Indios, y dos Mulatos 
que le seguían, de las Hacien-
das, y Esrancias por donde ha-
vía pasado predicando, y con-
fesando , haciendo algunos cir-
cuios , y rodeos en aquellas 
veinte y quatro leguas de distan-
cia , por las crecientes de los 
R í o s , que á causa de las lluvias 
son furiosas en dicho tiempo. 
Entró con toda la Comitiva, 
como á las cinco de la tarde, 
en la Iglesia, y después de ha-
ver rezado el Rosario, y otras 
santas devociones , dió princi-
pio á su Misión. Hallabase el 
Corregidor en el Auditorio, y 
á tiempo que el Siervo de Dios 
predicaba , franqueando á to-
dos los tesoros de la Misericor-
dia Divina, comenzó á luchar 
con una tentación interior, de 
que las Misiones, que se havian 
de hacer en el distrito de su go-
bierno , tal vez le minorarían 
sus intereses. Ardid sin duda del 
Diablo, para pegar demasiado 
el corazon de aquel Christiano 
Juez á las conveniencias del 
Mundo , y embarazar por este 
medio los gloriosos triunfos del 
Cielo, que estaban tan próxi-
mos á conseguirse por medio 

us. Cap. XV. 11 5 
de la Divina Palabra. Pero es-
tando á la misma declaración de 
este Catholico Caballero, dió 
luz el Señor al bendito Misio-
nero de la tentación , que el 
Corregidor padecía interior-
mente , y afrontándose con él á 
la mitad del Sermón , le dijo 
con alentado espíritu: Señor Cor-
regidor , la vara de la justicia 
ha de auxiliar d la de la Misión: 
y si no , vendrá el castigo del 
Cielo. Pierdase todo , que prime-
ro es Dios. 

N o fue poca la turbación 
del Juez, viendo su interior des-
cubierto , y respondiendo, que 
estaba pronto á dar el auxilio 
necesario, prosiguió el Padre 
Antonio su Sermón; y al bajar 
del Pulpito le dió un abrazo, 
repitiendole las mismas pala-
bras , á que correspondió el 
Corregidor ratificando su ofer-
ta , prometiendo mirar por la 
honra de Dios, hasta perder, 
si necesario fuese, en esta em-
presa la vida» N o tardó mucho 
en manifestarse el fin de la pre-
vención referida , pues i pocos 
dias que se estaba la Misión 
haciendo , comenzó á vomitar 
el Infierno abominaciones, des-
cubriéndose tanta multitud de 

P z Bru-
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Brujos , Hechiceros, y Minis-
tros del Demonio, que fue ne-
cesario todo el zelo de aquel 
nuevo Elias , y toda la entere-
za del Corregidor , para poder 
aplicar algún remedio á tanto 
daño. Los de los Pueblos de 
Matagalpa, Solingalpa , Mola-
guina , Ginotega , y Muimu», 
todos de dicho Paitido , dego-
llaban cada semana ocho per-
sonas grandes, y pequeñas, y 
sacrificaban su sangre al Dia-
blo , disimulado en sus Idolos, 
en una cueva , que era retrato 
del mismo Infierno , reservan-
do la carne para horroroso 
pasto de su brutalidad cruel. Te-
nían pieles de diversos anima-
les, para transformarse en ellos, 
por fuerza de diabolico pacto, 
y se mezclaban torpemente con 
los Demonios, que se les apa-
recían en representación de bru-
tos. Davales el maligno polvos, 
piedras , y raíces para matar, 
torear , cazar, y para malefi-
cios amacorios. Apareeiaseles 
en forma de una Culebra en-
roscada , y le daban adoracio-
nes sacrilegas. Fingían un Adán 
y Eva , hombre , y muger ya 
viejos, que eran los Fautores 
de sus engaños. Este viejo -Adau 

\ Fr. Antonio 
fue el que descubrió al V. P. lo 
mas de estos embelecos, y en-
sartes , y haviendole encontra-
do falso en manifestar la encan-
tada cueva, dió forma para que 
le desterrasen á un Castillo con 
los principales cómplices. Ne-
goció con los demás de los 
Pueblos que le entregasen los 
instrumentos máleficos , y los 
mandó quemar en las Plazas, 
precediendo públicas peniten-
cias , y la detestación de los dia-
bólicos paitos. Plantó tres Cru-
ces en una Lagunilla cercada 
de un monte espeso, y allí ana-
tematizó al Demonio , por ser 
el sitio, o manantial de los en-
gaños , por medio de los men-
tidos Oráculos. 

Practicadas estas diligencias 
en algunos de los expresados 
Pueblos, dobló quantas indus-
trias le sugirió su eficacia, pa-
ra descubrir las execraciones de 
todos, y la variedad de tan las-
timosos errores. Halló otros In-
dios , á quienes obligaba el De-
monio , prometiéndoles cum-
plir sus deseos, á que se lava-
sen la cabeza donde les pusie-
ron el Chrisma , dejándolos 
persuadidos á que con esta di-
ligencia se. les b o m b a el carác-

ter 
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ter de Christianos, y se les iin- era la cabecera de los Pueblos 
primía el de la gran bestia en sus de aquel Partido, no havia mas 
almas. Otros mantenían para que seis familias quando entró 
los fines abominables que les 
di¿tó el Padre de la mentira, 
quatro Demonios en quatro gu-
sanos blancos en unas vasijas, 
que se ocultaban en la tierra, y 

el V. P. siendo as i , que no mu-
chos años antes componía por 
tres Pueblos juntos. 

Halló también varios Ago-
reros , ó Zahoríes , que con 

con dar tres palmadas sobre el ciertos frijolillos colorados pro-
suelo, salían , y se ponían á su nosticaban muertes repentinas, 
vista, cuidando mucho de man- partos dichosos, viages felices, 
tenerlos siempre vivos con cier-
tas flores de un espino, que les 
mudaban cada semana. Quatro 
Indios de Xmotcga tenían otra 
superstición muy dañosa , que 
consistía en tener dos Cruces 
cada u n o , de poco mas de qua-
t ro dedos de largo , y ancho, 
con manos en los remates de 
los brazos, y una carilla en la 
cabeza. Poníanlas encontradas 

o infaustos , y otros sucesos 
contingentes , que como dicta-
dos del Principe de las falacias» 
todo paraba en fabulosos en-
sartes. Otros bañaban á los 
muertos, y los ponían comida 
para el otro mundo. Otros 
creían que sus mayores , des-
pues de muer tos , iban á des-
cansar á un potrero, y que los 
Brujos los visitaban allí, cng;v-

en los caminos por donde so- nados del Diablo , que tomaba 
lian pasar los otros Hechizeros, en aquel sitio la figura de los 
y Brujos, transformados en ani- difuntos. Otros ayunaban al 
males, y asi que se afrontaban traspaso , para que el Zahori 
con ellas , se hallaban impedí- les pudiese adivinar lo que pe-
dos para caminar adelante , y d ian; y en dicho tiempo no 
para volver atrás, y con esto lds 
flechaban á satisfacción , y les 
quitaban la vida. Las muertes 
que se egccutaron con ésta , y 
otras infernales industrias, fue-

probaban,carne , ni sal , y se 
absteoian de sus mugeres legi-
timas. Entre estos infelices, tan-
t o , ó mas Barbaros que los 
Geiiriles mas incultos havia 

ion un ta s , que en Seváco,que uno que se reputaba por priu-

ci-
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cipal Hechicero, y Brujo, y és-
te tenia una mulita de poco mas 
de quarta, que por lo muy un-
tada de sangre, se reconocia, 
que serviría de diabolico Simu-
lacro en los Sacrificios inmun-
dos , y en ella se paseaba por 
todo el mundo , y comerciaba 
con los de su Facultad , y Arte, 
6 enviaba para el mismo efecto 
á otro de sus Compañeros. 

Lastimado quedó el Siervo 
de Dios con tan oculares evi-
dencias de la perdición de tan-
tas almas. Aplicó todo ¡su co-
nato para no dejar el menor 
vestigio de estos engaños , y 
errores en todo aquel Conti-
nente , pasando noches sin dor-
m i r , y los ardores del Sol á 
campo raso , con la mira de 
que no quedase el mas minimo 
de estos instrumentos , ó sig-
nos , que no se redugese á pa-
vesas. Repetía las procesiones 
con públicas penitencias: lla-
maba á los principales Fauto-
res, y los convencía plenamen-
te de su engaño : exortaba ge-
neralmente á todos a que abo-
minasen de tan vil comercio 
con el Principe de los profun-
dos abysmos , y no perdonó 
fatiga á su ze lo , que pudiera 

*P. Fr. Amonto 
conducir al reparo de la honra 
de Dios , tan arruinada en 
aquel País deplorable. Caminan-
do en busca de la cueva de Cu-
yotepec , que era una de las 
Antisyna^ogas del Demonio, 
se clavó la planta del pie con 
una aguda espina de cornesue-
lo : hizosele una llaga tan cre-
cida , que podia caber en ella 
la cabeza del dedo pulgar de 
la mano. Acompañabale en es-
ta ocasion el Corregidor , y 
brindándole compasivo con al-
gún pronto remedio de los 
que ofrecía aquel desamparo, 
le respondió con semblante ale-
gre: Dios, Dios: Y sin expli-
carse mas, hecho mano de una 
piedrezuela esquinada, de las 
que havia en el suelo, y entrán-
dosela en el hueco de la herida 
con disimulo, tomó una cor-
réa de cuero crudo, y se ligó la 
llaga con ella. Quedóse el Cor-
regidor tan azorado, viendo 
por contingencia medicamento 
tan desabrido, que le crugieron 
los huesos i pero al ver que to-
mando al punto su báculo , co-
menzó á caminar con tal lige-
reza por entre las piedras, mon-
tes, y veredas pantanosas , que 
ninguno de la comitiva podía 

dar-
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darle alcance con buenas muías, do despucs de algunos años fue-
y sin dar muestras de que pade- — -
cía dolor alguno, se convirtió 
su confusion en admiración, 
teniendo por prodigio , que es-
tando tan mal herido, no po-
dría dar un solo paso, sin movi-
miento de queja, ó que solo 
podia caminar con sobrenatural 
esfuerzo. 

Con estas eficaces diligen-
cias, y valiéndose de la Audien-
cia de Guatemala, que dió Chris-
tianas providencias para llevar 
presos á los principales mas ter-
cos, y mas rebeldes, cortó los 
viciosos troncos que producían 
las ramas inficionadas de tan 
execrables abusos. El fruto que 
en breves días hizo este nuevo 
Apostol en roda aquella Juris-
dicción , se hace sin duda mas 
admirable por su inalterable 
permanencia : Circunstancia, 
que según el Evangelista San 
Juan , califica al Predicador 
Evangélico de verdadero Discí-
pulo de Christo, elegido para 
ministerio ran alto por el mis-
m o Salvador. De esta verdad, 
adquirieron con la experiencia 
repetidas demostraciones algu-
nos Misioneros de la Esclareci-
da Compañía de Jesús , quan-

ron á hacer Misión á este, y á 
otros parages, en que antes la 
havia hecho este Apostolico 
Varón , y á cada paso se les 
ofrecía motivo en esta materia, 
para quedar confundidos, y ad-
mirados. Pudiera bastar por mil 
el Testimonio del V. P. Juan 
Cerón , uno de los mas insig-
nes , y egemplaccs Jesuítas que 
se han conocido en estos Rey-
nos , y que á mas de haver 
acompañado al Siervo de Dios 
á las Misiones de Honduras, 
quando entró con el V. P. Fr. 
Melchor, se le ofrecieron des-
pués nuevas pruebas , para esti-
mar su fruto por prodigioso, y 
por especial Don de Dios. L o 
mismo afirma , como Testigo 
de experiencia, el Reverendísi-
m o P. Maestro Francisco Xavier 
Solchaga, de quien queda he-
cha mención en el antecedente 
Capitulo , que entró á hacer 
Misión á Nicaragua , después 
del tiempo , que el V. P. f r . 
Antonio la hizo en toda aque-
lla Provincia. 

Pero lo que en este asunto 
realza mas lo prodigioso de es-
ta materia , es lo que experi-
mentó otro Sacerdote Misio-

ne-
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n e t o de la m i s m a C o m p a m a , 
q u e según af ianza el a t a d o 1 a -
d re M a e s t r o , s i empre f u e t en i -
d o de t o d o s p o r h o m b r e de al-
t a c o n t e m p l a c i ó n , d e aus tens i -
ffla p e n i t e n c i a , y de infa t iga-
ble ze lo en p r o c u r a r la sa lva-

v c i o n de las a lmas . H a v w x t o , 
S pues, hecho Misión este fervo-

r o Mis.onero en muchos 
Pueblos délos que hayian evan-
gel izado los Vene rab le s Padres 
I r M e l c h o r , y A n t o n i o 

iszsttzz 
p a i t o s , se les hav ian apa e a 
d o f r ecuen temen te l o s D e m o -
n i o s , i n s t á n d o l e s , q u e boWic-
sen á su t r a t o : p a t a es to los 
persuad ían c o n c a r i ñ o s , y t e r -
n u r a s , b r indándo les c o n la so l -
t u r a ; l i b e r t a d , y deleytes de 
t i e m p o a n t i g u o , c o n aque l los 
c o l o r i d o s , e m b e l e c o s , y fa la-
cias q u e se dejan en tender de 
estas* infernales Sirenas. M a s c o n 

todo , según afirmaban los mis-
m o s I n d i o s , s i empre se faaviaa 

Fr. Antonio 
mantenido constantes en su 
santa resolución, y firmes en su 
christiano proposito, acordán-
dose de la d o t e i a , y conse-
jos del Padre Fr. Antonio , y de 
la palabra que le havian dado: 
por manera , que con sola la 
memoria de este bendito Mi-
nistro , y de su predicación 
Apostólica, cobraban alentado 
espíritu para triunfar del Infier-
no. Gracia especial, que al pa-
recer le concedió el Cielo, por 
medio de sus ardientes oracio-
nes , y de sus continuas fatigas, 
con' que despues de haver he-
cho también Misión en la Ciu-
dad de Granada , y otros Pue-
blos con singularísimo truto, 
se restituyó á su Colegio , fia-
viendo empleado como tres 
meses en tan dilatada empresa. 
Para que en todo nos persuada-
mos á que á todas horas obra-
ba el poder de Dios maravillas 
en este Angelical hombre , ha-
viendo transitado en tan corto 

tiempo tantos centenares de 
. leguas, sin cesar de hacer 

Misiones. 

Mar gil de Jesús. Cap. XVl i z i 

C A P I T U L O X V I . /« J #vj J.J iiiJ HeCi ¿Oí* ̂ ». iQ L Olí t/./í i i t ^ , » 
\ 

SIENDO GUARDIAN DEL COLEGIO 
de Guatemala , vuelve a salir a hacer Misión en la Provincia 
de San Antonio Xuchitepeques. Descubre en aquel Tais nue-

vos errores , y abusos muy horrendos , y queda re~ 
formado con el %elo de este Varón 

Apostólico. 

DEsahogaba por enton- dió prontamente el Siervo de 
ees el Vesuvio infernal Dios , llevándose dos Subditos 
su fuego , abrasando de Compañeros, á reparar las 

en voraces llamas de hechice- ruinas de aquel País, cuyos In* 
ría , y brugería , con otros va- dios abandonando el zelo de 
ríos abominables abusos, á la sus vigilantes Párrocos, aunque 
Provincia de San Antonio, en tenían exterior apariencia de 
cuyos anchurosos montes, eran Carbólicos , se conservaban 
mas los vicios , que las espinas, peores que los Gentiles. Prin-
Hallabase de Corregidor de cipióse esta Misión, que des-
aquel Partido el Thenicnte de pues se estendió á los Pueblos 
Capitan General Don Jacobo de Zumayaque , Zapotitlan, 
de Barba Figueroa, Caballero Cuyotenango , Masatenango, 
del Orden de Santiago, y con- San Pablo , y otros , por el 
siderandose sin fuerzas para ha- Marzo de mil setecientos y 
cer frente á tantos males, de quatro , descubriendo en breve 
que en parte se hallaba ya no- la actividad de la Divina pala-
ticioso, escribió al V. P.Fr.An- bra, que toda aquella misera«* 
ton io , suplicándole que pasase ble tierra estaba hecha un mu-
á Misionar á aquel parage, es- ladar de maldades, 
perando que con su ida se lo- Vivian capitaneados sus mo-
graría el deseado remedio. Acu r radores de quatro Antipapas ini-

Q - quos, 
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n e t o de la m i s m a C o m p a m a , 
q u e según afianza el a t a d o 1 a -
dre M a e s t r o , s iempre f u e ten i -
d o de t o d o s po r h o m b r e de al-
t a c o n t e m p l a c i ó n , de austensi-
ffla p en i t enc i a , y de infat iga-
ble zelo en p rocura r la salva-

v c i on de las a lmas . H a v w x t o , 
S pues, hecho Misión este fervo-

r o Mis.onero en muchos 
Pueblos délos que hayian evan-
gelizado los Venerables Padres 
I r M e l c h o r , y A n t o n i o 

iszsttzz 
p a i t o s , se les havian apa e a 
d o f recuentemente los D e m o -
n i o s , i n s t ándo le s , q u e boWic-
sen á su t r a to : p a t a esto los 
persuadían c o n c a r i ñ o s , y t e r -
n u r a s , br indándoles c o n la so l -
tu ra / l i b e r t a d , y deleytes dc 
t i e m p o a n t i g u o , c o n aquel los 
c o l o r i d o s , e m b e l e c o s , y fala-
cias q u e se dejan entender de 
estas ' infernales Sirenas. Mas c o n 

t o d o , s e g ú n af i rmaban los mia-
m o s Ind ios , s iempre se faaviaa 

>. Fr. Antonio 
mantenido constantes en su 
santa resolución, y firmes en su 
christiano proposito, acordán-
dose de la d o t e i a , y conse-
jos del Padre Fr. Antonio , y de 
la palabra que le havian dado: 
por manera , que con sola la 
memoria de este bendito Mi-
nistro , y de su predicación 
Apostólica, cobraban alentado 
espíritu para triunfar del infier-
no. Gracia especial, que al pa-
recer le concedió el Cielo, por 
medio de sus ardientes oracio-
nes , y de sus continuas fatigas, 
con' que despues de haver he-
cho también Misión en la Ciu-
dad de Granada , y otros Pue-
blos con singularísimo truto, 
se restituyó á su Colegio , fia-
viendo empleado como tres 
meses en tan dilatada empresa. 
Para que en todo nos persuada-
mos á que á todas horas obra-
ba el poder de Dios maravillas 
en este Angelical hombre , ha-
viendo transitado en tan corto 

tiempo tantos centenares de 
. leguas, sin cesar de hacer 

Misiones. 
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SIENDO GUARDIAN DEL COLEGIO 
de Guatemala , vuelve a salir a hacer Misión en la Provincia 
de San Antonio Xuchitepeques. Descubre en aquel País nue-

vos errores , y abusos muy horrendos , y queda re~ 
formado con el %elo de este Varón 

Apostólico. 

DEsahogaba por enton- dió prontamente el Siervo de 
ees el Vesuvio infernal Dios , llevándose dos Subditos 
su fuego , abrasando de Compañeros, á reparar las 

en voraces llamas de hechice- ruinas de aquel País, cuyosIn-
ría , y brugería , con otros va- dios abandonando el zelo de 
ríos abominables abusos, á la sus vigilantes Párrocos, aunque 
Provincia de San Antonio, en tenían exterior apariencia de 
cuyos anchurosos montes, eran Carbólicos , se conservaban 
mas los vicios , que las espinas, peores que los Gentiles. Prin-
Hallabase de Corregidor de cipióse esta Misión, que des-
aquel Partido el Thenicnte de pues se estendió á los Pueblos 
Capitan General Don Jacobo de Zumayaque , Zapotitlan, 
de Barba Figueroa, Caballero Cuyotenango , Masatcnango, 
del Orden de Santiago, y con- San Pablo , y otros , por el 
siderandose sin fuerzas para ha- Marzo de mil setecientos y 
cer frente á tantos males, de quatro , descubriendo en breve 
que en parte se hallaba ya no- la actividad de la Divina pala-
ticioso, escribió al V. P.Fr.An- bra, que toda aquella misera«* 
ton io , suplicándole que pasase ble tierra estaba hecha un mu-
á Misionar á aquel parage, es- ladar de maldades, 
perando que con su ida se lo- Vivian capitaneados sus mo-
graría el deseado remedio. Acu r radores de quatro Antipapas ini-

Q* quos, 



quos , que para usurpar sácrile-
gamente la suprema autoridad 
de la Iglesia,se havian dejado sa-
car los o jos , haciendo de ellos 
infame sacrificio al Demonio. 
A estos malvados ciegos de 
cuerpo , y alma á quienes los 
demás besaban el pie, y la ma-
no t acudían todos como á Ora-
culos de sus proyeclosídc suer-
te , que ni para el cumplimien-
to de las funciones Sagradas da-
ban el paso mas mínimo, sin 
pedirles la bendición , despues 
de consultar su dictamen. Los 
que se havian de casar, prime-
ro se presentaban á estos exe-
crables Seductores, que á los 
Ministros de Christo, y ellos 
los bendecían,, y señalaban el 
dia de las bodas , y percibían de-
rechos parroquiales- Ellos ha-
cían creación de Obispos, y po-
nían Curas en los Pueblos, que 
al mismo tiempo eran curande-
ros , y lanceteros, en tanto nu-
mero, que solo en el Pueblo de 
Zumayaque , que era la Corte 
del Papa Máximo , se hallaron 
ciento y veinte , y seiscientos 
en los restantes Pueblos „ coa 
otro Papa semejante á los expre-
sados. Bautizaban á los infantes, 
antes de llevarlos al Templo, y 

les decían á sus Padres el signo 
en que havian nacido, señalan-
do á muchos con caractéres en 
el reverso de las orejas „ como 
presagio de que entre ellos se-
rían hombres insignes. Profana-
ban en tanto modo el Sacra-
mento de la Penitencia, que 
quando el Cura iba á visitar á al-
gún enfermo, sahumaba con 
copal el aposento, encendía una 
candela, se la ponía en la ma-
no al doliente , y si era persona 
casada, decía sus pecados en 
presencia del Consorte, sin re-
servar los. mas ocultos adulte-
rios, ni los cómplices del detito. 
Entonces fingía absolverle ple-
nariamente el sá ailego Anti-
Parroeo, previniendole, que 
por agregarse á su absolución 
el perdón de la parte agraviada, 
ya no tenía obligación de con-
fesarse con el Párroco verdade-
r o , á quien solo debia descubrir 
los mas ligeros defeétos.Si el 
enfermo era persona libre, so-
lo hacia su confesion ante el 
Párroco maldito, ala luz de una 
candela, y luego que acahaba 
de confesarse, remitían la can-
dela á la Iglesia, para que allí 
se consumiese, con cuya dili-
gencia , la persuadían á que yá 

que-

lo veneraban en un pequeño 
Ido lo , en figura de Sacerdote, 
con capa magna, y asi que le 
tributaban inciensos, iba cre-
ciendo visiblemente hasta tener 
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quedaba relevada de la obliga- man amano al Demonio en Ido-
« o n d e contesar al propio Cu- hilos domésticos, que pasaban 
ra lospecadosgraves yquecum- de Padres á hijos en herencia de 
plia con el precepto de la con- tan abominables errores. Otros 
fesion perfectamente confcsan-
do solo los leves. 

Presumían juntamente estos 
discípulos del Demonio de emi-
nentes en la Astrología, y Ci-

É U s & n " ° P.0t M a c s t r o a l P « * c h estatura, y despues bol-
Espíritu del Eiigano, con cuya vía a su antigua p e q u e ñ L Otros 
ÜZ u obscuridad. asignaban i loadoraban en una culebra que 

los demás los días para sembrar, se Ies aparecía en el R o y' era 

S W S T Ó I 
K - f t á s r t 
adultos. Los que tenían semen- t r , ' T J " C°P a S s e , c s 

™ E c a r t e tos , con tal que las bendigesen 
los Obispos 5 y estos compelían 
á los dueños de las siembras á 
que ayunasen ciertos días con 
abstinencia rigurosa , sin encen-
der luz de noche en sus moradas, 
y suspendiendo el consorcio 

para mas alucinarlos, Ortos sa-
lían á la soledad en solicitud del 
Diablo de los Montes: Y para 
abreviar, todo aquel infeliz ter-
reno se hallaba dominado del 
Príncipe del abysmo, siguiéndo-
se de su malicioso imperio con-

penitentes , que también nene ^ e c bl f h , ' 
SUS martyrcs el Diablo. Uuos te- A u n n H 

A uno de tan infelices hom--
Q.» bres 



bres lo llevaba el maligno trans-
formado en una nube á diversas 
partes del Orbe, y enefc&o, de-
claró haver estado muchas ve-
ces en España, y que havia vis-
to á nuestros Reyes Cathóücos: 
como también que havia visto 
guerras, Palacios, Ciudades, y 
entre estas á la Santa Ciudad 
de R o m a , aunque nunca havia 
podido ver al Papa, por hallar 
siempre el Sacro Palacio tan 
vestido de resplandores, que 
quedaban sus ojos como ciegos. 
Con las alas que le prestaba el 
Demonio tenia comunicación 
con doce Capitanes de su Arte 
de los que habitaban en Nicara-
gua : todos los quales hacían 
muchos daños en los Pueblos, 
transformados en aves de rapi-
ña, y de distintos animales. Muy 
poco tuvo que dudar de la ver-
dad de todos estos sucesos el Dr. 
Don JosefSanchez de lasNavas, 
Cara que era por entonces del 
Pueblo de Zapotitlan, Provisor 
y Vicario General,, que fue de la 
Mirra de Guatemala, atento á 
que despucs de convertido este 
Indio , le refirió puntualmente 
quantos lances se le ofrecieron 
á dicho Señor en su viage para 
España , y en su tornavuelta á 
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esta America , con la legalidad 
mas exa&a. Entre las muchas 
picdrecillas, y varios instrumen-
tos de sus encantos, maleficios, 
supersticiones, y abusos, entre-
garon una piedra trasparente, 
en la que con paf to expreso dia-
bólico se les representaba á la 
vista quanto su antojo, ó su 
curiosidad deseaba. Allí veían al 
animal, que era el tutelar de los 
niños. Alli divisaban el semblan-
te de los enfermos, y el estado 
de su enfermedad para que les 
aplícasela medicinad Curande-
ro. Alli, en fin, se les hacían 
presentes otros objetos, para sus 
fantásticos vaticinios. 

Este era el estado lastimo-
so de la Provincia de San Anto-
nio Xuchitepeques, quando en-
tró en ella el V. P. Margil, des-
tinado sin duda de particular 
providencia, para no dejar vicio 
sin vencer, ni idolatría sin extir-
par , ni abuso sin corregir. De 
suerte, que fue tan poderoso su 
zelo , tan cgecutiva su vigilan-
cia , y tan eficáz su Predicación, 
que los Indios litigaban la pre-
ferencia para hablarle, y descu-
brirle los Idolos con los signos 
de la mágia, idolatría, hechice-
ría , y maleficios. Llegó á tanto 

el 
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el desengaño de los mas,, que. 
s\ tenían noticia de que alguno^ 
procedían con tibieza , manifes-
taban luego á los delinquentes, 
y estos al punto se confesaban 
culpados. En las conversaciones 
privadas, todo era exortarse 
unos á otros á detestar tan hor-
rendos barbarismos , conque 
los havia tenido ciegos tanto 
tiempo el padre de la mentira, 
cerrándoles de muchos modos 
la boca para que no los des-
cubriesen á sus legítimos Minis-
tros , Cathóücos, y vigilantes 
Pastores. Hicieronse varias Pro-
cesiones de penitencia, y quedó 
reducida tanta multitud de ins-
trumentos á pavesas, que de 
solos los Idolos, banquillas, si-
llas, y otros trastes, que se 
amontonaron en la Plaza de San 
Pab lo , parecía formarse un 
monte alto. 

Consta plenamente todo 
lo referido por los Testimo-
nios , que jurados, y en toda 
forma dieron sobre los expresa-
dos particulares, el referido Doc-
tor Don JosefSanchez de lasNa-
vas , el Dr. Don Antonio Gar-
cía de Silla, Juez Eclesiástico de 
aquel Partido, su Coadjutor el 
Dr. Don Felipe Roldan de Vega, 
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el Dr. Don Ignacio Carranza, 
Interprete de .aquella Lengua, 
( quien añade la inteligencia de 
aquel Idioma, que tuvo el Sier-
vo de Dios , según diré en la Se-
gunda Parte) y otras varias per-
sonas de excepción, y de abo-
nado cája&er. Lo mismo ase-
gura el Apostolico Colegio de 
Christo Crucificado de Guate-
mala por su pleno discretorio, 
con evidencia tan palpable de 
ésta verdad, como haver reco-
gido á los principales Fautores á 
su Claustro, para que no bol-
viesen al vomi to , y se mantu-
vieron en él muchos años , has^ 
ta que fueron sucesivamente 
muriendo. Asi lo declara tam-
bién en el Informe júridico, que 
hizo á la Real Audiencia de 
aquel Reyno, el citado Cor-
regidor Don Jacobo > y des-
pucs de hacer una puntual nar-
rativa de las abominaciones de 
aquella caterva de Luciferinos 
monstruos, prosigue deesta ma-
nera: Pudo la fuerza de la Pala-
bra Divina, predicada por nues-
tro Apostol de Guatemala (seame 
licito decirlo asi, aunque ofenda 
su modestia) que bien sé que si lo 
oyere no saldrá de su nada, la 
qual ba escogido la Magestad Di-

vi' 



vina , para manifestar con ella 
tantas maravillas, ejecutadas en 
todas estas Provincias. Una de 
las que pasaron aquí digna de re-
ferirse , es , que quatro, ó cin-
co meses antes , que comenzasen 
las Misiones, sebavia introduci-
do en los Pueblos tal plaga de Ti-
gres, que en la mitad del dia en-
traban en las casas, y mataban 
à los Indios , de que buvo muchas 
muertes de personas de ambos se-
xos , y de todas edades. T desde el 
primer Sermón que dicho R. P. 
Antonio predicó en esta cabezera, 
en que conjuró al Demonio, y à 
todos sus sequaces , cesó en él to-
do este castigo, continuándose 
basta oy , por la Bondad de Dios, 
y perdido los Indios el miedo para 
ir à sus sementeras, y cacagua-
tales solos y que antes no lo ha-
cían, sino en quadrillas. T des-
pues en el progreso de las Misio-
nes se averiguó , que estos no 
eran verdaderos Tigres , sino In-
dios y que con patto con los Demo-
nios , tomaban esta figura. 

N o parece hallan palabras 
los ya referidos condecorados 
Sugetos para elogiar el fruto 
que hizo el Siervo de Dios en 
esta empresa, y los grandes be-
neficios que se siguieron de es-

tas Misiones en toda aquella 
Provincia. Abstengome de pro-
ducir sus juiciosos informes, 
deseando evitar toda proligidad 
enfadosa: y baste saber, que 
reconocidos por la Real Au-
diencia de Guatemala, libró dos 
Reales Provisiones para losllus* 
trisimos Señores Obispos de 
Nicaragua , y Comayagua , en 
que les ruega, y encarga tengan 
presentes sus contenidos asun-
tos , para aplicar en sus respec-
tivas Diócesis oportuno reme-
dio á tantos dañers. Practicá-
ronlo asi con el zelo que cor-
responde á los Principes de la 
Cathólica Iglesia, con abun-
dantes logros de las comar-
cas de su gobierno, quedando 
sepultado el Demonio entre 
las ruinas de aquella Babilonia 
cautiva. N o se descuidó la Real 
Sala en emplear las eficacias de 
su autoridad , dando las provi-
dencias necesarias, para extir-
par también por sí misma las 
raíces de tan infernales conta-
gios ; y en esta mira , destinó 

* pocos dias después á los prin-
cipales Maestros de tantos so^ 
fismas, y ensartes, á ser volun-
tarios Cautivos en algunos de 
los Conventos, para que fiiese 

su 

Uargtl de Jesús. Cap. XV j . , 2. „ 
su conversión permanente, acción, paso , ni movimiento 
Grande fue sin duda la fiesta en el V. P. Fr. Antonio que 
con que festejáronlos Angele^ no¡ fiiese también grande, dio 
tantos, y tan gloriosos triunfos vuelta para si? C o l e r o con 
de nuestra Cathólica Fé: gran- grande humildad, al cabo co-
de el alborozo de la Ciudad de mo de cinco meses de su au-
Guatemala con tan insignes vic- sencia , y entrando en el silen-
tonas de nuestra Religión Chris- ció de la n o c h ? , quedó nueva-
tiana : grande el regocijo, con mente escondido en el conoci-
que aquellas afl.gidas Provincias miento de su bageza en el cen-
celebraron el verse ya libertadas tro de su pequeñéz v 
de tanto Mago, Hechicero , y c n el abysmo de su 
tfrujo. Y para que no huviese 
ií^TCíj j C i l c ñ l 'f í í¥l í- ' rn ? r ' V . iví¿ -4 • , i , . 

C A P I T U L O XVII . 
HEREDENSE ALGUNOS CASOS ADUI^MLES 
que sucedieron después <¡ue el V. <P. Fr. Amonio se resmuyó 
* « Colega. Concluye el Oficio de Guardan , y sale a M.Í-
nar entre Fieles, y Gen,,les, y lo llama la Obediencia para 

U Fundacton del Colegio de Zacatecas, en donde ma-
nifiesta nuevamente su %elo con espíritu 

infatigable. 

Rimóse: estehumildísimo n a m c m e r c d u d d o s c o „ 
Varón a la soledad del e m e n t o de sus errores , y de-
Claustro , huyendo testación de su execrable liberri 

qual otro Amfiioquio los obse- mee Pero 
qmosde los Pueblos, después e l f u s t a « Z L 7 ° ' " " " ^ H/> h-.,,«, - j ti justo se esconda entre cue-
de haver conseguido tantoslau- vas, y entre grutas en todas 

M eo's d e ? ^ ^ , O S P P 1 ? " ñ a S el dedo de 
d C F a r a 0 U ' ^ Omnipotencia, para que hasta 
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vina , para manifestar con ella 
tantas maravillas, ejecutadas en 
todas estas Provincias. Una de 
las que pasaron aquí digna de re-
ferirse > es , que quatro, ó cin-
co meses antes , que comenzasen 
las Misiones, sebavia introduci-
do en los Pueblos tal plaga de Ti-
gres, que en la mitad del dia en-
traban en las casas , y mataban 
d los Indios , de que buvo muchas 
muertes de personas de ambos se-
xos , y de todas edades. T desde el 
primer Sermón que dicho R. P. 
Antonio predicó en esta cabezera, 
en que conjuró al Demonio, y d 
todos sus sequaces , cesó en él to-
do este castigo, continuándose 
basta oy , por la Bondad de Dios, 
y perdido los Indios el miedo para 
ir d sus sementeras, y cacagua-
tales solos y que antes no lo ha-
cían, sino en quadrili as. Y des-
pues en el progreso de las Misio-
nes se averiguó , que estos no 
eran verdaderos Tigres , sino In-
dios y que con patto con los Demo-
nios , tomaban esta figura. 

N o parece hallan palabras 
los ya referidos condecorados 
Sugetos para elogiar el fruto 
que hizo el Siervo de Dios en 
esta empresa, y los grandes be-
neficios que se siguieron de es-
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tas Misiones en toda aquella 
Provincia. Abstengome de pro-
ducir sus juiciosos informes, 
deseando evitar toda proligidad 
enfadosa: y baste saber , que 
reconocidos por la Real A u -
diencia de Guatemala, libró dos 
Reales Provisiones para losllus* 
trisimos Señores Obispos de 
Nicaragua , y Comayagua , en 
que les ruega, y encarga tengan 
presentes sus contenidos asun-
tos , para aplicar en sus respec-
tivas Diócesis oportuno reme-
dio á tantos daños. Practicá-
ronlo asi con el zelo que cor-
responde á los Principes de la 
Cathólica Iglesia, con abun-
dantes logros de las comar-
cas de su gobierno, quedando 
sepultado el Demonio entre 
las ruinas de aquella Babilonia 
cautiva. N o se descuidó la Real 
Sala en emplear las eficacias de 
su autoridad , dando las provi-
dencias necesarias, para extir-
par también por sí misma las 
raíces de tan infernales conta-
gios ; y en esta mira , destinó 

* pocos dias después á los prin-
cipales Maestros de tantos so«; 
fismas, y ensartes, á ser volun-
tarios Cautivos en algunos de 
los Conventos , para que fuese 

su 
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su conversión permanente, acción, paso , ni movimiento 
Grande fue sin duda la fiesta en el V. P. Fr. Antonio que 
con que festejáronlos Angele^ no. fuese también grande, dio 
tantos, y tan gloriosos triunfos vuelta para si? C o l e r o cou 
de nuestra Cathólica Fé : gran- grande humildad, al cabo co-
de el alborozo de la Ciudad de mo de cinco meses de su au-
Guatemala con tan insignes vic- sencia , y entrando en el silen-
tonas de nuestra Religión Chris- ció de la n o c h ? , quedó nueva-
tiana : grande el regocijo, con mente escondido en el conoci-
que aquellas afl.gidas Provincias miento de su bageza en el cen-
celebraron el verse ya libertadas t ro de su pequeñéz v 
de tanto M a g o , Hechicero , y en el abysmo de su 
tfrujo. Y para que no huviese 
ií^TCíj j C i l c ñ l 'f í í¥l í- ' rn ? r ' V . iví¿ -4 • , i , . 

C A P I T U L O XVII . 
HEREDENSE ALGUNOS CASOS ADUI^MLES 
que sucedieron después <¡ue el V. <P. Fr. Amonio se resmuyó 
* « Colega. Concluye el Oficio de Guardan , y sale a M.Í-
nar entre Fieles, y Gen,,les, y lo llama la Obediencia para 

U Fundacton del Colegio de Zacatecas, en donde ma-
nifiesta nuevamente su %elo con espíritu 

infatigable. 

Rimóse: estehumildísimo n a m c m e r c d u d d o s c o „ 
Varón a la soledad del e m e n t o de sus errores , y de-
Claustro , huyendo testación de su execrable liberri 

qual otro Amfiloquio los obse- naee Pero 
q m o s d e los P u e b l o s , después e l f u s t a « Z L 7 ° ' " " " ^ H/> h-.,,«, - j ti justo se esconda entre cue-
de haver conseguido tantoslau- vas , y entre grutas en todas 
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las criaturas destituidas <le ra- á los circunstantes, entre los 
zon le den veneración de Aa- quales havia algunas personas 
s e l , á poco que el V. P. Fr. de excepción , diciendoles en 
Antonio se egercitaba de nuevb tono de compasivo: Pobreatos 
en dar cumplimiento á suOf i - animales, que se echan de can-
do , quiso publicar el Cielo su sados , por haver caminado toda 
santidad con el siguiente suce- la noche b pretendiendo su hu-
so á todas luces maravilloso, mildad con este gracioso do-
Se'prbseguia por este tiempo nayre disimular el prodigio, 
con empeño la material fábrica para no quedar vergonzosa a 
del Colegio, y quando llegaban vista de los Testigos, que la un-
ios Indios con algunas carreta-, raban tan exaltada, 
das de piedra de limosna , con N o pudiendo, pues, estár 
que explicaban su devocion, y oculta su virtud insigne, hasta 
su afecto, salía el V. K á agr'a- : los Sugétos de FV.a»era gerar-
decerles su caridad , y les hacía quia estaban pendientes de sus 
despues una fervorosa Platica en consejos, sm.cesar el Cielo ue 
la Iglesia, que finalizaba con un engrandecerle con tantas ten-
Acto de Contrición. Llegaron guas, como maravillas o b r a b a 

un dia como diez carretas, y en crédito de este su Siervo 
asi que el Siervo de Dios salió á Haciendo Misión po » 
la Portería á recibirlas, se hin- po cn un Pueb o no muy distan 
carón loslndios, para besarle te de Guacemala Uego á^onf 
la mano, y al mismo tiempo se sarsc con el V. P. una Mu er 
fueron arrodillando los Bueyes que hacia seis anos que vivía en 
que las arrastraban , permane- una torpe a m i s t a d s m de,a ia 
riendo postrados en el suelo, ocasion próxima de su ruma 
como por espacio de tres Cre- Exhortóla el « l o s o M i n e r o 
dos. Reparó en esta postración á reformar su d e s c o u c e ^ a d a vt 
el V Prelado y al punto se fue d a „ c o n tan convincentes razo 
para'eíos con disimulo, y dan- nes, que r o m p i e n d o a p e - r -

doles con la punta del manto ^ I f f ^ f f ! e 

en la cara, los iba levantando á nociendo los p e g a o s que le 
todos : volviéndose juntamente ocasionaba su Cómplice, p 
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metió despedirlo sin demora, y confcsion, siendo su fin tan til-
mejorar en un todo de costum- ncsto como se deja congeturar 
bres. En vista de tan buenas de- de tan egcmplar castigo, para 
monstraciones, que fueron la común escarmiento, 
fianza de sus propositos, fue Por estos, y otros casos 
absuelta, y se fue para su casa, que referiré en lugar mas pro-
resuelta á perder primero la vi- pío , solo con la fama de su 
da que volver á su trato obsce- nombre , quedaban espantados 
no. A poco fue á visitarla el los vicios, y los poblados 11c-
mancebo con quien havia esta- nos de regocijo, siempre que el 
^do enredada, y oyendo de su P. Fr. Antonio , en medio de 
boca resolución tan magnani- los imprescindibles cuidados de 
ma , procuraba hacerla volver la Prelacia, hallaba treguas pa-
cón alhagos á su antigua cor- ra desahogar en las Misiones su 
respondiencia : y viendo que zelo. Pudiéndose afirmar sin 
con la batería de los cariños no hvperbole , adulación , ó lige-
podia abrir brecha en su áni- reza de la pluma, que con su 
m o , se valió de las amenazas vida cn todo Apostólica , ofre-
para falsear su constancia. Por- cia á la admiración tantos mo-
íiando asi con terquedad en tivos, como eran sus acciones, 
agravio de la recicn convetti- sus pasos, y sus palabras. Con-
da , y sin temor de las justas in- cluyó el trienio de Guardian , y 
dignaciones de Dios , entró re- hallándose mas desembarazado 
pentinamente un descomunal para seguir los continuos itn-
Gimio, ó M o n o , ó por decir- pulsos de su infatigable espid-
ió mejor un Demonio en esta tu , partió al punto á continuar 
horrible figura , y poniendo las sus Evangélicos designios á las 
manos sobre el pecho de aquel Naciones de los Gentiles, en-
mancebo infeliz, le dió tal gol- trando con un solo Compañc-
pe , que cayendo de espaldas en ro en los bárbaros desiertos de 
el suelo , luego se sintió herido los ürinámas, sin mas guia, es-
de muerte. Sacaronlo para su colra, vagage, y provisTon, que 
casa , oprimido de mortales la Divina Providencia t pade-
ansias, y á poco rato espiró, sin ciendo ajamientos, lluvias, des-

R ve-
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velos, y hambres,sin tener mas 
viandas que yervas crudas, para 
reparar su flaqueza, y sin hallar 
mas abrigo que los riesgos, que 
no podian menos de ser conti-
nuos , entre la ferocidad de 
aquellos hombres indómitos. 
N o he podido averiguar con 
figeza el tiempo que se mantu-
vo entre ellos , ni los prodigios 
que obró en aquellos incultos 
sitios , aunque en las informa-
ciones que el año de treinta y 
ocho se recibieron en la Ciu-
dad de Cartágo , es constante 
voz , y común fama, queob ió 
grandes maravillas. De allí pasó 
para los Valles de Barba, y á 
otras partes de la Provincia de 
Costa-Rica , de donde nueva-
mente empreendió su entrada á 
la Talamanca v con recluta de 
Soldados, que á su pedimento 
envió la Real Audiencia , para 
poner aquellas tierras ya con-
vertidas en mejor orden , y pa-
cificar las sublevaciones de al-
gunos Indios amotinados. En 
esta demanda, haciendo sus jor-
nadas con la Tropa , descalzo 
de pie, y pierna , como lo acos-
tumbraba siempre, con tierna 
edificación de todo aquel Cuer-
po de Milicia, le llegó Obedien-

. Fr. Antonio 
cia el dia veinte y cinco de Ju -
lio del año de setecientos y seis, 
á tiempo que se hallaba en las 
inmediaciones del Rio de Pa-
quare , en que el Prelado Ge-
neral le mandaba volver para la 
Fundación del Colegio de Za-
catecas. Aquí fue la aflicción de 
toda aquella Militar Compañia, 
que por las singulares virtudes, 
y vida tan egemplar de este 
Aposrolico Héroe , mas que 
del ardid de las armas , espera-
ba gloriosos fines con su pre-
sencia , ó su sombra. Aqui la 
congoja de su amado Compa-
ñero, que tenia bien experimen-
tado en lo antecedente quan im-
portante le era su asistencia pa-
ra no desfallecer en las aspere-
zas del camino, ó no desmayar 
á los rigores de la hambre, que 
tal vez, no sin milagro , le so-
corrió en una necesidad grave, 
guiandolo para un á rbo l , don-
de halló en la miel silvestre el 
sustento. Aqui , en fin, la resig-
nación del Siervo de Dios , cu-
yo ánimo era transitar para el 
Reyno del Perú, después de pa-
cificada la Talamanca , como 
quien deseaba tan vivamente 
conquistar á todo el mundo 
para Dios. 

¡No 

Mar gil de Je sus. Cap. XV IT. 1 3 1 
N o dió ni un leve paso ade- havia estado en la presencia de 

lante , desde el instante que re-
cibió la referida Obediencia, 
por mas instancias que el Com-
pañero, y los Soldados le hi-
cieron, respondiéndoles, que lo 
que le mandaba el Prelado era 
volver, y que lo que á él le to-
caba era obedecer puntualmen-
te : y haciendo sacrificio de sus 
fervorosos deseos, enderezó sin 
detención su tornavueltaá Gua-
temala , dejando con la acción 
un raro egemplo de perfettisi-
m o obediente. Llegó al Cole-
gio de Christo Crucificado, cu-
ya Comunidad Apostólica no 
pudo menos que romper en la-
grimas , asi que tuvo noticia 
del formal precepto con que era 
competido á ausentarse su Pa-
dre , su Fundador , y Caudillo. 
Despidióse de todos en el Re-
fectorio , pidiendo perdón de su 
mal egemplo, y mandándole el 
Guardian , que lo era el egem-
plarisimo P. Fr. Thomás de Ar-
rivillaga, el qual havia sido su 
Vicario , que digesc alguna co-
sa para la edificación de todos, 
les dijo por despedida, que aun-
que lo havian visto andar en la 
Ciudad, en las Calles, en las 
Plazas, y otras partes, siempre 

D i o s , sin que jamás huviese 
salido de ella. Esta fue la con-
fesión que ahogando los suspi-
ros en el pecho, hizo el obe-
diente , y humilde Fr. Antonio 
en aquel público, y Religioso 
Congreso , como palabras dic-
tadas de superior espiritu, ó del 
tierno amor con que miraba á 
sus Hijos, y Compañeros , de-
seoso de su mas cabál perfec-
ción. Y no ignorando que quien 
tiene al Señor siempre presente 
tiene mucho andado para ser 
en todo perfecto, como su Ma-
gestad se lo dijo á Abrahán, y 
lo conoció Seneca , con ser 
Gentil , reservó para el ultimo 
de su partida esta admirable 
Sentencia , disfrazada con su* 
misión reverente, para que quey 
dando impresa en sus corazo-
nes , con solo su recuerdo fue«? 
sen re&os todos sus pasos, co-í 
m o nos lo previene Salomón en 
el quarto de los Proverbios. 

Haviendo cumplido con to^ 
das las religiosas urbanidades, 
hijas de la caridad ^ y tan debi-
das al cariño que le profesó 
siempre aquella Ciudad Nobilí-
sima , se vino para Megico, sin 
perder de vista su Instituto, pre-? 

K z di-
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dicando, y confesando por el 
camino. Llegó á la presencia 
del Prelado Superior, y enten-
dido de que nuestro Reverendí-
simo P. Comisario General de 
Indias lo nombraba por Presi-
dente , y primer Prelado de la 
nueva Fundación de Zacatecas, 
en ocasion que se havia obteni-
do Real Cédula para que el Hos-
picio de nuestra Señora de Gua-
dalupe pasase á ser Colegio 
Apostolico, se detuvo algunos 
dias en dicha Cor te , confirien-
do los asuntos concernientes á 
la referida erección. Dejó eva-
cuados todos los particulares 
referentes á este proyecto , y 
por Noviembre del mismo año 
de seis llegó á este su primer Se-
minario de la Santisima Cruz, 
en donde se mantuvo como dos 
meses, y con esta oportunidad, 
reflorecieron en nuevos fervo-
res muchas almas que antes ha-
via dirigido. Salió de aquí á 
principios de Enero del año de 
setecientos y siete, llevando 
consigo algunos Religiosos de 
este Colegio, para que agrega-
dos á los que ya residían en el 
Hospicio, fuesen piedras funda-
mentales de aquel Apostólico 
Claustro. 

. Fr. Antonio 
Luego que el Siervo de 

Dios llegó á la presencia de 
aquel bellísimo Simulacro de la 
Santísima Virgen MARIA, que 
se venera por Titular, y Prela-
da de aquel famoso Colegio, le 
hizo entrega de las lldves, y se 
dejó todo en sus manos, dán-
dole repetidas gracias de haver 
concluido felizmente tan moles-
tas , y dilatadas jornadas, como 
ofrece un viage de mas de seis-
cientas leguas, transitandolas a 
p ie , y como un verdadero 
Apostol. Pasó luego á tomar la 
bendición de los Prelados, y á 
visitar las Cabezas de la Repú-
blica, con las demás Personas 
de Carácter , cuya diligencia 
praílicaba siempre en todas par-
tes , como verdadero humilde, 
y porque sabía, que siendo vir-
tud la política, no está peleada 
con la religiosidad , y el egem-
plo. Fue singular el regocijo de 
los Nobilísimos Zacatecanos, 
viendo por experiencia propia la 
humana afabilidad, cariñoso tra-
t o , respiraciones sentenciosas, 
y estilo edificante de este Insig-
ne Varón , de quien ya tenían 
grandes noticias con sola la 
opinion de su santidad, que ha-
via divulgado la fama. Comen-
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zó al punto á sacar de cimientos Mitra, consumiendo como tres 
á aquel edificio de su cargo, con meses en esta correría Evangeli-
palabras, y con egemplos, es- ca. Quan copiosas fuesen las 
tableciendo desde el primer dia conversiones de pecadores , y 
el Instituto Apostolico, con to- los maravillosos frutos que con-
tal arreglamento á las Bulas, siguió en esta empresa, facil-
Creció en breve con admiración mente se puede congeturar de 
la fábrica material, por la mag- lo que escrivió el mismo V. P. 
nificcncia con que aquellos áni- á un Religioso de este Colegio, 
mos generosos expendieron sus luego que se restituyó á su Se-
limosnas: industria dada por el minar io , al qua l , entre otras 
Evangelio, para grangear usuras expresiones de su zelo, le dice 
santas. Y como los estímulos de de esta manera: P¡darnos al to-
la caridad á todas horas le he- ñor quf nos dé vida para hacer al-
rían el corazon, á mas de ser go hasta el Juicio final, que pa-
continua su asistencia en los ra goz.ar de Dios nos queda una 
Confesonarios, y Pulpitos, vi- eternidad ; pero para hacer algo 
sitaba á los enfermos, consola- en servicio de su Magestad , y 
ba á los encarcelados, animaba bien de nuestros Hermanos , es 
á los afligidos, y hecho todo muy corto el tiempo basta el fin 
para todos, no huvo voluntad del mundo. Si los Santos que es-
que no le cautivase la inclina- tan en la Gloria pudieran alean-
cion , ni corazon que no le ro- zar licencia de Dios para volver 
base el afedo. d trabajar , y padecer por amor 

Por este tiempo recibió va- de Dios , y bien de los hombres 
rias instancias del Ilustrisimo mortales, ¿ qué agradecidos vol-
Señor Obispo de Guadalajara, verían \ \Qui no harían , y 
para que pasase á aquella Capí- padecerían , y hasta quando de-
tal á hacer Misión , y en su searían padecer > Pues si nos 
consequencia, salió con un so- deja d nosotros , y nos concede 
lo Compañero, por el Agosto, lo que no d los Bienaventura-
á sembrar el grano de la Divina dos, no seamos ingratos, ni nos 
Palabra en la referida Ciudad, y acobarde todo el Infierno. He tra-
otras Poblaciones de aquella suntado estos periodos á la letra, 

par. 
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para que se pueda mas bien cal-
cular quanta sería la gloria que 
le resultaba á Dios nuestro Se-
ñor de la predicación de este su 
Siervo, siendo tanta la caridad, 
que su abrasado pecho oculta-
ba. Lo cierto es, que desde en-
tonces fue consultado por toda 
su vida de los primeros Sugetos 
de Guadalajara para negocios 
de la mayor importancia: y que 
el conocimiento de sus grandes 
religiosas prendas, que no pu-
dieron ocultarse á aquella Real 
Audiencia, dio motivo para 
procurar, que se fiase al experi-
mentado zelo de este Apostol 
la Conquista de los Nayeritas, 
que cmpreendió el año de once. 
Mantúvose en su Colegio, en-
tregado á los continuos afanes, 
que le di&aba su espíritu, hasta 
el Abril del siguiente año de 
o c h o , en que salió para el Obis-¡ 
pado de Guadiana, ó Durango, 
en el quai ocupó como cinco 
meses, haciendo frente á los vi-
c ios , y fomentando virtudes, 
corriendo de unas partes á 

T. Fr. Antonio 
otras, como exhalación de fue-
go. Concluyó esta peregrina-
ción , y restituido á su Semina-
rio , se vino para -esta Ciudad 
de Queretaro, en donde se ha-
llaba á la sazón el muy Reve-
rendo Padre Comisario General 
de estas Seráficas Provincias, 
para conferir con su Paternidad 
muy Reverenda asuntos de gra-
vedad , en bien del ministerio 
Apostolico. Hizo sus represen-
taciones , con la madurez que 
se deja inferir de su gran pru-
dencia: y mientras el Superior 
suspendió su resolución, ayu-
dó á los Padres de este Colegio 
en la Misión que estaban hacien-
do en esta Ciudad, con tanta 
aplicación, fervor , y empeño, 
como si solo á este proposito 
huviera empreendido tan dilata-
do viage. Negoció con el Prela-
do , al temple de sus justificadas 
demandas, sirviendo esta oca-
sion de motivo, para que fiase 

á su conduda , y talento el 
grave negocio, que ya 

voy á referir. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

ENCARGALE EL M. % <P, COMISARIO 
General el Capitulo Intermedio de la Santa Provincia de Za-
catecas ; y celebrado con singular pa%, "vuelve para su Co-
legio con nueVo %elo, y lo libra el Señor de dos emi-

nentes peligros, previniendole con lu% ma-
ravillosa. 

üedó tan conceptuado con el ministerio el talento, 
el Prelado Superior con el peso las fuerzas, y la ha-
de la prudencia, ente- bilidad para los Negocios. Soli-

reza, discreción, y conducía del citó para el acierto las oraciones 
V. P. Fr. Antonio , que hallan- de muchas almas virtuosas , y 
dose legítimamente impedido lleno de buenos deseos , y sin 
para asistir personalmente al presunciones de salir del centro 
Capitulo Intermedio de la egem- de su humildad, y del corazon 
plarisima Provincia de nuestro de su nada, partió para la Ciu-
Seráfico Padre San Francisco de dad de San Luis Potosí , donde 
Zacatecas, le cometió plena au- presentadas , y obedecidas sus 
toridad para esta religiosa in- letras Patentes en la Casa Capi-
cumbencia; muy satisfecho de tular, despachó la Convocato-
que por medio de este insignisi- ria, señalando para dicha Con-
m o Varón , quedaría triunfante gregacion Intermedia , el dia 
la paz, que deseaba en aquellos veinte y tres de Febrero del año 
sus amados Subditos. Admitió de setecientos y nueve. N o pue-
la Comision, alentado con el do dejar de notar aqui, que 
mérito de la santa Obediencia, qualquiera que se detenga á' con-
y con la esperanza de que quan- siderar en quanto este singular 
do Dios es el que escoge para Misionero egecutaba, ha de te-
.el empleo, el mismo Señor da ner sus hechos por mucho ma-

yo-
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yores de lo que alcanza á pintar admirables frutos de esta empre-
mi pluma, y ha de calificar sus s a , no se necesita de mas Tes-
meritos por mucho mas subli- timonio que del mismo V. Pa-
mados de lo que expresan mis d re , que siendo tan cauto en 
voces rudas. Por lo mismo, explicarse, y tan parco en escri-
muy lejos de caer en algún apa- bir el menor periodo, que pudic-
sionado escollo, y temeroso de ra redundar en propia estima-
incurrir en algún injurioso silen- cion, y aprecio de sus sudores, 
c ío , diré, que es muy difícil de escribió por entonces al V. P. 
comprehender como podía un Fr. Antonio de los Angeles, di-
solo hombre, sin especial ayu- ciendole, que Dios nuestro Se-
da de Dios, tomar sobre sí tan- ñor havia derramado en aquella 
tos cargos, dar expediente á Villa sus misericordias, como 
tantos empleos, no rendirse á siempre, y que su Divina Ma-
tantas fatigas, y coger de conti- gestad era quien havia hecho la 
nuo tanto fruto en beneficio de Misión. L o mismo escribió á 
las almas, y gloria del Divino otra Persona de esta Ciudad, 
Señor. asegurándole, que la referida 

C o m o su generoso espíritu Misión havia sido una Reden-
era tan inclinado á impedir las cion de muchas almas. Y atri-
agenas culpas, y á procurar la buyendo á la Divina gracia es-
conversion de los progimos con tos triunfos contra el pecado, y 
instrucciones admirables, con estas Vi&orias contra el Demo-
saludablesegemplos,enconver- n i o , c o m o también á las ora-
saciones privadas, y Sermones ciones de aquellas Personas es-
públicos, no le sirvió de emba- pirituales , con quienes tenia 
razo el tropel de forzosas ocu- hermandad, y vivían unidas en 
paciones, que se suelen ofrecer perfe&a caridad con su espíritu, 
en los Capítulos ; y mientras exclama diciendo, como poseí-
llegaba el dia asignado , salió do del amor de Dios, y del pro-
con su Compañero á hacer Mi- g imo: ¡ Oh , que embidia santa 
sion en la Villa de Lagos, dis. nos tienen los Santos, y los An-
tante de la Ciudad de San Luis geles ! ¡ Oh , y lo que se alegran 
t i pie de qua'renta leguas. De los de nuestros buenos deseos ! Ben-

Margil de Jesu¿ 
dito sea el Señor por todo , y nos 
dé valor, y perseverancia. Amen. 

Concluida la Misión en es-
ta afortunada Villa, enderezó 
sus pasos para la Ciudad de San 
Luis , haciendo en el camino 
algunas breves mansiones, dan-
do repetidos gritos, egercitan-
dose en la misma ocupacion 
Apostólica. Tenían grandes de-
seos aquellos Nobles Ciudada-
nos de oír predicar al V. P. Fr. 
Antonio, y aprovecharse de su 
do&rina; y esperando lograr la 
coyuntura, le suplicaron que les 
hiciese Misión. Condescendió el 
Apostolico Ministro á lo que 
era tan del genio de su caridad 
incansable j y despues de haver 
predicado por quince dias con-
tinuos en la Parroquia, y Mo-
nasterios con los espirituales lo-
gros que acostumbraba, salió á 
predicar por las calles los tres 
dias de Carnestolendas , para 
que la desemboltura, que suele 
tener en tales dias la Plebe, rio 
hiciese olvidar los santos pro-
positos, que poco antes havia 
estampado en aquellos ánimos 
christianos , la eficacia de la 
Divina Palabra. Esta diligencia, 
en tales dias, la pra&icaba el 
zelosisimo Padre annualmente 

.Cdp.xvni 137 
en todas partes , y la frase con 
que solía explicarse, e ra , que 
salía á jugar Carnestolendas: 
y á la verdád , era juego á 
lo divinio , por las piedras que 
le tiraba al Diablo con los 
alientos de sus fervorosos Ser-
mones , á mas de las pedradas 
que llevaba con los arrepenti-
mientos , y lagrimas de los 
oyentes 

Llegó el dia del Capitulo, 
y como con su zelo, estilo, 
humildad, y cgemplo, se havia 
hecho dueño de los corazones 
de todos, se logró muy cumpli-
damente el religioso conato de 
sus oraciones, y de otras almas, 
que havian conspirado al mis-
m o intento. Celebráronse todas 
las elecciones por tan ajustadas 
al mayor lustre de la Religión, y 
tan á satisfacción de los Capitu-
lares, que aun oy en dia se hacen 
en aquella famosísima Provin-
cia honrosas memorias de ellas, 
y no pocos obsequiosos recuer-
dos del V. P. Margil. Asi lo dió 
también á entender el mismo 
Siervo de Dios á una Persona 
de esta Ciudad, diciendole en 
una Carta , que le escribió poco 
despues: Ha celebrado nuestro 
buen JESUS un Capitulo. Inter-

S me-



medio en esta Santa Provincia de 
Zacatecas, con tanta paz , que 
basta ahora no se ba visto. Ni es 
mucho de admirar, que aque-
lla Congregación fuese tan paci-
fica en todo , siendo presidida 
por quien á todas horas tenia 
fijo su espíritu en el Principe de 
la paz: y sin salir jamás de su 
nada, todo lo bueno lo espera-
ba solo de Dios, y lo refería 
siempre á su Magestad, dándo-
le el primer lugar en rodas sus 
ideas, resoluciones , y empre-
sas. Despidióse, por fin , de 
aquella gravisima Junta con re-
ligiosas urbanidades, y cariño-
sas demonstraciones, no sien-
do corta excelencia de su vir-
tud , y santidad, el que desde 
entonces fue venerado como 
Oráculo de los primeros Suge-
tos de ella, consultándolo to-
da su vida para deliberaciones 
de la mayor importancia. 

Haciendo una dilatada Pla-
tica en cada mansión donde se 
recogía, y confesando á quan-
tos se disponían para ello, llegó 
al Colegio de Guadalupe á me-
diado de Quaresma > y siendo 
este tiempo santo tan á proposi-
to para conquistar almas pro-
tervas, y contumaces, tendió 

al punto las redes de sus Apos-
tólicos afanes , y se entregó de 
nuevo á las incesantes tareas de 
su Evangélico empleo. Dista el 
referido Seminario de la Ciu-
dad una legua larga , y por ser 
mucha la gente pobre que con-
curria á confesarse, dispuso su 
magnánima caridad , que se les 
socorriese también con corpo-
ral alimento, especialmente á 
los que venían de lejos : acción 
misericordiosa, que desde en-
tonces se praftíca en aquella 
Apostólica Casa, imitandoá la 
Magestad de Christo , con los 
que le seguían en el Desierto. 
Haciéndose cada dia mas fa-
moso aquel Evangélico Claus-
tro , se incorporaron en él al-
gunos Religiosos de estas Será-
ficas Provincias, y para aten-
derlos como plantas tiernas, no 
hizo larga ausencia en aquel 
año. Mas no por haber de aten-
der á los domésticos , se olvi-
daba de beneficiar á los estra-
ños, cuidando á todas horas de 
que se convirtiesen á Dios los 
Pecadores, y de que los Justos 
se conservasen en gracia. Lan-
ces huvo en que la intrepi-
déz de su zelole pudo haver qui-
tado la vida, si el Cielo no hu-

vie-
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viera tomado de su cuenta elli- de parte de la diversión, ó ma-
5 r a r lo . licia , pretendían con terquedad 

Haviendo publicado Come- que havia de haver Comedias, 
dias en la Ciudad de Zacatecas Quedó , por fin, el campo por 
una Compañia de Comediantes 
vagabundos, que se componía 
de hombres, y de mugeres, se 
fue con dos Sacerdotes, y un 
Lego, para impedir el que prin-
cipiasen las Farsas. Pusiéronse 
todos quatro en pie firme á la 
puerta del Coliseo i y antes de 
enarbolar el Crucifixo , á vis-
ta del crecido concurso, que 
siendo yá como las dos de la 
tarde, esperaba con impacien-
cia el entretenimiento cómico, 
prorrumpió el V. P.Fr. Antonio 
en las siguientes voces, tan ani-
madas con los alientos de su es-
píritu , que teniendo todas las 
propiedades de trueno , llena-
ron de terror, y espanto á quan-
tos havia en la Plaza. 0 no ha 
de haver Comedias , 0 si ostina-
dos perseveran en que las haya, 
hemos de pedir d nuestro Señor 
Jesu-Christo , que visiblemente 
vengan los Demonios por estos 
Ministros suyos. Quedaron con-
movidos los ánimos de los 
oyentes con tan terrible amena-
za , no obstante que no falta-
ron algunos, que poniéndose 

cuenta del zelo del P. Fr. Anto-
nio , y con esto se fue con to-
do el golpe de gente para la 
Iglesia, cantando la Letanía de 
la Santísima Virgen MARIA, 
y allí predicó, y ponderó los 
daños, y los perjuicios de estos 
encantos trágicos , y fabulosas 
representaciones, con razones 
tan convincentes , y con tan 
Angelical facundia, que los que 
havian salido de sus casas , re-
sueltos á perder el tiempo, con-
cibieron muy fervorosos pro-
posiros de frecuentar las Escue-
las del desengano. 

Quedaron los Farsantes lle-
nos de cólera, viendo defrauda-
das las esperanzas de los creci-
dos intereses que se prometían 
de aquellos generosos ánimos: 
y resueltos á tomar venganza 
de quien se havia opuesto á sus 
designios , tan ocasionados i 
ofender la común honestidad, 
y á perturbar la buena harmonía 
de las Repúblicas , determina-
ron quitarle al Siervo de Dios 
la vida: y para egecutarlo con 
mayor satisfacción , salieron 

S 4 po-
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poseídos del espíritu del Dia-
blo á la medianía del camino, 
que hay desde la Ciudad al Co-
legio , donde se emboscaron en 
un oculto parage. A este tiem-
po pasaron por delante dos de 
los quatroMisioneros, que ha-
vian concurrido á impedir el 
bullicio , y no hicieron la me-
nor demonstracion, porque to-
do su diabolico odio se endere-
zaba á nuestro Adalid Aposto-
lico. Salió éste á las oraciones 
de la noche , despues de con-
cluido el Sermón , y otros eger-
cicios devotos: y asi que estuvo 
fuera de la Ciudad , comenzó á 
rezar con su Compañero , á 
coros , y Con voz alta , la Co-
rona de la Sflberana Reyna 
MARIA. En esta conformidad, 
llegaron al sitio donde tenian 
los Cómicos su emboscada, pa-
ra egecutar su barbara alevosía; 
y volviéndose el V. P. Margil k 
su Compañero, le dijo: Bage la 
voz, y responda quedito. Estra-
ñó el Religioso esta inopinada 
prevención, hasta que al siguien-
te dia tuvo plena razón del mo-
tivo ; porque llenos de vergon-
zosa confusion los Comedian-
tes , y arrepentidos de su sácri-r 
lega intención , se fueron para 

A 

. Fr. Antonio 
el Colegio, publicando con la-
grimas su delito. Descubrieron 
llanamente, tan temerosos de 
la Divina Justicia , como solí-
citos .de alcanzar de Dios mise-
ricordia , que al tiempo de que-
rer salir con las armas para dar 
á los dos Padres la muerte , se 
quedaron inmobles por mucho 
t iempo, como si fueran esta-
tuas de piedra. Y que conocien-
do que aquel era castigo del 
Cielo, en pena de su deprava-
do án imo, y de su peligroso 
egercicio , prometieron á su 

•Magestad hacer una confesion 
verdadera , y no proseguir en 
sus embelecos, y encantos: y 
que con esto experimentaron, 
que se iban habilitando poco á 
poco , recobrando insensible-
mente el movimiento perdido. 
Hicieron confesion general con 
el mismo V. P. que á mas de 
instruirlos con caridad , para 
que su christiana diligencia con-? 
siguiese copioso el f ru to , ne-
goció compasivo con el Syn-
dico , que les diese una limos-
na , con cuyo socorro se fue-
ron á buscar modo mas hones-
to de vida. 

Haviendo salido otra tarde 
á predicar al Barrio de Chipin-

que. 
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que, se fue despues de conclui- ficio del progimo. Conoció el 
do el Sermón á hospedarse al bendito Padre que su respuesta 
Convento del Gran PatiiarCa, ios havia dejado algo admira-
y Dodor de la Iglesia San Agus- dos , y prosiguió explicándose 
tin de la misma Ciudad dóZa- : n í a S I&'be ido d la confesiony 

catecas. Tocaron á la Portería por que es simulada , y me que-
á deshorade la noche, pidicn- rian dar depalos, por las ver-
do al P. Fr. Antonio para una dades tan claras que les be dicho 
confesion, á tiempo que el muy esta tarde. Con estas palabras, 
Reverendo Padre Prior, y otros que cansaron duplicada confu-
Religiosos de aquella egempla- sion , y admiración á aquellos 
risima Comunidad , le estaban Reverendos Padres , entendie-
aún haciendo compañía en la ron que el Señor le havia dado 
Celda, donde lo havian hospe- superior luz para no padecer el 
dado, para que tomase desean- ultrage, que contra su inocen^ 
so. Dióle el Portero el recado cia havia maquinado la malicia: 
en presencia de los referidos, y de lo que dió luego prueba mas 
escusandose el Siervo de Dios evidente, el que haviendo sali-
dc condescender al pedimento, do otro Religioso en su lugar, 
le suplicó al Prelado que envia- echaron á huir con mucha 
se á algún Religioso. Quedaron priesa los que pedían la con-
los circunstantes como confu- fesion ; ni despues se tuvo no-
sos de ver que se escusaba del ticia alguna de que huviese 
trabajo , siendo un Sugcto que quien enviase al V. P. tal súpli-
no sabía omitir fatiga en bene- ca para confesarse. 
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C A P I T U L O XIX. 

EMTREEN&E EL V. <?. F<%. AN.T0K10 
la espiritual Conquista de la Provincia del Nayerit, y se ex-
pone a peligro manifiesto de la Vida; y aunque halla emba-

razo a IOÍ primeros pasos, representa los arbitrios 
fara conseguir los triunfos de su obs-

. i t tinacion. 

DEseosa la Real Audienw ros, se volvieron como pruden-
cia de Guadalajara de res Palomas al Arca de sus san-
reducir á la Idólatra, y tos Monasterios, ya que, en el 

rebelde Gentilidad del Nayar, ó Gentil diluvio de tan infiel con-
Nayerit , havia enviado ya en tradiccion, no hallaron donde 
los tiempos antecedentes, pri- fijar el pie en toda aquella que-
mero á dos Sacerdotes Sécula- brada tierra. No por eso desis-
tes , y despues á cinco Religio- tieron aquellos Señores Toga-
sos muy graduados, de la San- dos de procurar los medios, 
t a , y Seráfica Provincia de Xa- que discurrieron mas oportu-
lisco, que con general edifica- nos para quitar del medio este 
cion salieron á pie descalzo de lunar , que tanto afeaba á la 
la Ciudad de Guadalajara á con- Christiandad de estos dilatados 
vertir á aquellos Infieles, y á los Reynos. Pareció muy bien en el 
Apóstatas, que se havian man- Real Consejo de Indias el Infor-
comunado con ellos. Enpreen- me que, para este efefto , hizo 
dieron con grande aliento sus el Oidor Don Juan Picado Pa-
jomadas i pero reconociendo checo s y representando , que 
desde los umbrales, la ninguna sería conveniente el que esta Ca-
docilidad de aquellos pechos thólica Expedición corriese por 
protervos, y la sobradaterque- mano del V. P. Fr. Antonio, 
dad de aquellos ánimos barba-, lo tuvo por bien su Magestad: 

man-

Margil dejes 
mandando al mismo tiempo 
por Cédula de treinta y uno de 
Julio de setecientos y nueve, 
que la Real Audiencia le diese 
aviso, y juntamente le pidiese 
Información. Luego que fue 
avisado el Siervo de Dios de es-
ta soberana providencia, partió 
con presteza á Guadalajara i y 
obedeciendo gustoso á quanto 
se disponía en la Cédula, hizo 
su representación, según en ella 
se mandaba á aquella Real Au-
diencia. Me parece justo el tras-
ladarla á la letra, para que se 
conozca lo animoso de su espí-
ritu, laa&ividad de su zelo, y 
lo experimentado de su pruden-
cia 5 y es del tenor siguiente: 

Muy Poderoso Señor: Con 
el motivo de haverse expedido, 
Cédula de treinta y uno de Ju-
lio de mil setecientos y nueve, 
en que su Magestad ( Dios le 
guarde) se sirvió de ordenar, 
que se ponga en prá&ica la re-
ducción delNayerit, se me man-
dó , y ordenó por vuestra Alte-
za , que informase sobre la for-
m a , £ medios, que se pueden 
tomar para el fin. Y los que se 
me ofrecen, son á mi ver los 
mas propios para la suave intro-
ducción Evangélica , y los que 
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su Magestad en sus Leyes tiene 
establecidos para convertir, y 
reducir, disponiendo, que siem-
pre preceda la paz Evangélica, 
y los mas suaves de la persua-
sión , por ser estos Nayeritas, 
no Naciones numerosas, ni in-
tratables , sino desarmados , y 
sin hostilidad, y tener á sus ve-
cindades las fronteras de Huaxu-
quilla, y Tentzompa, y mas 
inmediato el Pueblo de Guaza-
mota , Do&rina de los Religio-
sos de mi Orden Seráfica, de la 
Provincia de Zacatecas. Siendo 
del agrado de esa Real Audien-
cia , entraré por aquel rumbo, 
como tengo intención, con so-
lo un Compañero, Predicador 
Misionero de nuestro Colegio, 
á lo interior de la Sierra, sin es-
colta , ni cuidado de armas; 
donde con la Divina gracia usa-
ré de las diligencias, que me pa-
rezcan mas conducentes, y efi-
caces para dicho fin. Pero para 
que á esta se coopere por la Ju-
risdicción Real , según en las 
Provincias de Guatemala expe-
rimenté en semejantes casos, y 
egecutó aquella Real Audiencia, 
me parece conveniente, y lo su-
plico asi á vuestra Alteza , que 
se sirva mandarme dar despacho 
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de general perdón de delitos, y 
muertes, que huvieren hecho 
en qualquier tiempo los Indios 
Coras , y Nayeritas, y los que á 
ellos se huvieren refugiado, 
sean hombres , 6 mugeres, y 
de qualquier calidad que sean, 
ofreciéndoles el que pacificados 
los Indios , perseverarán entre 
e los , sin que se egecute pena 
alguna, 6 que se puedan salir Ii* 
breménte a las tierras de su na-
cimiento,© de su antigua ve-
cindad. Y que si fueren escla-
v o s , teniendo, como tienen, 
tantos años de abstraídos del 
servicio de sus A m o s , ó se den 
Por libres, ó se procure con 
sus A m o s , que se declaren ta-
jes , por haverse portado como 
hbres por tanto tiempo. T a m -
bién convendrá ofrecerles á los 
¿ndios que se redugeren, y estu-
vieren como buenos Christia-
nos sujetos á la doctrina, y bue-
nas costumbres, que no se Ies 
pondrá Alcalde Mayor , ni otra 
Justicia Española, sino que el 
Pueblo que se formare con su 
Iglesia, tendrá su Alcalde Indio 
ae ellos mismos, dirigiéndoles 
los Padres Misioneros en lo que 
convenga para su gobierno po-
toco | puesto que en- California 

Fr. Antonia 
se ha egecutado con solo un 
Capitán , que nombraron los 
Padres Conversores, y ha teni-
do hasta oy buen efecto: Que si 
quisieren se les nombrará un 
Protector, el que ellos pidieren, 
y les pareciere mas faborable á 
sus causas, ó inclinaciones: Que 
n o se permitirá entren en sus 
Pueblos Negros, Mulatos, Mes-
tizos , sino los que á los Misio-
neros les pareciere ser conve-
niente: Que á los Indios Chris-
tianos circunvecinos de la C o -
marca , que nos acompañaren, 
ó asistieren , ayudándonos á la 
empresa, y pacificación , se 
les ofrezca tenerles esta Real 
Audiencia presentes, para fa -
vorecerles en quanto se pue-
da : y con estos despachos po -
dremos brevemente egecutar la 
dicha entrada, siendo vuestra 
Alteza servido. Guadalajara , y 
Enero á trece de mil setecientos 
y once. 

Haviendo presentado este 
insigne Apostol la referida Con-
sulta , tan hija de su ardiente 
caridad, de su Evangélica intre-
pidéz, de su ánimo invencible, 
de su corazon suave , y de su 
larga experiencia en reduccio-
nes de B a r b a r o s p u b l i c ó Mi-

sión 
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sion en aquella Capitál , dando o t r o , que se llamaba Juan Mar -
lugar á los Jueces á que confi- eos, con una Carta para aque-
r iden , y determinasen lo que Uos Apóstatas, y Gentiles, m-
en vista de su representación tu- cluyendoles un tanto del Despa-
vesen por mas bien visto. Pare- c h o , para que se enterasen de la 
ció todo muy conforme á la ra- Real benignidad, privilegios, y 
z o n , V Leyes de estos Reynos, perdón , que se les ofrecía en 
y se proveyó asi por aquella nombre de nuestro Cathohco 
Audiencia, encargando al V. P. Rey. Envióles también un R o -
que atendiese á la seguridad de s a n o , y unalmagen de Q u i s t o 
su Persona , y de los que le Crucificado : diligencia , que 
acompañasen en la entrada, con repetidas experiencias de 
d a n d o o r d e n á los Ministros de admirabilísimos frutos , havia 
Justicia vecinos al Nayeri t , que practicado en lo antecedente su 
le asistiesen prontamente con el zelo ardiente en los ido.atras de-
favor , y socorros que juzgase sierros, y gentiles paramos dcL 
necesarios. Despidióse de aquel Reyno de Guatemala. Y despues 
Nobilísimo Senado el dia vein- de decirles, que el motivo de 
te de Marzo , y sin hacer pausa no ir personalmente con su 
en predicar, y confesar, Misio- Compañero con la mayor bre-
nando en los Pueblos de Tlalte- vedad, era por la Misión que 
nango, Colotlan, y Rancherías estaba haciendo, y para Mi. io-
del camino , llegó al Pueblo de nar despues en San Lucas, y Pe-
Guaxuquilla, donde lo esperar yo tan , concluye con estas pa-
ba ya el Padre Predicador Fr. labras .CarísimosHermanos, bue-
Luis Delgado Cervantes, en cu- ñas nuevas , que no nos lleva i 
ya compañía pasó para Guaza- vuestra tierra interés alguno bu-
m o t a , é hizo también una Mi-; mano, sino solo el sacar vuestras 
sion fervorosa. Entre tanto des- almas de la mano del Demonio, y 
pacho desde esta Poblacion á del Infierno, y dar, si fuere me-
un Indio , llamado Don Pablo nester, nuestra vida por vuestras 
Felipe, inteligente en la Lengua almas, como fes u-Cbristo nuestro 
Cora , que es la común de Señor la dió por todos nosotros. 
los Nayeritas , acompañado de N o se puede ocultar en estas li-

T neas, 
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neas, cuya fecha es de nueve de 
Mayo , el deseo del suspirado 
martyrio, que por toda su vida 
tuvo este gran Siervo de Dios. 

Llegaron ios Indios envia-
dos, y haviendoles leído Don 
Pablo Felipe la Carta, respon-
dieron aquellos Barbaros con 
tanta obstinación v y despecho, 
como demuestra ¿1 siguiente es-
crito, que el referido Pablo es-
cribió de mano propia. Y no 
omitiendo barbarismo alguno, 
por arreglarme en todo á la ver-
dad , por mas que su disonancia 
atormente los oídos,dice asi; 
Don Pablo Felipe. A doce de Mayoy 

yo, mi hermano Don Juan Marcos* 
y yo Don Pablo Felipe, man-
da Dios nuestro Señor, y nuestro 
Señor Rey, y a hicimos como debe-
nos de Cbristianos. Llegados d 
los Nayeres, y les dimos parte co-
mo nos enviaban los Padres San-
tos Misioneros-, y asimismo , el 
Domingo llegamos de mañana al 
Rancho llamado Coajata. Alli 
ños atajaron, mientras que avi-
sarían , y se juntarían todos los 
viejos, y los Hijos. Les empecé d 
hablar yo Juan Marcos, y aca-
bando yo de hablar y yo Don Pa-
blo Felipe les empecé d hablar, 
íes entregamos su Carta para su 

Fr. Antonio 
Huei Tacat, y Jos títulos: No 
obedecieron , siempre están en su 
ser. Lo que respondieron fue, que 
m W<*n ser Cbristianos. Tres 
veces les rogamos, y ellos digeron, 
que no quieren: Que asi lo dijo 
su Rey ' 1ue « el primer Nayerit. 
No se cansen los Padres Misionen-
ros. Sin los Padres, y los Alcal-
des Mayores estamos en quietud: 
y Si quieren matarnos, que nos 
maten, que no nos hemos de dar, 
para que nos hagan Cbristianos. 

N o fue bastante esta res-
puesta,-ni el dcsayre de volver 
el Rosario, y Crucifijo para apa-
garel zelo de este Apostólico 
varón. Salió con su Compañe-

ro para el Pueblo de San Lucas, 
y formando una Procesion con 
la gente, entonó en la Iglesia 
la Lerania, y recibida la bendi-
ción del Reverendo Padre Mi-
nistro, postrado en la tierra con 
su Compañero, se despidió, de-
jando á todos enternecidos , y 
se fue con solos quatro I n d i s 
mansos, en busca de aquellos 
obstinados ciegos, que idola-
trando en un Esqueleto de sus 
mayores, daban muestras de la 
mayor rebeldía , para hacer su 
terquedad inflexible. Avistáron-
se á la primera Ranchería el día 

vein-

Margil de Jest 
veinte y uno de Mayo , hacién-
d o l e s varias amenazas los Indios 
con su funesto alarido, para 
impedirles el tránsito, hasta que, 
como á las cinco de la tarde, 
bajó del Monte una Esquadra 
de mas de treinta de aquellas ir-
ritadas Abispas, todos embija-
dos con carbón , almagre, y 
otros tintes, cargados de arcos, 
flechas, machetes , alfanges , y 
otras armas , haciendo repeti-
dos ademanes de que ya apron-
taban el tiro. Comenzóles á 
predicar el animoso Fr. Anto-
nio con alentada voz, arrimán-
dose á un Arbol de aquel de-
sierto , que por haver servido 
como de resguardo á tan Vene-
rables Religiosos, mereció que 
el Sábio Jesuita , Autor de los 
Apostolicos afanes de la siem-
pre insigne Compañía de Jesús, 
haga de él la siguiente come-
moracion en el Capitulo sépti-
mo del primer libro: Muchos de 
los Nayeres , y yo el primero, 
con el sombrero en las manos, 
quando ahpra pasamos por alli, 
dimos d conocer el efe¿lo de nues-
tra veneración al Reverendísimo, 
y Venerabilísimo Padre Mar gil, 
que entonces estendia con. su Com-
pañero los brazos , aguardando 
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aquellos Barbaros, ó ya para me-
térselos en el corazon , ó ya para 
desembarazar mas el pecho , para 
recibir sus flechas. 

Quedó suspenso todo aquel 
Esquadron de Idólatras, y Gen-
tiles , á vista de tan rara mag-
nanimidad y adelantandose el 
Siervo de Dios ,para el que ca-
pitaneaba aquella T r o p a , le dió 
un cariñoso abrazo , propo-
niéndole con nueva eficacia los 
bienes que se les seguirían á to-
dos , si se rendían al suave yu-
go de la Religión Christiana. A 
nada dió lugar su perfidia, y 
brutalidad; y dándoles las espal-
das , para volverse otra vez al 
cerro, uno de ellos les tiró un 
zorro empajado, ó muerto, di-
ciendoles con irreverencia : To-
mad eso para cenar. Aquella no-
che pasó Don Pablo Felipe á 
conferir con el Capitán que aca-
rició el V. P. Fr. Antonio , y 
cerciorado de la rebeldía de 
quantas familias havia interna-
das en aquellas Sierras , deter-
minó retirarse por entonces el 
Apostólico , y experimentado 
Ministro , sin mas logro que 
haver conocido las causas de 
su contutnáz resistencia. En es-
ta atención, volvió para Guada-

Tz la^ 
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lajara, é hizo nuevas represen-
taciones á aquella Audiencia. 
Pasó con brevedad para Zaca-
tecas , y desde allí se vino por 
esra Ciudad, y á los tres meses, 
para la de Megico i y en ella 
representó al Excelenrisimo Se-
ñor Virrey , el Duque de Lina-
res , los arbitrios mas oportu-
nos para la expresada Conquis-
ta. No cesó de predicar, y con-
fesar por quantos parages tran-
sitó en estos circuios de mas de 
trescientas leguas , haciendo va-
rias Platicas en algunos Con-
ventos de Religiosas , serenan-
do en los Confesonarios sus du-
das. Mantúvose seis meses en 
Megico en estas mismas santas 
ocupaciones, mientras en vista 
de sus Informes, deliberaba el 
Excelentísimo Señor Duque las 
expediciones mas concernientes 
al principal motivo de su via-
ge , poniendo freno, y morda-
za á los malos Chrisrianos ve-
cinos á los Nayeritas , y á los 
Apóstatas, que se havian refu-

Fr. Antonio 
errados consejos impedían su 
conversión. La veneración, y 
el aprecio con que el Señor 
Virrey oyó al V. P. Fr. Anto-
nio , se colige evidentemente 
de la generosa liberalidad con 
que se ofreció á. desembolsar 
de su propio caudal toda la can-
tidad de miles que se necesitase 
para la felicidad de la empresa: 
y lo huviera practicado asi, á 
no haverse propasado por este 
tiempo á una declarada inquie-
tud los Soldados del Castillo de 
San Juan de Ulna, y por aten-
der á las providencias que pe-
dia este impensado accidente, 
se volbió el V. P a su Colegio^ 
con la gloria de haver echado 
lás necesarias redes , para la 
pesca de aquellos racionales 
peces, y con el gusto de ver 
enarbolados los Estandartes de 
la Fé, antes de acabar sus dias, 
en aquellos Riscos por los zelo-
sisimos Hijos del grande Igna-
cio , que con sus infatigables 
afanes, no cesan de conseguir 
alii gloriosos triunfos. 

'Mar¿i de Jesús. Cap. XX. 14 9. 
t:. ..).•'-'- • - -" í ' ' ' ' "" - ' 

C A P I T U L O XX. 

RESTITUIDO A SU COLEGIO 
de Guadalupe, y concluida la Presidencia, sale a Misio-
nar a loséynos de Guadalajara, y León 9 y se introduce 

en las Naciones Gentiles , co* animosidad Apostó-
lica , internándose basta los Tejas , y 

AÁayses. 

REconociendo el pruden- la muger el aviso, pero el hom-
tisimo Fr. Antonio las bre lo recibió con enfado, res-
lentitudes que se oftc- pondiendo muy desabrido que 

cian para hacer segunda entra- ni tenia pata que ver a P. Fr. 
da en el Nayerit" determinó Antonio.Margil, ni se le ofre-
restituirse á su Seminario , de- cia materia alguna que comu-
jando á Dios nuestro Señor la nicarle, ni oírle. Sin embargo, 
causa como que en sus sobe- instado de los domésticos , y 
ranas 'manos , y comprehen- quizá mas de los latidos de sn 
sion infinita están los tiempos, perturbada conciencia vino a 
y los momentos. Llegó á éste ver al Siervo de Dios. N o le co-
de la Santa Cruz á principios de noria el bendito Padre , y lue-
Abril del año de doce, y con es- go que preguntándole por su 
ra ocasion bajó á la Ciudad en nombre , vino en conocimicn-
busca de cierto sugeto , que al to de que era el mismo, en cu-
p a r e c e r era cabeza de alguna Ga- ya solicitud havia ido á su ca-
rita de jugadores perdidos-, y no sa , le dio un apretado abrazo, 
haviendolo hallado en su casa, y tomándole ambas manos se 
dejó recado competente á su las llegó al corazon, con de-
esposa , encargándole le digese mostraciones de particular ca-
desu parte,que tenia que con- riño. Q u ^ o al punto el confu, 
ferir con él un negocio. Dióle so Secular tan otro de lo que 

era, 
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errados consejos impedían su 
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el aprecio con que el Señor 
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cio , que con sus infatigables 
afanes, no cesan de conseguir 
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era , que movido de interior los seis años, poco menos, que 
fuerza le d„o : P . ^ , q u U r o I o g r ó ^ p j ^ ^ 
que V. P. me confiese. < Asi no via hecho muy célebre en to-
rnas te has de confesar ? (Rcpü- das estas Comarcas. Tenia ram-
eo el sabio, y prudente Minis- bien bastantes Operarios para 
t ro ) siendo tan larga tu confe- los expedientes del Instituto: y 
sion, como que ha ya tres años pareciendole al Siervo de Dios 
que no te confiesas > Anda d q U e ya sepodia procederá la 
examinarte , y vuelve maña- elección de su primer Guardian, 

, que yo te confesaré. Au- dio aviso al Prelado Superior 
mentaron estas palabras en con cuya orden se celebró eí 
aquel corazon ya rendido el primer Capitulo el dia once de 
fervor de la penitencia , y vol- Noviembre del año de setecien-
viendo el día siguiente mas bien tos y trece, v fue confirmado en 
dispuesto, y ayudándole el V.P. el oficio eí Reverendo Padre 
con su singular destreza , hizo Fr. Josef Guerra , cuya pruden-
su confesion con muchas lagri- cia , literatura , zelo Apostoli-
za s . Vinieron también despues c o , y religiosos procedimien-
a confesarse sus compañeros á tos , le merecieron siempre al 
impulso del nuevo penitente, y V. p . Fr. Antonio las mayores 

Pcrs«asion del zeloso Confe- estimaciones. En esta atención, 
sor , y es de creer que, con sus teniendo orden de nuestro Re-
saludables consejos, mudarían verendísimo Padre Comisario 
todos de vida. Si estas maravi- General de Indias , para que 
llosas transformaciones causa- quedando en corriente regular 
ba este famoso Apostol en los aquel Seminario , se pudiese 
que le huían, * qualcs serían las ocupar en hacer Misiones, sin 
de aquellos que le buscaban > • que ningún inferior le cstorvase 

Sin perder de vista en parte sus designios, puso en egecu-
alguna su ministerio , llegó á cion esta Patente , que como 
su Colegio de Zacatecas, que verdadero Subdito presentó en 
por las muchas Misiones , que manos del Guardian nuevo, pí-
en varios parages havian hecho diendole con humildad su ben-
sus Alumnos Apostolicos en dicion , para su mayor acierto. 

Sa-

Margil dejesui 
Salió con un Compañero para 
los Partidos del Mazapil, Villa 
del Saltillo , Ciudad de Monte-
Rey , y otros vatios Poblados, 
Haciendas , y Ranchos de sus 
respetivos contornos, cogien-
do á manos llenas copiosos fru-
tos en todas partes. No tenia 
aún por entonces el nuevo Co-
legio Misión alguna entre Infie-
les i y concluidas las referidas 
taréas en aquellas Poblaciones 
vecinas á la Infidelidad , se fue 
internando entre las espesuras, 
grutas, y soledades de los Gen-
tiles á propagar la Fé entre los 
Barbaros: y aun parece haver 
sido éste el principal motivo de 
esta correría Evangélica , según 
lo insinuó en una Carta por es-
tas voces : Ta que este pobre Co-
legio, hasta ahora no ha podi-
do tratar de Infieles , será bue-
no que yo , como indigno Negri-
to de esta mi Ama de Guada-
lupe , pruebe la mano, y Dios 
nuestro Señor obre. Sabía muy 
bien , que esta es una empre-
sa de tanta monta , que quan-
do no sirva á los Misioneros á 
todas horas de lastre en el dic-
cionario del mundo , por los 
baibenes que suelen experimen-
tar de la infatuada codicia en el 
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Vocabulario del Cielo, son sin 
duda su mayor lustre : por lo 
mismo era siempre el primero 
que se esponía á sus inebitables 
riesgos , conciliandosc con el 
egemplo el séquito de sus Her-
manos. 

Halló su zelo grata acogi-
da en la generosa christiandad 
del Doctor Don Francisco Ca-
lancha, dueño de la Hacienda 
de Sabinas; y hallando compe-
tente sitio en la corriente arriba 
del Rio , plantó la primera Re-
ducción con la advocación de 
nuestra Señora de Guadalupe, 
á mediado de Mayo de setecien-
tos y catorce, en distancia co-
mo de dos leguas de otras dos, 
que havian fundado los Padres 
de este Colegio. Congregó en 
breve muchos Gentiles, que vi-
vían en aquellas cuevas, chozas,' 
y espesos Montes del Norte, 
ocupándose gustoso con su 
Compañero en cultivar sus en-
tendimientos agrestes. A poco 
que aquella Misión se hacía for-
midable al Infierno, inducidos 
de su Principe unos Indios re-
beldes , alzados , y atrevidos, 
conocidos por los Tobosos, 
cuyas hostilidades , robos , y 
muertes, los havian hecho te-

me-
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merosos en la Nueva Vizcaya, 
Galicia, y Estremadura , die-
ron golpe al medio dia en la 
Misión mas inmediata á la 
del bendito Padre , dedicada 
al Principe San Migue'!. Huyó 
presurosa la poca gente que en 
cl lahavia, y no encontrando 
ios enemigos resistencia, fue 
tanta su despotiquéz, y tan ge-
neral el saqueo, que sin perdo-
nar los Ornamentos, y Sagra-
das Vestiduras, se las repartie-
ron á pedazos. Desnudaron al 
Ministro Apostolico del Santo 
Habito, y dejándolo en carnes 
crudas, le huvieran quitado la 
vida, como lo egecutaron con 
una pobre muger casada, si al-
gunos de ellos mismos, que 
acaso eran ladinos, y Christia-
nos Apóstatas, no lo huvieran 
impedido. Asi que hecha la pre-
sa , se ausentaron aquellos crue-
les lobos, como lo tienen de 
costumbre: se fue el afligido 
Religioso para la Misión del P. 
f r . Antonio, sinhaverlequeda-
do mas abrigo con que cubrir 
su desnudez, que la cubierta de 
una enjalma. Salió el V. P. á re-
cibirle , noticioso de su trage-
dia , y émulo de su grande di-
cha : y haciendo repicar la cam-

P. Fr. Antonio 
pana , entonó el Te Deum lau-
damus, y con tiernas, y festivas 
demonstraciones se llevó á su 
desnudo, y victorioso Hermano 
para la pagiza habitación, que 
le servía de Iglesia. Cantaba solo, 
(dice sobre este caso el Reveren-
do Padre Espinosa ) pero yo no 
dudaría decir , que bavia otros 
Cantores del Angélico Coro, cuya 
melodía solo la escuchaba Fr. An-
tonio. Haviendo celebrado con 
acción de gracias aquel honro-
so triunfo de su vecino , no te-
niendo mas genero para vestirle, 
que una sabanilla de lana blan-
ca , que era todo el ajuar de su 
cama, le formó de ella un Ha-
bito , y lo cosió por sus manos, 
multiplicando obras de miseri-
cordia , con notables aumentos 
de su caridad ardiente. 

Trageronle al mismo tiem-
po á un Indizuelo Pasrorcillo de 
la Misión saqueada, el qual ha-
via quedado tan mal herido en 
la invasión, ó pretendida refrie-
ga , que con un chuzo , que es 
arma á modo de Espada, lo pa-
saron de parte á parte. Curóle 
aquella noche el bendito Padre 
con un poco de vino, ó para 
decirlo mejor, con el contado 
de sus prodigiosas manos; pues 

sien-

tenia remedio , amaneció el 
mancebito muy alentado, y en 
breves días sanó del todo. Reco-
nocida la crueldad de los Tobo-
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•Siendo he r ida , q u e al parecer n o d 7<jas. P o c a dificultad tuviera 

' y o en estimar por anuncio pro-
fético estas palabras , atendien-
do á los sucesos que acaecieron 
dentro de breve tiempo; pero 

sosTy"ías pocas fuerzas que ha- me hace suspender el juicio mi 
via para defenderse de ellos, se conocida ineptitud, reservando 
retiraron todos para la Misión su calificación para Sugetos de 
de la Punta, consagrada á núes- mas acierto. 4 

tra Señora de los Dolores, en Con esta ocasion retroce-
distancia de siete leguas, que dió para Boca de Leones, las 
oy es Curato de Señores Cleri- Sabinas, y varias Haciendas, y 
-os. No puedo,sin quebrantar Pastorías del Reyno de León, 
fas leyes á que se debe ceñir un en que ocupó lo restante del 
Compendio , hacer mención 
de las repetidas respiraciones, 
con que en cartas, y conversa-
ciones privadas, manifestaba el 

año de catorce , predicando, y 
confesando aquellas gentes, ha-, 
ciendo oficio de Pastor bueno, 
y recogiendo al redil de Jesu-

«rrandeespiritu de este singular Christo tantas ovejas perdidas, 
como eran las almas que vivían 
descarriadas en aquellos Cam-
pos , y Montes. En el año de 
quince hizo varias Misiones en 
las Villas de Cadercyta, y Lina-i 
res , en el Pilón, San Christo-
val, la Mota , Valle de Guajuco,; 
y otros parages circunvecinos 
á los expresados, atravesando 
Caminos, transitando Montes* 

Misionero , la insaciable ambi-
ción de conseguir troféos para 
el Ciclo. Pero no quiero omitir 
aquí un periodo de una carta 
que por entonces escribió al 
Guardian de este Seminario, y 
comunicando á la pluma las in-
flamaciones del corazon, le di-
ce de esta manera : El paciente 
dirá lo bien que le fue en la feria. 
Mi Compañero el Padre Fray experimentando incomodida-
Mathías , y yo quedamos mas des, mientras se facilitaba la em 
contentos, y deseosos de perseve- trada á los Tejas, ó nuevas Fi-
rar, que el primer dia. Al arma, lipinas , cuya Conquista era 
que al Infierno le pesa que vamos el principal móbü de sus desve-

V los, 
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los , de sus fatigas, y afanes. Sin nueva M,s,on de Genti.es, p r e . duda porque quería mostrar el 
Cielo que lo havia conducido 
a estas Indias, para que en los 
primeros albores , en el cénit 
del medio dia, y en el ocaso de 
su ministerio Apostólico cor-
éese de fin á fin por todo este 
dilatado mundo , convirtiendo 
amias , reduciendo Bárbaros 
fabricando Iglesias, formando 
1 ueblos , y estendiendo la Fé 
en los mas temibles páramos, é 
inaccesibles Países. Subleváron-
se por entonces nuestras Misio-
nes del Rio Grande del Norte, 
J tirando á desvanecer este im-
pedimento, con que pretendió 
poner el Demonio m u r o s , y 
antemurales en el camino de la 
premeditada derrota, tomó la 
pluma, é infundiendo aliento, 
y animosidad al Prelado, y de-
más Misioneros de este Claus-
t ro , se explica asi: Aunque los 
Indios dieron el asalto en San 
Juan Bautista, lo permite Dios 
para ver nuestra constancia. Di-
chosos de nosotros, si muriéremos 
<nla demanda. 

Proporcionósele oportuni-
dad para pasar á este Presidio, y 
no haviendo hallado campo á 
proposito para plantar alguna 

dico varios Sermones á los Pre-
sidíales, y los oyó de penitencia, 
instituyendo alli la Venerable 
y Santa Orden Tercera , para 
que en este pensil ameno de las 
delicias del humano Serafín, re-
floreciesen frecuentemente sus 
almas. Retrocedió despues para 
ia Punta, Boca de Leones, Ha-
ciendas, Ranchos, y PaS t o r ías 
del referido Reyno de León, 
divertido santamente en predi-
car , y confesar , consiguiendo 
repetidas victorias contra el pe-
cado y loables triunfos contra 
e Infierno. Efectuóse , p o r fín> 

el deseado ingreso á Jos Tejas 
Por el Abril del año de diez y 
seis, y sobreviniéndole en el ca 
mino una ardiente calentura, se 
llego a ver tan agravado, que 
tuvieron por bien los Compa-
ñeros administrarle el Viatico 
en /a ya expresada Misión de San 
Juan Bautista, en la que se hu-
vo de detener algunos días, sin 
poder seguir el destino, hacien-
do á Dios sacrificio de sus an-
sias, en las aras de la resigna-
ción. Convaleció en breve per-
fectamente, y procuró dar lue-
go alcance á los demás Minis-
tros , quedando su corazon lle-

no 
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no de gozo asi que arribó al bió una carta muy atenta, agra-
proyeftado terreno, y rccono- deciendole su zelo, y le suplicó 
ció, que en tan pocos dias ya la posible continuación de tan 
tcnian seis Misiones recien plan- religioso afán , y piadoso eger-
tadas para recoger, y acariciar cicio. Sobrevínole por este tiem-
á aquella Gentilidad dispersa, po la ultima enfermedad á un 
Mantúvose todo el referido año Religioso Lego de señalada 
en la Misión de los Nacagdo- virtud, que murió en sus ma-
chis , dedicada á nuestra Señora nos , y era el que substituía su 
de Guadalupe, tolerando penu- lugar en el catequismo de la ex-
rias, sufriendo impertinencias, presada Misión de los Dolores, 
disimulando ignorancias, traba- enseñando la Do&rina Christia-
jando en los campos, sembran- na , y dando expediente á las in-
do la tierra, fabricando vivicn- cumbencias mecánicas, por cu-
da , para que nuestra Santa Fé yo motivo , huvo de aplicarse 
Cathólica lograse sus eficacias el humildísimo Padre á guardar 
en los recientes pimpollos de por sí mismo unas pocas ca-

aquel nuevo Jardín de la Igle-
sia. 

En el año de diez y siete 
fundó la Misión de nuestra Se-
ñora de los Dolores, de los In-
dios Ayis, después de otra de 
los Indios Adays, contigua á la 
Nueva Francia: con cuya oca-
sion iba algunas veces á visitar 
á los Franceses, que aún no te-
nían Ministro , y les predicaba, 
confesaba, dccia Misa, y les ad-
ministraba juntamente el Altísi-
m o Sacramento de la adorable 
Eucaristía. De suerte, que no-
ticioso de su caridad el Vicario 
General de la Mobila, le escri-

bras , por no tener de quien 
poder echar mano para este 
cerril ministerio, y para dar á 
los Indios cgemplo de todos 
modos. Si tan lastimosa era su 
soledad , ¿ qué necesidades no 
padecería este expeCtaculo de 
paciencia > Pero haciendo tan-: 
ta , ó mayor estimación de la 
inopia, que de la abundancia, 
cogia al mismo tiempo la aza-
da , cultivaba el c a m p o , ha-
ciendo su siembra , tegia ces-
tos , cortaba maderos , urdía 
cordeles, y salia al monte con 
su alforgilla á recoger nueces 
silvestres para acariciar á los 

.V ¿ In-
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ES CONFIRMADO EL V. T. EX GUACIAN 
de Colero de Guadalupe una , y otra por Í Í Z 

toUo \>entr en Hprtmer trienio. Enrase di¡M referid« 
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Us posesiones perdidas yj Vtene apernar su ¿lepo 
Jpasa en bre ve para Megtco. 

ü soberbia del Demonio , en- T n ^ a g ™ T m e = 
astillada en aquellas Naaones sus parnculares r c ¿ a ™ 
Barbaras: no siendo débil arsu- se aare^rí nnr UA + 
l T r convence esta ver-
dad , el saber que los Indios lo tan destituidos de toéo socorro 
buscaban a rodas horas , ren- humano , que en el ^ de 

r i a S S l i ; f g U l , ° ' d O S - r e c i b i e r o n ^ u n a 
y quedaban domesticados á su carta de los Países fieles. Bien 
vista. Pero aquí se me hace prc- presentes teman los dos Cole-
c t o advertir, que procedo con gios de Queretaro, y Zacatecas 
bastante escasez de particulares las necedades de sus amados 
noticias, á ocasión de que en Hermanos; y aunque Je remi-
el diámetro de mas de quatro, tieron algunas cargas de basti-

men-
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mentó, las dejaron los conduc* que havia fundado , permane-
tores en el monte , donde se 
encontraron con poco daño al 
cabo de ocho meses , por no 
haver podido transitar losRios, 
que les embarazaron el paso. 
Bien que estas , y semejantes 
contingencias , no son mas que 
una leve insinuación de lo mu-
cho que cuesta á los Conquis-
tadores Apostólicos la extirpa-
ción de la Idolatiía , las derro-
tas de la Infidelidad , las ruinas 
del Gentilismo, la propagación 
de la F é , la dilatación de la 
Iglesia , y el lustre de la Reli-
gión Christiana. 

Por esta causa , aunque á 
fines del año de diez y seis fue 
instituido el V. P. Guardian del 
Colegio de nuestra Señora de 
Guadalupe de Zacatecas, no le 
llegó esta noticia hasta el Agos-
to del año de diez y ocho. Y ha-
ciéndose cargo, que por haver-
se ya pasado lo mas del trie-
nio, se havrian tomado ya otras 
providencias, en atención á tan 
notable tardanza , escribió re-
nunciando el oficio, en caso de 
no haver confirmado el Supe-
rior á otro de los tres electos. 
En esta consecuencia prosiguió 
fomentando las tres Misiones 

ciendo tan inalterable en las pe-
nurias , como si le sobrasen los 
regalos. Rompiéronse por en-
tonces entre las dos Coronas de 
España , y Francia las paces i y 
con esta novedad , el Coman-
dante del Nachitos hizo algu-
nas intempestivas d e m o s t r a -
ciones , aunque sin orden del 
Gobernador de la Mobila , el 
año de setecientos diez y nue-
ve i por cuyo motivo , siendo 
cortas las fuerzas de nuestros 
Españoles en aquella Provincia 
casi despoblada de gente de ra-
zón , se vió precisado el Siervo 
de Dios á retirarse á las inme-
diaciones del Presidio de San 
Antonio , donde con otros de 
los Compañeros hizo Claustro 
de aquel Desierto , predicando, 
y confesando á los pocos Sol-
dados , é Indios de paz , y ser-
via juntamente á los demás Sa-
cerdotes de Sacristán, ayudan-
do á quantas Misas les podia 
servir de Acólito. Retiróse des-
pués á las Misiones de dicho 
Presidio, y allí fundó la Misión 
de San Joscf , que oy es una de 
las mas famosas de aquella Pro-
vincia , ocupándose en el san-
to , y egemplar ze lo , y porte, 

que 
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y quedaban domesticados á su carta de los Países fieles. Bien 
vtsra. Pero aquí se me hace prc- presentes teman los dos Cole-
C1SO advertir, que procedo con gios de Qucretaro, y Zacatecas 
bastante escasez de particulares las necesidades de sus amados 
noticias, á ocasión de que en Hermanos ; y aunque Je remi-
el diámetro de mas de quatro, rieron algunas cargas de basti-

men-
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mentó, las dejaron los conduc- que havia fundado , permane-
tores en el monte , donde se 
encontraron con poco daño al 
cabo de ocho meses , por no 
haver podido transitar losRios, 
que les embarazaron el paso. 
Bien que estas , y semejantes 
contingencias , no son mas que 
una leve insinuación de lo mu-
cho que cuesta á los Conquis-
tadores Apostólicos la extirpa-
ción de la Idolatiía , las derro-
tas de la Infidelidad , las ruinas 
del Gentilismo, la propagación 
de la Fé , la dilatación de la 
Iglesia , y el lustre de la Reli-
gión Christiana. 

Por esta causa , aunque á 
fines del año de diez y seis fue 
instituido el V. P. Guardian del 
Colegio de nuestra Señora de 
Guadalupe de Zacatecas, no le 
llegó esta noticia hasta el Agos-
to del año de diez y ocho. Y ha-
ciéndose cargo, que por haver-
se ya pasado lo mas del trie-
nio, se havrian tomado ya otras 
providencias, en atención á tan 
notable tardanza , escribió re-
nunciando el oficio, en caso de 
no haver confirmado el Supe-
rior á otro de los tres electos. 
En esta consecuencia prosiguió 
fomentando las tres Misiones 

ciendo tan inalterable en las pe-
nurias , como si le sobrasen los 
regalos. Rompiéronse por en-
tonces entre las dos Coronas de 
España , y Francia las paces i y 
con esta novedad , el Coman-
dante del Nachitos hizo algu-
nas intempestivas demostra-
ciones , aunque sin orden del 
Gobernador de la Mobila , el 
año de setecientos diez y nue-
ve i por cuyo motivo , siendo 
cortas las fuerzas de nuestros 
Españoles en aquella Provincia 
casi despoblada de gente de ra-
zón , se vió precisado el Siervo 
de Dios á retirarse á las inme-
diaciones del Presidio de San 
Antonio , donde con otros de 
los Compañeros hizo Claustro 
de aquel Desierto , predicando, 
y confesando á los pocos Sol-
dados , é Indios de paz, y ser-
via juntamente á los demás Sa-
cerdotes de Sacristán, ayudan-
do á quantas Misas les podia 
servir de Acólito. Retiróse des-
pués á las Misiones de dicho 
Presidio, y allí fundó la Misión 
de San Joscf, que oy es una de 
las mas famosas de aquella Pro-
vincia , ocupándose en el san-
to , y egemplar zelo, y porte, 

que 



J \ 3 , Vida del V. T, Fr. Antonio 
que de,o ya referidos, mientras para remolar su» 
£gaba Tropa Española, que L X ^ Z T ^ u Z ' 

j a s a r £ 5 3 ? R ? 

los campo , que ya estaban del da un Sacerdote muy vktuoso 
todo estériles por la opresion de este Colegio , que a c o r n é 
de la vecina Francia , que tam- ñó al V P .7 a c o n ' p a -
ticn refloreció en J c h a s l Z t l f ^ ^ S Z 

S t V M qU1CnCS a , C a n Z Ó SU S c r c s t e , e c h o ^ penitente, no cult vo. Mostravase incansable era mas qne aparato, y p ' r c s ! 
r«ir l personal de labo- pediva , para oculta Lac-
rear la tierra , de,andoU al mis- vitable registro que ocasiona-
mo tiempo sembrada de egem- ba la falta* de habitación su 

c^Sstane1UH a d ; í ' d C E 1 ^ d a m ^ t o con rancia, de candad, de mor- conque este juicioso ocular 
rincacion , y de penitencias. Testigo afianzaba su aserto, es-
p a n t a s veces procurando es- tribaba en la experiencia propia 
conderse entre las malezas de de haver pasado en varias oca. 
aquellos ásperos campos , re- siones al retiro del bendito Va-
go el suelo con la sangre, dis- ron á las diez , y doce de la 
c.plinandose sin ninguna com- noche, alas dos , y quatro de 
pasión de si mismo, pudiendo la mañana, y á qualquier ho-
servir de rosas los raudales en ra en que se ofrecía motivo 
aquellos sinos esteriles? Su co- para rezelar alzamiento de los 
nuda era tan rustica, tosca , y Indios congregados, ó inva-
escasa, que la común vianda sion de los silvestres, y mon-

ta-
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taraces, y en todos los refe- y radicada nuestra Santa Fé Ca-
lidos lances, siempre lo halló thólica en aquellas diversas Na-
arrodillado en el duro pavi- ciones Bárbaras, de cuyos in-
mento. Este era el reposo con trincados Idiomas tenia forma-
que pasaba las noches, hecho do un Diccionario, que ha ser-
un bello espeftaculo para el Cié- vido de luz á los demás Minis-
lo , y tanto mas agradable á los t ros, le llegó la noticia de ser 
ojos del Señor, quanto era ma- confirmado por segunda vez en 
yor la justicia con que pedían Guardian del Colegio de Guada-
descanso sus fatigas. lupc, á egecutivas diligencias de 

Recayó por este tiempo en sus moradores, para lograr de 
su circunspecta Persona el cargo segunda instancia al amabilisi-
de PreícCto de Misiones, que mo Prelado, que por lo que 
procuró egercitar con santo lus^ llevo dicho , no pudieron con-
tre, plantando por sí mismo al- seguir en la primera. Venerando 
gunas Reducciones nuevas en los juicios del Altísimo , y ha-
aquella basta Gentilidad. Era en ciendo sacrificio de su corazon 
todo hombre de cabales pren- exhalado á todas horas por el 
das, y por lo mismo, siempre bien de aquellos Indios, dejó á 
que la Obediencia lo exaltó á Dios por Dios á la voz de la 
dignidades, y oficios, procuró Obediencia i y nombrando Pre-
ser el primero en el desempeño, sidente que ocupase su lugar en 
y trabajo: sabiendo que en bue- aquellos nuevos Poblados , se 
na Lógica, no es el empléo el puso en camino para su Cole-
que dá estimación á los Suge- gio : y sin perder dia en que no 
tos , sino que los Sugetos pro- egercitase su ministerio, llegó 
movidos son los que deben dar por el Junio del año de veinte y 
a los empleos honor, y lustre, dos. 

cumpliendo exactamente con su Fue grande el gusto de 
obligación. Extirpadas varias los Religiosos, y Ciudadanos, 
idolatrías, corregidos muchos viendo efectuados sus deseos, 
abusos supersticiosos, reforma- por los continuos apreciables 
dos diferentes ritos gentilicos, emolumentos , que con ranta 
bautizadas inumerables almas, razón se prometieron desde lue-

go 
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ffCSCnCÍa, d c t a n s i n" c i o n » y ¿ pedimento del Com-
slmo n f ? , a q U d e 8 ? m p , a r Í " , desahogaba el Siervo 
dad Nob ' 7 r q U e U C l U " d C D l 0 S 31 fin d e c<d a su es-
R ^ n l T ^ n V l 6 V a r Í°S P í rÍ tU e n 1 8 » ° « soliloquios 
Redosos a las Conversiones tan afanosos , y algunas expre-
de los Te,as , y á fines de No- siones tan tiernas, que rodo el 
viembrc del mismo año hizo camino de diez leguas, que an-
a ^ p C ° n S U S , S u b d Í t O S C n d i e r o n en cinco h o r ^ le pa-
aquella Parroquial, y Conven- recio ai dichoso oyente poco 

Z ^ T T ^ " ' 7 ^ m a S *UC u n paseo, m rabies frutos. A principios Llegaron al Beaterío de San Juan 
del ano de veinte y tres vino con del Rio como á las ocho de la 
licencia del Superior Prelado pa- mañana, y al punto se sentó el 

í L ? 7 m o ° ' . y P f i m c r C o - V ' R c n el Confesonario , con-
icgio de la Santísima Cruzs y fesó á todas las Hermanas, cele. 
de aqm paso á Megico con el bró el Santo Sacrificio dc la Mi-
Reverendo Padre Fray Isidro sa, les dió la Comunión, v per-
Feliz de Espinosa, que era á severo confesando en el Tem-
ía sazón Guardian de este Scmi- pío á otras varias Personas has-
nano, para representar al Señor ta la hora de comer, y prosc-
,Virrey algunos puntos pertene- guir su derrota, 
cicntes á la estabilidad , y au- En todas las posadas, hasta 
mentó dc la referida Conquista, llegar á la Corte, se logró una 
Hago memoria de haverlc oído Misión continua: y de las Per-
referir este viage al mencionado sonas que confesó en este trán-
Padre Fray Isidro, diciendo, que sito, murieron dos á breves dias 
salieron de este Colegio poco muy contritas, y conformes, 
antes de las tres de la mañana, sin haver podido recibir otro Sa-
despues de haver asistido á May- cramento en su ultima enfermo 
tincs en el Coro, y á la hora de dad. Las demostraciones de 
la Oración Mental, dando prin- veneración con que lo recibió 
cipio á las Esraciones de la Via- el Excelentísimo, luego que lle-
Sacra, desde luego que salieron gado á Megico fue á conferir las 
por la Porteiía. En esta aten- expresadas materias, franquea-

ron 

Margil de Jes¡ 
ron pronta oportunidad para 
las representaciones que se juz-
garon necesarias. Pero como 
cn los Palacios del mundo, 
hasta los negocios de los Santos 
mas venerados están sujetos á 
sus perezosas pausas, tuvo tiem-
po el zeloso Misionero para ha-
cer juntamente su negociación 
en el ministerio Apostolico. 
Con la ocurrencia del tiempo 
santo de Quaresma , reconcilió 
con Dios á muchos pecadores 
dormidos, ablandó corazones 
duros, infundió aliento á los pe-
rezosos , consoló á varios tris-
tes , y afligidos, y desterró la 
congoja , y tribulación de sus 
ánimos. En todas partes, y á to-
das horas era solicitado de to-
dos ; pero donde fue su asisten-
cia mas continua , fue cn los 
Conventos de Religiosas, ha-
ciéndolas distintas Platicas, con-
fesándolas , y procurando disri-
lar consuelos aquellos labios de 
panal, á imitación de los de 
Christo, les comunicó nuevo 
espíritu para la virtud , y fideli-
dad debida al Divino Esposo. El 
Monasterio que mas cumplida-
mente logró este espiritual be-
neficio , fue el dc la Seráfica Ma-
dre Santa Clara, en el quales-

Xap.XXL 161 
tuvo algunos dias dc asiento, 
con conocidas medras de las 
Religiosas, que por ser las pri-
meras en ganar el Confesona-
rio , se quedaron muchas sin ir 
á sus camas á tomar el sueño. 

Predicó por mandato del 
Prelado General dos Sermones 
en el Convento Grande de nues-
tro Seráfico Padre San Francis-
co: y esparcida la noticia del 
Predicador, fue tan numeroso 
el concurso , que apretaba la 
Iglesia, Claustros , Compás, y 
se atropellaba en la calle que 
viene desde Palacio. Los Merca-
deres cerraron sus tiendas, los 
Oficiales sus oficinas, los No-
bles suspendieron sus paseos, y 
excediendo sus aplausos á los 
de los Ortensios, Tulios, y Dc-
móstenes, fiie en uno de ellos 
á oírle el Señor Virrey, y á su 
egemplo, los primeros de la 
Real Audiencia , y los mas 
distinguidos de aquella celebra-
da República. Nunca se vió la 
verdad en sus labios mas luci-
da , ni su facundia mas triun-
fante : y según escribe el refe-
rido Padre Espinosa , que fue 
el que lo acompañó cn am-
bas ocasiones at Pulpito, nunca 
predicó con .semejante claridad, 

X ni 
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m con igual desembarazo Por H, ¿ 
manera ,qne solo p S o¿- d ' , T T ' 5 6 d ¡ l a t d h a s f l 

se verdad« tan aparadas de bo-
cade un San Vicente Ferrer o ° d ° c l Api tono , 
^ un San Anro^o d c Pa a ' 6 T " * » * * * 
de otro de aquellos Santos ' i fi P ° r l a t a r d c s e 

quienes d o r b l n modo p a ^ u f 4 " n a d e l a s « " e s 
lar clSeñorpara d r de^SpTe" I C T * * '°S P*" 
los ojos con la luz del desama- í J L " ' h a C l r a d o t > ™ -
ño á los pequeños y ¿ S E d C 8 a h °S° c o n 1 u e '«uchos 

ü o s . g n o a s . y d o E t ' T ^ l t ™ ? ^ 
plebeyos , y nobles. El V ernes Meirico f

 P ° C ° S ' °S q U C " 
Santo predicó de las tres caídas^ fcST™0 " " 
y fue menester colocar el Pulpi- ? d c c s t e ' í g n i -
to en el espadoso teatro dcu^a " ° ' y C O n i a s 

á § ¡ § § i t = f l 
con que cnipreendia esras g , 0 ! m ^ ' s e'e o V k ^ m f a c ! 
«osas fatigas, tanto el amor de lorar con la mas l . b e a d -

' y d c l ¡ J t o S " M . q»e ardía vidad el negoco de las convel-
en su corazón, y tanta la op,- s i o„es de los I d f i d e s á S 
n.on de su Santidad i En uno de y p e c a d a s la^d l ' e n c ^ de 

K ¡ ) ZTFtt ? U SU CJrg° • CO" * ^ - " Ve-
Plaza de la Sanca Cathedral, y, ranzas de que no padecerían 6-
haviendo comenzado i ias sels leocu, strestiruyd i su SemL 

na-
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nario de Guadalupe. En cl trán- ban de asiento en este Claustro, 
sito le suplicaron los Religio- Esta fue la ultima vea que lo-
sos de este Colegio , á instan- gró Qjeretaro escuchar a i pú-
cia de algunos bienhechores, y büco á quien siempre solicitó 
afectos , que predicase siquiera tanto la unión de sus vecinos, 
tres Sermones en distintas Igle- la paz de sus familias, y el ma-
sías para el consuelo de todos, yor bien dc todos sus. morado-
Hizolo asi á la menor insinúa- res. Y por lo mismo, permane-
cion, y en los numerosos coi)- cen tan frescas las memorias dc 
cursos, que se apretaban en los tan grande Héroe en estos No-
Templos , se logró á toda satis- biüsiraos Ciudadanos , pasan-
faccion el ver despues del Cor- do de los Padres á los Hijos, y 
pus reproducida la Quaresma de los Abuelos á los Nietos, 
en tanta copia de penitentes, tan sin peligro de entiviarse , ó 
que no bastaban para oír las de que queden ofuscadas, que 
confesiones de todos los mu- cada dia crecen sus aplausos , y 
chos Confesores que se halla- se aumentan sus alabanzas. 

C A P I T U L O X X I I . 

H A VIENDO (DADO VUELTA TA1{A SU 
Celegio , enferma de peligro , y le presta el Señor salud• 

Concluye el Oficio de Guardian : sale a Misionar entre 
Fieles , y se refieren algunos prodigiosos 

sucesos. 
KJW '•'«•" -• - [ \ " ' i 't'* {«••iClItli bl .llil-l J 
I , . . , f< ,, «ii -, ft r f i WVI Ifi^fi 

DEspidióse el P. Fr. Anto- mon en cl Pueblo de Apaseoí 

nio de " sus amados que disra dc esta Ciudad como 
Qucrctanos , y en cl siete leguas, y no pudiendo de-

transito desde este Colegio pa- tenerse 4; recoger el fruto en el 
ra cl de nuestra Señora deGua- Confesonario, encargó esta di-
dalupc , predicó un solo Ser- ligcncia al R. P. Cura , como 

X z dan-
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se verdad« ran apunadas de bo- « l l ^ T 
ea de un San Vicente Ferrer o ° d ° c l A»ditorio, 
de un San A n t o j o de Pa a ' 6 T""* « * * * 
de otro de aquellos Santos ' i fi P o r l a se 
quienes d o t b l n modo part.^u f 4 U n a d e l a s « " e s 
lar clSeñorpara d t d e ^ p e^ Z Í T " ' '°S P " 
los ojos con la luz del desama- í J L " ' h a C l r a d o t > ™ -
ño á los pequeños y „ a n d « a h ° S ° C °° 1 u e m u c h ° s 

a l o . g n o a s . d o L t t ' ^ S r o n t ^ T " ^ 
plebeyos , y nobles. £1 Viernes m Z ^ f

 P ° C ° S l o S 9UC e n 

Santo predicó de las tres caí a Í T ™ " " " S 

V fue menester colocar el Pulpi s,„ ° m d C , n s ,S n i" 
to en el espacioso teatro d e Z a ° ' y C O n i a s 

á § ¡ § § i t = f l 
con que enipieendia estas glo! m ^ ' s e'e o V k ^ f a c ! 
«osas fatiga,, tanto el amot de lorar con la mas l . b e act -

' y d c l P t o S " n o , que atdía vidad el negocio de las convCt-
cn su corazón, y tanta la opi- siones de los Infieles d e T Z 
nion de su Santidad i En uno de y p e c a d a s ! s d Z ™ £ 'de 

l a S a T P U t ? U > « » * seguras «pe-Haaa de la Sanca Cathedral, y, ranzas de que no padecerían 6-
haviendo comenzado i las seis leocu, strestrruyd i su Sal 

na-

Margil de Jesús. Cap. X X I . i 6 3 
nario de Guadalupe. En cl trán- ban de asiento en este Claustro, 
sito le suplicaron los Religio- Esta fue la ultima vea que lo-
sos de este Colegio , á instan- gró Qjerctaro escuchar a i pú-
cia de algunos bienhechores, y blico á quien siempre solicitó 
afectos , que predicase siquiera tanto la unión de sus vecinos, 
tres Sermones en distintas Igle- la paz de sus familias, y el ma-
sías para el consuelo de todos, yor bien de todos sus. morado-
Hizolo asi á la menor insinúa- res. Y por lo mismo, permane-
cion, y en los numerosos coi)- cen tan frescas las memorias de 
cursos, que se apretaban en los tan grande Héroe en estos No-
Templos , se logró á toda satis- hitísimos Ciudadanos , pasan-
faccion el ver despues del Cor- do de los Padres á los Hijos, y 
pus reproducida la Quaresma de los Abuelos á los Nietos, 
en tanta copia de penitentes, tan sin peligro de entiviarse , ó 
que no bastaban para oír las de que queden ofuscadas, que 
confesiones de todos los mu- cada dia crecen sus aplausos , y 
chos Confesores que se halla- se aumentan sus alabanzas. 

C A P I T U L O X X I I . 

H A VIENDO (DADO VUELTA TARA SU 
Celegio , enferma de peligro , y le presta el Señor salud• 

Concluye el Oficio de Guardian : sale a Misionar entre 
Fieles , y se refieren algunos prodigiosos 

sucesos. 
KJW '•'«•" -• - [ \ " ' i 't'* f »..«Clin bl .llil-l J 
I , . . , f< «ii -, ft r f i WVI Ifi^fi 

DEspidióse el P. Fr. Anto- mon en cl Pueblo de Apaseoí 

nio de " sus amados que disra de esta Ciudad como 
Qucrctanos , y en cl siete leguas > y no pudiendo de-

transito desde este Colegio pa- tenerse 4: recoger el fruto en el 
ra cl de nuestra Señora dcGua- Confesonario, encargó esta di-
dalupc , predicó un solo Ser- ligcnciaal R. P. Cura , como 

X z dan-
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dándole i entender con 1 1 ' F r \ A m m ° 
siones humildes , ¿ X con familiaridad 
^stante que hacer en aqullo l o T " " ' a< que 
dus. Aplicóse el Religiosocon ^ f 0 " " 1 » 1 5 ™ abra-. 
eficacia al consuelo de | o s P e ? p a " H 7 ° , n " 0 d o d c c8™'" 
nitentes, y el efeíto mamfesró K 1 . 1 ' p c I S U a d , c r o n á que 
que el V. P. havia reñido luz . W g U ' a d ° d c s u P « ' o r 

de Dios para conocerlo y ha t i l ' M <>UC 

«ríe este p.adoso encargó por' £ m p U , S O S i n t c t , o r « del vían-
l e , según aseguró d e f p u f s ' 
m , S I n o , huvo de ocu- T J Z ' y a S P' r * a * 
par muchos d,as en hacer Con- P n ' 0 " " , 
lesiones generales , y partícula- , | r- , 8 P ° r e l m c s d e J u n i o 

« s co„ tan buena d f p ^ n ^ o e Z y a p Q _ 
délos confesados, y con tales m m " ° l , e f i d o de 
muestras de dolor , y de propo- s 7 l e ' ¡ - T - 3 a p ° S , C m a ' 
sito, que lo dejaron sobre ma- L u L S ,° J " ' ' h iSa d o" 
ñera admirado. Estos mará - Z , 1 ^ M c d , c ° ' y Ci-
l i o s sucesos los obrabTtan " " " ' f l a m a d o ' 
frecuentemente la D¡v,na erada I Z f " , ' ' k c h ° ' ? « » tan 
por medio del V p S a « " d o s dolores, calificaron la 
que para referirlo; r o d ^ e a ^ ^ * m a a " 
Juenester una prolongad hi s f q " e "»Santos-
tona , pero pueSe Z h d o s U f , M coi, 
Piedad , con saber que s» ! c o n ' ™ " ™ * * * 
lo de caminar siempre fue una v s í J T U ° d C 

caminos se fe hadan enconta t j " confesiones, y 

&Tz•>'-=£5 SÍ?B5£5-C 
' mo-

'Mírjri/ de Jesús. Cap. X X I I . i 6 $ 
moradores de la Ciudad , y sus en el Señor , que su Magestad 
Continentes, lo lloraban ya co- te asistirá-, pero ten por cierto, 
mo desauciado de todo huma- que yo no podrí darte el con-
no remedio. Con hallarse esta suelo que me pides, porque me es-
te Queretaro como en setenta pera otra mayor necesidad. Ha-
leguas dc distancia, resonó sin Alabase á la sazón en el mismo 
dilación acá el eco de tan fatal lugar un hombre sano, y ro-
noticia,con no menor senti- busto, aunque con el alma muy 
miento de esta Comunidad, y enferma, por sus viciosas cos-
NobilisimosCiudadanps. Ento- tumbres. Salió éste á un viage, 
das partes eran frecuentes las como veinte leguas de aquel 
deprecaciones al Cielo , por la puesto, y apenas llegó á la Po-
salud de Varón tan útil, tan blacion , i e asaltó una enfer-
espectable, y tan esrimado de medad tan aguda, que corría 
todos. Y siendo oídos tantos á la muerte por la posta. Tuvo 
clamores juntos en la presencia luz el ilustrado Padre de esta 
del Altísimo, quando todos es- necesidad, y sin ser llamado de 
peraban su muerte por instan- alguno, partió para donde es-
tes , respiró con inopinada me- taba el doliente. Trató al pun-
joría, con general alborozo del to de confesarlo, y dando oí-
Claustro, y Plebe, y con tan hu- dos el afligido enfermo á sus 
milde reconocimiento del agra- christianos consejos , hizo sn 
decido enfermo , que de nue- confesion con el bendito Padre, 
vo se egercitó en ser Esclavo de con muchas lagrimas, y detes-
JESUS en todos sus progimos, tó sus vicios con multiplicados 
sin cesar dia , y noche de sus suspiros. Aceptó el Señor sus 
santas acostumbradas tareas. proposites, y en premio de su 

Asistiendo por este tiempo resolución penitente , le alargó 
á una Señora confesada suya, la vida algún tiempo , en el 
que se hallaba de peligro, le qual dió tales muestras de edi-
suplicó la.enferma con repetí- ficacion , que tío dejaron la 
dos ruegos, que no le faltase menor duda de haver sido su 
en la hora de su muerte. Hija conversión verdadera, teniendo 
(la respondió Fr. Antonio ) ten tanto de prodigiosa , como 

• se 
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una Joca pasión 'de L o : v t ^ Z S Í C 'D p r C f u e 

y como estos, aunque Ies falta t t a C j " c n P r ° Í U l a r U 

" n a P ™ hielos, tienen cion'de sus ' D 1 ' ' y 

muchas de sobta pata Infierno, tos S t
 S ' T O S ' D<-' 

hicieron tanta impresión en su nu, J "C 'am:,cs con 
imaginación altanera, que no ñor £ ' T ^ C' D i v , n ° 
quedaba lionra que no quT P F I , ? "™ C S m " ° d c l V" 
« s e , ni malicia que no creve- Doc„' ' S u c l c n 

se. Propúsole el V. P . c o n £ a p r c c ' ° Lectores, pe-
a n a s razones suaves los pe - s e m L T V " d j d > *S<"> 
Licios que ocasionaba con' su « ^ t Z ^ ^ ' 
voluntaria demencia, pero re- T * ™ i 
conociendo en ella alguna dul las c , W " v ¡ s u 1 

reza de ánimo , mudó de estilo: m u e r t o ? ' X * l o s 

y encendido en fUego su sem- Fr L 
^ n t e , la dijo con t e m e Z cas S ^ Z g * ™ A P° 5 t 0 ' ¡ -
tono: Señora , ,/ Infierno f„„„ n,> " P ' sln " » o w m - • 
^ «Mr*. „ h u T Z Z C d o s m n U Í a P " " C , 0 n A , O Í 

tr*Sar,elíl. L o m i s m o £ pro- ^ ¿ T I T P U ' P Í " 
«unciar Fr Antonio estas p'ala. l a „ d a L ^ ~ ¿ T * * 
tras que dar señas la muger de de su G u a r d a d , ' C m p ° 
quedar su terquedad desvanecí- aumentos m a c h o s 

T su obstinación avasalla- pótales d e a q « ' 
da. Respiró al instante en dolo, nario. No Z o 
rosos arrepentimientos: restitu- presión del moMoT^L"' 
yo los créditos que havia q u - nástica o u T o b ' r * 

S E ' s r ^ K 
¡ i " - r - - " S x 

SC ios santos efeoos, asuntos totalmente parecidos, 

Mar gil de Jesús. 
y casi idénticos, pudiéndose ha-
cer de éste cabal juicio, con lo 
que queda dicho de sus antece-
dentes gobiernos: especialmen-
te , quando fue Guardian, de 
este Colegio de la Santísima 
Cruz, que fue la primera de es-
te calibre, que cargó sobre sus 
hombros la Obediencia. Tengo 
información cierta de que aun 
se conserva al presente en el re-
ferido Colegio de Zacatecas, 
para perpetua memoria de tan 
santo , y tan prudente Prelado, 
una Cruz pesada de madera, 
con que hacia diariamente la 
Via-Sacra, poniéndose una co-
rona de espinas en la cabeza, y 
pendiente del cuello una soga. 
Algunos Religiosos antiguos de 
este Colegio tienen por verosí-
mil , que otra Cruz bastante-
mente bromosa , y vieja, que 
se guarda en la Tribuna, le sir-
vió aquí al Siervo de Dios, pa-
ra esre útilísimo egercicio, en 
cuya práctica fue puntualísimo 
toda su vida. Pero haviendo 
procedido la piedad tan ambi-
ciosa , que hasta cl banquito en 
que se sentaba, quando hacia 
los egercicios con el V. Fr. An-
tonio de los Angeles, y se con-
servó muchos años en cl Tras-
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Coro, se nos ha desaparecido, 
me veo precisado á referir la 
noticia por congctura, mientras 
no se descubra otro motivo, 
para afianzarla con mas cer-
teza. 

Celebróse nuevo Capitulo 
el dia veinte y dos de Febrero 
de setecientos y veinte y cinco, 
y hallándose el recien ele&o 
Guardian en las Misiones de 
Tejas , solicitó aquella Comu-
nidad Venerable, que su ama-
do Padre Fray Antonio quedase 
de Presidente: en cuya conse-
cuencia lograron seis meses mas 
la deseada dicha de tener tan 
egemplar Pastor , y amoroso 
Padre. Hallabase el bendito Va-
ron con letras patentes de nues-
tro Reverendísimo Padre Co-
misario General de Indias , para 
que pudiese agregar Compañe-
ros de estas Provincias Seráfi-
cas , y ocuparse sin limitación 
de tiempo Misionando , hasta 
internarse en las partes mas re-
motas de estos bastos Domi-
nios. Havia conservado con 
gran prudencia esta legacía en 
su pccho, hasta romper las ata-
duras del Oficio, y asi que en-
tregó las llaves del gobierno al 
nuevo Guardian , presentó la 

or-



orden dc Madrid al Superior 
General de estas Partes, y ma-
nifesté en debida forma sus de-
signios. Para esta empresa se re-
tiró con otro Sacerdote del 
mismo Colegio de Guadalupe á 
una Hacienda, que dista de e'l 
como cinco leguas, y excep-
tuando los dias festivos, en que 
predicaba , y oía de confesion 
á muchos, ocupó lo restante 
de un mes, que se mantuvo alli, 
en un total retiro, entregado á 
la oracion, y á varios peniten-
tes egercicios. Causó novedad 
el verle en tanta abstracción de 
su ministerio, para haver dc 
principiar su Apostólica derro-
ta; pero se viene á los ojos, que 
lo llevaría el Señor á aquel País 
solitario para instruirlo, y ha-
blarle al corazon lo que se ocul-
tó á nuestra noticia. 

Restituyóse el día seis de 
Oftubfe á su Colegio, en don-
de por ciertas ruidosas discor-
dias , que se havian levantado 
en Guadalajara, recibió unas 
carras dc Personas de autoridad, 
que le suplicaban pasase á com-
poner tan escandalosas disen-
siones. Consultó el referido 
asunto con el Reverendísimo 
Padre Rector dc la Sagrada 
-Jo . 
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Compañía, y con el Reverendo 
Padre Guardian del Seminario, 
y haviendo sido ambos de sen-
tir , ser convenientisimo su 
tránsito á dicha Ciudad, se re-
solvió á hacer por ella su viage 
para Valladohd á costa de mu-
cho rodeo.En esta mira, dejan-
do continuas prendas de su zelo 
en todo el camino , llegó á 
Guadalajara el día tres de No-
viembre , quedando tan benefi-
ciada con Ja presencia de este 
Angel de paz, que á mas dc re-
ducir á una perfecta concordia 
á todos los espiritus desunidos, 
hizo reflorecer los Jardines de 
virtudes en los Monasterios de 
Religiosas , haciéndoles varias 
Platicas, y asistiendo puntual 
en sus Confesonarios. Y con la 
ayuda de su Compañero , y de 
otros dos Sacerdotes Misione«? 
ros, que pasaban á hacer Mi-
sión á Zayula , se empeñó con 
su infatigable esmero en predi-
car , y confesar en varias Parrón 
quias, Cárceles , y Hospitales, 
con grandes logros de toda 
aquella República , que perpe-
tuamente se confesará agradeci-
da á este Interlocutor piadoso, 
por quien le vinieron tantas, y 
tan repetidas beneficencias. 

Dc 

De allí salió el día veinte de 
Diciembre para los Lugares del 
Mar Chapalico, dicho asi, por 
ser una famosa Laguna, que 
hasta en la bravura dc las olas 
imita al Mediterráneo, y Occca. 
no.Llegó al Pueblo de Asearán, 
y con sus fervorosas exhorta-
ciones , los Saraos, y Toros, 
que tenían prevenidos para la 
Pasqua, se convirtieron en ver-
daderas confesiones, y públicas 
penitencias, con que celebraron 
sus moradores el Nacimiento de 
Christo. Fue tal la conmocion, 
y el regocijo de todos aquellos 
pequeños Pueblos, asi que se es-
parció la noticia del Pasto espi-
ritual con que iba á alimentar-
los este insigne Apostol, que en 
unas partes lo recibían con ins-
trumentos músicos, en otras 
con arcos , en otras barrían el 
camino por donde havia de 
pasar , y adornaban los lados 
con ramos verdes , y en to-
das salía la gente en procesion 
á recibirle , con singulares de-
mostraciones de veneración, y 
júbilo. Accrcabase ya el tiem-
po en que havia de hallarse en 
Valladolid , para la Misión que 
renia prometida , convocados 
por cartas Jos Compañeros; y 
W 
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sirviéndole dc muro para su 
tránsito el concurso de Perso-
nas que lo solicitaban, y se-
guían , atraídas del olor de sus 
virtudes, y fama de su santidad, 
se vió precisado á salir á caba-
llo , y fugitivo en el silencio dc 
la media noche, por no hallar 
otro medio para ausentarse dc 
los que intentaban detenerlo. 
¡ Oh juicios del Altísimo! A to-
das hotas buscaba almas Fr. An-
tonio, y ahora huye de las almas 
que lo buscan. Sin duda porque 
lo movía oculta mano para ace-
lerar su viage, por estar ya 
muy cercano el tiempo , que el 
Cielo tenia previsto para coro-
nar de triunfos sus fatigas, para 
magnificar con mayores acla-
maciones sus afanes, y honrar 
su humildad con admiración de 
los siglos. 

Noticioso el Cura del Pue-
blo de la Piedad de la piadosa 
fuga que el V. P. hada por su 
jurisdicción , salió á recibirlo 
con otros Eclesiásticos, y al-
gunos Seculares, haciéndole ta-
les alegatos del fruto que se se-
guiría de su Misión , y tales re-
presentaciones , en que se ofre-
cían á allanar los inconvenien-
tes que pudiera ocasionar su 
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demora , enviando los respec-
tivos Correos , que para ello se 
necesitasen , que huvo de con-
descender á sus súplicas. Empleó 
como veinte y cinco dias en di-
cho lugar , y en la Hacienda de 
Santa Ana , que se halla en dis-
tancia como dc un quarto de 
legua á la otra vanda del Rio, 
y pertenece a la jurisdicción de 
Per.jamo , siendo tan numero-
sos los concursos, como si fue-
ran de populosas Ciudades. Las 
confesiones duraban hasta mas 
de la media noche , para lo 
qual, hacía tiempo que tenia 
licencia expresa del Santo Ofi-
cio , y en esta atención, lo prac-
ticaba asi frecuentemente en to-
das paites. Bien que procuraba 
que las mugeres se fuesen al 
anochecer á sus casas , y por lo 
común, en siendo de noche, so-
lo confesaba á los hombres. A 
algunos de los Penitentes Ies 
adivinó los pecados , desterrán-
doles con superior luz el pudor 
que les servia de embarazo pa-
ra confesarse con la claridad que 
pide la confcsion , para que no 
sea sácrilega. Quando el año de 
cincuenta y quatro fui á hacer 
Misión á aquel País con otros 
dos Misioneros dc este Colegio, 

oí referir á varios Sugetos an-
cianos , y juiciosos, tales cosas 
del fervoroso espíritu, infatiga-
ble zelo, y esmero santo de es-
te gran Siervo de Dios , que al 
paso que por entonces me die-
ron luz para congeturar el sin-
gular fruto que sus Misiones 
causarían en todas partes, aho-
ra me hacen caer en la cuenta 
de que mi pluma no es capáz de 
formar siquiera un laconismo 
para historiarlas. Baste saber, 
que haciendo las oportunas pre-
guntas á los Penitentes, espe-
cialmente á los mas rudos, pa-
ra explorar si tcnian necesidad 
de hacer confesion general, la 
respuesta de varios fue : u hice 
con el santo Padre Mar gil, y no 
he vuelto desde entonces d pecar, 
por la misericordia de Dios. 

Desde la Hacienda dc San-
ta Ana intentó hacer otra pia-
dosa fuga, saliendo á las nue-
ve dc la noche para los Pue-
blos de San Francisco Angnma-
cutiro, y Puruandiro, á solici-
tud de su Párroco el Bachiller 
Don Thomás Flores ; pero tuvo 
tan poco efefto su cautelosa in-
dustria , que al primero de los 
referidos, llegó con una proce-
sión de hombres, que iban en 

su 
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su seguimiento, havtendo con- del referido Quaderno, en que 

su Apostolico Autor el P. Fr. 
Josef de Sevilla, encarga mu-
cho á los Predicadores, de au-
toridad del Grande General Oli-
va, de la inclyta Compañía, que 
reprehendan con claridad los 
vicios, lamentándose dc los da-
ños que por este defecto se si-
guen en los oyentes. Con este 
inopinado pasage, no solo que-
dó satisfecho el Caballero , que 
era el dueño de la casa , de su 
escrupuloso reparo , sino que 
todos tres quedaron en mas 
bien fundado concepto de que 
el V. Misionero obraba , y ha-
blaba con alto instinto , y supe-
rior luz. 

Dc este mismo sentir fue uri 
Sacerdote, que en el expresado 
Lugar hizo una confesion ge-
neral con este Ministro de Dios. 
Sobreviniéronle despues ciertos 

fesado á muchos en el camino. 
Tengo hechas repetidas Misio-
nes en aquella jurisdicción des-
de el año de cincuenta hasta 
el presente, y con este motivo, 
á mas de las noticias que adquirí 
idénticas con las precedentes, 
oí contar al expresado Cura, y 
á un Eclesiástico anciano, que 
saliendo con un Compadre su. 
yo de la Iglesia para su casa, 
concluido el anuncio dc Mi-
sión , que hizo el V. P. Fr. An-
tonio , el dicho Compadre fue 
de sentir, que el Sermón havia 
sido con demasiada claridad. 
Haviase quedado el Siervo de 
Dios Confesando en el Templo, 
y luego que llegó á la casa, 
siendo instado en diversas oca-
siones que fuese para cenar, por 
ser ya como las once de la no-
che, le puso al Cura en las 
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manos el Quaderno intitulado: escrúpulos, que aunque en la 
Gritos del Capuchino Enfermo-, y realidad eran despreciables , el 
pretestando que tenia que hacer amontonaron en tanto modo 
en el Aposento, en donde es- el juicio , que lo llenaron de 
taba retirado el Compañero, le temerosas aprehensiones.En esta 
dijo con agradable estilo, y re- atención, se fue para la Sacris-
verente sumisión: Entretanto, tia , esperando si se le propor-
lealeVmi. a mi señor Hermano, donaba oportunidad para dar 
y su Compadre este parrafo. Era noticia de lo que le pasaba á su 
á la sazón el numero sesenta santo Confesor. A este tiempo 
• -ÍOO Y z fue 



fue entrando el P. Fr. Antonio 
entre severo, y risueño, dicien-
dole con agraciado tono: Vaya-
se vistiendo mi Señor, y diga 
Misa , y no quite el tiempo a 
los pobres que quieren confesar-
se. Quando la casa ya está bar-
rida , el querer porfiar con la es-
coba , solo sirve de levantar pol-
varedas. Quedó con estas razo-
nes , y en tan buenas circunstan-
cias muy consolado el escrupu-
loso Penitente , y juntamente 
muy persuadido á que su per-
turbación era tentación del De-
monio , que desvanecida por 
medio del Apostolico Ministro, 
no le volvió á causar en lo de 
adelante considerable aflicción. 
Por lo tarde que el V. P. se re-
tiraba al Aposento , y por lo 
mucho que madrugaba , y por 
permanecer con luz el poco 
tiempo que al parecer se entre-
gaba al sueño , tuvo la curiosi-
dad uno de los domésticos de 
la referida casa, de observar con 
disimulo lo que hacía > y en 
algunas ocasiones que pudo ha-
cer esta observancia por las ra-
jaduras de la puerta, siempre lo 
vió arrodillado en el quarto 
sobre el duro suelo. 

Concluida la Misión de An-
'-••t L i 

gamacutiro, que duró como 
veinte y dos dias, pasó para Pu-
ruandiro , Cabecera entonces 
de aquel Curato, para emplear 
en él lo restante de la Quares-
ma. Cantó la Pasión , é hizo 
los mas de los Oficios de la Se-
mana Santa, predicó varios Ser-
mones, y confesó al numeroso 
concurso de aquella Feligresía. 
En este Pueblo se hospedó á 
costa de muchas súplicas , en 
un humilde quarro de los bajos 
de la Casa Cural , por estar 
mas inmediato á la Iglesia, y 
poder egercitar la caridad con 
los Penitentes á todas horas. 
Confesaba hasta las diez, y on-
ce de la noche, y á las quatro 
de la mañana ya estaba otra vez 
confesando: siendo de advertir, 
que en las pocas horas que me-
diaban , iba á bañarse á unos 
ojos de agua caliente , que se 
hallan en distancia como de un 
quarto de legua, á causa de re-
conocerse con alguna inflama-
ción de la sangre. En uno de 
estos dias porfió el Cura en que 
tomase una purga, la que solo 
sirvió, al parecer, para que se 
congeturase , que le obedecía la 
naturaleza, pues desde el punto 
que la bebió, se fue para el 

Con-
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Confesonario, permaneciendo No me detengo en las vanas 
en él inmoble , confesando co- alusiones , que pueden tener 
mo seis horas, hasta que huvo estas palabras i pero para esti-
dc entrar el piadoso Párroco, marlas por piadoso vaticinio, 
y hacerlo levantar para que to- créo que basta saber la feliz 
mase alimento, y algún desean- muerte, que tuvo este dichoso 
so. Es voz constante en todo Sacerdote el año de cincuenta y 
aquel Continente, que al abra- tres , encomendando su alma 
zar al referido Cura , al tiempo por sí mismo á la Santi-
de su despedida , le dijo con sima Virgen MARIA, 
amigable modo : Tbomás, Ibo- hasta dar el ultimo 
más, tú te salvarás asi no mas. suspiro. 

C A P I T U L O XXIII . 

HACE EL V. T. MISION EN LA CIUDAD 
de Valladolid, y de alli viene Misionando para esta de 
Qjieretaro. Mandale el Trelado General pasar a Megicoy 

y le sobreviene en el camino la ultima enfermedad, 
con otras varias noticias, y reparables cir-

cunstancias. 

DEsde el Pueblo de Pu- se detuviese á dar pasto espíri-á 
ruandiro, enderezó el tual á sus Feligreses. Correspon-
Venerable Misionero dió el bendito Padre á su obse-

su viage para la Capital del quio con una Misión de quatro 
Obispado , y teniendo noticia dias, y no permitiéndole ma-
de su tránsito el Cura de Gua- yor demora la estrechez del 
niquéo, salió al camino á reci- tiempo, partió para la populosa 
birle, revestido con Capa, con Valladolid, sin cesar de su Apos-
Cruz, y con Ciriales, suplican- tolico egercicio en el camino, 
dolé con profundo rendimiento Entró en dicha Ciudad el dia 

prh 



fue entrando el P. Fr. Antonio 
entre severo, y risueño, dicien-
dole con agraciado tono: Vaya-
se vistiendo mi Señor, y diga 
Misa , y no quite el tiempo d 
los pobres que quieren confesar-
se. Quando la casa ya está bar-
rida , el querer porfiar con la es-
coba, solo sir ve de levantar pol-
varedas. Quedó con estas razo-
nes , y en tan buenas circunstan-
cias muy consolado el escrupu-
loso Penitente , y juntamente 
muy persuadido á que su per-
turbación era tentación del De-
monio , que desvanecida por 
medio del Apostolico Ministro, 
no le volvió á causar en lo de 
adelante considerable aflicción. 
Por lo tarde que el V. P. se re-
tiraba al Aposento , y por lo 
mucho que madrugaba , y por 
permanecer con luz el poco 
tiempo que al parecer se entre-
gaba al sueño , tuvo la curiosi-
dad uno de los domésticos de 
la referida casa, de observar con 
disimulo lo que hacía > y en 
algunas ocasiones que pudo ha-
cer esta observancia por las ra-
jaduras de la puerta, siempre lo 
vió arrodillado en el quarto 
sobre el duro suelo. 

Concluida la Misión de An-
-••í L i 

gamacutiro, que duró como 
veinte y dos dias, pasó para Pu-
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que la bebió, se fue para el 
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primero de Mayo, ya de noche, 
con otros tres Compañeros, y 
dispuestas todas las cosas, que 
preceden á una Misión en tales 
Ciudades, con singular pruden-
cia , la publicó el dia cinco en 
aquella Santa Cathedral, sien-
do desde el primer dia corto el 
ámbito de sus espaciosos Tem-
plos , para tan crecidos concur-
sos. Ya era notorio, y muy 
aclamado el zelo de este gran 
Ministro del Evangelio en aque-
llos Nobilísimos Ciudadanos, 
venerado desde el mayor al me-
nor por un Apostol > pero en 
esta ocasion dieron mas abun-
dantes pruebas de que oían sus 
Apostolicos documentos , y 
santas exhortaciones, como de 
hombre venido del Cielo, para 
poner en su camino á los que an-
daban perdidos por el del mun-
do.Rompieronse antiguos lazos 
de amistades torpes, abandoná-
ronse las caudas, y profanos 
trages , tocaron á entredicho 
los juegos públicos, cesó la di-
version de los Gallos, con ma-
tarlos sus propios dueños, resti-
tuyéronse honras perdidas, y 
mal habidos caudales, sin tra-
tarse de otro asunto en lo pú-
blico, y en lo privado, que de 

fr. Antonio 
seguir la virtud con nuevo em-
peño , y de buscar á Dios con 
resolución christiana. 

Continuó la Misión por to-
do el expresado mes, con fruc-
tuosas demostraciones de la 
Plebe, y el dia de Ja Procesion 
de penitencia, fue tan extraor-
dinario el concurso, y tan singu-
lares las muestras de quedar re-
formado el Pueblo, que los Pre-
bendados de aquella Santa Igle-
sia fueron los primeros en car-
gar pesadas Cruces, y á su egem-
plar , hasta los niños iban vesti-
dos de penitentes aspectos. Pare-
ce que quiso dar Testimonio 
el Cielo de lo mucho que se 
complacía de esta egemplarisi-
ma función: pues reparando en 
lo ardiente del Sol el Reverendo 
Padre Guardian, al comenzar á 
salir la Procesion de nuestro 
Convento, le propuso al V. P. 
Margil, que se podian detener 
un poco, como compadecido 
de que los mas de la comitiva 
iban descalzos, y muchos casi 
desnudos. Oyóle el Siervo de 
Dios, y le respondió lleno de 
fé, y confianza : Dispóngase la 
Procesion , que espero en el Señor 
no nos moleste el Sol con sus ra-
yos. Verificóse asi tan puntual-

men-

^fargil de Jesús. 
mente, que aun bien no havia 
salido el gentío , quando se cu-
brió el Sol de una densa nuve, 
que según observaron muchos, 
solo hacia sombra al ámbito 
de la Ciudad, manteniéndose 
asi todo el tiempo que duró la 
Procesion por las calles , hasta 
que, dando la vuelta el concur-
so , comenzó el V. P. á predi-
car en la Cathedrál, y al punto 
comenzó á rayar el Sol por las 
vidrieras, con el resplandor con 
que luce de ordinario. 

No pudo el Venerable Mi-
sionero pasar á la Ciudad de 
Parzquaro, aunque lo deseaban 
mucho sus moradores > pero 
con los Apostolicos ecos, que 
desde Valladolid llegaron á sus 
oídos , se reformaron vanos 
abusos, y fueron muchos los 
que dando repudio á los vicios, 
eligieron el rumbo de la perfec-
ción. De los continuos afanes 
del ministerio , le acometió al 
bendito Varón una fiebre , que 
lo postró luego en la cama, 
portándose en los siete dias, 
que tardó en haccr crisis su ma-
lignidad , hecho un expe&aculo 
de edificación , y paciencia. A 
pocas treguas de convalecencia, 
salió de Valladolid con quatro 

Ca¡>% XXIII. 17 5 
Compañeros, recogiendo frutos 
por los lugares del tránsito, y 
publicó su Misión el dia quince 
de Junio en el de Acambaro, 
en el qual se mantuvo todo el 
referido mes predicando, y con-
fesando , con tan vigoroso espi-
ritu, y tan infatigable tesón, que 
aun oy causa edificación el oírlo 
referir á los que se hallaron pre-
sentes. Desde alli se encaminó 
para este Colegio de Queretaro, 
donde llegó el dia siete de Julio, 
no sin admiración de los Reli-
giosos , y Ciudadanos, viéndo-
le tan placentero entre los traba-
jos , y tan animoso en su fatiga-
da vejez. Quando salió de Zaca-
tecas para la jornada presente, 
puso sus ojos desde la eminen-
cia de un monte sobre aquella 
Ciudad, que tanto amaba, y 
haviendo hecho una breve ora-
cion , y conjurado los Demo-
nios , como lo acostumbraba en 
todos los Pueblos , rompió en 
tiernos suspiros, y lagrimas, 
dándole su ultima bendición. 
En el camino desde Valladolid 
á Queretaro , observaron los 
Compañeros, que al ver batir 
á los pajarillos las alas, pedía 
atención, dando á entender con 
acciones, y con palabras, que 

qui-



quisiera remontarse con ellos, hacer las Misiones, que va d ha-
sin parar hasta la celeste Esfera. cer\ Respondió el bendito Pa-
Despidióse en esta Ciudad de dre á la pregunta , y respondió 
todos sus conocidos, pregun- con toda la voz de su espiritu: 
tando hasta por la mas pobre- \ No te acabas de desengañará 
cita muger, profiriendo algunas Ten fé. < No sabes que si Dios 
medias razones, llenas de mys- quiere sacará un Borrico de la 
rerioso énfasis, con que disper- plaza , y hará de él un Predica-. 
tó la atención de muchos con dor que convierta d todo el mun-
varios modos, para persuadir- do ? Con esta desnudez se portan 
se á que se despedía para la ul- ba en todo el que siempre atri-
tima jornada. buyó a solo Jesu-Christo el lle-

En una de las conferencias no de sus acciones heroicas, 
espirituales , que tuvo en los Despidióse de un Beaterio , que 
dias que se mantuvo aqui con oy tiene el titulo de Real Cole-
una Persona virtuosa, se le enar- gio de Santa Rosa , gastando 
deció el rostro , perdió el sen- muchas horas en consolar á 
t ido,y se quedó inmoble j cru- aquellas Señoras, que siempre 
gianlc los huesos, y se le puso fueron muy benefi riadas de su 
el rostro tan macilento, que en gran caridad , y zelo. Prafticó 
todo daba señas mortales. Fue la misma religiosa urbanidad en 
volviendo en sí al cabo como el Real Monasterio de Santa 
de una hora con muchos sus- Clara , en donde confesó á la 
piros, y avenidas de lagrimas; y mayor parte del Convento, que 
rezelando la dicha Persona si se compone como de seiscien-
el Siervo de Dios tendría algu- tas personas, y á las mas les 
na luz de estár cercana su muer- adivinaba los pensamientos, y 
t e , y que su sentimiento , y les descubría algunas materias, 
pena podía nacer de que se le que solo podía tener noticia de 
acababa el tiempo de trabajar ellas con alumbrado espiritu. 
por la salvación de sus progi- Lo propio sucedió á varias 
mos, le preguntó con religiosa mugeres , y hombres seculares, 
cautela : ; Padre, si se muriera que lograron confesarse con e!, 
ahora, sentiría mucho el no poder y aseguraron , que les havia 

leí-
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leído los corazones. Sobre este 
asunto, ya desde muy antes era 
pública voz , y fama, de que el 
Cielo havia dotado con esta 
gracia á Fr. Antonio : y teme-
rosos los mas de que no volve-
rían á verle, le cercenaron en 
varias partes el manto , por 
prenda de su piadosa memoria. 

Propusiéronle los Religio-
sos que predicase algunos Ser-
mones , persuadidos á que se-
rían los últimos; pero se escu-
só el humildísimo Varón, ale-
gando, que ya lo esperaban los 
Compañeros en Megico. No 
hizo en esta ocasion mas que 
una privada Platica á las Reve-
rendas Clarisas , que aun guar-
dan la silla en que le escucha-
ron, por piadoso recuerdo. No 
podia ocultar el pacientisimo 
Padre el quebranto de su salud, 
por el color estraño del rostro» 
y en esta atención, intentó per-
suadirlo un Sacerdote de este 
Colegio á que suspendiese su 
derrota , alegándole, que tal 
vez moriría en despoblado, sin 
Médicos, ni medicinas , y sin 
Templo para darle sepultura: 
Eso ei lo que yo merezco ( res-
pondió el P. Fr. Antonio ) mo-
rir en un monte , y que no me 
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entierren en sagrado , sino que 
me coman las Fieras. Tomó aqui 
unos baños para templar la san-
gre , y determinaba tomar una 
minorativa antes de empreen-
der su laborioso viage. Pero ha-
viendo propuesto su idea al 
muy Reverendo Padre Comi-
sario General, que á la sazón 
se hallaba en Queretaro , fue 
de parecer, que podia hacer es-
ta diligencia en la Enfermería 
del Convento Grande de Megi-
co. Asi lo determinó el Supe-
rior Prelado, guiado de pru-
dencia humana, creyendo que 
lo enviaba á convalecer ; pero 
en la realidad fue caminar para 
morir mas apriesa. Si ya no es 
que digamos , que todo fue 
oculta , y particular providen-
cia del Señor , para que se le 
celebrasen las Exequias con os-
tentación mas lucida, y mas de-
corosos aplausos. 

Salió de este su primer Se-? 
tninario ei día veinte y uno de 
Julio, y sin cesar de su minis-i 
terio Apostólico en las Hacien-
das de la Noria , de Lira , y de 
Galindo, en las quales se apo-
sentó respetivamente, llegó el 
dia veinte y quatro al Pueblo 
de San Juan del R i o , en donde 

£ se 
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se detuvo dos dias, pata que le 
aplicasen alg'onas medicinas do-
mesticas. El dia veinte y siete se 
hospedó en la Hacienda del Ca-
zadero , y hallándose ya herido 
de muerte por la malignidad de 
la fiebre , hizo la ultima Platica 
de su vida , con tal fervor, y 
tan dilatada, que duró desde 
las oraciones hasta las diez de 
la noche, y después rezó el Ro-
sario , como lo acostumbraba 
siempre. Continuó su camino 
por Ruano, y Capulalpa, en 
cuyos parages ya no se halló 
con fuetzas para mas , que pa-
ra continuar el egercicio del 
santo Rosario en las posadas, y 
confesar alguna gente. El dia 
treinta llegó al Pueblo de San 
Francisco , y haviendose senta-
do á confesar , le asaltó como 
á las cinco de la tarde un esca-
lor frió , con un temblor tan 
extraordinario, que le hizo de-
jar el asiento, cosa muy nueva 
en el Siervo de Dios , y que pu-
so á sus Compañeros en gran 
cuidado , y confli&o. Recostó-
se sobre su pobre lecho, y se le 
hicieron los cortos remedios, 
que permite aquel mas que po-
blado desierto, experimentan-
do tan poco, ó ningún alivio, 

• Fr. Antonio 
que no durmió en toda la no-
che. 

Por la mañana del dia trein-
ta y uno , se fue para la Igle-
sia, que distaba algún trecho 
de la posada > y por haverse 
constipado por la humedad, á 
causa de haver llovido en la 
tarde antecedente, en breve se 
fue declarando su enfermedad 
por mortal, con dolor de cos-
tado, y pulmonía. En este Lu-
gar, y Templo celebróla ulti-
ma Misa, en el mismo dia del 
Preexcelso Patriarca San Igna-
cio de Loyola, de quien copió 
tantos ardores su zelo, y tan-
tas actividades su espíritu. Des-
de alli dispuso que lo llevasen 
á la Enfermería de nuestro Con-
vento Grande de Megico, para 
cuya distancia de diez y seis 
leguas, subió á caballo , y se 
adelantó en compañía del Reve-
rendo Padre Jubilado Fray Ma-
nuel de las Heras , hijo de esta 
insigne Provincia de San Pedro, 
y San Pablo de Mechoacán, 
en donde havia leído Artes, y 
algunos años Theología , con 
mucho aplusoi y descoso de 
predicar el santo Evangelio por 
el mundo , y dar á Dios mu-
chas almas , se alistó por 

uno 
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uno de loTkisioncros de esta las puertas de la Iglesia del Con-
empresa, en virtud de la su- vento de nuestro Seráfico Padre 
penor facultad, que tenia pata San Francisco , hizo oracion 
ello el V. P. Fr. Antonio. Lie- de rodillas, para ganar el san-
go este mismo dia á Tepexi to Jubileo de Porcmncula; y 
sobre manera rendido, y casi despues, e n t r e d o s que lo soste-
exánime , y haviendo salido el nian, subió para U Enfermería 
día primero de Agosto para por su pie, siendo recibido de 
Quautitlan, llegó á este Pueblo sus caritativos Enfermeros, y 
tan fatigado, y tan cubierto de de toda aquella Comunidad V e-
palidéz, que no pudieron pro- nerable, con entrañas de verda-
seguir su viage en aquella tar- deros Hermanos. Todos se 
de. Salió el dia dos en una Vo- compadecían de que aquella vi-
lante con el referido Leftor da , tan benemerita de nunca 
Heras, y haviendolo alcanzado acabarse, caminase con pasos 
en el Pueblo de Tlanepantla los tan presurosos á la muerte : al 
dos Compañeros, que havian paso que alternando afectos, 
q u e d a d o en el de San Francisco, celebraban por gran dicha el 
y venían á pie en alcance de su que su Religiosísimo Templo 
Caudillo, les encargó que reza- fiiese depósito de tan precioso 
sen aquella noche el Rosario tesoro. Los agudos dolores que 
con los de la Familia, y que al padecía , y la malignidad de la 
dia siguiente celebrasen por su calentura , obligaron al Mcdi-
intencion el Santo Sacrificio de co, que acudió instantancamen-
laMisa en el famosísimo Santua- t e , á determinar que recibiese 
rio de la Gran Reyna de Guada- los Santos Sacramentos, aunque 
lupe, para que aquella su Sobe- con los cortos alivios que expe-
rana Patrona, Sagrada Reyna, y rimentó con las medicinas que-
Piadosa Madre, dispusiese á su le aplicaron , se difirió la fun-¿ 
arbitrio de su vida , ó de su cion de administrarle el Sagrado 
muerte. Viatico, hasta el dia quatro. 

Salió por la tarde de este En esta misma noche de su lle-
mismo dia para Megico, y ha- gada, hizo su confcsion general 
viendo llegado al caer el Sol ^ ' c o n el expresado Lector Heras, 
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arrpjandose sobre 
lo desde la cama donde lo ha-
vian recostado , mientras le 
componian la Celda en que ha-
via de hospedarse. Incompara-
blemente mejor que yo , pinta-
ría este heroico , y memorable 
paso, que se clausuló en me-
nos de un quarto de hora, el 
mismo prudente , y erudito 
Confesor, que murió el año de 
cincuenta y tres, según yo se lo 
oí referir el dia diez de Noviem-
bre del año de quarenta y nue-
ve,, en el Convento de Quere-
quaro, de donde era Guardian, 
cuya relación concluyó dicien-
do , que havia confesado gene-
ralmente al santo Padre Fray 
Antonio Margil de Jesús para 
morir , para que la confe-
sión de este gran Siervo de 
Dios le sirviese de propia con-i 
fusion roda su vida, y de mo-
tivo para alabar las Divinas 
Misericordias. La expresaré con 
los periodos de la Carta , que 
por entonces escribió desde Me» 
gico al Reverendo Padre Guar-
dian de este Colegio , afianzan-
do su dicho con juramento, 
con fecha de 17. de Agosto de 
1726. 

fflzo [dice) su confesión ge-

Antonlo 
, dividiendo su vida en 

tres estados: De Muchacho secu-
lar, de Corista, y de Sacerdote.^ 
En orden al primero , dijo: aqui 
no hay que hacer, porque fui buen 
Muchacho. En orden al segundo, 
y tercero, se hizo cargo de las 
obligaciones de Religioso, confe-
sando en ambos tan tenues de-
feéíos , que ninguno pudo pri-
varle la gracia bautismal. T ha-
ciéndole yo cargo de los pensa-
mientos , por ser cosa tan deli-
cada, confesó, que aunque los 
havia tenido graves por suges-
tión del Demonio, pero no havia 
consentido en alguno. T porque 
quizá conoció la fuerza que me^ 
hacia su inocencia, me dijo: < Si 
V. R. viera en el ayre una bo-
la de oro , que es un metal 
tan pesado , y brumoso , 
diera persuadirse d que por si 
sola se mantenía l No , sino que 
alguna mano invisible la susten-
taba-, pues asi yo, be sido un bru-
to y que si Dios no me buviera te-
nido de su mano, no sé que fuera 
de mí. Todas son palabras de di-
cho Venerable Padre ( prosigue 
el Dotto Padre Heras ) en un 
Tribunal tan sério, y en una ho-
ra tan egecutiva. Preguntéis 
mas, y fue con curiosidad, acer-

ca 
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ca de la Misa , y sus defeáios: y pitulo diez. Lo mismo ase-
con la mayor humildad que pudo, guró en repetidas ocasiones el 
me descubrió un singular favor Venerable Padre Fray Joscf 
que en ella recibía ( razón porque Castro , que despues de haver 
dio d entender se bailaba con de- cumplido loablemente el oficio 
eir Misa engolosinado) y es el ca- de Ministro Provincial de la 
so, que acabando de consagrar, Santa »Provincia de Zacatecas, 
parece, decia, que el mismo Cbris- se alistó en la Milicia Apostoli-
zo le respondía desde la Hostia ca , y murió egemplarinente en 
consagrada con las mismas pa- este Colegio , como se puede 
labras de la Consagración , ha- ver con mas extensión en su vi-
ciendo alusión al cuerpo del V. d a , que se halla inserta en la 
P. Hoc est corpus meum , fa- Chronica de dicha Provincia: 
vor, que dicho Padre atribuía a y en el Colegio de Guadalupe 
que siempre bavia estado, ó pro- fue Vicario del Venerable Pa-i 
curado estar vestido de Jesu- dre Fray Antonio, y se profesa-
Cbristo. ron siempre mucha inclusión 

En quanro al primer punto espiritual. Este mismo diíta-
de esta preciosa Carta, de no men hizo el Reverendo Padre 
haver perdido jamás el Venera- Fray Isidro Feliz de Espinosa, 
ble Padre Margil la gracia del que en los años que el Siervo de 
Santo Bautismo , no es leve Dios estuvo en Tejas, lo acom-i 
el fundamento que añade para pañó en distintas temporadas , y 
una certeza moral el uniforme fuera de aquel País se le ofre-
sentir de todos los demás Con- cieron otros lances, en que ca-
fesores , que lo confesaron en minaron, y vivieron juntos, y 
los tiempos antecedentes. Asi fue árbitro de su conciencia. Y 
lo certificó en debida forma el á no haver sobrevivido el Vene-
muy Reverendo Padre Presen- rabie Padre á los demás Con-
tado Fray Blás Guülén , que fue fesores que tuvo , sin duda al-
su individuo Compañero en las guna contribuirían todos á esta 
Montañas del Lacandón, por credulidad , asegurándonos, 
casi el tiempo de dos años, que en sus pensamientos , y 
según queda dicho en el Ca- palabras, y en lo que hizo, y 
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dejó de hacer, siempre fue su Esta estupenda maravilla, y ser-
vida inculpable. Conspiran áes- Saladísimo favor, experimentó 
te mismo intento los Venera- mi Grande, y Santísimo Patriar-
bles Padres Fray Juan López ca Domingo, que celebrando 
Aguado, Fray Diego de Alean- su primera Misa en la Vigilia de 
tara , y Fray Josef Guerra, en San Saturnino, en quanto pro-
los Sermones que predicrfon de nuncio las sacrosantas palabras 
sus Honras: Sugetos todos Sa- para consagrar la Hostia, le res-
pientisimos, y conocidos en es- pondió Christo con voz sensi-
ta dilatada America por Oracu- ble, y clara, desde la Santísima 
los, y lustre de sus respectivos Forma: Et tu queque Dominica 
Institutos, y Religiosas Fami- y tú Domingo, también eres 
lias. Son también abonados mi Cuerpo. Por toda su vida 
Testigos para esta persuasión, procuró Fr. Antonio imitar á 
otras Personas de carácter, vir- este su amantisimo Padre en los 
tud, experiencia, y ciencia, que incendios del amor Divino, y 
con solo comunicarlo, admira- por lo mismo, haviendolo ves-
ron los fondos de su espiritu , y tido interiormente el Soberano 
solidez de su inocencia i aun- Señor de tan encendida librea» 
que creo que no se necesita de quiso que lo imitase en el Altar 
tanto, para que la fé no bam- como Sagrado Fénix, muriendo 
banee, por mas que el dón sea en sí mismo todo, para renacer 
tan admirable. á mas perfecta vida en su ama-

Esta misma noticia abre el do. Asi se lo pedia el Venerable 
camino para no dificultar, que Padre á su Divina Magestad to-
transfonnado interiormente en dos los dias, díciendole despues 
Jesu-Christo , ó revestido del de la Sagrada Comunion: Señory 
Divino Señor, quando celebra- como conviertes el Pan en tu San• 
ba el santo Sacrificio de la Misa, tisimo Cuerpo , y el Vino en tu 
al pronunciar las omnipotentes Preciosa Sangre , has de conver* 
palabras de la Consagración, le tir d Fray Antonio todo , todo 

^ respondiese su Magestad desde en Tí. 
la Hostia consagrada:Fray An¿ Estuvo batallando el dia 
tonio , tu cuerpo es mi Cuerpo. trcs>del referido Agosto , con 
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tan vehementes complicadas en-
fermedades , repitiendo frecuen-
temente aquellas palabras del 
Psalmo cincuenta y seis: Apare-
jado está , Señor, mi corazont 
aparejado está , respirando en 
cada aliento un acto de resig-
nación en la Divina voluntad, 
y en cada palabra una senten-
ciosa jaculatoria, con que edifi-
caba á todos quantos le oían. 
Agravóse mas el accidente , y 
recibió el Sagrado Viatico el dia 
quatro, función á que asistió 
el muy Reverendo Padre Pro-
vincial , con todo el resto de 
aquella numerosa, y Religiosísi-
ma Observante Familia: en cu-
ya atención, juzgándose su pro-
funda humildad por indigna de 
tan caritativas demonstracio-
nes, al paso que todo abrasado 
en amorosas finezas, se intimó 
con el Divino Huésped, exalan-

¿iXJ&II. 
do su corazon por la lengua, 
convirtió su razonamiento á 
los circunstantes i y despues de 
pedir perdón de sus malos egem-
plos , y mal empleada vida, 
prorrumpió en la siguiente hu-
mildísima expresión , que á to-
dos hizo verter tiernas lagrimas: 
Yo deseaba morir, y acavar la vi-
da en un monte entre los brutos, 
y las fieras, y no en este santo 
Lugar; pero bagase en mí la vo-
luntad de Dios. Aparejado está, 
Señor, mi corazon , aparejado 
está. Con esto , quedó con una 
altísima quietud , para gozar 
con sosiego los abrazos , y 
dulces osculos del Sacramenta-
do Señor , agradeciéndole tan 
singular beneficio, en circuns-
tancias tan conocidas de estar 

ya su muerte tan próxi-
ma , según iré con-

tinuando. 
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su santidad. 

Divulgada la voz por Me-
dico del próximo peli-
gro en que se hallaba 

el V. P. Margil, comenzó éste 
à ser el comúu asunto en los 
Conventos,Casas,Calles, Pla-
zas , y Tiendas, con doloro-
sas d e m o s t r a c i o n e s de aque-
llos Nobles Ciudadanos. Unos 
hablaban de los innumerables 
Infieles, que con sus Apostoli-
ces afanes havia reducido al 
Gremio de la Catholica Igle-
sia. Otros hadan memoria de 
las Turbas de pecadores, que 
con las actividades de su zelo 
se havian retirado de sus escan-
dalosas diversiones, y havian 
reformado sus vidas. Otros se 
lamentaban de la horfandad en 
que quedarían muchísimas al-
mas pistas , que con sus sabias 
direcciones, cobraban frecuen-

temente nuevos alientos para 
aspirará ser mas perfectas, Y 
otros, por fin , referían varia 
portentosas maravdlas, que por 
su medio havia obrado el Aln-
s i m o . Todos quisieran darle la 
v i d a , á no ser tan severa exac-
tora la muerte , que a nadie 
atiende, ni escucha , y de nin-
guno se compadece por mas 
que se quegen los corazones, 
clamen las familias, y ® 
los Reynos. Fueron a visitarle 
Personas de todas gcrarqu.as, 
arrastradas de la fama de su vir-
tud , de su benigno trato, de su 
dulce estilo , y de sus santos 
egemplos. En las Religiosas Co-
munidades se ofrecían á Dios 
f e rvorosas o rac iones po r s u 
¡mínente riesgo, Las Reveré-
das Señoras Capuchinas dobla-
ron sus peni tencias , por redi-
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mir , si posible fuese, su vida, dolé cadavéricos los colores, y \ 
á costa de mortificaciones. Del 
Convento de San Juan de la Pe-
nitencia le enviaron el milagro-
so Simulacro del Niño JESUS, 
y teniendole algún tiempo en 
sus brazos, renovó del Ancia-
no Simeón los afe&os , con 
mucha ternura , y devotas la-
grimas. De Santa Clara le lleva-
ron la devotísima Imagen de 
nuestra Señora de los Reme-
dios , y después de derretirse 
por algún espacio en su presen-
cia en amorosos deliquios, oye-
ron algunos que le dixo al des-
pedirse : Hasta mañana. Expre-
sión , que por haverla proferi-
do en la víspera de su tránsito, 
hizo sospechar que tuvo luz de 
la hora de su muerte. 

En este dia, que fue el cin-
co de dicho raes , se congrega-
ron sus afligidos Compañeras, 
y ahogando los suspiros en sus 
pechos , le rogaron que les die-
se su ultima bendición: y des-
pués de darles el Siervo de Dios 
las gracias por la puntualidad, 
y esmero con que le havian ayu-
dado , Ies encargó que no des-
caeciesen en lo venidero, ni de-
samparasen el Instituto. Crecía 
la fiebre por gustantes, ponien-

te administraron el santo Sacra-
mento de la Extrema Unción, 
con la misma solemnidad que 
el Viatico. Recibióla en su en-
tero acuerdo , atendiendo á las 
devotísimas deprecaciones, que 
usa el Manuál Franciscano: y lie. 
no de confianza en la piedad Di-
vina , sin cesar de acrisolár mé-
ritos con la paciencia, sin desa-
tar su voz en una que/a , en me-
dio de tan agudas punzadas co-
mo le ocasionaba el dolor, cru-
zando las manos, y elevando 
al Cielo los ojos, repetía en 
Idioma Latino el referido verso 
de David: Aparejado está , Se-
ñor , mi corazon , aparejado está. 
Amaneció el siguiente dia, que 
es el de la Transfiguración del 
Señor, á seis del expresado 
Agosto , y reconociéndose tan 
cercano al momento en que ha-
via de ser transportado del de-? 
sierto de este mundo á la feli-
cidad de la Patria , al mismo 
tiempo que los Religiosos le re-
comeudaro.i en distintas oca-
siones el alma, eran sus amoro-
sos coloquios mas encendidos, 
y los deseos de desatarse de las 
prisiones de la carne con mas 
anhelo. Ocupáronle á ratos 
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Asi que se abrieron las puertas 
para que pudiese ser visto del 
inmenso Pueblo, se arrojó el 
devoto concurso sobre él , pa-
ra besarle los pies, y manos; y 
con ansia de coger alg:> par re-
liquia , no solo le cortaron va-
rios pedazos del santo Habito, 
sino que los que no pudieron 
conseguirlo, se partieron para 
la Celda en que havia muerto, 
llevándose los pañizuelos , que 
en su enfermedad le havian 
aplicado, y las vasijas, que ha-
vian servido para las bebidas , y 
unturas. Reconociendo el Pre-
lado Superior de aquella ob-
servantisima Provincia, que la 
inundación del gentío crecía por 
instantes, y que todos quantós 
iban á ver al difunto Padre, pc«¿ 
dian algo que huviese servido á 
su uso, procuró sosegar el im-
paciente murmullo, repartien-
do entre los mas principales al-
gunas de las pobres altuj ís del 
Siervo de Dios, q ic havia rete-
nido en sí , teniendo presente 
este lance desde el dia antes que 
muriese : mandando expresa-
mente á sus Compañeros, que 
no reservasen alguna , y á sus 
Subditos, que ninguno oculta-
se la mas rainima. Pero viendo 

Aa ¿ ;que 

y de Habito cincuenta y tres y 
tres meses: en que fueron mas 
sus méritos que sus pasos, ha-
vietjdo vivido siempre en un 
movimiento continuo, ocupa-
do en virtuosos, y santos eger-
cicios, y en admirables, y sin-
gulares proezas. 

Hizo reseña, 4 las tres de la 
tarde misma, la Santa Iglesia 
Cathedrál, soltando el funesto 
doble, y al punto correspon-
dieron con dolorosos ecos to-
dos los Conventos de la Reli-
gion , poblando al ayre de luto, 
de palidéz los semblantes, los 
ánimos de tristeza, y de angus-
tia á los corazones. Asi que el 
clamor de los bronces dió tan 
triste aviso á los Megicanos, 
acudian en confuso tropél á 
nuestro Convento Personas de 
todos estados, y esferas , vo-
ceando los Niños por las calles, 
que havia muerte el Santo Pa-
dre Margil, y sin escrupulizar 
los mas circunspectos en lla-
marle sin rebozo Varón Santo. 
Amortajado el Venerable Cada-
ver , fue colocado en la Capilla 
de la Enfermería, con asisten-
cia continua de muchos Reli-
giosos , por precaver qualquier 
abance déla piedad indiscreta. 
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que por momentos eran mas 
eficaces las instancias de todos 
para este mismo fin , y que no 
lo podían resistir los Religiosos, 
le huvicron de mudar la morta-
ja : temeroso de que fuese el sa-
queo mas indiscreto, hizo ba-
jar el bendito Cuerpo á la Igle-
sia , y cerradas las puertas de 
hierro de la Capilla mayor , se 
intentó obviar en parte á estos 
piadosos excesos, y satisfacer 
á la devocion del impetuoso tu-
multo , que deseaba verlo con 
ansias. 

Amaneció el Miercoles, á 
siete de Agosto, y esparcida 
por la Ciudad esta noticia, fue 
tanto mayor la concurrencia, 
que formaba continuas olas la 
multitud en las Calles, Com-
pás , Claustros , Corredores , y 
Templo , de modo , que fue 
preciso poner guardas de los 
Soldados de Palacio , y doblar 
los Religiosos asistentes , para 
que defendiesen la integridad 
del Cadaver. Con todo , fue 
tan inútil esta defensa para re-
sistir á tanto golpe de gente, 
que se abanzaron en repetidas 
ocasiones al Túmulo , arran-

j candóle á pedazos el santo Ha-
bito : de suerte, que fue menes-

.Fr. Antonio• 
ter que lo amortajasen varías 
veces i y á no haver estado las 
Centinelas tan vigilantes , es de 
creer , que huviera padecido el 
Cuerpo algún destrozo. Hacían 
piadosa manifestación de tan 
devoto aprecio , no solo la 
gente popular con la mas dis-
tinguida nobleza, sino también 
innumerables Sacerdotes Secu-
lares , y Regulares , especial-

mente Jesuítas , y Carmelitas; 
y entre estos, los mas condeco-
rados , y literatos , con otros 
muchos de autoridad , y carác-
ter. Llegaron estas demonstra-
dones á tanto estremo, que ya 
le pareció exceso al Prelado de 
aquella Santa Provincia; y que-
riendo atajar con prudentes ra-
zones lo que ya se le figuraba 
especie de indebido culto, des-
vaneció sus temores un Eclesiás-
tico Venerable, diciendole con 
religiosa modestia : muy Reve-
rendo Padre, ya sabemos hasta 
donde podemos llegar, sin pro-
pasarnos en tan delicado punto. 

Los que no podían conse-
guir algún retazo de su bendi-
ta Mortaja, pedían algunas flo-
res de las que adornaban la 
Tumba. Otros tocaban inmen-

Rosarios * 
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pies, y manos. Las mas de las guas que transitó pisando la 
Señoras entregaban delicados tierra descalzo, los tenia tan 
p a ñ u e l o s , suplicando humilde- tiernos, blandos, y muelles, 
mente, que se los volviesen des- como si fueran de una criatura 
pues de conseguir tan precio- i n o c e n t e : por manera, que reco-
so , y deseado contado. Y para nociendo este prodigio algunos 
abreviar, no se tenia por di- Sngetos de la primera c.rcuns-
choso el que no doblaba la rodi- peécion, y nombre, y entre es-
lía, y b e s a b a c o n reverencia sus tos el Venerable Padre Juan 
pies , con aquellas expresiones Antonio de Oviedo, de la siem-
de aplauso, y demonstraciones pre inclyta Compañía de Je-
de rendimiento, que nunca su- sus , no pudieron menos que 
pieron merecer, ni la soberbia exclamar en aquellas palabras 
del mundo , ni la autoridad del de Isaías, que repite San Pablo 
mando. Quedó el bendito Cuer- á los Romanos: Ob , quan ber-
po flexible , sin mal olor, y sin mosos son los pies de los que 
los horrores de la mortalidad, Evangelizan la paz. Conspira a 
hasta que le dieron sepultura, esta prodigiosa congetura el 
que fue el dia tercero de su llustrisimo, y Reverendísimo Se-
muertc, conservando en todo ñor Dottor Don Carlos de Ber-
este tiempo mucho del tempe- mudez y Castro , memísimo 
ramento nativo : y según reía- Arzobispo de Manila, que á la 
cion del Enfermero Fray Juan sazón se hallaba en Megico, es-
de Caravajal, sudó despues de perando oportunidad para em-
muerto en tanta copia , que le barcarse , y aprobó el primer 
corrió el sudor por el pecho, y Sermón Funeral, que predico 
permaneció caliente hasta el se- en aquella Corte el V. P. Fr. 
pulcro. Pero lo que al parecer Juan López de Aguado. Y di-
robó mas el respeto, y admi- rigiendo su razonamiento á es-
racion de los concurrentes de te insigne Orador , muy digno 
todas clases, fue la partícula- de sus ilustres aplausos , des-
ridad de aquellos Apostolicos pues de protestar, que no quie-
pies, que teniéndolos llenos de re disculparle el que se desen-
calles , por los Miares de* le- tendiese en su Oración de la sin-

gu-
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gularidad que todos observaron espiritual, alcanzándole de Dios 
en los pies del Religioso Cada- nuestro Señor, que la sacase de 
v e r , admirándolos tan dóciles, sus pecados. Fuese para su ca-
tan tratables, tan hermosos, y sa , y aquella noche le repitió 
sin ruga alguna , prosigue de con tanta vehemencia el acci-
esta manera : Pies , que andu- dente , que se quedó sin vista, 
vieron tantos millares de leguas, y oído , y huvierou de llamar 
tan descalzos , y fatigados en los domésticos á un Padre del 
los caminos, tan endurecidos en Oratorio del Señor San Felipe 
los pedregales, tan enlodados en Neri, para que la confesase, con 
los pantanos , tan quebrantados pocas , ó ningunas esperanzas, 
en las montañas , tan lastimados en lo humano, de que su enfer-
en los peñascos , y tan ensan- medad tuviese remedio. En me-
grentados en los espinos , como dio de estas ansias, se acordó la 
todos sabemos, parece prodigio, expresada Maria del V.P. Fr.An-
tnas que contingencia , pues mu- tonio Margil, y volviéndose á 
chas vcces el Señor se digna ma- encomendar con piadosa creen-
nifestar asi su aceptación, como cia á su intercesión , cogien-
la predicación de San Antonio, do en su mano un pcdacito de 
en ¡a incorrupción de su lengua, Cuerda , que un Religioso de 
y la limosna de San Estevan, nuestro Padre San Francisco 
Rey y en la incorrupción de su havia tocado al bendito Cada-
¡ , r a z 0 . ver , no solo consiguió la salud 

Hallándose gravemente aque- corporal , sino que quedó al 
jada por este tiempo Maria Te- mismo tiempo con gran screni-
resa Tet lo , muger legitima de dad en su alma: Duplicado be-
Juan Francisco Hernández, por neficio del Cielo, que atribuyó 
haberla maleficiado una India, la enferma al patrocinio del 
según relación de la paciente, Siervo de Dios , según declaró 
fue á ver el difunto Cuerpo del jurídicamente ante el llustrisi-
Siervo de Dios; y haviendo con- mo , y Reverendísimo Señor 
seguido el poder besarle los Doftor Don Juan Ignacio Ma-
pics , le pidió la salud conve- ria de Castoreña y Ursa, Obis-
niente, y muy en particular la po de Yucatán , que por enton-

CCS 

ees era Provisor de Naturales, ocho por la mañana, desde la 
y Chinos. 

No fue menos la aclama-
ción de su santidad, que tuvo 
este gran Siervo de Dios, en 
los doccles del Real Palacio: 
motivo porque el Excelentísi-
mo Señor Marqués de Casafuer-
te Don Juan de Acuña, Virrey, 
Gobernador, y Capitán General 
de esta Nueva España, dió or-
den para que se juntase Real 
Acuerdo el referido dia siete de 
Agosto, para determinar la lus-
trosa pompa de su Entierro, en 
cuya atención respondieron á 
una voz todos aquellos mag-
níficos Señores, que por quan-
to el V. P. Fr. Antonio Margil 
de Jesús se havia ocupado por 
mas de quarenta y tres años tan 
gloriosamente , y con tan ar-
diente zelo en servicio de am-
bas Magestades en estos Rey-
nos , mandaban , y mandaron, 
que se asistiese á sus Funerales 
Honras por aquella Real Au-
diencia , en la misma conformi-
dad , que se asiste á los de los 
Ministros Togados de ella : y 
que para ello se diese aviso á 
los Tribunales, según costum-
bre. En esta consecuencia, tras-
ladado el bendito Cadavcr el dia 

Capilla mayor de la Iglesia, á 
la espaciosa, y capacísima Sa-
cristía , pasaron desde el Real 
Palacio al Convento de nuestro 
Seráfico Padre San Francisco, 
su Excelencia, y los Señores 
Oidores, con los demás que 
componen el Real Tribunal de 
Cuentas , Oficiales de la Real 
Hacienda , Contadores de Rea-
les Tributos, y Alcabalas, Cor-
regidor , Alcaldes, y demás 
Jueces, y Personados del Regi-
miento de aquella Corte: y des-
pues de haver tomado asiento en 
la referida pieza, fueron el Vene-
rable Deán, y Cabildo de aque-
lla Santa Metropolitana Iglesia, 
debajo de su Cruz, con asisten-
cia de su Capilla de Música, 
Acolitos, Infantes , Capellanes 
de Coro , Curas de su Sagrario, 
y demás Parroquias, y se dió 
principio á la Funeral Función, 
que en todo procuró fuese luci-
da aquel Ilustrisimo Cabildo. 
Asistieron también á ella las 
Venerables Comunidades de las 
Sacratísimas Religiones de nues-
tro Padre Santo Domingo , de 
San Augustin, de nuestra Señora 
del Carmen, de nuestra Señora 
de la Merced, las de todos los 

Co-



Colegios de la Compañía de 
Jesús, la de San Juan de Dios, 
la de la Caridad , y Compañía 
Bethlemitica, y la de la Santa 
Descalcez, incorporada con la 
de la Seráfica Regular Obser-
vancia , con muchos Colegia-
les , y Seminaristas , Cofradías, 
la Venerable Orden Tercera , y 
la mayor parte de la Nobleza 
de aquella Ciudad populosa: en 
tanto numero de concurrentes 
de todos sexos, y estados, que 
á juicio de varios Sugetos de au-
toridad , jamás se ha visto en 
Megico tan numeroso concur-
so. Comenzó el doble general 
de la Santa Metropolitana, Par-
roquias, Conventos , Monas-
terios , y demás Iglesias: y aca-
bado el Responso, que entonó 
Ja Capilla de Música , haciendo 
oficio de Preste el Señor Deán, 
Doftor Don Antonio de Villa-
Señor y Monroy , fue saliendo 
la Procesion en toda forma por 
el Claustro, Portería , y Patio, 
por la calle del Colegio de San 
Juan de Leerán , dando vuelta 
por la que llaman calle de San 
Francisco, para que el inmenso 
gentío tuviese el consuelo de 
ver al difunto Padre. Cargaron 
su Venerable Cuerpo los Seño-

. Fr. Antonio 
resPrevendadoS de aquella San-
ta Mctropoli, los muy Reve-
rendos Padres Prelados de las 
Sagradas Religiones, y los muy 
ilustres Regidores de aquella 
Nobilísima Ciudad, procuran-
do dar todos el mas lucido lle-
no , con alternativos obsequios 
á esta fúnebre magestuosa pom-
pa , que la hizo mas ostentosa 
la inmensa multitud de luces. 

Llegados que fueron á la 
Iglesia, fue colocado el bendi-
to Cadaver sobre una tarima 
en la Capilla Mayor, y concluí-. 
da la Vigilia por la Capilla de 
Música, cantó la Misa el llus-
trisimo Señor Don Juan Igna-
cio de Castoreña y Ursua, Chan-
tre á la sazón de la Santa Me-
tropolitana , asistiéndole de 
Diácono el Maestro Don Juan 
Hernando de Gracia, y de Sub-
diacono el Licenciado Don 
Juan de Miñaca, ambos Pre-
bendados de la misma Santa 
Iglesia. Luego que se acabó la 
Misa se prosiguió el Entierro, 
haciendo el Oficio el expresado 
Deán con los referidos Diáco-
no , y Subdiacono : y á tiempo 
de dar sepultura al Venerable 
Cuerpo , lo volvieron á cargar 

los mismos Prelados, y Regi-
do-
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dores, dando el Cielo en todo Virrey, Real Audiencia , Tri-
abundantes muestras de loque bunalcs, Cabildos Eclesiástico, 
premió la insignísima humildad y Secular, y Sagradas Religio-
del memorable Difunto. Fue se- nes, agradecida sumameute al 
pultado en elPresbyterio, alia- esmero con que se dignaron 
do del Evangelio, en un sepul- ilustrar las Exequias, y sepul-
cro de curiosa bobeda, que ha- Cral honor de este su famoso 
vian erigido para sí , y para sus hermano. Y á la verdad, que 
descendientes, los Señores Con- no parece pudiera ha ver hecho 
des del Valle de Orizava , Don la piedad Megicana.mayores de-
Josef Hurtado de Mendoza , y monstraciones , si en Megico 
Doña Graciana de Vivero, que huviera muerto un San Francis-
aún no se havia estrenado , y co Xavier, un San Antonio de 
lo cedió su magnifica piedad á Padua , ó algún otro de los 
este gran Siervo de Dios. Tu- Santos, que veneramos en los 
vose por circunstancia rara el Altares. Sacafonse varios Rc-
que quedase colocado entre dos tratos del Siervo de Dios, á ins-
Infantes de la ilustre Prosapia tanda de algunas Personas de 
de los Señores Condes , que se cará&er , á vista del difunto 
havian enterrado en otro nicho Cuerpo, para que ya que el fu-
de la misma bobeda, como nesto polvo lo havia de quit.ar de 
acaso, con que suavemente dis- la vista, quedase'permanente su 
p^so la Divina Providencia, que recuerdo en las delincaciones 
quien vivió como un Angel en del lienzo. Pero aunque , para 
la pureza, se acompañase de esta picdpsa diligencia, se so-
Angeles en el Sepulcro. licitaren las manos mas ex-

Acabada la Función , que quisitas , no pudo ser tanta la 
duró desde antes de las diez de valentía, y destreza del pincel, 
la mañana, hasta la una de la que sacase una copia, que se le 
tarde, salió la siempre Venera- pareciese al Original perfeéta-
bilisima Comunidad del Con- mente. No obstante, queda 
vento de nuestro Padre San muy vivo en la memoria de to-
Francisco á dejar á la puerta de dos el Retrato de sus virtudes, 
la calle al Excelentísimo Señor y de su Apostólica Vida: y en 

Bb unas 
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unas planchas de estaño, que Cuerpo, gravó la piedad urta 
quedaron cerradas con llaves, Inscripción en Idioma Latino, 
en la misma caja forrada en que que traducida en nuestra vul-
quedó depositado el bendito gar , dice de esta manera: 
w n t u g i b w ^ p 7?. . j c r . m a . o n - j 3 i . , . » . nq 

AQUI ESTA SEPULTADO EL VENERABLE SIERVO DE 
DIOS , EL P. FR. ANTONIO MARGIL , MISIONERO, 
PREFECTO , Y GUARDIAN DE LOS COLEGIOS DE 
PROP AG AND A-FIDE DE LA SANTA CRUZ DE QUE-
RETARO , DE CHRISTO CRUCIFICADO DE GUATE-
MALA , Y DE SANTA MARIA DE GUADALUPE , ERI-
GIDOS EN ESTA NUEVA-ESPAñA. FUE FAMOSO EN 
VIRTUDES , Y ILUSTRE EN MILAGROS. MURIO EN 
ESTE CELEBRE CONVENTO DE MEGICO EL DIA SEIS 

DE AGOSTO DEL AñO DEL SEñOR DE MIL S E I S -
CIENTOS VEINTE Y SEIS. 

PARTE SEGUNDA 
D E L A V I D A -3Jí.q on « eS)iaiT^oi j u n g t - t ía ¿oí ¿ olaííiiizd Ou y r Eniror 

DEL V. P. FR. ANTONIO 
M A R G I L D E J E S U S . 

CAPITULO PRIMERO. 
¡DE L A HEROICA FE\ Y E S T E t A K Z A 

del V. T. Fr. Antonio, ilustradas con algunas de sus 
máximas, alentado espíritu , y admirables 

sucesos. 

canoni- debajo de la tierra el Cuerpo 
ca verdad en de nuestro Venerable Difunto, 
Pluma del Evan- haga un breve diseño de las ad-
geüsta San Juan, mirables virtudes , que hicieron 
que las obras de à su alma tan amable à los 
cada uno lo ojos de los hombres , y tan 

acompañan después de muerto, acepta en el acatamiento Di-
será razón, que aunque dejo vino. Confieso lo arduo de la 
3 r -i W ^ Bb 2 cm-
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empresa, y que cotejada con el que por el premio eterno hizo 
dibujo la heroicidad de sus vir- siempre de las cosas caducas, 
tuosas acciones, serán mas los la seguridad con que se prome-
defeclos que los aciertos. Mas tia los auxilios sobrenaturales 
ya que es preciso, que la plu- en las necesidades mayores, la 
ina pase por-el sonrojo de ig- constancia con que en todos 

* norante , procuraré que,no 4c- lances permaneció en sus reso-
genére á fastidiosa, iusertando luciones santas, y el zelo de 
algunos prodigiosos sucesos, propagar esta soberana virtud 
que sirvan ala curiosidad de go- entre los Bárbaros, y de culti-
losina, y de estimulo a los pia- varia entre los Fieles, no pare-
dosos. ce que dejan libertad alguna pa-

Comienzo ya por la virtud ra que su Fé no se califique 
Theologál de la Fé , raíz , y por heroica, aunque se exarni-
principio de nuestra justifica- ne en el mas aquilatado crisol, 
cion , vida, y alimento del Jus- Porque s\¿ zelo fue ardentisi-
t o , Luz Divina , que destierra m o , su constancia fue inaltcra-
sombras, y manifiesta verdades, ble, su seguridad fue firmísima, 
Farol, que alumbra, y encien- su desprecio del mundo fue 
de á la Esperanza, Lumbrera, continuo, y su Conocimiento 
que inflama, y hace arder á la de Dios fue profundísimo., p i -
C a r t d a d , y Norte por donde go- viriaménte ilustrada su bendita 
bcrna el timón de su racional alma con esra luz santamente 
Nave este gran Siervo de Dios, ciega , repetía frecuentemente 
para hacer en todo la voluntad la siguiente copla, y acostum-
del Altísimo. El modo tan su- braba insertarla^ en las car-
blímercon que sentía de la Ma- tas , que escribió á varias Per* 
gestad Divina, el desprecio, sonas: 

Ante todo el Universo 
de Ciclo , y Tierra postrada, 
prometo á Dios para siempre 
no desconocerlo en nada. 

Nunca desconoció á Dios salud, ni en la enfermedad , ni 
el Y. P. Fr. Antonio , ni en la en ha desnudéz^ni en la abun-

^ ^ ^ P dan-

Margil de Jt 
dancia , ni en el sosiego del 
Claustro , ni en los afanes de 
los desiertos , ni en las acla-
maciones de los Pueblos Ca-
thólicos, ni en los desprecios 
de las Rancherías Gentiles, ni 
en la bonanza, y prosperidad 
de los sucesos , ni en la per-
secución , ó contradicción de 
la malicia , ni en los hono-
res , y cortejos de unos , ni en 
las repulsas, y severidades de 
otros. 

Continua protestación de 
esra virtud fueron los fervoro-
sos deseos que manifestó toda 
su vida, de que todos cono-
ciesen al Divino Señor, creye-
sen en su Magestad, esperasen 
en sus misericordias , amasen 
su Bondad infinita, y adorasen 
su Santísimo Nombre. Este file 
el poderoso impulso, que lo es-
timuló á dejar su Patria, á su 
pobre Madre, á sus afligidas 
Hermanas, y á su santa*Pro-
vincia de Valencia , eligiendo 
voluntariamente el ministerio 
de Misionero Apostolico de 
Propaganda-Fide , transitando 
á pie descalzo muchos milla-
res de leguas en estos Reynos, 
girando sin cesar por espacio de 
quarenta y tres años por sus 

fus. Cap. I. , 19 J 
bastas interminables soledades, 
convirtiendo egercitos de peca-
dores, y reduciendo inumera-
bles Naciones de Bárbaros. 
Qnando la Obediencia lo ocu-
pó en algún cargo, que le im-
posibilitaba el Evangelizar á los 
Gentiles, cuidó de que fuesen 
otros Sugetos á proposito para 
estas Evangélicas empresas, que 
hiciesen eficáz la Fé , fundando 
nuevas Reducciones, instruyen-
do á los Catecúmenos, y ade-
lantando á los Neofitos. La 
multitud excesiva de Idolos que 
redujo á cenizas, los prestigios 
que desvaneció, los pa&os dia-
bólicos que deshizo , los Brujos 
que por su persuasión deresta-
ron las brugerías, los Cerriles 
que con su zelo quedaron do-
mesticados , y las repetidas ma-
ravillas que por su medio obró 
la Omnipotencia Pivina, para 
el establecimiento > y conserva-
ción de la Religión Christiana, 
y pureza de sus Cathólicos Ri-
tos, < qué son , sino un mani-
fiesto indubitable de la heroici-
dad de su Fé pura , constante, 
firme , egercitada , y explícita? 
Y si nos detenemos en obser-
varle los mas enardecidos mo-
vimientos , y lucidos pasos en-

tre 
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tre los riscos de la infidelidad, 
y malezas del Barbarismo, en 
donde estuvo tantas veces apa-
rejado para rubricar la tierra 
con el carmín de sus venas, co-
m o viftima próxima al Sacrifi-
cio , j no diremos que fue Mar-
tyr de la Fé en los deseos, no 
ha viéndole faltado voluntad pa-
ra repetidos martyrios? 

Haviendose refugiado en 
una casa ciertos Apóstatas Ta-
lamancas, dándole al V. P. con 
las puertas en el rostro, le dige-
ron con desesperada obstina-
ción , que si persistía en exhor-
tarlos á la F é , saldrían, y lo 
harian pedazos. Venid , pues, 
venid, les respondió el Siervo 
de Dios, que por vuestro bien, 
aqui me teneis, y estoy pronto d 
derramar toda mi sangre, pues 
JESUS la derramó por todos. 
Con esto se puso en Cruz en-
frente de la puerta , según lo hi-
zo en el Nayerit, consrituyen-
doseprogimo sangriento blanco 
de sus cuchillos, macanas, chu-
zos , flechas, y piedras. Frus-
trósele su deseada dicha, repli-
cándole ellos con audáz vaya, 
y denuedo: Ta sabemos que eso 
buscas , y eso quieres, y por eso 
no temes: Pues no te hemos de 

{P' Fr. Antonio 
dar gusto en nada i anda, y vete 
corrido, corrido. Según ofrece el 
suceso, aun á los Bárbaros qui-
so manifestar el Cielo lo su-
blime de la Fé de este Aposto!, 
y lo mucho que deseaba co-
ronarse con los brillantes lau-
reles de esta preexcelsa virtud. 
Y para que tuviese presente en 
medio de estas heroicidades, que 
el Señor era el que le comu-
nicaba tan singular ánimo, asi 
que Ies dió las espaldas, le so-
brevino un temblor tan fuerte, 
que no podia dar un paso: de 
forma, que al referir este pa-
sage, prorrumpió muy enarde-
cido : ¡ Ha Señor! Alli estabas 
Tü, y aqui estaba Antoñuelo. Si 
Dios no huviera confortado d 
Antoñuelo , pobre de Antoñuelo. 
Siempre Antoñuelo es hijo de la. 
Excelentísima Señora Doña 
Nada. 

Asi se entraba por el lus-
tre déla Fé, entre manifiestos 
peligros de la vida, y armado 
con el escudo de esta omnipo-
tente virtud , miraba siempre la 
gloria por termino de esta car-
rera mor ta l , y por mayoraz-
go de la final perseverancia en 
las obras meritorias. Haciale la 
Fé pasadizo franco para su he-

- Mar gil de Je sus. Cap. 1. jpp 
roica Esperanza: una, y otra le sus sentenciosas máximas , co-
servian de favorable zéfiro pa- mo rasgos, que bien penetra-
ra navegar por entre los difici- dos de los discretos, substitui-
les arrecifes, turbulentas olas, y rán la falta de mis expresiones, 
arduos bagíos del mundo al y manifestarán mejor que mi 
puerto de la felicidad eterna. De pluma la continua elevación de 
aqui nacia también el mal trato su espíritu á la magestad Su-
con que se trataba á sí propio, prema, mediante estas poderó-
sin reparar en sus viages en los sas virtudes. En una ocasion, 
ardores del Sol, ni en la intem- que uno de los Compañeros • 
perie de las lluvias, sin preve- que tuvo en Tejas, le manifestó 
nir viatico , ni admitir alivio, el rezelo que tenia de comer las 
aun en los mas dilatados, y sin rusticas viandas de aquel País, 
rezelarse de fieras , sabandijas, temeroso de que las envenena-
m de otro riesgo, aunque ca- sen los Indios, le respondió con 
minase solo. N o es leve com- mucha serenidad, y júbilo: Per-
probacion de este asunto el cui- manezcamos firmes en manos de 
dado que tuvo siempre de vivir Dios , y coma V. R. sin susto lo 
desnudo de humanos favores, que nos diere su Magestad: Que 
con haver hecho tanto aprecio, ni los Indios pueden infestar co-
y estimación de su virtud, y de M alguna sin la permisión DivU 
sus prendas los Sugetos mas au- ni el veneno tiene aSiividad si 
ronzados de dentro, y fuera del Dios no quiere. A vista de este 
Claustro, o porque siempre mismo Religioso, que fue el 
miro estos valimientos como Padre Predicador Fray Toscf 
armas falsas que no aciertan el Andrés Rodriguez , cogió en 
t i ro , si la mano oculta del Se- uno de aquellos parages una 
ñor no las dirige , ó porque Vivora con las manos, y ense-
siempre tuvo presente, que ñandosela, le decía:; No vé co-
quanto mas se desconfia de los w hace mal alguno > Haviase 
hombres , tanto, ó mas se aqui- refugiado el ponzoñoso animal 
lata la Fe en Dios , y se refina á la copa del sombrero, y se 
la Esperanza. _ havia enroscado allí, mientras 

Insinuare aquí algunas de los dos Misioneros descansa-
ban 



ban de su fatiga. En esta aten- « Antoñuelo, y Dios en él, «lo 
a o n , luego que la vio el Padre que quiere. A una Religiosa, 
Fray Andrés, quiso matarla; que haciéndole saber sus traba-
pero cogiéndola el Siervo de jos , le escribió que se hallaba 
Dios , abogó por su libertad, en una prensa de angustias, le 
diciendole : < Para qué quiere respondió , entre otras senten-
quttarle la vida, que no le dio* cías, con la siguiente: Me dices 
Con esto la dió soltura , dejan- la prensa en que te bailas, y no 
dolo admirado con la acción, me dices qué prensa es~> Pero 
y juntamente instruido de la Fé * * la que se fuere, ni puede ha-
con que debía ponerse en ma- w r prensa, ni torno, ni quien 
nos de Dios , y esperar de su ruede el torno,y apriete la pren-
•Magestad el quedar indemniza- sa, sino que solo Dios lo ha de 
do de todo mal , aun en los hacer todo-, pues si Dios tequie-
mos evidentes riesgos. A otro r , labrar, no le mires las memos,, 
Companero que , por haverse mírale d la cara con la fe de que 
alborotado la Nación de los él solo es quien quiere labrarte 
Apaches, le havia sobrevenido por mano de esos Angelitos, sean 
mucho hor ro r , sabiendo que los que fueren , que no son ellos, 
se comían á los Españoles, dan- sino solo Dios en ellos. T como 
doles cruelísima muerte, pro- Dios es tan primoroso Artífice, 
Curó infundirle ánimo , dicien- no le faltan instrumentos, y es-
dolé con estrañas muestras de tos d mano, para no dejar la obra 
alegría : No tiene que rezelarsey de la mano. A un Religioso de 
ni tener miedo. ¿ Qué Apacbes> este Colegio que le escribió sus 
No harán mas que lo que Dios les aflicciones, y una tenracion que 
diere licencia. Agi me decia un padecía,le respondió del siguien-
Indio, que fue mi compañero: No, te m o d o , para confortarlo: 
Padre, no tengas miedo , que No le pase otra vez por la ima-
quando Dios quiere come Indio, ginaeion dar las espaldas d la 
y quando no quiere, no come. To Cru-z. \ Pobres de nosotros, si Je-
jamás y con la gracia de Dios, sus huviera vuelto las espaldas 
he temido. Dios ba hecho, y hace a la Cruz! Quiere Dios á veces 
la costa y que Antoñuelo siempre jugar , ó tener -sus delicias con 

no-

nosotros : pues si luego que co- la siguiente respuesta: < Quién 
mienza el juego de manos le vol- le ha diebo á V. R. que Dios es 
vemos las espaldas , eso no es cor• miserable ? Sirvámosle con file-
tesia. lidad , que á buen seguro, que 

* Quando en las correrías no baga falta en tiempo algún*. 
Apostólicas reconocía, que al- ni se contente con dar raterías. 
guno de los Compañeros no A un Guardian de este Sc-
se acomodaba del todo á las minario , que hallándose el 
cortedades , y pocas viandas, V. P. gobernando el de Zacate-
que se suelen experimentar en cas , le escribió diciendole, que 
los despoblados, solía decir coa quería renunciar la Guardiania, 
intención de hacer tolerables las si le quitaban al Religioso Por-
penurias: \Que bien le parece d tero , lo sosegó con este amis-
Dios , que los Hijos de nuestro toso documento: Dice V. P. que 
Padre San Francisco , que fue renunciará, si se vá el Portero, 
tan pobre , y tan penitente , vi- jLuego tiene que renunciar? \Lue-
van contentos con la escaséz, y go es Guardianí Por eso grita , y 
miseria ! Acordándose uno de siente las espinas , que si V. P. 
ellos de este dicho, en cierto no fuera Guardian , sino nada 
dia que un generoso Bienhechor antes del parto, en el parto, y 
les dispuso una mesa explendi- despues del parto , vería como 
da en una Hacienda, luego que JESUS , Guardian de la Cruz, 
se retiraron al aposento, le dijo no abriría la boca. Por amor de 
con chistosa familiaridad : Pa- Dios le ruego , que no sea Guan 
dre Fr. Antonio , y ahora { qué dian en toda su vida , aunque lo 
le bavrá parecido a Dios de ver crie el Papa. Esta respuesta se 
a dos Hijos de San Francisco en acabará de entender con la que 
una mesa tan abundante ? N o dió á otro Reverendo Guardian 
bien havia proferido las ultimas del Convento de la Ciudad de la 
palabras, quando respondien- Puebla de los Angeles, en oca-
do el Siervo del Señor á su pre- sion que le participó, que ha-
gunta , respirando agradecí- via renunciado su Oficio , y le 
micntos al Cielo , lo dejó tan dice asi: Siento el que baya re-
edificado, como instruido, con nwKiado :y aunque me dice, que 

Ce no 



no le admitlran la renuncia , la 
poca f¿ ya está vista. \0V. P. 
era el Guardian, o JeswCbristó 
revestido de V. Paternidad*. Si el 
Guardian era V. P. antes lo ba-
vi a de baver hecho. Si era Jesu-
Ckrristo , mucho tenia andado pa-
ra ser buen Guardian. Hermano 
mió, perdóneme mucho, que aun-
que escribo esto , ay de mi si el 
Señor no hace todo el gasto. 

Toda la vida de este insig-
nísimo Misionero puede servir 
de materia al presente asunto, 
corroborado con muchos ca-
sos maravillosos , que quedan 
dichos en la primera Parte, y 
otros varios que restan en esta, 
por referir: de suerte , que sil 
heroica Fé , y Esperanza , fue-
ron siempre las áncoras con. 
que el Bagél de su espiritu per-
maneció engolfado con. figeza, 
en el mar de la providencia, 
hasta en una gota de agua , y 
las alas con que volaba, para 
emprcendcr sin dificultad las 
mas insuperables arduidades. 
Asustado en gran manera su 
Compañero el Reverendo Pa-
dre Espinosa , por una lluviosa 
tempestad que les sobrevino en 
un desierto de Tejas, le pregun-
tó , haciendo por respirar del 

miedo, despues de haver pasa-
do un peligroso Rio: ¿ Ha visto 
V.P. que aguacero \ Consuélese 
V. R. ( le respondió el P. Fr. 
Antonio) que ni una gota mas 
nos ha de caer de lo que le man-
dáre ala Nube su Amo. Quando 
los Heregcs Ingleses dieren 
abance contra los nuestros en 
el Rcyno de Guatemala, se ha-
llaba el Siervo de Dios con su 
Compañero en el sitio , acom-
pañando á los pocos Españoles 
que hacían frente al enemigo. 
Cayeron muertos casi todos los 
de la primera fila al primer des-
cargo de los Fusiles. Acercóse 
mas el contrario Hercge; y sien-
do mas natural , que la repeti-
ción de los tiros hiciese mayo-
res destrozos, llegaban las ba-
las á donde estaban los dos es-
forzados Varones, y caían co-
mo sin fuerzas á sus plantas, 
perdiendo su actividad la pol-
vora , atribuyéndose el suceso 
á milagro. Pudo serlo de cu su-
blimada Fé, y de su magnánima 
Esperanza , virtudes, que ador-
naron á este gran Varón en 
eminente grado , y singulares 
heroicidades en todas sus pala-
bras , y acciones, y aun en las 
respiraciones mas minimas. 

C A P I T U L O II. 
DE LA HEROICA CARIDAD DEL V <P. P% 

Antonio para con Dios ,y con sus Trogimos , calificada , 
con prodigios ¡y mancillosos arrobos. 

L A excelentísima virtud de berano Señor fuese ofendido, 
la Caridad, que como que desde sus primeros crepus-
Reyna de todas las de- culos de la razón, puso el mas 

más virtudes , tiene jurisdic- posible cuidado de no cometer 
cion, y dominio en sus admira- culpa leve con advertencia, 
bles producciones, fue en el ben- Siempre conservó su dichosa 

ni er ti^^jArjtQQjo tan ardiente, alma la gracia bautismal, según 
estin^^éióz y tan universal*, y tan queda dicho en el Capitulo ul-
si^Jieroica, que hizo brillar el es- timo de la primera Parte, con 

pecioso circulo de su vida, con extensión. Con cuyo privilegio 
resplandores continuos de san- del Cielo, al paso que en sus 
tidad. Este fue el fontal venero exteriores efeÉtos fue un dcli-
de donde se originaron en el cioso vergel de inocencia , da-
Siervo de Dios aquellas ansias ba frecuentes muestras del ar-
no interrumpidas , y aquellos diente volcán de amor Divino, 
fervores siempre permanentes, que se ocultaba en su corazon, 
de estrecharse mas, y mas con encendiendosele á veces el ros-
la Magestad Divina, único cen- t ro , qual otro Moysés, quan-
tro de sus afeólos, y total ter- do hablaba de su Magestad, y 
mino de sus pensamientos, pa- de sus pefecciones Divinas, 
labras, y obras. Fue eminentisi-. procurando no perder de vista 
mo en el amor á Dios : y co- su adorable presencia , y bus-
m o el amar, y el sentir tienen candóle á todas horas , como 
entre sí nobilísima correspon- la Esposa de los Cantares, 
dencia, fue siempre tan vivo Ardía como Salamandra en 
su sentimiento de que el So- ¿flceqdios tan amorosos al Cria-: 

<Jor, 



no le admitirán la renuncia , la 
poca f¿ ya está vista. \0V. P. 
era el Guardian, o JeswCbristó 
revestido de V. Paternidad*. Si el 
Guardian era V. P. antes lo ba-
vi a de baver hecho. Si era Jesu-
Christo , mucho tenia andado pa-
ra ser buen Guardian. Hermano 
mió, perdóneme mucho, que aun-
que escribo esto , ay de mí si el 
Señor no hace todo el gasto. 

Toda la vida de este insig-
nísimo Misionero puede servir 
de materia al presente asunto, 
corroborado con muchos ca-
sos maravillosos , que quedan 
dichos en la primera Parte, y 
otros varios que restan en esta, 
por referir: de suerte , que sil 
heroica Fé , y Esperanza , fue-
ron siempre las áncoras con. 
que el Bagél de su espiritu per-
maneció engolfado con. figeza, 
en el mar de la providencia, 
hasta en una gota de agua , y 
las alas con que volaba, para 
emprcendcr sin dificultad las 
mas insuperables arduidades. 
Asustado en gran manera su 
Compañero el Reverendo Pa-
dre Espinosa , por una lluviosa 
tempestad que les sobrevino en 
un desierto de Tejas, le pregun-
tó , haciendo por respirar del 

miedo, despues de haver pasa-
do un peligroso Rio: ¿ Ha visto 
V.P. que aguacero \ Consuélese 
V. R. ( le respondió el P. Fr. 
Antonio) que ni una gota mas 
nos ba de caer de lo que le man-
dáre á la Nube su Amo. Quando 
los Heregcs Ingleses dieren 
abance contra los nuestros en 
el Rcyno de Guatemala, se ha-
llaba el Siervo de Dios con su 
Compañero en el sitio , acom-
pañando á los pocos Españoles 
que hacían frente al enemigo. 
Cayeron muertos casi todos los 
de la primera fila al primer des-
cargo de los Fusiles. Acercóse 
mas el contrario Hercge > y sien-
do mas natural , que la repeti-
ción de los tiros hiciese mayo-
res destrozos, llegaban las ba-
las á donde estaban los dos es-
forzados Varones, y caían co-
mo sin fuerzas á sus plantas, 
perdiendo su actividad la pol-
vera , atribuyéndose el suceso 
á milagro. Pudo serlo de cu su-
blimada Fé, y de su magnánima 
Esperanza , virtudes, que ador-
naron á este gran Varón en 
eminente grado , y singulares 
heroicidades en todas sus pala-
bras , y acciones, y aun en las 
respiraciones mas minimas. 

C A P I T U L O II. 
£>£ LA HEROICA CARIDAD DEL V. <P. P% 

Antonio para con Dios ,y con sus Trogimos , calificada , 
con prodigios ¡y mancillosos arrobos. 

L A excelentísima virtud de berano Señor fuese ofendido, 
la Caridad, que como que desde sus primeros crepus-
Reyna de todas las de- culos de la razón, puso el mas 

más virtudes , tiene jurisdic- posible cuidado de no cometer 
cion, y dominio en sus admira- culpa leve con advertencia, 
bles producciones, fue en el ben- Siempre conservó su dichosa 

ni er ti^^jArjtQQjo tan ardiente, alma la gracia bautismil, según 
estinv£f¿ióz y tan universal*, y tan queda dicho en el Capitulo ul-
s ^ ie ro ica , que hizo brillar el es- timo de la primera Parte, con 

pecioso circulo de su vida, con extensión. Con cuyo privilegio 
resplandores continuos de san- del Cielo, al paso que en sus 
tidad. Este fue el fontal venero exteriores efeítos fue un dcli-
de donde se originaron en el cioso vergel de inocencia , da-
Siervo de Dios aquellas ansias ba frecuentes muestras del ar-
no interrumpidas , y aquellos diente volcán de amor Divino, 
fervores siempre permanentes, que se ocultaba en su corazon, 
de estrecharse mas, y mas con encendiendosele á veces el ros-
la Magestad Divina, único cen- t ro , qual otro Moysés, quan-
tro de sus afeólos, y total ter- do hablaba de su Magestad, y 
mino de sus pensamientos, pa- de sus pefccciones Divinas, 
labras, y obras. Fue eminentisi-. procurando no perder de vista 
mo en el amor á Dios : y co- su adorable presencia , y bus-
m o el amar, y el sentir tienen candóle á todas horas , como 
entre sí nobilísima correspon- la Esposa de los Cantares, 
dencia, fue siempre tan vivo Ardía como Salamandra en 
su secamiento de que el So- ¿nccndlos tan amorosos al Cria-: 

dor, 



d o r , que á veces desfallecía de extraordinarios: y en una de es * 
amante, y en otras ocasiones tas, quedó con el color extre-
parecia todo espíritu , como si madamenre blanco, trasladan-
110 fuera prisionero de la mise- do aL semblante la candidez de 
rabie carne. Persona huvo, que su espíritu. Haviendo ido un 
lo vio arrebatado, siendo mo- Corista para el Tras-Coro , i 
rador en e*ta Ciudad , en tres esperar la media para las seis de 
admirables éxtasis, y en uno de la tarde, y hacer señal para las 
ellos perdió los colores, le fal- Completas, halló cerrrada la 
taron los pulsos, le crugian los puerta por dentro , sin haver 
huesos, y quedó al parecer co- quien le respondiese, aunque 
mo muerto , nacido todo de dió repetidos golpes. Con esto, 
haver hablado del amor Divi- dió al Padre Vicario aviso de lo 
n o : y quando volvió en sí, ca- que le pasaba, temeroso deque 
si pasada una hora, se puso á la falta se le atribuyese * 
llorar con tal ternura , como d o , por estár ya cerca 
pudiera enternecerse un Infante, y de orden suyo-, hacienuf 
á quien arrebatan de los pechos quanta fuerza pudo con todo el 
de su amorosa Madre con vio- cuerpo abrió la puerta. Con 
lencia. Siempre tuvo gran cui- esta, diligencia, entró para ro-
dado el bendito Padre en que car la Campana, quedando al 
sus virtudes hiciesen poco raí- punto lleno de admiración, y 
do i mas con todo , permitió el pásmo-, de lo que registraron 
Señor, que no quedasen en se- sus ojos. Vióal V. P. Fr. Anto-
creto todos sus amorosos efec- nio, Guardian á la sazón de es-
tos , para que por ellos se pue- te Colegio , elevado del suelo 
da congeturar el reyno de amor en poca-distan cía, el rosrro- en 
á su Dios, que ocultaban los lo a l to , los ojos abiertos , y 
retretes de su alma. Muchas ve- • muy claros, todo abstraído, y 
ees, según atestigua el Funeral el cuerpo dando vueltas en cir-
precücado en Guatemala, fue culo, con tal violencia, que 
hallado inmoble, arrebatado, formaba una linea obscura con 
y fuera-de s i En otras ocasiones la cabeza, y sandalias. Llamóle 
se vió bañado de resplandores algunas veces para que volviese 

en 

Margil de Jesús. Cap. I I . 2 

en si de tan raro ar robo, y en su abrasado pecho se evi-
viendo que no se daba por. en- denciase la agilidad tan' estrada 
t e n d , ^ a s u s voces, se r e so lv í que le comunicaba al cuerpT 
á tocar para la hora: y al p„ - haciéndole olvidar la natura 
« e r golpede la inanimada voz pesadez, como si no f u " « de 
del bronce, que llamaba á la carne 
Comunidad para el referido ac- Alude al mismo intento el 
to de obediencia, volvió-elSier- siguiente caso , y n o s " a 
vo de D l o s a ^ C Q n p u e r t a entender a " rau 
mucha quietud, y sosiego. Pre- Candad que tuvo el V P á os 

e s d m ^ T ^ - ^ P e a o seno: didad á algunos de los concur-
^ T c h i t o n , y no hablar pala- rentes, p £ tener sus posada, 

P ra e l ° C o r o ° m u v ^ ^ ' 
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2,oó Vida del VA 
pondió con macha paz del si-
guiente modo: No permita el 
Señor que yo falte a la Caridad 
con mis pro gimo s , siendo asi que 
una de las súplicas , que conti-
nuamente le hago, es que me ba-
ga todo, todo Caridad. No pudo 
menos que quedar el Compañe-
ro lleno de admiración , y jun-
tamente • cerciorado , que las 
avenidas de aquel fervoroso es-
piritu corrian por superiores 
impulsos, que no debian escu-
driñarse : en cuya atención, de-
puso plenamente su escrúpulo, 
y no habló ya la mas minima 
palabra, por tarde que la Mi-
sión se acabase. 

Fue tan eminente nuestro 
Apostolico Misionero en este 
punto de la Caridad con los 
progimos , que no perdonó su 
eficaz zelo trabajo, ni diligencia 
alguna, para reducir á los im-
píos , y pecadores á la fé , y á 
la penitencia, y para alentar á 
los J u s t o s , y timoratos á la per-
severancia en las buenas obras. 
En breves periodos dijo mucho 
para corroborar este asunto el 
llustrisimo Señor Arzobispo de 
Manila Don Carlos de Bermu-
dez de Cast-ro ,• en la aproba-
ción del Funeral predicado en 

Megico, y dice asi: Fue (el V. 
P. Fr. Antonio) voz que clamó 
en las Ciudades, en los Pueblos, 
en los Campos, en las Montañas, 
en los Desiertos, basta las mas 
distantes Naciones. Fue voz de 
León para la Idolatría > voz de 
Cordero para los penitentes , voz 
de 'Angelpara los virtuosos, voz 
de trueno para los protervos , voz 
de Padre para los desconsolados, y 
voz de Pastor para los extravia-
dos. Voz y que aunque descansa 
ya en el Sepulcro, estará hacien-
do eco en toda sUr-Sagra^os ,os 

gion, en todo este Nuevo AÍI D(JS-
y merecerá resonar hasta la C2se 

ria Romana. Voz y que aunque 
muerta, d todos nos predica , a 
todos nos desengaña, á todos nos 
alienta y y a todos nos fervoriza. 

En esta atención, solía de-
cir muchas veces el caritativo 
Padre, que quisiera vivir, y tra-
bajar hasta el fin del nvindo, so-
lo para ganarle almas á Dios. 
Tan* atormentado quedaba su 
corazon con las ofensas que se 
cometen contra la infinita Bon-
dad , que siendo Guardian de 
este Colegio, rompió en cierta 
oca^ion en un inconsolable la*-
men to , en presencia de tres 
virtuosas pe r sona l confidentes 

su-

suyas, dando por motivo de su Las Platicas con que ani-
lianto, el que fuese Dios ofen-
dido , y el que se condenasen 
tantas almas. Quisiera hacerme 
menudos pedazos , solia repe-
tir frecuentemente , para que 
Dios no sea ofendido. ¿Quantas 
veces emprcendió caminos di-
latados, pasandd no pocas mo-
lestias , con solo el fin de sacar 
una sola alma del pecado; y 
ésra , de aquellas de la ínfima 
plebe, en cuya reducción , ni 

maba á sus Hermanos los Re-
ligiosos para la mayor perfec-
ción , comunmente tenían por 
blanco la Caridad, á imitación 
del amado Benjamín. Este era 
el mismo argumento de las 
conversaciones que se le ofre-
cian fuera del Claustro» y de 
este m o d o , á cada paso encen-
día corazones tibios, y reconci^ 
liaba antiguas enemistades. Visi-
taba á menudo los encarcela-

la empresa podia causar ruido, dos, los exortaba ala paciencia, 
ni el triunfo le podia conferir los confesaba, y los persuadía á 
estimación popular? En fin, la resignación, como medio pa-
siempre que se interpuso la glo- ra satisfacer por la culpa, que los 
ria del Señor, y se interesó el havia puesto en tan infeliz mi-
bien de las almas, no perdonó seria: y á muchos les procuró la 
el Siervo de Dios fatiga alguna, libertad, interponiendo sus sú-
ni la sangre de sus venas, para plicas á los Jueces. Asistía á 
que quedase su eximia caridad los moribundos, y ajusticiados, 
coronada de innumerables vic- procurando disponerlos con 
torias. Y quando sus voces, y una confesion general, y con 
sus pasos no pudieron atajar al- quantos arbitrios le didaba su 
gunos viciosos excesos, entona caritativo empeño, para el ló-
ccs se encargaban sus ojos de re- gro de sus almas. Quando se 
mediarlos , llorando las culpas ofrecía algún público suplicio, 
agenas: y no contento con der- acompañaba á los Reos por las 
ramar copia de lagrimas, se va-
lia de la oracion , ayunos, y 
disciplinas de sangre, hasta re-
gar la tierra, y caerse desma-
yado» 

calles : y aunque concurriesen 
muchos Sacerdotes á este fu-
nesto expe&aculo , siempre lé 
Encomendaban al V. P. la Pla-
tica , venerándolo todos como 

un 



un nuevo Elias, por ei zelo 
con que daba alientos á la Jus-
ticia , y hacía horrorosos los 
delitos, á vista del egecutado 
castigo. Frecuentaba los Hos-
pitales, y visitaba á los demás 
enfermos, con tales muestras 
de conipasion , y misericordia, 
que siempre que podia se lle-
naba las mangas del Habito de 
tablillas de chocolate, para re-
mediar su penuria. En el tiem-
po que fue Prelado de los Co-
legios, puso grande esmero en 
que se atendiese á Jos pobres 
que suelen venir á la Portería' 
con el posible socorro. En este 
Colegio de la Santa Cruz dió 
permiso al V. Portero Fr. An-
tonio de los Angeles, para que 
socorriese las necesidades, que 
llegasen á sus o ídos , y vista, 
nados ambos en que Dios nues-
tro Señor enviaría ios compe-
tentes abastos para la Comu-
nidad; y asi se verificó muy 
cumplidamente, premiando el 
Ciclo con abundancias el me-
n tó de su misericordia. 

No fue menos su solicitud 
para que quedasen amparadas 
las Huérfanas, negociando, que 
algunos Sugctos de caudal em-
picasen algunas cantidades para 

P- Fr. Antonio 
este efetto. Concurrió con su 
eücaz persuasiva á las fundacio-
nes de algunos Conventos de 
Religiosas, y Recogimientos de 
Doncellas, compadecido délas 
desgracias, q u c suelen ocasio-
nar la soltura de la calle, y la 
libertad de los estrados. Sentía 
muy mal del libertinage, que 
^ suele permitirá la mocedad 
"¡cauta, y alguna vez manifes-
to el Señor, no sin maravilla, 
la importancia de su zelo en 
este punto. Haviendo DoñaPe-
trona de Velazquez, vecina de 
la Ciudad de Guatemala , en-
viado á una hija suya, Uamaw 
da Josefa , á cortar unos aza-
hares , para una almendrada que 
le quena enviar á un pobre en-
fe rmo , la encontró el Siervo 
de Dios en la calle. Preguntóla 
por su destino; y siendo infor-
mado del fin para que la en-
viaba su Madre á una casa ve-
cina , metió la mano en la man-
ga , y sacando un puñado de 
azahares muy hermosos , la di-
jo con mucha paz : Toma bija 
hs azahares que quiere tu Mj~ 
dre > y vuelvete para tu casa. 
Quedóse admirada la Niña con 
el suceso, con tener solos diez, 
ó doce años de edad ¡ y dándole 

á 

el encargo, quedó enseñada la 
Señora, para 110 enviar otra vez 
á su hija sola fuera de casa. 

Socorría también con no-
table desvelo á las benditas Al-
mas del Purgatorio, con Sacri-
ficios , penitencias , y varias 
mortificaciones. Y enternecido 
de compasion hacía este mismo 
encargo con eficacia á otras 
Personas , especialmente en el 
Confesonario, en cuyo saluda-
ble egercicio fue incansable toda 
su vida. Miraba esta necesidad 
como extrema, y pudo tanto 
con su compasivo genio , que 
les hizo cesión de quantas obras 
buenas hacía , para que les sir-
viesen de sufragio, con que se 
libertasen de aquel mas que en-

tan poderosos socorros se pue-
de congeturar con saber, que 
desde el año de noventa y ocho 
hizo voto de hacer siempre lo 
mas perfe&o. Ya dejo dicho en 
la primera Parte, como dos de 
estas santas Almas vinieron á 
dar á su Bienhechor las gracias; 
y no es inverosímil que vinie-
sen otras , según el estudio que 
tuvo siempre el caritativo Padre 
de socorrerlas. Por conclusión, 
toda la vida de este gran Siervo 
de Dios , es un argumento po-
tísimo de su Caridad heroica 
para con Dios , y con sus pro-
gimos, y aun se nos ofrecerán 

en lo restante varios ca-
sos que confirmen esta 



C A P I T U L O III. 
DEL ESMERO CON QUE EL V <p FR 

la^ltglon,y de 'su deVoaon 
admirable a CHRISTO t y a MARIA Santísima, , 4 

nuestro Tadre San Francisco, con Varios casos 
muy raros 3y prodigiosos. 

I Laminado el entendí miento ras , y floridísima amenidad de 
del Siervo de Dios con la sentencias de los Santos Padres, 
luz sobrenatural de la Fé, proferidas tan al intento, y con 

afianzada su voluntad con las afedos tan encendidos , que 
áncoras de la Esperanza, y re- ellas por sí mismas eran el mas 
bosando su corazon ardientes abonado testimonio del Gene-
lamas de amor , a impulsos de ral en donde aprendía tan deli-

su Candad fervorosa, centellea- cadas lecciones. Hasta en los re-
ba continuos amorosos incen- mas de todos sus Sermones da- , 
dios, t.ernisimos cultos, y pro- ba muestras , á imitación del • 
fundas adoraciones á la Augus- Apostol, de no tener mas cien-
nsima Trinidad, formando Ara cía que á Christo Crucificado 
de su pecho para magnificar el y por lo mismo salió ran aprol 
Poder , Sabiduría, y Amor del vechado Discípulo en la Cáthe-
1 adre , del Hijo, V del Espíritu dra de la Cruz, v del Calvario 
Santo. Admiráronle en estepun- que comenzó á cursar con em-
to en los Pulpitos los primeros peño desde los siete años de su 
Sugctos de estos Reinos , co- edad. 
mo enseñado en superiores % Desde Niño tierno comen-
cuelas, asi por la sutileza de sus zó á gustar de las espirituales 
discursos, y elevado desús con- dulzuras del Sacramentado Sc-
ceptos, como por la profunda ñor , sin que se viese jamás har-
«^djcion de Sagradas Escritu- t o del Pau de los escogidos, 

que-

V 
< Mar gil de Jesús. Cap. I I I . 2, ra 

quedando siempre sediento del vertia llamas por el semblante. 
Vino que engendra Virgenes. En otra ocasion quiso su 
Mas, asi que elevado á la digni- Mágestad descubrir á una Al-
dad del Sacerdocio, lo sentó ma de señalada virtud, la pureza 
su Magestad , como Ministro de conciencia, reverencia pro-
suyo, á su Mesa, fue tal la ve- funda , y thesoros de méritos, 
hcmencia de sus amorosos afee- con que este su enamorado 
tos , que hasta en los caminos Siervo se llegaba al Altar para 
procuraba llevar Altar portátil, la celebración de tan tremendo 
siempre que lo pudo conseguir, Sacrificio : y en lugar del V. 
para celebrar todos los días el P. Fr. Antonio, vió al mismo 
adorable Sacrificio de la Misa. Y Jesu-Christo revestido de Sa-
si alguna vez no podia celebrar- cerdote, corriéndole sangre vi-
lo , con harto dolor de su cora- va por las manos al tiempo 
zon, por alguna gravísima nece- de alzar la Hostia. En otro lan-
sidad, ó enfermedad peligrosa, ce, que la misma Persona oía 
procuraba comulgar, por no la Misa del V. P. vió con luz 
privarse de este Manjar celestial, especial, que al tiempo de pro-
á cuya vista se le liquidaba el ferir las palabras de la Consa-
corazon , se le enternecían los gracion , bajó Christo Señor 
o jos , derramaba copiosas lagri- nuestro con admirable gloria, 
m a s , se le eaagenaba el alma, y Contal resplandor, que po-
y á veces se le arrebataba el dia iluminar á todo el mundos 
cuerpo, quedando péndulo en Observó al mismo tiempo, que 
el ayre, como si fuera todo es- el humildísimo Ministro se le 
pititu. Celebrando en Tejas el represerttaba en tiñá clara som-

•Santo Sacrificio de la IVfisa en bra , eo.v»o fbera hecho de vi» 
un dia de Santa María Magdale- driera: mas despues que teci-
na , á el decir el Prefacio, se Ie-r bió la Sagrada Comunion , se 
vantó del suelo mas de una tefc- transformó en un díafanO Vi-
cia , quedanttevtáiicncendido su -ril ,¡ Ót'tartspái'ente CttstOdfe, cá 
rostro, que á juicio de un Hér-, cuyo fondo' se miraba él Sáft 
mano Tercero, que fue Testigo Cramentado Scñdr. Nó hky para 

- ocular dd prodigio , parec&que 
Dd z te-



XII Vida dehVA 
teniendo presente la íntima 
unión , con visos de identidad, 
que tenia el Sacramentado Due-
ño con este su extremado 
Amante, según queda dicho en 
el Capitulo veinte y tres de la 
primera Parte, por relación que 
para morir hizo el V. P. á su 
Confesor. En esta misma aten-
ción , adorando cierta Persona 
de probado espíritu al Augustí-
simo Sacramento, estando pa-
tente en una Iglesia, se le mos-
tró su Magestad con admirable 
hcruiosu.-aj pero con un Habi-
to de Sayal tosco, con un bácu-
lo pobre en la mano , descu-
bierto el ros t ro , y la cabeza, 
sin resplandor alguno de gloria. 
Fue esta visión como un fugiti-
vo relampago, y al punto se 
transformó el Habito en rayos 
de luces, y el báculo en una 
Cruz resplandeciente, quedan-
do el Señor en figura, y repre-
sentación de hombre verdade-
r o , y vivo^dandok i conocer 
interiormente lo mucho que 
gustaba de asemejarse á su que-
rido Fr. Antonio, tomando sus 
fipaijicncias, en premio del finí-
simo afecto con que el enamo-
rado .Padre deseaba transfoj-
'fmikS* C&istp,. Señor* 

•03 . s b a 

Fr. Antonio 
cia Fr. Antonio todos los dias 
en la Misa, como conviertes el 
Pan en tu Cuerpo, me bas de 
convertir a mí todo en Tí. No te 
pido mas , porque no puede ser 
mas , ni menos , porque no me 
contento con menos. Esta era su 
petición quotidiana , y llegó á 
ser tan uno con Christo, como 
la cera derretida con otra cera, 
quando se mezcla con ella: si-
mil con que se explica San Ciri-
lo , enseñado de Dios , para 
dar á entender la similitud, y 
unión que tiene con el Salva-
dor el que le recibe dignamente 
en el Sacramento Eucaristico. 

No faltará quien tenga esta 
semejanza, y transformación 
por tan propia , que le conceda 
alguna fysica, y real intimidad, 
no contentándose con la que le 
contribuyen la Caridad, y la Fé> 
pero de qualquier modo que 
¿ea, baste lo dicho para inferir 
el torrente de soberanas dulzu-
ras, que franquearía el amanti-
simo JESUS á su Fr. Antonio. 
Tales eran las avenidas de estas 
amorosas suavidades, que de la 
abundancia del corazon le salía 
el JESUS continuamente á Ja 
boca. Viva JESUS era su mas 

Recuente respiración en las con-

ver-

Margil de Jesús. Cap. I I I . * 13 
versaciones privadas , en los desde luego que la v ió , con su 
Pulpitos , en los caminos, en 
tpdas partes, á todas horas, y 
entre todas gentes. A este dulce 
eco de sus palabras, correspon-
día siempre el santo anhelo de 
sus obras, imitando , y medi-
tando la Vida del Divino Cruci-
ficado , apeteciendo los traba-
jos , y suspirando por el Marty-
rio. Quan acceptos fuesen estos 
ardientes afe&os en el acata-
miento del Inocentísimo Cor-
dero , lo quiso manifestar su 
Magestad, hallándose el Siervo 
de Dios en la Conquista del 
Chól , con el siguiente maravi-
lloso caso. Fue á buscarlo á la 
Misión una India de las recien 
convertidas, con un tierno In-

fante en los brazos , á tiempo 
que el V. P. se hallaba recogido 
en su continua oracion. Pre-
guntó la Neofita á su Compa-
ñero el Reverendo Padre Fray 
BlásGuillen, Mercenario , ¿que 
en donde estaba el Padre San An-
tonio > Por cuyo motivo entró 
el referido Padre para donde es-
taba el devoto Misionero oran-
d o , y le dió el correspondiente 
recado, de que lo buscaban fue-
ra. Con esto salió á ver lo que 
quería la India, saludándola 

acostumbrada Salutación del 
Ave Maria. Correspondió ella, 
respondiendo: Sin pecado con-
cebida. Y á este tiempo , el Mu-
chachuelo , que solo tenia dos 
años , y llevaba una flor en la 
m a n o , soltó los diques á sus 
balbucientes labios , alargó el 
brazo, le dió la flor, y le dijo: 
P. Fr. Antonio y viva JESUS. 

Aun es mas lo que afirma 
el R. P. Fr. Francisco de San Es-
tevan y Andrade , en el Fune-
ral que predicó en Guatemala, 
con estas formales razones, 
afianzadas por certificaciones, 
que tuvo presentes : Muchas ve-
ces ( dice ) tuvo la felicidad de 
gozar visiblemente al Señor, en 
forma de un tierno Niño , regu-
lándose con él en la Celda. Esto 
mismo aseguró también el Sier-
vo de Dios á la muy egemplar, 
y virtuosísima Señora Sor Mi-
chaela de la Concepción, Fun-
dadora , y Abadesa en varias 
ocasiones del Convento de nues-
tra Madre Santa Clara de aque-
lla Ciudad, con aquella intima 
confianza con que suelen co-
municarse los secretos las Per-
sonas espirituales, para mayor 
gloria de D i o s , y estimulo de 

sus 



sus fervores: Sábete (la dixo cu 
una ocasion que fue á verla, ha-
llándose muy afligida) que por tí 
degé en nuestra. Celda , en el Li-
bro que estaba leyendo , al Niño 
JESUS, que estabamos jugan-
do. Y replicándole la Venera-
ble Prelada , que \ por qué lo 
havia dejado > Le respondió lle-
no de alegría, y júbilo: Lo degé 
porque me llatnaba la Caridad, 
y aqui está también en otro mo-
do. Con esto empezó á hablar 
tales divinidades del sér de Dios, 
y del modo con que asiste en 
todas partes por esencia , pre-
sencia , y potencia , como si 
estuviera lleno del Espíritu San-
to , dejandola en breve muy 
consolada , y fortalecida en sus 
desmayos de espíritu. 

Comunicábale asimismo el 
Divinísimo Sacramento , co-
m o Pan de fuertes, una fortale-
za tan superior á las fuerzas hu-
manas , para las piadosas, y ca-
ritativas empresas, que á ve-
ces causó asombro á los mis-
mos Bárbaros. En la primera 
Festividad del Corpus, que ce-
lebró en elLacandón , en com-
pañía del referido Padre Guiw 
llén , abarcó sobre la palma de 
la mano izquierda uii volumoso 

instrumento de madera hueca 
que los Gentiles llaman Teponal 
buaste, y tomando el palo con 
que se tañe en la derecha , su-
plió la falta de campanas, ha-
ciendo varios repiques, para so-
lemnizar tan festivo día. Lo 
maravilloso del caso es , que 
para tañer este pesado promon-
torio , es necesario que uno lo 
cargue sobre las espaldas, y que 
otro juegue los palos, ó zoque-
tes , para que suene. Pero el V. 
P. Fr. Antonio , no solamente 
lo tañía solo , sino que cami-
naba de espaldas, rocando, dan-
zando , y cantando el Pangelin-
gua sin cesar, todo el tiempo 
que duró la Procesion , qual 
otro David delante del Arca, 
sin quitar la vista del Sacramen-
to Augustísimo, que llevaba el 
Compañero , exalando alegres 
regocijos por el semblante ,°sin 
disminuirse la melodía de su 
v o z , sin flaquear en valor tan 
raro , y en tan singular pujan-
za , con admiración de todo 
el gentílico concurso. El Pan 
subcinericio comunicó vigor al 
Profeta Elias para csrrañas he-
roicidades : y el Pan de la Eu-
caristía, dio tan animosos alien-
tos á£r . Antonio , que aún ten-

dre-

lo que resta por decir. 
Para estas gracias , y otros 

admirables Dones, que no es 
fácil ceñirlos à breve mapa, se 
valia continuamente de la me-
diación , y patrocinio de la San-

reverencia de los que dió si-
guiendo á su amantisimo Hijo, 
hasta que dejándole en el Sepul-
cro , se retiró á llorar su sole-
dad al Cenáculo. 

Desde que tuvo uso de ra-
tísima Virgen MARIA: y como zon , ayunó todos los Sabados, 
desde niño profesó tan reveren- en honra de la Augustísima 
te amor , y filial esclavitud á es-
ta Soberana Reyna, nunca halló 
dificultad en conseguir las mer-
cedes que le pedia, para unirse, 
y estrecharse mas con su Santí-
simo Hijo. JESUS, y MARIA 
fueron el Imán de sus ternuras 
en su niñéz: los Padres, á quie-
nes por toda su vida tributó sus 
mas amorosas finezas : los Pre-

Reyna, y procuró disponerse 
con particular prevención pa-
ra celebrar sus Festividades. La 
Salutación del Ave María fue 
la que siempre anunció á todos, 
y consiguió introducirla con las 
eficacias de su esmero, hasta en 
las chozas de los Gentiles. La 
devocion del Santo Rosario, que 
rezaba á dos coros frecuente-

lados , á cuyos pies puso en sus mente, grangeó notables exten-
respedivas Prelacias las llaves siones á impulsos de su zelo, 
de los Colegios: los Espejos en desde las Ciudades mas pop-alo-
que se miraba á todas horas, sas, hasta los albergues de los 
para copiar sus virtudes : y las 
Magestades, que le robaron 
hasta morir lo mas fino de su 
veneración , cultos , servicios, 
obsequios, y rendimientos. Re-
partía sus diarios egercicios, 
ofreciendo los de la mañana á 
Jesu-Christo , en memoria de 
los pasos que dió su Magestad 

Pastores. Y por fin, si huviera 
de asuntar los religiosos monu-
mentos con que siempre, y en 
todas partes se manifestó cor-
dialisimo amante de esta Em-
peratriz Soberana, se necesita-
ba de una larga narración. Y asi 
me contentaré con referir los 
siguientes casos, en que se deja 

desde el Lavatorio al Calvario; ver la acceptacion, que tuvie-
y los de la tarde los consagraba ron sus piadosos obsequios en 



z i 6 Vida del V. T. Fr. Antonio 
el acatamiento de esta Imacu- Siervo de Dios de su parte, ha-
lada Princesa. Hallándose des- via conservado una invariable 
ahuciada cierta muger en un pe- candidez, y pureza de ánimo, 
ligroso parto en el Reyno de haciendo singulares progresos 
Guatemala, se acordó su Mari-
do de un Rosario, en cuyo cor-
dón le havia hecho unos nudos 
el V. P. Fr. Antonio, separan-

con la enseñanza de tan celes-
tial Dodora. Cantando el V. P. 
una Misa en este Santo Colegio, 
dia del tránsito de la Ciernen-

dolé siete cuentas, para que re- tisima Madre, vió una hija es-
zase siete Padre nuestros, y sie- piritual suya de especial virtud, 
te Ave Marias á los siete Dolo- en visión imaginaria , que las 
res de la Santísima Virgen , re- tres Divinas Personas le vestían 
novando el proposito de la en- una hermosa Túnica de tres di-
mienda, que hizo en la confe- ferentes colores , y que la San-
sion general. Cortó el cordon, tisima Virgen MARIA, que es-
é hizo los nudos polvo, y dan- taba á este tiempo á sus espal-
dolos á beber en agua á la mo- das , se la ajustaba, y compo-
ribunda, al punto dio la criatu- nia. Entendió juntamente la mis-
ta á luz, quedando fuera de pe- ma Persona, que los tres colo-
ligro la que se llegó á ver en res significaban la variedad de 
los últimos confli&os , y falta 
de toda humana esperanza. 

A la Venerable Señora Do-
ña Ana Guerra, muy favoreci-
da del Cielo, como publica su 

virtudes que le franqueaba la 
Trinidad Beatísimas y que el 
estár como á las espaldas la 
Gran Señora, era darle á enten-
der , que esta Poderosísima 

Vida impresa, le manifestó en Reyna era, y havia sido su Pro-
una ocasion la Santísima Virgen te&ora, y que lo sería siempre, 
MARIA á su amado P. Fr. An- si él perseveraba en seguir las 
tonio , en forma, ó representa- pisadas de Jesu-Chnsto , á 
cion de un Niño de nueve, ó quien tenia prometido seguir en 
diez años, diciendole, que des- todo. 
de aquella edad lo havia esco- En los Testimonios aticen-
gido por suyo, sirviéndole de ticos , que vinieron de Guate-
Maestra , y que cooperando el mala, consta indubitablemente, 

que 

Mar gil de Jesus. Cap. I I I . ziy 
que haviendo entrado el V. P. riosisima Santa Ana , y á los 

Sacratísimos Patriarcas San Joa-
quín , y San Josef , con otros 
inumerablcs Bienaventurados, 

Fr. Antonio á la Conquista del 
Peten Ysat , llegó en cierto dia 
á saludarle una India reden con-
vertida , con una criatura tierna 
en los brazos, tan incapáz de 
poder hablar, que estaba en la 
actualidad mamando, inclinóse 
el bendito Varón al Infante, di-
ciendole con voz cariñosa: Tu-
ftico, Ave María Santísima. Al 
punto soltó el pecho el inocen-
te Niño, y con admiración de 
todos los circunstantes, le res-
pondió en voz clara: Sin pecado 
concebida , mi Padre. Asi sabe 
corresponder la Madre de mise-
ricordia á los obsequios que se 
le hacen i y es de creer, que ha-
viendo sido tan señalado el V. 
P. Margil en celestiales favores, 
son muchos los que no han lle-
gado á nuestra noticia, asi por 
falta de Testigos de razón, co-
m o por su gran disimulo, y re-
cato , que le obligaba á usar fre-
cuentemente , como de prover-
bio , de aquella sentencia de 
Isaías: Mi secreto para mí. 

Aquí sería preciso multi-
plicar Capítulos para tratar, 
aunque solamente de paso, del 
amor , y obsequiosas venera-
ciones con que miró á la glo-

y Santos Angeles. Pero no 
omitiré el siguiente caso, para 
que por él se congetureel reve-
rente cariño que tuvo siempre 
á nuestro Padre San Francisco, 
y el aprecio que hizo este hu-
mano Serafín de su buen hijo. 
En ocasion que salió para las 
Misiones de la Gentilidad, per-
tenecientes á Guatemala , en 
compañía de su amado el V. P. 
Fr. Melclíor, vió la Venerable 
Doña Ana Guerra, que nuestro 
Seráfico Patriarca descendió 
desde el Ciclo, y se puso en 
medio de ambos. Reparó á este 
mismo tiempo la virtuosa Ma-
trona , que el gloriosísimo Al-
ferez de Christo llevaba en la 
mano diestra , que correspon-
día á Fr. Melchor, un Crucifiw 
j o , como divisa de su peniten-
te vida; y en la siniestra , que 
le tocaba á Fr. Antonio, un ra-
mo de Azucenas. O porque esta 
flor es por su blancura symbo-
lo de la castidad, y por su olor 
de la buena fama j ó por que 
haciendo alusión á la ficción de 
los Poetas, que dicen, que ar-¡ 
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rimada al pecho de Júpiter, tro-
có lo cárdeno en blanco , qui-
so dar á entender el Santo Pa-
dre con esta muestra , los fra-
grantés albores de su alma, por 
lo que procuraba imitar à 
Christo Ciuciticado. Otros pa-

C A P I T I 

F r . Antonio 
sages se ofrecerán en adelante, 
que confirmarán este asunto, 
en crédito de su Religion he-

roica , y apoyarán el de-
bido lleno, que dió á 

esta virtud san-
tísima. 

L O IV. 
DEL TEECTIS-J.MO MODO COK QUE 

el Sierro de Dios praftico las Virtudes Cardinales , y 
Morales. Tratase de su humildad, y pacien-

cia , y x refieren algunos admirables 
sucesos. 

LA Prudencia, á cuya luz 
deben su beldad las de-
más virtudes, resplan-

deció con tan eminente modo 
en este Varón admirable , que 
por antonomasia se puede lla-
mar el Prudente. Asi lo demos-
tró el acatado ¡régimen de sus 
acciones propias, y la reda di-
rección de las agen as, cón que 
gobernó su espíritu, unido siem-
pre al Sumo Bien, desviando los 
precipicios, para no tropezar 
en los riesgos i y alumbrando 
con discreción á los progimos, 
para que en los pasos peligro-

sos evitasen los escollos. Con-
servó en su memoria los suce-
sos pasados, previno casos fu-
turos , congeturó lances posi-
bles , discernió tiempos , logró 
ocasiones; y disponiendo lo pré-
sente con providencia, atendió 
con cautela á lo distante. Fue su 
modestia sin afedacion, su hu-
mildad sin hazañería , su grave-
dad sin altivez, su devocion sin 
hipocresía , y su religiosa llane-
za sin resabio alguno de relaja-
ción. Tuvo gran docilidad en 
aconsejarse de o t ros , especial-
mente de sus Prelados, y Con-

fe-: 

Margil de J< 
fesores; y por lo mismo fue 
siempre discretísimo en la aus-
teridad, penitencia, mortifica-
ción, y otras empresa* de mon-
ta : nivelando hasta las mas mí-
nimas por el didamen ageno, 
para distinguir mas seguramen-
te lo verdadero de lo falso, lo 
bueno de lo malo , y lo prove-
choso de lo nocivo. Lo adornó 
el Cielo de quantas partes com-
ponen á esta prenda de la na-
turaleza : de inteligencia, cir-
cunspección , cautela, experien-
cia , providencia , -y agudeza, 
con cuyos dones consiguió su 
industria continuos aciertos en 
los negocios que se le ofrecie-
ron en los Claustros , en los 
Pueblos, en las Ciudades, con 
los Plebeyos, con los Nobles, 
y con los Principes. 

Quando la arduidad del 
asunto se escondía de su com-
prehension , consultaba en la 
oracion á Dios, se valía de las 
oraciones de otras Personas, y 
solia usar de suertes licitas: y si 
con estas diligencias aún per-
severaba dudoso, pedía dida-
men á los que hacía juicio que 
podían instruirlo; con cuyos su-
plementos de luz, pasaba con 
la seguridad del consejo á la 

Us. Cap. IV. 2 19 
prádica de la obra. Suplicó en 
una ocasion la Real Audiencia 
de Guatemala al muy Reveren-
do Padre Comisario General, 
que enviase al V. P. á aquella 
Ciudad, y Reyno, para que 
apagase algunos pleytos, y dis-
cordias , persuadidos por las ex-
periencias que tenían de su con-
duda , á que solo el Siervo de 
Dios los podía sosegar. Halla-
base por este tiempo el P. Fr. 
Antonio en las Conversiones de 
los Adaíses, en distancia como 
de mil leguas : y considerando 
el prudentísimo Prelado lo 
abanzado de su edad , lo que-
brantado de su salud , y la no-
table falta que haría en aque-
llas nuevas Misiones, tuvo por 
bien escribirle, que consultase 
al Señor en la Oración , y egc-
cutase lo que le pareciese mas 
conveniente. Luego qite el V . 
Varón recibió la carta, y se fafi4 
zo capáz de su contexto, acu-
dió qual otro Samuél á los oí-
dos de Dios, refiriéndole su du-
da , y perplexidad, para no fal-
tar á la obediencia en la mas 
mínima circunstancia, y para 
no manifestar en un ápice la ne-
cesidad de su Persona en una 
patte , ni en otra , con agravio 

Ee z de 
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el Cielo de quantas partes com-
ponen á esta prenda de la na-
turaleza : de inteligencia, cir-
cunspección , cautela, experien-
cia , providencia , -y agudeza, 
con cuyos dones consiguió su 
industria continuos aciertos en 
los negocios que se le ofrecie-
ron en los Claustros , en los 
Pueblos, en las Ciudades, con 
los Plebeyos, con los Nobles, 
y con los Principes. 

Quando la arduidad del 
asunto se escondía de su com-
prehension , consultaba en la 
oracion á Dios, se valía de las 
oraciones de otras Personas, y 
solía usar de suertes licitas: y si 
con estas diligencias aún per-
severaba dudoso, pedía dida-
men á los que hacía juicio que 
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práctica de la obra. Suplicó en 
una ocasion la Real Audiencia 
de Guatemala al muy Reveren-
do Padre Comisario General, 
que enviase al V. P. á aquella 
Ciudad, y Reyno, para que 
apagase algunos pleytos, y dis-
cordias , persuadidos por las ex-
periencias que tenían de su con-
duda , á que solo el Siervo de 
Dios los podía sosegar. Halla-
base por este tiempo el P. Fr. 
Antonio en las Conversiones de 
los Adaíses, en distancia como 
de mil leguas : y considerando 
el prudentísimo Prelado lo 
abanzado de su edad , lo que-
brantado de su salud , y la no-
table falta que haría en aque-
llas nuevas Misiones, tuvo por 
bien escribirle, que consultase 
al Señor en la Oración , y ege-
cutase lo que le pareciese mas 
conveniente. Luego qite el V . 
Varón recibió la carta, y se fafi4 
zo capáz de su contexto, acu-
dió qual otro Samuél á los oí-
dos de Dios, refiriéndole su du-
da , y perplexidad, para no fal-
tar á la obediencia en la mas 
mínima circunstancia, y para 
no manifestar en un ápice la ne-
cesidad de su Persona en una 
parte , ni en otra , con agravio 
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de la humildad. Por fia, lo 
que hizo fue remitir la carta al 
Reverendo Padre Guardian , y 
Discretos del Colegio de Zaca-
tecas , rogándoles, que aten-
dido el caso con madurez, re-
solviesen lo que juzgasen mas 
conveniente : y que si tenían 
por mas acertado el que perse-
verase en aquella nueva Con-
quista, lo cscusasen con el Su-
perior , á quien escribía junta-
mente , dándole cuenta de esta 
determinación, y de la confu-
sión en que se hallaba. Hirié-
ronlo asilos Discretos, y Guar-
dian , juzgando por mas seguro, 
el que perseverase en la reduc-
ción de los Bárbaros, exponien-
do al Prelado las razones, con 
que quedó satisfecho, y avisan-
do al V. P. su parecer, que ve-
nerándolo por mandato, aña-
dió el laurel de la obediencia á 
su humildad, y coronó con du-
plicado triunfo su prudencia. 

Fue singular en el Don de 
Consejo , con que dirigió ¿nu-
merables almas, no solo en los 
Confesonarios, sino también 
por cartas, que le quitaban el 
tiempo para el descanso , para 
dar á otros alivio. A este fin era 
solicitado de todos en los 

F r . Antonio 
Claustros , en los Templos , en 
los caminos, en todas partes, 
y á todas horas: teniéndose por 
dichoso el que para sus empre-
sas conseguía comunicar sus du-
das con un Sugeto tan expec-
table. Sobre este punto podría 
hacer muchos Capítulos, sin 
mas trabajo, que epilogar sus 
respuestas. Tero si por la uña se 
conoce el Leon, y por el dedo 
el Gigante, baste por muchas 
la que dió á cierto Presidente 
de una de estas Reales Audien-
cias , en ocasion que le consul-
tó si le sería licito poner un 
juego para utilizar algunas can-
tidades , con el fin de dar estado 
á sus hijos. Este fue el principal 
asunto de la consulta, y la res-
puesta del Siervo de Dios fue 
la siguiente : Lo mi uno será po-
ner V. S. juego, que poner fuego, 
eon que Dios nuestro Señor que-
me , y abrase a V. S. y d todas 
sus cosas. Si a V. S. le denuncia-: 
sen un famoso Ladrón, ¿ no debe-
ría , como buen Juez^ perseguir-
lo , aprisionarlo, seguirle la cau-
sa , y ponerlo en la horca ? pues 
pregunte V. S. d los Jugadores, 
quien les ha quitado el caudal, y 
verá como unos le dicen, que el 
juego les quitó el Patrimonio; 

8tros 
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otros le dirán, que les quitó la fectos sin pasión , y premiaba 
Tienda; otros, que les quitó el Ca- los méritos con equidad. Y por 
pote y y otros, que ¡es quitó la fin , fue en esta vida uno de 
Camisa. \Ta este Ladrón quiere aquellos á quienes alcanzó la 
V. S. amparar ? \ No hará quan- bienaventuranza de tener siem-
to pudiere para ponerlo en la car- pre hambre, y sed de Justicia, 
cel, y ahorcarlo? Fuera de esto, procurándola para sí, y para los 
<quantos juramentos , maldicio- demás, con oraciones, lagri-
nes y blasfemias, y otras ofensas mas , consejos, Sermones, apli-
de Dios no se cometen en el juego, cacion al Confesonario , cm-
como Sinagoga, que es del Dia- presas peligrosas , y mortifíca-
l o ? Sé que nos hemos de ver en ciones asperas , según veremos 
el Tribunal de Dios, y para que después. La gratitud, efe¿to de 
V. S. allí no me acuse, le hablo la Justicia , tuvo tan especial 
aqui con esta entereza. lugar en su corazon, que á mas 

De la virtud de la Justicia, de dar á sus Bienhechores las 
que es la que sirve mas á la Ca- debidas gracias por los benefi-
ridad de Dios, y del progimo, cios mas minimos, se consti-
fue siempre una animada ley , y tuía deudor por nuevo titulo, 
viva práctica en todos sus gene- para negociarles multiplicadas 
ros , y especies. Irrefragable remuneraciones del Cielo, 
prueba son de esta verdad, En la Fortaleza, que es vir-
aquel ardiente zelo del bien co- tud acompañada de la magna-
mún , con que mas era de to- nimidad, para las acciones he-
dos , que de sí mismo : aquella roicas de la tolerancia, para su-
vigilancia para que se obser- frir las adversidades, y de la paz 
vasen nuestra Seráfica Regla, del corazon, para que ni los 
Constituciones, y Bulas, con la cuidados causen zozobras, ni 
puntualidad mas exacta: aquella h s dilaciones enfados , ni los 
ciega obediencia con que vene- peligros temores, fue en todo 
raba á los Superiores , y la tan excelente, que no se rindió 
igualdad con que miraba á los á -montes de imposibles , per-
Subditos : aquella sencilla inge- manecicndo en sus buenos pro-
nuida¿ con que corregía los de- positos, hasta coronarse triun-

fan-



fantc. En varias ocasiones se ar-
m ó todo el Infierno para der-
ribarle con los alicitivos de la 
carne, y con las falacias del 
mundo ; pero nunca retrocedió 
de aquel admirable orden de 
vida, con que desde sus prime-
ros años hizo pació con su Ma-
gcstad , que primero lo arroja-
se en cuerpo, y alma á las in-
fernales llamas, que permitiese 
el que lo ofendiese gravemente. 
Nunca fue su fervor relampago 
fugitivo, ni centella que se des-
vanece, ni Astro con mudan-
zas : ni fueron sus santas deter-
minaciones Planeta con detri-
mentos , Luna con menguan-
tes , ni Sol con eclypses. Ha-
viendo entrado con Escolta de 
Soldados á reducir unos Indios 
Infieles en el Reyno de Guate-
mala , halló en ellos mucha re-
sistencia , por sugestiones del 
Bárbaro Capitán que los gober-
naba. En esta atención, despues 
de muchas persuasiones, con 
que procuraba catequizarlos, 
enardecido en zelo de la hon-
ra de Dios , se afrontó con el 
Gentil Caudillo, diciendole ta-
les razones , que lo dejó lleno 
de terror , y espanto. Padre, 
\quk ha hecho> (exclamaron los 

T. Fr. Antonio 
Soldados) discurriendo que al 
punto se amotinarían los Gen-
tiles, y Ies quitarían la vida. 
Mas no fue asi; y premiando 
el Señor la invencible fortaleza 
de su Siervo , se humilló el Ca-
pitán , besó la mano al bendi-
to Padre , se rindió al yugo de 
la F é , y con él se redujo toda 
su gente al Gremio de la Santa 
Iglesia. En otra ocasion cogió 
de las barbas á un Indio ya 
Christiano, de venerable aspec-
t o , á quien su Cura tenia por 
Santo , y meciendole con sua-
vidad , se volteó para el Pár-
roco , diciendole en alta voz: 
< Este Santo \ El mayor perro que 
tiene todo el Reyno de Guatema-
la. Postrose luego el Indio á 
sus pies , diciendo con muchos 
suspiros: Ta llegó el tiempo, des-
cubriendo sin dilación , ser el 
Fautor de varias hechicerías, 
que havian ocasionado muchos 
perjuicios en la Jurisdicción , y 
sus continentes. 

En la virtud de la Tem-
planza, que refrena los movi-
mientos interiores del ánimo, 
y las acciones exteriores del 
cuerpo, dió en todo pruebas 
muy eficaces de ser un Varón 
especialmente adornado de la 

honestidad, y modestia, de pu- ña, en que colocó la estatua 
de su desprecio. El mayor bla-
són conque autorizaba sus car-
tas, fue anteponer la nada á 
su nombre, firmando: La mis-
ma nada y Fr. Antonio Margil 
de Jesús. Fue aplaudido dentro, 
y fuera del Claustro, por uno 
de aquellos Varones grandes, 
que suele Dios enviar al mun-
do , para reparar sus ruinas; pe-
ro nunca lo derribó el uracán 
de la vanagloria, que ha dado 
al traste con tantos cedros: por-
que siempre se tuvo por un 
Jumento , por un Borrico, y 
aun en menos que un mosqui-
to. En algunos respetivos lan-
ces, no prevenidos tal vez, en 
que su profunda humildad huvo 
de porfiar con ingeniosas máxi-
mas para no quedar vencida de 
otros humildísimos Sugetos, es-
pecialmente en un amigable en-
cuentro que se le ofreció con 
el Venerable Padre Felipense 
Don Pedro de Sosa , y otro 
con el V. P. Juan Zerón, Jesuí-
ta , siempre quedó la del P. Er. 
Antonio triunfante. En una 
ocasion, que cierto Prelado de 
Guatemala le respondió con as-

ritu con las cenizas de la nada, pereza á una propuesta que le 
que fue la mas robusta pea- hizo el Siervo de Dios, instado 

de 

reza , y castidad , de recato, y 
pudicicia, de sobriedad, y abs-
tinencia , que son los elemen-
tos que la componen. Asi lo 
manifestó en la mortificación 
de sus potencias , y sentidos, 
en la pobreza, y desnudéz de 
Habito , en la suavidad de sus 
medidas palabras, en sus pasos 
graves, y compuestos, y en sus 
ayunos continuos, y rigorosos. 
Tuvo desde sus primeros años 
al amor propio por declarado 
enemigo , siendo una de sus 
mas provechosas máximas, 
oponerse con tesón á sus suti-
les saetas, no fiándose (según 
decia , y aconsejaba) del ma-
yor Demonio , llamado Don 
y o ; y por lo mismo nunca ha-
llaron domicilio en su corazon, 
ni la alabanza, ni la altivéz,ni 
la ambición, ni el aplauso, co-
mo verdadero humilde. 

En la virtud de la Humil-
dad fue singularísimo, repután-
dose por indigno de qualquier 
beneficio de la gracia, y aun 
del mas mínimo socorro de 
las causas naturales. Siempre en-
cubrió las valentías de su espi-
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de algunas Personas, que la ca-
lificaron por decorosa á su Co-
legio , se levantó al punto del 
asiento, procuró besarle la ma-
no , y le dio las gracias con re-
verentes expresiones , porque 
lo havia desengañado , rogán-
dole que lo hiciese asi en ade-
lante. 

Predicando en cierta Igle-
sia del Obispado de Nicaragua, 
le interrumpió su Cura el Ser-
món desde el Presbyterio, al in-
dándole que bajase del Pulpito, 
llenándolo de desprecios. Obe-
deció sin abrir los labios á vista 
de todo el concurso, y arroján-
dose á los pies del ignorante, y 
altivo Párroco, se los besó con 
gran respeto , agradeciéndole 
que alumbrase su ignorancia, y 
que humillase su soberbia. Ve-
nía entoces el Siervo de Dios 
de la Talamanca para Guatema-
l a , y encontrando al Señor 
Obispo , que venia desde León 
para Granada, le preguntó por 
su destino, lleno de confusion, 
viéndolo caminar á pie, y des-
calzo por aquella ardiente, y 
quebrada tierra. A este tiempo 
fue llegando el Cura, que hacia 
muy poco lo havia hecho ba-
jar del Pulpito, y desde el ins-

Fr. Antonio 
tante que lo divisó Fr. Antonio, 
interrumpió la razón de su der-
rota , que estaba dando en me-
dio del camino al Ilustrisimo 
Prelado, diciendole con mucho 
júbilo: Perdonsms vuesa Ilustri-
sima que no puedo dejar de salu-
dar quanto antes a este Padre, 
que es mi amo, y mi Señor, y le 
debo lo que no acertaré a agrade-
cer. Y diciendo esto se fue pre-
suroso para é l , y le besó los 
pies, y las manos, con estrañas 
dcmonstraciones de cariño, pa-
gándole por segunda vez los pa-
sados improperios en aquella 
autorizada publicidad, á precio 
de beneficios grandes.. Del misr 
m o modo , y con igual humil-
dad se portó con otro Cura, 
que al verlo entrar en su Cura-
to con mucha gente , que lo 
acompañaba cantando, y rejun-
d o , dijo al concurso con voz 
desentonada: \ A caso haveis sa-
lido á recibir d este Padre porque 
lo teneis por Santo ? Los Santos, 
son Santo Domingo, y San Fran-
cisco j que este es un hypocritay 

que engaña al mundo. Pero co-
mo el humildísimo Varón esta-
ba tan versado en la christiana 
Filosofía de la humildad, estas 
injurias, y contradicciones le 

ser-; 
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s e r v í a n para mayor lustre, y pa- muy circunspecto el Siervo de 

' " ~ Dios, y le respondió muy al 
intento de este modo: No pier-
da V. S. la paciencia, ni la paz. del 
corazon, y verá como no se es-

to multiplicar lor triunfos. Por 
manera, que por la plana, ó 
nivél de su humildad profundí-
sima, llegó á tanta eminencia 
el mystico edificio de sus virtu-
des , que según le manifestó el 
Señor á la Venerable Doña Ana 
Guerra, mas es asunto de ad-
miración , que de poder expli-
carse. 

Estos, y otros sucesos, que 
omito por casi idénticos, son 
el mas abonado Testimonio de 
su invicta paciencia, cuya he-
roicidad queda plenamente de-
monstrada en la relación de su 
trabajosa vida. Nunca se indig-
nó con criatura alguna, ni le 
parecieron graves los mas in-
superables trabajos, ui se con-
tristó por innopinadas contin-
gencias , ni se escandalizó por 
el mal proceder del progi-
m o , ni mostró ademanes afe-
minados de flaqueza. Hallán-
dose en la Ciudad de Guadala-
jara empeñado en pacificar cier-
tas ruidosas disensiones , fue 
á visitarlo uno de los Sugetos 
del primer carácter, diciendole, 
que estaba escandalizado de lo 
que estaba sucediendo en aque-
lla perturbada Ciudad. Oyóle 

candaliza. Acuerdese de lo que 
dice David: Pax multa diligen-
tibus legem tuam, non est 
íllis scandalum. Haviendo teni-
do noticia, que una mal dis-
ciplinada Persona le havia levan-
tado un feo testimonio, res-
pondió con mucha serenidad: 
Sea por amor de Dios. Su Ma-
gestad, que le ba dado licencia 
para decirlo, la perdone por su 
infinita misericordia. Gloriábase, 
á imitación del Apostol, en to-
do linage de tribulaciones, asi 
exteriores, ó nacidas inmedia-» 
tamente de las causas segundas, 
como interiores , ó derivadas 
de los retiros, y desamparos 
de Dios. Pero como la tribula-
ción ocasiona la paciencia , la 
paciencia hace prueba de la 
virtud, esta prueba dá alien-
tos á la esperanza, y la espe^ 
ranza animada de la caridad, 
nunca queda confundida , o 
defraudada> quanto mayor era 
la tribulación, tanto mas se di-
lataba su corazon magnánimo: 
y en vez de romper en pala-
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b " ¿ ó Amonio 
S ' ^ r a r v C , ° n C S ' - ^ « « . e n d o s e conri-

=>racus> y °cndi- nuamente de méritos. 

C A P I T U L O v . 

J e i v A \ A S r ? E q { I ? I M A s p a t e n c i a s 
del Siervo de (Dios,y de su continua mortificación de sen-

tidos , con algunos casos prodigiosos. 

EN las mortificaciones, y 
penitencias, que á mas 
de ser parte de Ja Justi-

cia vindicativa, son Ja sal que 
preserva de corrupción Jas cos-
tumbres, refrenando los apeti-
tos , defendiendo los méritos, 
y allanando el paso para coro-
narse de triunfos, fue tan insig-
ne el V. P. f r . Antonio, que 
se hace imposible el laconismo 
en la relación de este asunto. 
Comenzó temprano á tratarse 
con aspereza, como aconseja 
el Espíritu Santo al Varón Jus-
to , rindiendo desde su niñez lo 
brutal á la razón, y castigándo-
se como culpado , antes de te-
ner edad para poder ser delin-
quente. Trasplantado á la Re-
ligión , dió desde luego tales 
muestras de estár enseñado en 
el manejo de estas armas , tan 
provechosas, como usadas de 

los Santos , que á juicio de sus 
Di redores, excedían sus fuer-
zas el común nivel de Ja debili-
dad humana. Sus disciplinas fre-
cuentes , y Jas mas de sangre, 
su continuo uso del silicio de 
alambre, ó cerdas, sus alimen-
tos rústicos de yervas silvestres, 
y amargas raíces , sus ayuno¡ 
rigorosos , y no interrumpidos 
sus vigilias succesivas , y tan 
largas, y su caminar á pie des-
calzo tantos millares de leguas, 
sin guia , sin vagage, sin bas-' 
timento , expuesto á la incle-
mencia , al desabrigo, y á los 
peligros, no solóse pueden lia-
mar pasmo de mortificación, y 
asombro de la penitencia , sino 
continuos ensayos del marty-
rio , que deseó roda su vida 
conseguir de manos bárbaras. 
Quantas veces le cogió la no-
che en las bastas soledades de 

C S r 

este mundo al arrimo de los veces, según queda dicho, con 
peñascos, ó de algún árbol in- otros no menos ásperos, como 
frudifero , hecho vidima ge- son los de Nicaragua, Costa-
nerosa del sufrimiento, y glo- Rica, Talamanca, Tejas, Na-
riosa emulación de los Maca- yerit, y otros varios , salpiean-
r ios , Mariones , Zosimos , Se- do Jas piedras, y arenas con la 
rapiones, Onofres , y otros de 
los mas famosos Héroes, que 
habitaron los desiertos de Egyp-
t o , y las cuevas de Palestina? 
Tómese por fee, y testimonio ( so-
lian decir algunos Sugetos de 
los mas insignes de la Sagrada 
Compañía de Jesús) que el P. 
Fr. Antonio Mar gil ha andado 
desde Megico d Guatemala d pie, 
y no es mepester mas para ca-
nonizarle. 

Era este dicho muy familiar 
entre estos Sapientísimos , y 
experimentados Varones , asi 
por lo dilatado del viage, co-
mo por lo empinado de las 
cuestas, por los derrumbade-
ros de las montañas, y lo esca-
so de víveres, y alimentos: to-
do lo qual, hace necesario el 
transitar con generosas muías, 
para lograr la escasa comodi-
dad , que ofrecen las cortas po-
sadas, que se hallan en tantos 
centenares de leguas. Y si á esto 
añadimos , que este camino lo 
auduvo el Siervo de Dios varias 

sangre de sus pies, < quién no 
dirá, que estas voluntarias car-
nicerías , que en un pecador 
fueran penitencias grandes , y 
mortificaciones heroicas, en un 
Varón tan inocente , se deben 
llamar inartyrios? Pues agregue-
mos á esto aquella extraordi-
naria velocidad con que corría1 

la tierra; aquel incansable espíri-
tu con que hacía Coro de Ios-
desiertos , alabando á Dios 
nuestro Señor, y á su Santísima 
Madre, conmoviendo las cho-
zas de los rústicos, las cabañas 
de los Pastores, los Pueblos, y 
las Ciudades; aquel infatigable 
zelo con que se egercitaba en 
predicar, y confesar, luego que 
llegaba á los Poblados, sin que-
darle tiempo muchas veces para 
tomar un ligero descanso , y 
siendo necesario que le hiciesen 
varias instancias para reparar la 
flaqueza humana con algún cor-
to alimento. Y por fin, tenga-
se presente, que despues de tan 
penosos afanes, se levantaba k 
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b " ¿ ó Amonio 
S ' ^ r a r v C , ° n C S ' - ^ « « . e n d o s e conri-

=>racus> y ouamcntc de méritos. 

C A P I T U L O v . 

J e i v A \ A S r ? E q { I ? I M A s p a t e n c i a s 
del Siervo de (Dios,y de su continua mortificación de sen-

tidos, con algunos casos prodigiosos. 

EN las mortificaciones, y 
penitencias, que á mas 
de ser parte de Ja Justi-

cia vindicativa, son Ja sal que 
preserva de corrupción Jas cos-
tumbres, refrenando Jos apeti-
tos , defendiendo los méritos, 
y allanando el paso para coro-
narse de triunfos, fiie tan insig-
ne el V. P. f r . Antonio, que 
se hace imposible el laconismo 
en la relación -de este asunto. 
Comenzó temprano á tratarse 
con aspereza, como aconseja 
el Espíritu Santo al Varón Jus-
to , rindiendo desde su niñez lo 
brutal á la razón, y castigándo-
se como culpado , antes de te-
ner edad para poder ser delin-
quente. Trasplantado á la Re-
ligión , dió desde luego tales 
muestras de estár enseñado en 
el manejo de estas armas , tan 
provechosas, como usadas de 

los Santos , que á juicio de sus 
Di redores, excedían sus fuer-
zas el común nivel de la debili-
dad humana. Sus disciplinas fre-
cuentes , y Jas mas de sangre, 
su continuo uso del silicio de 
alambre, ó cerdas, sus alimen-
tos rústicos de yervas silvestres, 
y amargas raíces , sus ayuno¡ 
rigorosos , y no interrumpidos 
sus vigilias succesivas , y tan 
largas, y su caminar á pie des-
calzo tantos millares de leguas, 
sin guia , sin vagage, sin bas-' 
timento , expuesto á la incle-
mencia , al desabrigo, y á los 
peligros, no solóse pueden lia-
mar pasmo de mortificación, y 
asombro de la penitencia , sino 
continuos ensayos del marty-
rio , que deseó roda su vida 
conseguir de manos bárbaras. 
Quantas veces le cogió la no-
che en las bastas soledades de 

esr 

este mundo al arrimo de los veces, según queda dicho, con 
peñascos, ó de algún árbol in- otros no menos ásperos, como 
frudifero , hecho vidima ge- son los de Nicaragua, Costa-
nerosa del sufrimiento, y glo- Rica, Talamanca, Tejas, Na-
riosa emulación de los Maca- yerit, y otros varios , salpiean-
r ios , Ilariones , Zosimos , Se- do las piedras, y arenas con la 
rapiones, Onofres , y otros de 
los mas famosos Héroes, que 
habitaron los desiertos de Egyp-
t o , y las cuevas de Palestina? 
Tómese por fee, y testimonio ( so-
lian decir algunos Sugetos de 
los mas insignes de la Sagrada 
Compañía de Jesús) que el P. 
Fr. Antonio Mar gil ha andado 
desde Megico d Guatemala d pie, 
y no es mepester mas para ca-
nonizarle. 

Era este dicho muy familiar 
entre estos Sapientísimos , y 
experimentados Varones , asi 
por lo dilatado del viage, co-
mo por lo empinado de las 
cuestas, por los derrumbade-
ros de las montañas, y lo esca-
so de víveres, y alimentos: to-
do lo qual, hace necesario el 
transitar con generosas muías, 
para lograr la escasa comodi-
dad , que ofrecen las cortas po-
sadas, que se hallan en tantos 
centenares de leguas. Y si á esto 
añadimos , que este camino lo 
auduvo el Siervo de Dios varias 

sangre de sus pies, < quién no 
dirá, que estas voluntarias car-
nicerías , que en un pecador 
fueran penitencias grandes , y 
mortificaciones heroicas, en un 
Varón tan inocente , se deben 
llamar inartyrios? Pues agregue-
mos á esto aquella extraordi-
naria velocidad con que corría1 

la tierra; aquel incansable espíri-
tu con que hacía Coro de Ios-
desiertos , alabando á Dios 
nuestro Señor, y á su Santísima 
Madre, conmoviendo las cho-
zas de los rústicos, las cabañas 
de los Pastores, los Pueblos, y 
las Ciudades; aquel infatigable 
zelo con que se egercitaba en 
predicar, y confesar, luego que 
llegaba á los Poblados, sin que-
darle tiempo muchas veces para 
tomar un ligero descanso , y 
siendo necesario que le hiciesen 
varias instancias para reparar la 
flaqueza humana con algún cor-
to alimento. Y por fin, tenga-
se presente, que despues de tan 
penosos afanes, se levantaba á 
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las dos de la mañana (si acaso 
se havia acostado algún rato de 
rendido) proseguía confesando 
á los que podia , decía Misa, 
les daba la Comunión, y les ha-
cía una exhortación fervorosa, 
con que se despedía para conti-
nuar su derrota, dejando á to-
dos llenos de dulcísimos senti-
mientos de ternura j y bien re-
flexionado todo , con lo de-
más que se irá descubriendo, 
no hallaremos en todos sus pa-
sos , y acciones, sino mortifi-
caciones activas, y pasivas, ó 
penitencias interiores, y exte-
riores. 

Por los propositos que hi-
zo en compañía del Venerable 
Fray Antonio de los Angeles, 
siendo Guardian de este Cole-
gio , y los revalidaron despues 
varias veces, postrados ante el 
Trono de la Beatísima TRINI-
D A D , pidiendo la Divina Gra-
cia para cumplirlos, por inter-
cesión de los Angeles, de los 
Santos, y de la Santísima Vir-
gen MARIA, se podrá conge-
turar este punto, con mas abun-
dantes expresiones de las que 
puede alcanzar mi pluma: La 
vista ( dice ) la ofrecernos a nues-
tro dulcisimt JESUS, el oído al 

Padre Eterno, el olfato al Espí-
ritu Santo, la babla d la Reyna 
de los Angeles, el tatto al Señor 
San Josef, y d nuestro Padre 
San Francisco: T las tres Poten-
cías del Alma a Dios Padre, d 
Dios Hijo , y a Dios Espíritu 
Santo. Revalidamos los tres Vo-
tos , y ofrecemos el de la Obedien-
cia d nuestro Señor Jesu-Cbristo, 
el de la Pobreza d nuestro Padre 
San Francisco, y el de la Casti-
dad d la Soberana Reyna de los 
Cielos , y a todos los Angeles. 
Con esta ayuda , y favor, y con 
la de los Santos Apostoles , San-
tos Patriarcas de las Religiones, 
y de todos los Santos , y Santas, 
hacemos también los propositos si-
guientes. El primero, no mirar 
al roftro cuidadosamente a nin-
guna criatura , aunque con los 
párvulos se permite con alguna 
noble consideración. El segundo, 
no salir de la Clausura por pro-
pia voluntad, si nq lo manda Je-
su-Cbristo. El tercero, no dicculr 
par se, ni defenderse, por falsas 
y grave que sea la calumnia , si 
no redundase en honra de Dios, y 
bien del progimo. El quarto, obe-
decer a toda criatura en lo posi-
ble por amor de Dios, mirando 
á sola su Majestad en ella. El 

quin^. 

quinto, no hacer cosa , por minU dar la Via Sacra todos los días, 
ma que sea, sin la bendición de La sexta , no comer fruta alguna. 
Jesu Cbristo , ó de su Imagen, La séptima , hacer el Egerciclo de 
con cautela. El sexto , no usar de la Madre Antigua todos los Vier-
cosa que primero no baya servido, nss. A mas de esto, son nuestros 
¿ despreciado otro , si se puede pasos ofrecidos.al Eterno Padre, 
conseguir cautelosamente. El sep- unidos con los que dió su Santisi-
timo , no pretender cosa alguna mo Hijo nuestro Redentor, des-
con pretexto de consuelo, y reci- de qus celebró la Cena , e insti-
bir solo el que Dios diere. Estos tuyó el Santísimo Sacramento, 
siete propositos van ofrecidos a basta las tres de la tarde, que 
las Llagas de Cbristo nuestro Re- espiró en la Cruz, y nuestra ora-
dentor, a los Dolores de la Rey- cion , y obras unidas con su in-
na de los Angeles , y dios Dolo- tención misma. Desde las tres de 
res , y Gozos del Patriarca Ser la tarde son unidos nuestros pa-
ñor San JOSEF. sos , é intención con los que dió 

En quanto a las mortifica- nuestra Dolorosisima Reyna , has-
eiones, que son el primor, y es- ta que le dejó en el Sepulcro , y 
mero en los aóios de Comunidad, volvió al Cenáculo. A este Rey, 
y de la Obediencia »permitiendo- y Reyna acompañamos, cuyos Es-
lo esta , será la primera, dar clavos somos, 
quando mas al Juynento quatro Con lo dicho, parece por 
horas de descanso.. La segunda, demás el continuar la relación 
no tomar mas alimento en tiem- de esta materia , siendo cons-
to de carne, que el caldo, y yer- tante la exa&itud con que las 
vas , con abstinencia perpetua de obras correspondieron á tan ar-
carne, y pescado. La tercera , con- duas resoluciones, ideando con-
tinuoayuno, exceptuando los Do- tinuas invenciones, para dar á 
mingos. La quarta, ceñirse el si- Cada potencia, y sentido espe-
licio de cerdas los Lunes, Mier- cial mortificación. Los ojos, 
toles, y Viernes, y en Adviento, parece que los tenia por demás 
y Quaresma todos los días. La en la cara, y pudieran vivir que-
quinta, tener disciplina todos los josos de verse tan oprimidos, 
dios, menos el Domingo, y an- á no haverles concedido el Cié-: 



Jo en algunos casos la gracia, 
oeque encerrados en los parpa-
dos, y con la obscuridad de la 
«oche, fueron linces para ejer-
citar su Oficio. Solía á ratos co-
ser algún Habi to , ó remendar 
las Túnicas, y uno de los mas 
asistentes Compañeros que tu-
vo en Tejas , depuso con jura-
mento haver observado, que 
cosiendo en una ocasion el V. 
r . a priesa, y casi de noche, le 
salió la labor muy primorosa, 
siendo asi, que el que estaba á 
la parte de á fuera, y era mo-
z o , apenas daba las puntadas á 
tiento. En el tiempo que estuvo 
en el Lacandón , en compañía 
del Reverendo Padre Fray Blás 
Guillen, le cogió una vez l a 

noche remendando el Habito, 
que por roto havia llegado á 
tal estremo, que estaba casi to-
do destrozado. Era la noche re-
nebrosa, la pieza obscura, y 
no tenia mas luz que la de los 
relámpagos para proseguir sus 
remiendos. Con esto le hizo 
instancia el Compañero para 
que dejase esta diligencia por 
entonces, alegándole, que con 
tanta obscuridad no era dable 
hacer costura buena. Respon-
dióle el bendito Padre con su 

Fr. Antonio 
acostumbrado gracejo, qUC no 
era obraen que havia de reparar 
el Obispo; y foe prosiguiendo su 
empresa , para poder vestirse su 
Habito Apostolico el siguiente 
día , haviendole sido preciso 
para remendarlo, y labarlo, el 
vestirse de Mercenario. Reco-
dóse el P. Fr. Blás, y haviendo 
madrugado cuidadoso, juzgan-
do que tendría mucho que rcir 
no pudo menos que admirar lo 
que pensó celebrar con risa. Sa-
lió para la Iglesia, donde le es-
peraba el P. Fr. Antonio vesti-
do ya con su Habito , y obser-
vando con curiosidad las costu-
ras , y remiendos, advirtió, que 
si el mejor Oficial de Sastrería 
huvicra puesto todo su esmero 
con dos hachas encendidas, ni 
los remiendos huvicran queda-
do mas iguales , ni mas primo-
rosos los pespuntes. Como el 
Siervo de Dios miraba á todas 
horas á lo del Cielo, no nece-
sitaba de mendigar luces del 
mundo , por ser mayores las 
que rayaban dentro de los senos 
del alma , para los necesarios 
aciertos. En esta misma aten-
ción , quando vino á ser Guar-
dian de este Colegio, entró en 
la Iglesia de nuestro Convento 

de 

haver hecho oracion , dió me-
morias del expresado Religioso 
á su Madre, siendo as i , que ni 
la conocía , ni preguntó por 
ella, y tenia cubierto el rostro 
con el manto. 

Puso igual cuidado en mor-
tificar el sentido del o ído, pa-
ra atender con prontitud á las 
instrucciones del Cielo. En cier-
ta ocasion , que obligado de un 
Superior asistió á un cortejo re-
ligioso , que se le hacía por 
primicias de su Oficio, no su-
po despues dar razón de lo que 
havia sucedido , porque arre-
batado de otras serias conside-
raciones, todo el tiempo que 
duraron las Poesías , no vió, 
ni oyó cosa alguna de quantas 
pasaron en aquel privado Thea-
tro. San Ambrosio, con su res-
petable autoridad, christianizó 
aquella fabula , que la ficción de 
Homero inventó de Ulises, di-
ciendo , que para librarse de la 
crueldad de las Sirenas, que can-
taban dulcemente, se hizo atar 
al árbol de la Nave , y tapó á 
sus Compañeros los oídos. 
Nuestro V. P. no necesitó de 
verse en los mayores riesgos, 
para exceder á Ulises en la cau-

dió el Señor, para que por él 
entren al Alma la fé , y la pala-
bra de Dios, según David, y San 
Pablo , pues procuró siempre 
evitar conversaciones, y plati-
cas indiferentes, como si fueran 
chispas arrojadas sobre polvo-
ra. Quando la Caridad lo pre-
cisaba á comer, ó cenar en el 
siglo, luego que se concluía la 
comida, ó cena , se levantaba 
de la mesa, diciendo con gra-
cioso donayre : Ta el Borrico 
ba comido zacate, ahora necesita 
de reclinarse. Y con este disftáz 
se retiraba, aun de los mas ho-
nestos bullicios, y políticas del 
siglo. En uno de los Lugares 
del Obispado de Guadalajara* 
fue á visitarle un Caballero Va-
lenciano , y despues de saludar-
le, le di jo: Reverendísimo Pa-
dre , somos Paysanos. Oyóle el 
Siervo de Dios con su agrada-
ble semblante , y le respondió 
con sus acostumbradas máxi-
mas de desengaño : No hay du-
da en lo que dice Vmd. pues to-
dos somos naturales de aqueste 
V%lle de Lagrimas. 

Como estaba tan lejos de 
que se le pegase cosa de la tier-
ra , ni aun el polvo de los res-

pe-



petos humanos , le faltaban oí-
dos para las cortesanas dulzu-
ras , que hacen prevaricar á los 
mas cuerdos, sino andan muy 
sobre aviso; mas á este paso lo 
dotó el Cielo de una maravillo-
sa atención , para escuchar las 
necesidades del progimo , se-
gún queda dicho en lo antece-i 
dente , y lo confirmará el si-
guiente caso. Hallándose hos-
pedado una noche en el Valle 
de Guajuco, recogidos ya todos 
los de la Hacienda , se desveló 
sobre manera el dueño de la fa-
milia : de fo rma , que advirtien-
do su Esposa la inquietud con 
que estaba, le preguntó si tenia 
algún motivo para tanto desaso-
siego. Verdaderamente no sé que 
desvelo es este, ( respondió el 
Caballero muy confuso) y se 
me están acordando todos quan-
tos pecados he cometido en mi vi-
da. Si tuviera al Padre aquí, 
ahora mismo haría por confesar-
me. Aun bien no havia dado 
esta respuesta á su muger, 
quando oyeron, que el P. Fr. 
Antonio tocaba á la puerta del 
quarto, que estaba algo apar» 
tado del de su hospicio, pregun-
tando desde afuera en voz 
compasiva: < Ay quien se quie-

ra confesar \ Si Padre , le res-
pondió al instante el perturba-
do hombre ; y vistiéndose sin 
dilación, se retiró á un rincón 
de la casa con el Siervo de 
Dios , y logró hacer una confe-
sión tan á su gusto, que quan-
do despues solía referir este su-
ceso , se llenaba de consuelo ex-
traordinario, contando esta di-
cha por una de sus mayores 
fortunas. 

En la memoria de los pro-
pósitos, que queda ya referida, 
consta quan mortificado tuvo 
el sentido del gusto ; pero en 
ella no se hace mención de un 
palillo amargo, que traía conti-
nuamente en la boca , para te-
ner el paladar, y la lengua en 
un perpetuo tormento. Aun 
quando en las mesas de los ri-
cos usaba de la libertad Apos-
tólica , comiendo lo que le da-
ban , solía echar con disimu-
lo mas sal que la necesaria , ó 
algún pimiento acre, para que 
perdiese su sabor el plato mas 
regalado. De este m o d o , y con 
estas industrias penitentes, sa-
bía abundar, y padecer penuria, 
á imitación de San Pablo, sin 
que quedase ofendido el espíri-
tu de la mortificación entre los 

mas 
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mas delicados manjares. Mu-
chas veces (d i jo el Siervo de 
Dios á una Persona confidente 
suya) me ha hecho el Señor el be-
neficio de tomar una cosa de su 
naturaleza regalada, y dulce, y 
gustar yo en ella un cáliz de 
amargura : y de esto hace el Se-
ñor mucho con Fr. Antonio. En 
otras ocasiones revolvía las 
viandas, haciendo aparente la 
comida, y renovando con cau-
tela el disfráz del Arcángel San 
Rafael en la casa de Tobias, 
donde daba á entender, que co-
mía , siendo asi, que en la rea-
lidad ayunaba. Siendo el agua el 
néctar mas apetecido de un ca-
minante sediento, solía llegar á 
las fuentes en los caminos, y 
quando los Compañeros se ar-
rojaban desalados á sus cristales, 
el V. P. se contentaba con mi-
rarla , dando gracias al Sobera-
no Hacedor por tan bella cria-
tura : repitiendo aquella acción 
de David, quando para templar 
su ardiente sed, le trageron 
agua de la Cisterna de Belén , y 
la ofreció á Dios sin gustarla. 
En cierto dia, de los pocos que 
se desayunaba, le administró un 
pozuelo de chocolate el Religión 
so que lo tenia por oficio. Aca-
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so en la calderilla havian muer-
to muchas moscas, pues á cada 
trago escupía algunas: No obs-
tante , acabó de tomar la bebi-
da , y entregó la vasija al Her-
mano, diciendole con gran paz: 
Otro dia tenga cuidado su Cari-
dad con estas avecitas, por otros 
pobres. 

En quanto al sentido del 
olfato, ya vimos en el Capitu-
lo segundo de la primera Parte, 
el reposo con que lo halló, 
siendo Corista , su Maestro, 
percibiendo la hediondéz de un 
sepulcro. De este suceso pode-
mos congcturar el gusto con 
que se ocupaba su fervor, asis-
tiendo á todo linage de enfer-
mos , por asquerosa que fuese 
la enfermedad i y aunque para 
este egercicio se le agregase el 
haver de tolerar el mal olor de 
algunas inmundas Cárceles. Ni 
para estos casos, ni para los es-
tudios , usó jamas de polvos, 
ni huvo quien en alguna oca-
sion le viese oler una flor. Re-
cién venido de Guardian á este 
Colegio, le pidió un dia un pol-
vo el Medico de la Comunidad, 
como cosa tan usual entre Reli-
giosos. Oyó la petición el ben-
dito Padre, y cncogiendose de 
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hombros, le dijo con agracia-
do sonriso: tome Vmd. por don-
de quisiere , que de pies J cabeza 
todo soy polvo. Por el polvo , y 
por las Estrellas numeró Dios 
Ja descendencia de Abrahan; y 
con todo , ha viendo de presen-
tar aquel grande Héroe un me-
morial al Señor, no se acordó 
de Jas Estrellas, sino del polvo: 
porque sabia que aunque el 
polvo es bageza en el Dicciona-
rio del mundo, en el Vocabula-
rio del Cielo , eleva á la mayor 
privanza. 

Ultimamente , tuvo tan 
mortificado el tafto , sentido 
que se difunde por todo el 
cuerpo, que hasta morir no 
le permitió el menor alivio. 
Además de los silicios, disci-
plinas , vigilias, ayunos, via-
ges, y otras asperas-mortifica-

• ciones , trajo algunos años una 
Cruz de madera inmediata al 
pecho, con afiladas puntas, que 
le sacaban la sangre. La faja que 
usaba para la quebradura , mas 
que faja era un silicio asperísi-
mo : y de aquí se originaba, 
que quando en los últimos años 
se vió precisado á hacer algu-

nos viages á caballo , lo que 
era al parecer alivio , le servia 
de duplicado tormento. Tenia 
abiertas dos fuentes, y el gar-
vanzo que se aplicaba á cada 
una , eran dos balas de cera tan 
grandes, q u e exceden al mayor 
grano de uba de los que dá el 
mas fecundo racimo. La medi-
cina que se aplicó para una lla-
ga que se Je hizo en la planta 
de un pie, fue una piedra, y su-
jerandolí con una correa de 
cuero, continuó su derrota. En 
el mismo año en que murió, su-
frió un agudísimo dolor que le 
ocasionó una muela,el tiempo 
dequarro meses, sin omitir sus 
Apostólicas tarcas, hasta que, 
por fin , sobreviniéndole una 
ardiente calentura, huvo de des-
cubrir la causa de su quebran-
t o , y se Ja arrancaron para con-
tinuar su ministerio. Por conclu-
sión , fue tanta su inclinación á 
mortificarse, que al parecer, el 
alivio le causaba pena, el des-
canso fatiga, y el gusto amar-
gura , siendo todos sus deseos, 
sus ansias, y sus ideas, el bus-
car frecuentes invenciones para 
crucificarse con Christo. 

C A -

C A P I T U L O VI. 

DE LA EXACTA OBSERVANCIA CON QUE 
el Siervo de Dios guardo a la letra la Regla de nuestro Será-
fico Tadre San Francisco , especialmente los Votos de Tobre-

, Obediencia , y Castidad. T se trata incidentemente de 
su continua oración , y altísima contemplación , con 

algunas maravillosas noticias. 

Siendo la vida de los Fray- desnudéz, sin la túnica interior, 
les Menores una continua que permite á sus Hijos el Será-
i m i t a c i o n de Christo Cru- fico Patriarca, hasta los ulti-

cificado, y haviendo sido tan- mos años de su vida , en que 
to el esmero del V. P. Fr. An- usó de un corto tuniquillo, sin 
tonio en imitar, y predicar á su mangas, para abrigar el pecho, 
Magestad con palabras, y con obligado de la necesidad , y 
egemplos, se deja inferir pie- aconsejado de prudencia agena. 
namente con quanta exaftitud En catorce años que trabajó in-
cumplió los Votos de la Reli- cansablemente en el Reyno de 
gion , y todos los demás pre- Guatemala, con su Compañe-
cepros de nuestra Seráfica Re- ro el V. P. Fr. Melchor, trase-
gla.De su heroica pobreza, con gando montañas , trepando ris-
que esmaltó la corona de sus eos , y penetrando incultas so-
meritos, no se necesita de mas ledades , no tuvieron mas car-
Testigos , ni de mas prueba, ruage, ni mas abrigo que el po-
que atender á las frecuentes ac- bre Habito con que entraron en 
ciones de su vida, sacrificadas aquellas Regiones, sin que al 
todas alegremente-, y con gas- fin se pudiese distinguir el fun-
t o , en las aras de la penuria, damento, de tantos remiendos 
Contentóse con un Habito de como tenia. Sus paños de ho-
sayát grosero para cubrir su nestidad eran de sayalete, sin 
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Vida del V.í 
usar lienzo en toda su vida. Su 
pañito de polvos solia ser un 
pedazo de sayal tosco, para que 
en caso de perderlo (según de-
cía } no le doliese. Caminó lo 
mas de sus peregrinaciones 
Apostólicas enteramente des-
calzo , desde el año de ochenta 
yqua t ro , deseoso de imitar al 
Glorioso San Francisco Xavier, 
luego que reparó con su Con*» 
pañero, que el Santo caminaba 
asi de ordinario en sus Evangé-
licas Conquistas, según atesti-
guan las Lecciones de su Rezo. 

Quando vivía en los Cole-
gios, ó se hospedaba en otras 
Comunidades, procuró guar-
dar como prudente la unifor-
midad mas posible» pero sin 
dejar de ser un claro espejo de 
pobreza, y austeridad, en el 
vestido, y comida, y en lo de-
más del uso humano, que se 
permite á los Religiosos. El Ilus-
trisimo Señor Don Fray Nicolás 
Delgado, Obispo de Nicaragua, 
y Costa-Rica , quedó tan edifi-
cado de ver el penitente, y ro -
to Habito» con que el Siervo de 
Dios llegó á hacer Misión á su 
Obispado, que hizo proposito 
de mantenerse toda su vida con 
el que fue Consagrado, y asi 1q 

. Fr. Antonio 
cumplió á costa de muchos re-
miendos. El Uustrisiino Señor 
Obispo de Comayagua, y Hon-
duras, al egemplo de Fr. Anto-
nio solo tomaba en su visita 
unos frijoles, y tortillas, senta-
do en Ja tierra sobre una estera. 
El Licenciado Don Francisco 
de Valenzucla, quedó lleno de 
admiración al ver, que quando 
el bendito Varón entró para las 
montañas de Guatemala, no 
quiso cargar siquiera un alfiler 
para sacarse las niguas, animali-
Hos muy perjudiciales, de que 
abundan mucho aquellas tierras, 
y anidándose entre las carnes, 
se multiplican brevemente con 
estrago, si no se sacan. Por fin, 
el amor á la santa Pobreza, que 
tuvo este verdadero Hijo de 
nuestro Padre San Francisco, 
y los egemplo5 que dejó de su 
observancia, fueron tan excesi-
vos, que haviendose clavado en 
una ocasion una estaca en el 
pie, de que quedó bien lastima-
d o , se abrigó el pie herido, 
con una sandalia, dejando al 
otro sin calzado, porque lo te-
nia bueno. De esta forma fue 
prosiguiendo su camino,emu-
lando á aquel alado Espíritu 
del Apocalypsis, teniendo nn 

pie 
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pie sobre la tierra que pisaba mentados de dentro , ó fuera 
con la sandalia, y el otro des- del Colegio , y se gobernaba 
nudo sobre el mar alborotado por su di&amen, sin discrepar 
del mundo , hollando su vani- en un ápice. Lo mismo cgecuta-
dad, y soberbia. ba quando iba por los caminos, 

De su admirable Obedien- prefiriendo para qualquiera em-
cia, en cuya Nave surcó los 
mares, y corrió tantas Provin-
cias , y Reynos , son pregone-
ros todos sus pasos, sin dar al-
guno en que no rindiese su alve-
drio al yugo suave del precepto, 
como quien tenia aprisionadas 

presa las determinaciones de los 
Compañeros , aunque fuesen 
mucho menores en experien-
cias, letras, edad, y Habito. 
Nunca dió lugar á que gritase el 
amor propio, que por su genial 
altivéz , no gusta de la suje-

todas las propensiones de la pro- cion: y por lo tanto, cuidó de 
pía voluntad. Sabía que quien tener siempre á quien obedecer, 
obedece á los Superiores, reco- aunque fuera á un Indio , y en 
noce en ellos la Magestad, y algunos casos á las mismas bes-
Soberanía de Dios , como en tias. En una ocasion, que no sa-
ambos Testamentos lo tiene de-
finido el Señor por David, y 
por San Lucas, y en esta mira, 
egecutaba sus mas leves insinua-
ciones , como si fueran precep-
tos. Del mismo modo miró á 
sus Diredores Espirituales, por 

bía el camino para el Lugar don-
de caminaba, le dijo á su Com-
pañero : Por donde fuere aquel 
animal, por allí quiere Dios que 
vamos. Fueron siguiéndole los 
pasos, y en breve dieron con el 
camino real , disponiendo su 

cuyo consejo niveló sus morti- Magestad, que ni en lo mate^ 
ficaciones, ó se mortificó resig- rial errase la senda , quien por 
nado , quando le suspendían el su amor se sugetaba á una irra-
rigor de sus penitentes egerci- cional criatura. 
cios. En las ocasiones que fue 
Prelado, él mismo se buscaba 
industriosamente Superior á 
quien obedecer, comunicando 

Tenía tan sepultado el pare-
cer propio, que en otro lance 
en que el muy Reverendo Padre 
Comisario General, instado de 

sus dudas con Sugetos experi- los empeños de la AwJ^ncia de 
Gua-



s Gua tamU 1c escribo á la Pro- tal manera veneraba la voz de 

Z n l ' A n ' p a ? q U C C n C O " D l O S C n , a d c , o s P ^ o s , oue 
mendando a Dios el venir para solo se puede dar a entenderán 

aaueHa n r ' r ^ ^ " **** a S U n t o ' aquel a nueva Conversión, hi- las siguientes razones, auc cs-

Íev6 H ^ C f l b 1 0 31 de Guíicma-
leyó delante délos Religiosos, la , en ocasion que sus Alum-
quealli havia, la Carta, y dijo nos deseaban su compañía, y 
con donoso estilo: Nuestro Pa, Ies respondió de esta manera: 
dre Comisario me dice, que Digo en presencia de Dios, 
haga en esto lo que Dios me que mi corazon no está puesto 
dictare: no me lo manda Dios, ni en la Nueva-España, n, en 
pues su Paternidad muy Revé- Guatemala, ni á mi parecer 
renda no me lo manda, pudien- en criatura ninguna , sino en 
do siendo el Dios visible, que solo su Magestad, á quien ruc-
puede mandarme lo que quiera. g o , que me tenga, ó me envie 
Con esto se quedo muy sereno, donde fuere su Santísima Vo-
esperando lo que de nuevo le luntad : pues hasta ahora, por 
mandase la Obediencia, por su gracia, y misericordia , asi 
medio del Guardian, y Discre- ha sido. Quando me quiso en 
torio del Colegio de Zacatecas, Queretaro, me tuvo cn Quere-
realzando el mentó con la ac- taro ; quando me envió la pri-
cion de ofrecerse pronto á ege- mera vez á Guatemala , me tu-
cutar como precepto, lo que li- vo catorce años en compañía 
bremente dejaba el Superior de aquel Serafín el V. P. Fr 
Prelado en su arbitrio. Quando Melchor. Otra vez me volvió 
en la ultima entrada que hada á Queretaro, y otra vezdeQue-
á la Talamanca , le alcanzó la retaro á Guatemala, y de Gua-
Obediencia para que viniese al témala á este de Zacatecas; y 
referido Colegio, no dió un so- de aquí hará lo que quisiere: 
lo paso mas, sino que al punto pues no deseo otra cosa , sino 
tomó la vuelta , por mas ins- hacer su santísima voluntad ; y 
tancias que le hicieron los Sol- creo , que por esto me ha ido 
dados, y su Compañero. De bien en todas partes. Asi lo de-

cia 

Mar gil deje. 
cia el Siervo del Señor, y era 
tan puntual en la práctica de 
estas máximas, que preguntán-
dole en una ocasion otro Mi-
sionero , sino le llamaba el 
amor al Pulpito, y Confesona-

. r io , á causa dc haverse ausen-
tado los Indios de una de las 
Misiones de Tejas, le respon-
dió muy sereno: Jesu-Christo 
estuvo treinta años sin abrir la 
boca para predicar , solo por 
cumplir la voluntad de su Eter-
no Padre; y yo me estaré aqui 

• todo el tiempo que Dios qui-
siere , por medio dc la Obedien-
cia , aunque no se convierta 
ningún Indio. Por fin , en el fiel 
de la balanza de su estimación, 
pesaba tanto la Obediencia, que 
en el siglo nunca declinó de la 
sujeción á sus Padres, Maes-
tros , y Dire£tores ; y en la Re-
ligión veneró tan ciegamente la 
voz de Dios en los Superiores, 
que estimando como precepto 
una insinuación del Prelado Ge-
neral, salió enfermo de esta 
Ciudad, para ir á morir en Me-
gico. Por manera , que si bien 
se reflexiona la vida de este 
gran Siervo de Dios , hallaré-
m o s , que procuró imitar en la 
obediencia á San Pablo, obe-
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dccicndo siempre con gusto , y 
sin recalcitrar: A Dabid , obe-
deciendo sencillamente, y sin 
fingir: A San Andrés , obede-
ciendo con velocidad, y sin tar-
dar : A San Pedro , obedecien-
do sin falsear , y con fortaleza: 
A estos , y demás Discípulos 

•del Salvador, obedeciendo con 
humildad, y sin presumir. Y 
por conclusión , imitó al mis-
mo Christo, perseverando obe-
diente hasta la muerte. 

Por lo que mira á su insig-
nísima Castidad , y Pureza, fá-
cilmente se pueden inferir de su 
austeridad, y mortificaciones, 
que quedan ya referidas en el 
curso de esta Historia. En de-
fensa de esta virtud santísima, 
comenzó á batallar contra sí 
mismo, aun antes que brota-
sen en su edad los viciosos estí-
mulos de la malicia , que nacen 
juntamente con la razón , co-
mo espinas en la circunferencia 
del grano. Y como sabía que 
los sentidos del Cuerpo suelen 
ser los primeros que abren bre-
cha , para su estrago, y ruina, 
procuró sujetarlos desde niño, 
para que fuesen vigilantes centi-
nelas, que diesen pronto aviso 
dc que se acercaba el enemigo-



Mo Vida del V. <P. Fr. Antonio 
á sus muros, para que la plaza cias, que no han llegado á nues-
de su candidísima alma, no pa- ira noticia. Por sola la virgini-
deciese algún quebranto. Con dad merecieron las Cecilias°, y 
esta cautela, y cort sus conti- Valerianos la vista clara de los 
nuos recursos á sus Santos Pa- Angeles. Las Columbas, y las 
tronos , y á la Santísima Virgen, Darías triunfaron de la fcrocí-
sc conservó virgen purísimo en dad de las fieras : Goldesinda-
cuerpo, y alma , y dió á esta fue alimentada por mucho tiem-
virtud muchos triunfos. A cier- po con manjares del Cielo: Fla-
to Religioso del Colegio de via fue ricamente vestida con 
Zacatecas le dijo en una oca- luces celestiales ; y E^tcfano, 
sion confesándose: Bendito sea llamado Arvernerse, respiraba 
Dios, que basta ahora no sé como de su cuerpo una suavísima fra-
tienen el rostro las mugeres. A grancia. Con estos , y otros in-
otro del Colegio de Guatemala, numerables dones enriquece el 
que lo confesaba frecuentemen- Padre Divino á los vírgenes: y 
t e , y le causaba admiración su de Fr. Antonio atestigua el Ser-
pureza, le respondió con senci- mon de Honras , predicado en 
Hez, y humildad : No se espante Guatemala , que quando anda-
V.R. que es privilegio que el Se- ba en Misiones en tierras ca-
ñor me ba concedido > porque des- lienres, sudaba tanto, que aflo-
de la edad de siete años estoy jandose la cuerda, retorcía el 

puesto en los brazos de Christo Habito, y se le secaba en el 
Crucificado. Y para abreviar, al cuerpo , por no tener otro de 
Confesor que lo confesó gene- remuda , ni túnica para mudar-
raímente para mori r , le decía- se. Y con todo , siendo natu-
r ó , que jamás havia marchita- ral que despidiese algún olor 
do los candores de su castidad, desapacible , por la humedad 
por especial favor , y merced de la lana, eraran al contrario, 
del Cielo. que antes bien exhalaba una 

Esta sola excelencia es bas- suave fragrancia , que parecía 
tante pata fundar sobre ella un cosa del Cielo. En fin , por su 
argumento sólido de que el Se- virginidad, y pureza invicta co-
ñor le concedió muchas gra- nocia por el olfato á las almas 

pu-
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puras, y castas; y es de creer, to grado de oracion , que se 
que conocería también , qual 
otro San Felipe N c n , á los que 
manchados con el vicio de la 
sensualidad, lo buscaban para 
tratar negocios, y confesarse, 
según las máximas tan senten-
ciosas con que hablaba á cada 
uno en su lengua , ó respondía 
al temple de su necesidad. Y 
por conclusion , la virginidad 
de este Venerable , y Angelicál 
Misionero, se grangea los ma-
yores elogios , y se hizo digna 
de especiales cariños del Ciclo, 
por haver guardado intacta la 
nieve de su pureza, no solo en 
las grutas, y soledades, que 
son el lugar propio para con-
servarla , sino entre los peligro-
sos respiraderos, que arroja in-
cesantemente el abysmo, para 
que arda el fuego de la lascivia. 
Esta puede ser la principal ra-
zón , á mi ver, porque la San-
tísima Virgen MARIA lo tomó 
tan á su cargo ; y nuestro Será-
fico Padre San Francisco le pre-
sentaba un ramo de Azucenas, 
según queda dicho en el Capi-
tulo tercero de esta segunda 
Parte. 

Purificado tan perfeítamen-
te de lo terreno, llegó á tan al-

puede asegurar con verdad, que 
ella fue el fuego con que se ñu-
tí ía esta racional Salamandra, 
ó el espíritu viral de esta Ave 
del Parayso, ó el pasto con que 
se alimentaba esta extática Cria-
tura. Desde niño tuvo el cuida-
do su virtuosa Madre de que se 
ocupase en este útilísimo eger-
cicio, haciendo retirar á toda 
su familia de un aposento , que 
tenia destinado para este fin. Y 
como los que desde su tierna 
edad buscan á Dios , tienen 
tanta facilidad Dara hallarlo, lo 

1 ' 

elevó su Magestad por toda su 
vida á tal esfera de oracion vo-
cal , y mental, que no necesi-, 
taba de recogerse á los Tem-
plos , y á los Coros , para tra-
tar , y conversar con Dios, sino 
que en todas partes , y á todas 
horas parece que tenia ociosos 
los sentidos, arrebatado el espí-
ritu , elevado el entendimiento, 
y deificada la voluntad. Asi lo 
demonstraban sus conversacio-
nes con los Religiosos dentro 
del Claustro, ó con los Seglares 
en las calles, y en sus casas: y 
lo que es mas, á mi ver, asi lo 
comprobaban las pocas pala-
bras que solía hablar con los 

Hh Com-
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Compañeros en los caminos, 
quando de rendidos se solian re-
tirar á la sombra de algún árbol, 
ó de algún peñasco, para respi-
rar de los ardores del Sol. En 
todos estos casos daba frecuen-
tes muestras de lo adelantado 
que estaba en la oracion, y con-
templación, qual otro Abrahán, 
bajo la encina de Mambré, 6 
qual otro Moysés, junto á la 
Zarza de Oréb. 

No huvo á quien no arre-
batase la atención , que quando 
el Siervo de Dios salia á hacer 
alguna jornada, luego á los pri-
meros pasos comenzaba i teger 
una devota cadena de egercicios 
santos, alternando con los que 
le acompañaban. Rezaba el Di-
vino Oficio, proseguía con la 
Corona de la Reyna de los An-
geles, continuaba con la Via-
Sacra, insertaba otras vocales 
oraciones, y por variar de tra-
bajo, ó disimular los incendios 
de su pecho „ solía proponer al-
gún caso de Mora l , ó algún 
punto de nuestra Seráfica Re-
gla. Quando vivía en los C o -
legios , era siempre el prime-
ro en asistir al Divino Oficio, 
Oracion, y otros aftos de Co-
munidad : y quando todos sa-

Fr. Antonio 
lían á tomar algún reposo, 
se quedaba él descansando en 
elevadisisima contemplación. 
Nadie lo vio jamás un instan-
te ocioso , ni confabular des-
pues de cenar, y comer , aun 
en las casas del siglo , quan-
do la caridad, ó necesidad lo 
obligó á quedarse en ellas; ni 
con sus mismos Compañeros, 
en los desiertos, y soledades del 
campo. En las recreaciones, 
que se permiten algunos dias en 
los Colegios, y vulgarmente lla-
mamos Asuetos, asistia con sus 
Hermanos , por conformarse 
con la Comunidad i pero siem-
pre procuraba tratar con religio-
sa cautela materias de edifica-
ción , sin tomar jamás en sus 
manos instrumento alguno de 
juego , procurando al mismo 
tiempo retirarse con industrio-
so disimulo á la sombra de al-
gún árbol, ó á otroparagede la 
Huerta, para tratar con el Ama-
do de su alma, y recibir luces 
del Cielo , como forastero de 
este mundo , qual otro Jacob 
entre las arenas de la Syria. 

De lo dicho podemos infe-
r i r , ^ qué haría este espectable 
Varón los ratos que se recogía 
en la Celda > En ella tenia dos 

ar-

Margú de Jt 
argollas fijas en la pared con 
dos clavos grandes, en tal pro-
porcion, que asido de ambas, 
quedaba en cruz i y quantas ho-
ras del dia , y de la noche se 
podía desocupar de sus taréas, 
las empleaba en esta penitente 
postura , meditando la Vida, 
Muerte, y Pasión de Christo, 
tomando de continuo nuevos 
puntos para o ra r , meditar, y 
contemplar , y sublimándose 
como Aguila generosa á poner 
su vista en el Sol Divino. De 

. este modo trabajaba con todas 
sus potencias , y sentidos, por 
copiar en sí al vivo un retrato 
de su Amado , haciendo tanto 
mas autentico el testimonio de 
sus abrasados incendios, quan-
to mas procuraba disfrazar el 
artificio que le servía de thca-
tro para el referido cgercicio: 
pues estaban con tal disimulo 
los clavos , que parecia, que 
solo podían servir para colgar 
otras cosas. Este modo de orar 
puesto en cruz , le era tan fa-
miliar , que en los caminos se 
ponia el báculo frecuentemen-
te sobre los hombros , y tendia 
sobre él los brazos, como dan-
do á entender, que asi camina-
ba con mas descanso: y quanr 
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do podia ocultarse de algún cu-
rioso registro, los reclinaba so-
bre las ramas de los Arboles, 
haciendo de ellas cruz , para 
imitar en profunda oracion , y 
contemplación élevadisima á su 
Crucificado Dueño. Y si los de-
siertos fueron lugar tan á pro-
posito para que lloviese el Ma-
ná á los Israelitas, < quantas de-
licias , y ternuras, quantos rega-
los , y favores , quantos arro-
bos , ó éxtasis no lograría Fr. 
Antonio en estos casos? 

Hallándose en las Misiones 
de Tejas, al levantarse un día 
de la mesa después de comer, 
se puso en pie, arrimado á una 
pared, y quedó fuera de sí. Es-
tuvo suspenso el Compañero, 
observando tan maravillosa no-
vedad ; pero volviendo el Sier-
vo de Dios á sus sentidos, le 
aumentó en gran modo la ad-
miración , porque inmutado 
el semblante, decia, y repetía 
algunas veces: Ta coló, ya coló.. 
Picóle la curiosidad al Com--
pañero, y despues de algunas 
porfías santas, averiguó , que 
las referidas palabras, hacían 
alusión á cierta Persona difunta, 
cuya salvación le havia manir 
festado el Señor: de lo qual, 

Hh 2 le 



GRACIAS GRATIS D A T A S , Y DONES 
sobrenaturales con que Dios enriqueció al V. (P. Fr. Anto-

nio, para la utilidad común \y se refieren algunas 
curaciones milagrosas. 

PA R A referir algo de lo 
mucho con que el Es-
píritu Santo adornó á 

Fr. Antonio con gracias mara-
villosas , para espiritual, y cor-
poral provecho de sus progi-
m o s , será preciso gobernarme 

por la célebre división , que de 
ellas hace el Apostol San Pa-
blo, tratando una por una de 
todas: bien, que por la multi-
tud de prodigios no laŝ  podré 
ceñir á Ja bievedad de un Capi-
tulo. Manifestó primeramente 

el 

C A P I T U L O VII. 

Vida del V. <P, 
le havia sobrevenido tal ímpetu 
de ir al Cielo, que no pudiendo 
reprimirle, havia quedado ena-
genado, como forastero de to-
da sensitiva pasión. Tratando 
en el mismo País con otro Reli-
gioso los medios que parecían 
mas oportunos para la estabili-
dad , y buen logro de las con-
versiones , inculcó algunas pala-
bras devotas, que no eran del 
intento. Con esto se le fue en-
cendiendo el rostro poco á po-
co , y elevando los ojos al Cic-
lo , prorrumpió en la siguiente 
expresión: \ Oh Bondad \ Quan-
tos han muerto basta el presente 

Fr. Antonio 
en el Instituto, la lograron , y se 
los llevó Dios. Otros casos que-
dan ya referidos, que aluden à 
este mismo asunto. Pero mu-
chos mas que los que han lle-
gado à nuestra noticia, puede 
congeturar la piedad, con sa-
ber , que quando el V. P. estu-
vo à la muerte en el Colegio de 
Zacatecas , el año de veinte y 
tres, entre otras cosas admira-
bles, le dijo muy tierno à su 
Confesor : Gracias à Dios, que 

siempre me be mantenido 
con su ayuda en el in-

terior Reyno del 
alma. 
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el Dón de Ciencia, explicando enferma. No se escusó el Siervo 
los Arcanos Mysteriös de núes- de Dios de obra tan caritativa; 
tra Santa l é Cathólica, con tal y aunque por complicación de 
expediente, y claridad, que has- los accidentes, tenia la doliente 
ta los mas rudos, y cerriles que- un tumor de vientre espantoso, 
daban brevemente instruidos en que con sus vapores crasos la 
su inteligencia perfc&a. No fue tenia sorda, quedando á veces 
menos señalado en el Dón de como fuera de juicio , por los 
la Sabiduiía, y Entendimiento, 
según las máximas de do&tina 
celestial, con que hablaba de 
los secretos de la Deidad, y di-
rigía por las deliciosas sendas 
delParayso á las almas: de to-
do lo qual ya queda hecha men-
ción en varios de los anteceden-
tes Capítulos, como también 
de su admirable, y excelentísi-
ma Fé, y asi tengo por demás 
el repetirlo con extensión. Por 
lo mismo, pasaré á referir algu- por la tarde, pero asi que por 
nos casos, que demuestran la la noche le llevaron á la enfer-
gracia de sanidad, que le coma- ma la cena, se sentó por sí mis-
nicó el Señor , dándole virtud ma , sin saber como, y con tal 

repetidos espantos que le sobre-
venían , con todo se consiguió 
el que la confesase muy despa-
cio, y con mucha dilatación de 
su corazon afligido. Dijole des-
pucs sobre la cabeza , y vientre 
los Santos Evangelios, con 
otras devotas oraciones , que 
acostumbraba rezar para alivio 
de los enfermos , y se despidió, 
dejándolas á todas muy conso-
ladas. Sucedió todo lo referido 

sobre las enfermedades, en tes-
timonio de su gran mérito. 

Hallándose gravemente en-
ferma , con peí le n de todo el 

expedición , y agilidad de sus 
impedidos miembros, que dan-
do un buelco para arriba , tocó 
el cielo de la cama con la cabe-

cuerpo, una Religiosa del Real za , diciendo con alegres voces: 
Convento de Santa Clara de Ta esloy buena : Ta estoy buena. 
Jesus de esta Ciudad de Q.iere-
taro, negociaron las Religiosas, 
que entrase el V. P. Fr. Anto-
nio a confesar, y consolar á la 

Sin embargo de esta novedad 
est 1 aña, las Religiosas que se 
hallaban presentes i»o dabau cré-
dito a su dicho: y sospechando 

de 
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sobrenaturales con que Dios enriqueció al V. (P. Fr. Anto-

nio, para la utilidad común \y se refieren algunas 
curaciones milagrosas. 

PA R A referir algo de lo 
mucho con que el Es-
píritu Santo adornó á 

Fr. Antonio con gracias mara-
villosas , para espiritual, y cor-
poral provecho de sus progi-
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por la célebre división , que de 
ellas hace el Apostol San Pa-
blo, tratando una por una de 
todas: bien, que por la multi-
tud de prodigios no laŝ  podré 
ceñir á la bievedad de un Capi-
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de ir al Cielo, que no pudiendo 
reprimirle, havia quedado ena-
genado, como forastero de to-
da sensitiva pasión. Tratando 
en el mismo País con otro Reli-
gioso los medios que parecían 
mas oportunos para la estabili-
dad , y buen logro de las con-
versiones , inculcó algunas pala-
bras devotas, que no eran del 
intento. Con esto se le fue en-
cendiendo el rostro poco á po-
co , y elevando los ojos al Cic-
lo , prorrumpió en la siguiente 
expresión: \ Oh Bondad \ Quan-
tos han muerto basta el presente 

Fr. Antonio 
en el Instituto, la lograron 7 y se 
los llevó Dios. Otros casos que-
dan ya referidos, que aluden à 
este mismo asunto. Pero mu-
chos mas que los que han He-
gado à nuestra noticia, puede 
congeturar la piedad, con sa-
ber , que quando el V. P. estu-
vo à la muerte en el Colegio de 
Zacatecas , el año de veinte y 
tres, entre otras cosas admira-
bles, le dijo muy tierno à su 
Confesor : Gracias à Dios, que 

siempre me be mantenido 
con su ayuda en el in-

terior Reyno del 
alma. 
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el Dón de Ciencia, explicando enferma. No se escusó el Siervo 
los Arcanos Mysteriös de nucs- de Dios de obra tan caritativa; 
tra Santa l é Cathólica, con tal y aunque por complicación de 
expediente, y claridad, que has- los accidentes, tenia la doliente 
ta los mas rudos, y cerriles que- un tumor de vientre espantoso, 
daban brevemente instruidos en que con sus vapores crasos la 
su inteligencia perfefta. No fue tenia sorda, quedando á veces 
menos señalado en el Dón de como fuera de juicio , por los 
la Sabiduiía, y Entendimiento, 
según las máximas de do&tina 
celestial, con que hablaba de 
los secretos de la Deidad, y di-
rigía por las deliciosas sendas 
delParayso á las almas: de to-
do lo qual ya queda hecha men-
ción en varios de los anteceden-
tes Capítulos, como también 
de su admirable, y excelentísi-
ma Fé, y asi tengo por demás 
el repetirlo con extensión. Por 
lo mismo, pasaré á referir algu- por la tarde, pero asi que por 
nos casos, que demuestran la la noche le llevaron á la enfer-
gracia de sanidad, que le coma- ma la cena, se sentó por sí mis-
nicó el Señor , dándole virtud ma , sin saber como, y con tal 

repetidos espantos que le sobre-
venían , con todo se consiguió 
el que la confesase muy despa-
cio, y con mucha dilatación de 
su corazon afligido. Dijole des-
pucs sobre la cabeza , y vientre 
los Santos Evangelios, con 
otras devotas oraciones , que 
acostumbraba rezar para alivio 
de los enfermos , y se despidió, 
dejándolas á todas muy conso-
ladas. Sucedió todo lo referido 

sobre las enfermedades, en tes-
timonio de su gran mérito. 

Hallándose gravemente en-
ferma , con peí le ía de todo el 

expedición , y agilidad de sus 
impedidos miembros, que dan-
do un buelco para arriba , tocó 
el cielo de la cama con la cabe-

cucrpo, una Religiosa del Real za , diciendo con alegres voces: 
Convento de Santa Clara de Ta esloy buena : Ta estoy buena. 
Jesus de esta Ciudad de Qjere-
taro, negociaron las Religiosas, 
que entrase el V. P. Fr. Anto-
nio a confesar, y consolar à la 

Sin embargo de esta novedad 
est 1 aña, las Religiosas que se 
hallaban presentes i»o dabau cré-
dito a su dicho: y sospechando 

de 



2 V i d a del V. <P. Fr. Antonio 
de que le hu viese sobrevenido vo , lo llamaron segunda vez. 
algún delirio furioso , temían Ea esta atención, repitió la en-
que aquel repentino movimien- trada en el Monasterio, dispo-
to era señal de estár cercana su niendolo asi el Cielo, según pa-
muertc. Llamaron á los Reve- rece, para multiplicar los pro-
rendos Padres Capellanes, que digios: porque antes qiit: la Re-
cn la actualidad se hallaban den- ügiosa le comunicase duda al-
rro de la Clausura, asistiendo guna, le dijo con claridad quan-
á otra Religiosa moribunda, y to pasaba por su interior, y con 
congregándose brevemente to- pocas palabras, la dejó llena de 
do el Convento, al eco de tan consuelo inexplicable. Desde 
nuevo, y raro suceso, eran va- aquella noche cesaron los vo-
rios los juicios que se forma- mitos, que padecía continuos, 
ban , viendo tal mudanza, en quitósele el bulto del vientre, 
tan prolongado accidente. no le molestaron los espantos, 

Salieron luego del susto, quedó con los oídos expertos, 
trocando el Señor sus confusio- y desde entonces pudo tomar 
nes, en motivos para magnifi- alimento de carne , hasta su 
car sus misericordias > porque muerte; siendo asi, que en sie-
saltando, á vista de todas, la te años, que estuvo rendida á 
enferma de su lecho, con mu- la malignidad de la perlesía, so-
cho brio, comenzó á dar pasos lo podia tomar unas lentejas, 
por la Celda, rogando á la Pre- arroz, ó chocolate , sin tener 
lada, y resto de la Comunidad, movimiento mas que para lo 
que cantasen el Te Deum lauda- muy preciso. La misma Reli-
mus en acción de gracias.Hicie- giosa doliente, que fue la muy 
ronlo asi, no sin ternura, y con Reverenda Madre Sor Nicolasa 
mucho júbilo, á vista de tal Altamirano , declaró despues 
maravilla: y al otro dia amane- de buena, que quando el V. P. 
ció tan cabál en sus sentidos, Fr. Antonio entró la segunda 
que recapacitando lo que havia vez, y la halló sentada , y sin 
confesado, le pareció que nece- sordera , no le hizo novedad 
sitaba expresarle mas al V. P. alguna, ni le habló palabra so-
algunas cosas i por cuyo rnoti- bre este punto. Y una Herma-

na 
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na suya, que fue Abadesa del bre , y quedó recobrado per-
expresado Convento , añadió, fedamente el Novicio. De este 
que rogándole al prodigioso linage de curaciones testificó 
Varón , que le pidiese al Señor, el Reverendo Padre Fray Josef 
que la enferma mejorase tam- Guerra, que hizo muchas el 
bien de la vista , por ser tanto V. P. Fr. Antonio> y la voz 
lo que padecia, que no podia común de los Pueblos asegu-
mirar la luz de la candela sin ra , que sus manos fueron el re-
molestia , le respondió: La vis- medio de muchas dolencias. 
ta se le mejorará quando vea la • En la Misión, que el ben-
Cara de Dios. Asi fue pun- dito Padre hizo en el Pueblo 
tualmente , pues nunca mejo- de Acambaro el año de veinte 
ró de esta enfermedad , hasta y seis, confesó á una Señora, 
la muerte. que á juicio de todos tenia des-

• Aquejado de una maligna concertada la harmonía del en-
fiebre un Novicio, Subdito del tendimiento. Por esta causa du-
V. P. en el tiempo que fue Pre- daban los Religiosos darle la 
lado del Colegio de Zacatecas, Comunion i y consultando so-
fueron de sentir los Médicos, bre el punto al V. Misionero, 
que recibiese los Santos Sacra- les respondió, que bien podían 
memos sin dilación alguna, por hacerlo. Con esto le dijo un 
ser urgente el peligro en que se Evangelio sobre la cabeza, y al 
hallaba. Fue á visitarle el cari- sentir el contado de sus manos, 
tativo Prelado, como lo tenia se le reintegraron á la pacien-
de costumbre, v haviendole di- telas potencias en tanto modo, 
cho un Evangelio, puestas sus como si no huviera padecido 
manos sobre la cabeza del do- achaque alguno, 
líente, renovó al parecer aquel Haciendo Misión el Siervo 
Dón especial de sanar con el del Señor en el Curato de San 
contado de las manos, que Francisco Zapotitlan , llegó un 
Christo concedió á los Aposto- Indio llamado Santiago Zambo 
les, según atestiguan las Escri- con su muger, que padecia go-
turas Sagradas ; porque repen- ta coral , en busca del V. P. 
tinamente se desapareció la fie- Estaba la pobre enferma muy 

que-



quebrada de color , y llena de 
cicatrices de las quemadas, y 
golpes, que se daba, y no po-
día resistirlos quando le daba 
el accidente. Suplicaron ambos 
al Bachiller Don Ignacio Car-
ranza , que les diese forma de 
hablar al Santo Padre, (según 
decían) porque querían pedirle 
un remedio para aquella enfer-
medad tan lastimosa. Llevólos 
el referido Beneficiado para don-
de estaba el Padre, y movido de 
compasion, luego que le in-
formaron de todo , la puso á 
la India las manos en la cabe-
za , rezándole varias Oraciones, 
con los Santos Evangelios. Fue-
ronse con esto muy consolados, 
y haviendo pasado algún tiem-
po , los encontró el expresado 
Bachiller, que hasta entonces no 
havía tenido razón alguna de la 
mejoría de la doliente; y vién-
dola muy robusta, y de buen 
color, les preguntó: si estaba ya 
buena de su dolencia > Si Paire 
( respondió el marido ) porque 
desde que el Padre Santo le puso 
las manos en la cabeza a mi mu-
gir , no le volvió ya el mal, y 
no solo quedó buena del todo, si-
no que hemos también logrado te-
ner un hijo. 

\ F r . Antonio 
Tratando de este mismo 

asunto el Venerable Padre Juan 
Antonio de Oviedo , en una 
Información , que remitió al 
Reverendo Padre Espinosa el 
año de treinta y ocho, confirma 
la presente materia, con las sii 
guientes palabras: Mucho se ha-
blaba de los prodigios que obra-
ba en Guatemala, y yo puedo 
asegurar lo que me refirió mi 
Condiscípulo el Señor Doctor 
Don Josef Varón de Berrieza, 
Deán de aquella Santa Iglesia, y 
Sugeto muy estimado, y aun 
venerado de toda aquella Ciu-
dad, y Obispado, por su vida 
egemplar, y grande literatura. 
Fue el caso, que haviendo en-
f jrmado gravemente su herma-
no Don Juan Varón de Berrie-
za , y pasado la enfermedad á 
delirio, ó locura, no pudieron 
conseguir con medicamentos 
algunos, que volviese á su jui-
cio. Estando pues, dicho Señor 
Deán, y todos sus parientes con 
gran desconsuelo de que murie-
se sin confesarse, y sin recibir 
los Santos Sacramentos, entró 
á visitar al enfermo el V. P. Fr., 
Antonio, y volviendo luego en 
sí , se confesó muy de espacio. 

Por manera, que refiriendo des-
pués 

pues el Deán el caso por mara- Nicaragua, se hallaba de vuelta 
* . . . . / ir 1. villoso, decía : Yo no soy nada 
amigo, ni crédulo de milagros; 
pero haviendo visto lo sucedi-
do , no he podido menos, que 
tenerlo por gran prodigio. 

En la misma Ciudad de 
Guatemala se llegó á ver tan en-
fermo Don Thomás de Paz, que 
lo desahuciaron los Medicos: 
A tiempo pues que no hallando 
en lo humano esperanza alguna 
de alivio , estaban los suyos 
llenos de confusion , y tristeza, 

• fue entrando el V. P. Fr. Anto-
nio preguntando por el dolien-
te. Dicronle razón de su peli-
groso estado, y llegándose á la 
cama , empezó á tirarle lenta-
mente las orejas, diciendole al-
gunas razones consolatorias, 
procurando alentarlo con dulce 
estilo. Al punto pidió que le hi-
cieran chocolate, y sentándose 
junto al moribundo, tomó en 
su compañía algunos tragos. El 
Caso fue, que desde aquel ins-
tante quedó el expresado Tho-
más bueno, y sano , haviendo-
se visto tan descaécido, y á los 
últimos, que ya trataban los pa-
rientes de disponer el entierro. 

Cerca del Realejo, que dis-
ta como doce leguas de Leon de 

del Perú Don Barthoiomé de 
Arana, muy conocido en estos 
Reynos, por sus procederes 
honrados. Acometieronle unas 
recias calenturas en el refeiido 
País , á cuya malignidad quedó 
en breve tan postrado, que se 
vió compelido á hacer mansión 
en una choza de un Indio, acre-
centando los peligros del acci-
dente , lo caliente de aquella 
tierra, y lo desabastecido del 
parage. No encontró en tres 
dias, que estuvo allí, quien le 
aplicase una medicina; pero lo 
que mas angustiaba su christia-
no corazon , era el hallarse muy 
distantes los Confesores. En es-
ta mira, lleno de confusion, y de 
pena, se resolvió á salir el si-
guiente dia , sin reparar en los 
corporales quebrantos, desee-
so de hallar con quien confe-
sarse en la Poblacion primera. 
Estando en esta determinación, 
fue entrando por la choza un 
Religioso Franciscano, con el 
Habito ceniciento , que usan 
los Misioneros en estas Partes, 
diciendole con buen m o d o , y 
donosa gracia i Por tercianas, 
y quartanas , no doblan campa-
nas ; pero si se doblan , doblan. 

Ii Que-
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Quedó admirado el Caba-

llero á vista de tan inopinada 
visita, y mucho mas al ver, que 
el Religioso se portó con tanta 
familiaridad , que desde luego 
le echó los brazos al cuello con 
mucho amor , diciendole, que 
hiciese por animarse, y que su 
accidente no sería de cuidado. 
Viendo el enfermo estas cariño-
sas demonstraciones de un Su-
geto, á quien no havia visto 
otra vez, ni havia oído su nom-
bre , y en un País de tanta ino-
pia , le preguntó lleno de con-
fusión : Padre, ¿ quién es V. Pa-
ternidad > Respondióle el V. P. 
que era Fr. Antonio Margil de 
Jesús, que iba de tránsito por 
aquellas tierras, y que á la tar-
de havia de proseguir su cami-
no. Cómo ba de ser esto, (replicó 
luego el afligido doliente) si yo 
me quiero confesar. Si eso es, (di-
jo entonces el Siervo de Dios) 
me estaré aqui basta el dia del 
Juicio, si fuera menester. Eay 

dispóngase, y lo confesaré esta 
tarde. Con esto lo dejó en quie-
tud , para que examinase su 
conciencia, y se fue para vol-
ver á confesarlo. 

Volvió puntualmente á la 
hora concertada, y asi que cn-

Fr. Antonio 
tró á ver al enfermo , que esta-
ba muy sediento , á causa de la 
calentura, le pidió una poca de 
agua con que poder refrigerar-
se , y mitigar los incendios con 
que se estaba abrasando. Espé-
rese un poco, ( respondió Fr. 
Antonio) y saliendo para fuera, 
volvió en breve tiempo con un 
jarro de Guadalajara lleno de 
agua tan fria, como si fuera de 
nieve. Tomóle el doliente en 
las manos , no acabando con 
la evidencia del caso de dar 
crédito á lo que experimenta-
ba en tan cálida Región , te-
miendo no le dañase tan ex-
cesiva frialdad, por no haver 
comido en tres dias. Con este 
rezelo , quiso tomar unos bo-
cados de bizcocho, que aún 
tenia del Perú, y no pudiendo 
tragarlos , le instó el bendito 
Padre á que bebiese sin temor, 
que no le haría mal alguno. Hi-
zolo asi, quedando tan refrige-
rado en el cuepo, como conso-
lado en el alma , haciendo una 
confesion á su gusto , y cobran-
do por instantes tantas fuerzas, 
que en breve pudo proseguir su 
derrota , sin olvidar jamás la 
caridad de su prodigioso Medi-
co , que se le despidió antes de 

cn-
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entrar la noche, para continuar 
su destino, dejándolo fuera de 
riesgo, y lleno de admirables 
consuelos. Ocurrid al sediento, 
y llevadle agua , los que habi-
táis en la tierra del Austro, di-
ce el Señor por Isaías al cap. 
z i . Y esto parece haver egecu-
tado este su fiel Ministro en 
aquella parre austral de Nicara-
gua , dándole agua tan saluda-
ble , y tan fria, al que se abrasa-
ba de sed, que solo pudo en 
tal ocasion ser agua de milagro. 

.En busca de los instrumen-
tos de maleficios, que iba des-
cubriendo el Siervo de Dios en 
el Reyno de Guatemala , salió 
una mañana con el Corregidor 
del Partido de Sevaco, y andu-
vieron por empinados montes, 
y profundas barrancas, hasta las 
dos de la tarde, sin haver to-. 
mado mas alimento, que un 
poco de chocolate, por desa-
yuno. Por este motivo, dispuso 
el Caballero que hiciesen man-
sión á la sombra de un árbol, 
para tomar un refresco, por 
hacer mas cómodo el lugar pa-
ra este fin un Riachuelo con-
tinuo. Adelantó á un Criado 
para que avisase al V. P. que se 
detuviese en aquel sitio, á causa 
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de que, con caminar á pie des-
calzo , no podían los que iban 
á caballo igualar sus pasos tan 
presurosos. Comió el bendito 
Varón con la Comitiva, y des-
pués se recostó un breve rato 
en aquel desierto, para descan-
sar de su penosa tarea. Ya que 
estuvieron para continuar su der-
rota , llevado el Corregidor de 
una devota ternura , mandó la«, 
brar una Cruz , y que la colo-
casen en aquel mismo sitio, 
en que havia estado reclinado 
un Ministro de Dios tan espec-
table. T o m ó al punto uno de 
los Criados el machete para 
formarla , y al destrozar una 
rama, se cortó de tal manera 
el dedo índice de la mano si-
niestra , que le quedó pendien-
te de solo el cutis. Con esta no-
vedad tan lastimosa, llamó el 
Corregidor al P. Fr. Antonio, 
para que viese aquella desgra-
cia , quando al punto sin con-
turbarse el V. P. tomó en sus 
manos el dedo, y se lo juntó 
exprimiéndole la sangre, que 
corrió con abundante copia, y 
diciendole con magnanimidad 
varonil: No hay que asustarse, 
que esto es nada. Pidióle al Ca-
ballero unos polvos de tabaco 
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de su cajuela, y teniendole asi-
do el dedo con una mano , le 
aplicó con la otra los polvos á 
la cisura , é hizo la señal de la 
Cruz sobre la herida, que por 
entonces quedó abrigada con 
un pañuelo, mientras llegaban 
á poblado, para aplicarle re-
medios mas efectivos. 

Adelantóse el Siervo de 
Dios á pie mientras Jos que le 
acompañaban, que todos iban 
á caballo , recogían , y ensilla-
ban las cabalgaduras para pro-
seguir su caminata. Aun bien 
no havian caminado como dos 
quadras, se apartó el Mozo he-
rido bajo de un árbol , llaman-
do á su Amo , y diciendole 
muy sereno: Tome Vmd. su pa-
ñuelo , que ya tengo el dedo sa-
no. Violo con cuidado el Cor-
regidor , y observando , que 
no havia Ja menor cicatriz , ó 
señal de la herida , le encargó 
el secreto , poseído de una ad-
miración estraña : apresuró el • 
paso con su Muía , para noti-
ciar al prodigioso Medico el 
buen efe&o de su medicina: 
dióle alcance , á tiempo que 
pasaba una cieneguilla, con el 
lodo á media pierna ; y dicien-
dole que ya estaba sano el en-

Fr. Antonio 
fermo , levantó el bendito Pa-
dre al Cielo los o jos , sin con-
testar mas á su dicho, que re-
petir , Dios , Dios , con tanta 
humildad , y religioso estilo, 
que nadie se atrevió á hacerle 
pregunta alguna sobre lo acae-
cido , ni á hablar en su presen-
cia del caso, mayormente, vien-
do que , sin la menor deten-
ción , continuaba su viage co-
m o un viento. Otro maravillo-
so suceso, muy parecido á e'ste, 
acaeció en el Obispado de Du-
rango. Sucedió que, en uno de 
aquellos Pueblos, remendando 
un Zapatero un zapato, se pasó 
incautamente el dedo con la 
lesna. Cogióle el dedo el V. Mi-
sionero con las manos, y apre-
tándolo algunas veccs para ex-
primirle la sangre , decía al he-
rido, exhortándolo á la pacien-
cia : Dios querrá que no sea cosa. 
Hizo al fin la señal de la Cruz 
sobre la herida , quedando el 
paciente sin dolor alguno , y 
con la cisura tan unida, que 
no tenia en el dedo la mas mí-
nima muestra de la penetrante 
punzada , dejándonos motivo 
en uno , y otro suceso , para 
inferir que fueron milagrosas 
las curaciones. 

En 
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En quanto à esta gracia, 6 casos que se han podido averi-

Dón de sanidad , advierte el guar , sin escrupulo de falsedad. 
Panegyrico Funeral, que se pre- Baste saber, que quando el V. 
dicó en Guatemala, y pudiera P. caminaba haciendo Misiones 
manifestarlo toda aquella No- por el Reyno de Guatemala, lle-
bilisima Ciudad, y Reyno , que gó à ser tanta la fama de sus pro-
al contado de sus consagradas digios, que quando le solian 
manos curaron varios enfermos, lavar sus enlodados pies en ca-
rezandoles un Evangelio, y otras 
oraciones que acostumbraba 
en tales casos. Y si se hiciera 
puntual averiguación de este 
asunto por todos los parages 
que transitó el Siervo de Dios 
en este dilatado mundo, es voz 
común que podrían contarse 
los Testigos á millares; pero co-
mo la verdad de la Historia de-
be fundarse en monumentos 
dignos de f é , solo escribo los 

sa de algún Bienhechor, reser-
vaban el agua que havia servido 
al ultimo lavatorio, y la daban 
á los enfermos, con cuyo me-
dicamento curaron muchos de 
diversas dolencias. Y el Reve-
rendo Padre Espinosa asegura, 
que estas curaciones fueron 

muchas , por la piadosa 
fé de los creyentes , y 

virtud del P. Fr. An-
tonio. 



C A P I T U L O VIII. 
p r o s i g u e l a m i s m a m a t e r i a , 

y se refieren juntamente algunos prodigios que obró el T. Fr. 
Antonio para beneficio espiritual de las Almas, constituidas 
en iminente riesgo. Resucita el SierVo de (Dios a una Niña di-

funta , lucha con el Demonio ,y lo Vence,y castiga el Cielo 
con fatal muerte a dos Sugetos que hicieron burla al 

bendito Tadre. 

EN la Ciudad de Guatema- se fue á v é r á s u doliente con 
la enfermó gravemente un Compañero. Al punto en-
un Caballero de un insul- contró en el camino á un Cria-

t o , que le impidió totalmente d o , que iba á llamarlo, dicien-
la articulación de las voces , por dolé que ya hablaba el mori-
cuya causa no se pudo confe- bundo. Llegó á la casa , y ha-
sar. Concurrió á visitarle el P. viéndolo confesado de espacio, 
Fr. Antonio, en ocasion que se tuvo expedición para hacer las 
hallaba en la casa del enfermo necesarias disposiciones con to-
Don Bartholomé de Arana , y do acuerdo. Dispuesto, por fin, 
compadecido de aquella nece- y arregladas todas sus cosas, 
sidad, le dijo al Siervo de Dios: volvió á quedar mudo , duran-
¿ Es posible Padre que este hombre dolé el parasismo hasta la muer-
ba de morir sin confesarse ? Oyó- te , que á juicio de todos fue 
le el bendito Varón, y le respon- feliz, por tan maravillosas cir-
dió lleno de fé : Dios querrá cunstancias. 
que le vuelva la habla. Con es- Asaltado de un dolor apo-
to se fue para su Colegio, y pletico otro Caballero en la 
haviendose sentado á comer misma Ciudad de Guatemala, 
con la Comunidad, luego que perdió los sentidos , y habla, 
tomó la escudilla del caldo, quedando como si fuera un 

tron-
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tronco. Asistióle el V. P. mu-
chos dias, y aunque todos los 
prognosticos que se hacían 
eran infaustos, siempre dió es-
peranzas á los domésticos, y 
amigos, de que volvería á su 
juicio. Asi lo predijo el bendito 
Sacerdote, y sucedió tan á la 
letra , que despues de la media 
noche , en una de las que le du-
ró el accidente, se recobró tan-
to el enfermo , que se pudo 
confesar espaciosamente. Con-
cluida que fiie la confesion, di-

# jo Misa en el Oratorio de la ca-
sa , y con licencia del Ordina-
rio, le administró el Viatico, y 
Extrema-Unción , y luego mu-
rió el afortunado hombre, con 
gran consuelo de quantos tu-
vieron individual noticia del 
caso. 

Haviendo muerto en la 
misma Ciudad Don Diego de 
Arguello, hizo su Esposa Do-
ña Juana de Cobár tales extre-
mos por su muerte, que á mas 
de negarse á todo consuelo, se 
puso una venda en los ojos, y 
prorrumpía en tales proposicio-
nes, que pasaban á ser blasfe-
mias. Sucedía esto con mucha 
especialidad, quando para sose-
garla en las furias que la daban, 

la sujetaba una Mulata amiga 
suya del Barrio de Chipilapa, 
que acudia á la casa, con el 
pretexto de consolarla. Por 
este motivo, llamaron los do-
mésticos á varios Sacerdotes 
dof tos , y piadosos, para que 
la sacasen de su error i pero por 
mas que trabajaron en ello, no 
pudieron conseguirlo, ni me-
nos que se conformase con la 
voluntad Divina , en la pérdida 
del Consorte. En este infeliz es-
tado permaneció la expresada 
Doña Juana algún tiempo, co-
m o fiiera de juicio, y con un 
desvarío continuo, hasta que 
un dia, como á las seis de la 
mañana, se fue entrando por 
las puertas de la casa el V. P. 
Fr. Antonio, que á la sazón se 
hallaba ausente de la Ciudad. 
Hallabase en la casa lá referida 
Mulata, que al parecer, havia 
influido en gran parte, ó en el 
todo , el daño de la Señora : y 
desde el punto que oyó ai Sier-
vo de Dios, que desde la puer¿ 
ta saludó con el Ave Maria á 
los habitantes, salió huyendo, 
sin que jamás se supiese de ella. 
Entró el V. P. en el quarto de 
la enferma, diciendo á las pri-
meras palabras, que el Jumen-

ti-
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tillo del Señor (que era la frase 
con que hablaba de sí mismo) 
havia caminado aquella noche 
quarenta leguas, para que no 
se perdiese aquella alma. Con 
es to , salió para fuera Doña 
Magdalena de Cobár, Hermana 
de la doliente, y las demás per-
sonas que alli havia, quedando 
con ella el bendito Varón, en 
la empresa de reducirla, y de se-
renar sus delirios. Dijole algu-
nas razones á este intento, tan 
á proposito , y tan eficaces, 
como prodigiosas , y dictadas 
de su maravilloso espíritu, y se 
fue á continuar su Apostolico 
destino, despidiendose de to-
dos. Entraron, por fin, l o s de 
aquella familia á ver á la enfer-
m a , y la hallaron sin la venda 
en los ojos, y tan libre de la 
pasión que havia padecido has-
ta entonces, que nunca la vol-
vieron á oír palabra alguna mal 
sonante. Por todo lo qual, no 
solo se tuvo por milagrosa esta 
mudanza , sino la venida de 
quarenta leguas en una noche, 
siendo asi, que haviendo ob-
servado , si el V. P. permane-
cía en la Ciudad, no lo volvie-
ron á ver en aquellos días , ni 
huvo quien diese razón de ha-
llarse en ella. 

P- Fr. Antonio 
En dicha Ciudad de Gua-

temala, llegó á verse tan enfer-
m a , siendo niña, Doña María 
de Guzmán y Alvarado , que 
todos quantos la vieron, la sen-
tenciaron á muerte. Hallabanse 
inconsolables, por su pérdida, 
Don Felipe de Guzmán y Al-
varado , y Doña Antonia de 
Arguello, Padres de la referida 
enferma; y viendo que ya no 
havia esperanza alguna de su sa-
lud en lo humano, acordaron 
acudir á la Divina Misericordia, 
por medio del P. Fr. Antonio 
Margil, de cuya virtud, y santi-
dad tenían hecho alto concep-
to. Con este motivo , fue al 
Colegio Don Blás de Arguello, 
Hermano de Doña Antonia, j 
Tercero de Habito exterior de 
la Venerable Orden de Peniten-
cia de nuestro Padre San Fran-
cisco , á llamar al Siervo de 
Dios, para consuelo de los afli-
gidos Padres de la moribunda 
niña. Condescendió el compa-
sivo Varón á su pedimento; 
pero quando llegaron á la ca-
sa , ya la enferma era difunta, 
ó murió á breve rato; con la 
pena que se deja inferir de los 
suyos, que no pudiendo aho-
gar el sentimiento en el pecho, 

rom-
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amargo llanto, tes, y circunstantes, quedando rompieron en 
Puso el milagroso Varón los 
ojos en la que lloraban muerta, 
y volviéndose para los circuns-
tantes , procuró mitigarles el 
dolor , dicicndoles, que la ni-
ña no havia muerto, sino que 
estaba descansando. Inmediata-
mente se puso á rezar el Ro-
sario á la Santísima Virgen w» 
MARIA con todos los que alli 
havia presentes, y haviendo 
concluido el rezo, entonó el 
Alabado , respondiéndole los 
concurrentes á coros. Havien-
do dado fin á este devoto Cán-
tico , se fue para donde estaba 
la difunta, y santiguandola con 
el Rosario, comenzó á llamar-
la , diciendo con alta voz: Ea, 
Maria ,ya basta : Venid de don-
de estáis. No se daba la muerta 
por entendida á su voz> pero el 
Siervo del Señor, lleno de fé, 
y de confianza en la Magestad 
Divina , prosiguió llamandola 
por segunda vez, ó con las mis-
mas palabras, ó sin mas varia-
ción , que la siguiente: Ea, Ma-
ria,ya basta: Ven de allá para 
acá. Llamóla en fin, por terce-
ra vez, y al instante resucitó la 
difunta, con inexplicable júbi-
lo , y admiración de los parien-

desde aquel punto con ran per-
fecta salud, que al día siguiente 
se levantó buena y sana, des-
pues de haver sido cadaver yer-
to , y tanto, que ya pasaban á 
vestirla la mortaja. 

Aquel Personado semejan-
te al hijo del hombre que re-
fiere San Juan en su Apocalyp-
si, tenia en su mano las llaves 
de la Muerte, y del Infierno. Y 
haviendo puesto tanto esmero 
el V. P. Fr. Antonio para cru-
cificarse con Christo, y pare-
cerse á su Magestad, ya que en 
el caso antecedente le hemos 
visto eon unas llaves, en el si-
guiente le veremos con las 
otras. Predicando en uno de los 
Pueblos del Rcyno de Guate-
mala un Sermón de la Divina 
Misericordia, luego que bajó 
del Pulpito, fue á verle uno de 
los oyentes i que, ó fuese con 
luz especial que tuvo el Siervo 
de Dios de su infelicidad lasti-
mosa , ó fuese confesando de 
plano el mismo dclinquente su 
yerro , le descubrió que tenia 
pacto explícito con el Demo-
nio , firmándole cédula de su 
mano , en que se constituía es-
clavo suyo. Exhortóle á que 
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borrase sus horribles culpas con 
amargo llanto, y á que las con-
fesase arrepentido , como en 
efeíto lo hizo asi, respirando 
de la opresion que le ocasiona-
ba su diabólica esclavitud , con 
los alientos que infunde una 
confesion saludable. Tal fue el 
arrepentimiento , y tanta la 
confusion de pecado tan exe-
crable , que sin embargo de lo 
dicho , lo mismo era hacer el 
Penitente recuerdos de su deli-
t o , que fluctuar su confianza 
entre temores , no pudiendo 
desterrar del todo las sombras 
de la pusilanimidad , que cerca-
ban su asombrado corazon. 
Hijo, le decía el V. P. no ten-
gas ya miedo al Demonio , por 
la cédula que firmaste, que co-
mo sea firme tu proposito , y 
sea buena tu confesion , como 
yo espero en el Señor , ya que-
da totalmente borrada, por vir-
tud de la preciosísima Sangre 
de Christo, con la qual , bor-
ró el Salvador aquella anrigua 
escritura , que alegaba el Prin-
cipe de las tinieblas á su favor, 
contra todos los hijos de Adán. 

Con estas , y otras razones 
del intento , procuraba d cari-
tativo Padre animar á aquel 

P. Fr. Antonio 
perturbado hombre; pero vien-
do que en medio de sus animo-
sos consejos , aun temblaba 
aquel pecho acobardado, le di-
jo con estraña animosidad , y 
movido de superior impulso: 
Ea , llévame al lugar en donde 
hiciste ese iniquo trato con el 
maligno. En esta atención , fue-
ron ambos al sitio en que el in-
fernal ladrón havia- robado á 
Dios aquella alma: y revestido 
del zelo de la honra del Señor 
el Ministro del Altísimo , man-
dó al Demonio que se aparecie-
se en la misma forma en que 
havia fraguado su engaño. Obe-
deció al instante el maldito, 
apareciendose en forma huma-
na visible, todo lleno de sober-
bia , como si nadie pudiera qui-
tarle de las manos á quien se 
havia vendido por su esclavo. 
Intimóle precepto el V. P. para 
que entregase la cédula> y vien-
do que por una , y otra vez se 
resistía con protervia su arro-
gancia , arrebatado del zelo de 
la candad , y de la honra de 
Dios, se arrojó con santa intre-
pidez á quebrantar su cerviz al-
tiva , luchando á brazo partido 
con aquel Dragón formidable. 
Fulminaba rayos en sus pala-

bras, 

Mar gil deje: 
bras, multiplicaba conjuros, y 
repetia muchas veces : \ Quién 
como Dios > A imitación del Co-
riseo de los Angeles , en aque-
lla reñida campaña , que tuvo 
con Lucifer en el campo azul 
de las celestes Esferas. Dióse, 
por fin , el maligno compcti-
dorá partido, y como olvida-
do de su presunción arrogante, 
le dijo : Dejame, dejame ya Fr. 
Antonio, que me atormentas ; y 
desaparcciendose como un fu-
gitivo rclampago , soltó á sus 

• pies la cédula , huyendo á los 
profundos abysmos, quedando 
el bendito Padre victorioso , y 
el afligido esclavo lleno de se-
renidad , y júbilo. El Santo Pa-
triarca Jacob no quiso soltar de 
sus brazos á aquel Angel de luz, 
con quien tuvo una amorosa 
lucha, hasta que le diese su ben-
dición. Fr. Antonio no quiso 
dar treguas á un Angel de tinie-
blas , hasta correrlo como mal-
dito del Cielo, en donde se le re-
servaban las bendiciones al ven-
cedor , por tan victorioso 
triunfo. 

No corrieron tan feliz for-
tuna otros Sugetos , que no ha-
ciendo aprecio del V. P. ni de 
sus palabras , se buscaron el 
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precipicio; de losquales, trata-
ré ahora de solos dos en los 
siguientes sucesos. En el mismo 
Rcyno de Guatemala vivia un 
Coyme, que tenia abierta en 
su casa una Escuela universal de 
maldades, en un juego público, 
en que á mas de quedar vilipen-
diado el honor de Dios, como 
sucede de ordinario , havian 
perdido muchos su hacienda. 
Haviale amonestado Fr. Anto-
nio varias veccs, y no recono-
ciendo enmienda alguna en 
aquel hombre perdido, se puso 
en cierta noche sobre una me-
sa , á vista de la casa del juego, 
y con eficaces razones, dicta-
das de su Apostolico zelo, co-
menzó á predicar contra ocu-
pación tan pésima. Desde lueg-> 
que le oyó el Coyme, empezó 
á hacer irrisión del Misionero, 
rapandose como Aspid los oí-
dos para no escuchar al Encan-
tador Apostolico; pero viendo 
ésre malogrados sus clamores, 
tomó el Crucifijo en sus manos, 
y entrándose para la casa, per-
suadía á los concurrentes á que 
protestasen no volver mas á tan 
pernicioso egercicio, y á que se 
valiesen de la sombra del Cru-
cificado Señor, para evitar el 
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castigo. No huvo quien se mo-
viera , correspondiendo á sus 
santas persuasiones: y vuelto el 
Predicador al Santísimo Simu-
lacro, prorrumpió en aquellas 
palabras de David: Exurge Do-
mine , judie a causam tuam: Ea, 
Señor, ya es tiempo de que juz-
gues tu causa. Lo mismo fue 
articular estas voces, que co-
mo si fueran un penetrante dar-
do , despedido de un brazo fuer-
te , le quitaron la vida al Coy-
m c » cayéndose muerto en la 
tierra : con cuya desastrada 
muerte, azorados los de aque-
lla comitiva, salieron al punto 
escarmentados , á buscar segu-
ro refugio, por medio del arre-
pentimiento. 

Pasando el V. P. de cami-
no por una Hacienda de Ciu-
dad-Real , en cuyo Obispado 
era muy conocida la fama de 
sus virtudes, instados de su ma-
licia unos viles hombres, qui-
sieron hacer buria de su humil-
dad. Aconsejaron á uno de 
aquellos Gañanes de campo, 
qife dijese que estaba enfermo: 
y recostándose sobre un cuero, 
para mejor fingir el papel, se 
cubrió con una manta. Asi que 
fue llegando el Siervo de Dios, 

Fr. Antonio 
le pidieron los demás, que con-
fesase a aquel enfermo, porque 
estaba muy de peligro. Acercó-
se el caritativo Padre al fingido 
doliente, y quitándole la man-
ta , lo palpó} y volviéndose pa-
ra ios presentes, les habló de 
esta manera: Y% este pobre mu-
no , Dios baya misericordia de 
su alma: Dios los consuele. Di-
cho esto fue prosiguiendo su 
viage, con mucha serenidad, 
sin acabarse de persuadir los cir-
cunstantes á la verdad de su di-
cho. Pero haviendose acerca-
do al fingido enfermo, y reco-
nociendo que en la realidad era 
difunto, quedaron llorando de 
veras al que havian simulado en 
aquella enfermedad por burlas. 
Aquellos atrevidos mozos, que 
calumniaron de hypocrita á San 
Narciso Patriarca , experimen-
taron el rigor Divino, quedan-
do los unos comidos de llagas, 
y los otros ciegos: porque sien-
te mucho el Señor el escarnio 
que se hace de sus Amigos. Por 
lo mismo, tomó tan dura ven-
ganza del ultragc, que preten-
dieron hacer estos rústicos hom-
bres de su Siervo Antonio,dejan-
do su virtud triunfante, y la fa-
ma de su Santidad mas realzada. 

CA-

C A P I T U L O IX. 
D E L E S P I R I T U DE P R O F E C I A 

con que Dios adornó a su Siervo Fr. Antonio y se re-
fieren Varios, y admirables casos. 

DE industria he dejado Tio , como el Sobrino , del 
caer en los anteceden- tal anuncio, pues el joven se 
tes Capítulos algunos hallaba por entonces con desig-

sucesos, en que se manifiesta el nios de volverse para su Patria, 
espíritu de Profecía , con que el y con pensamientos muy distan-
cíelo ennobleció al V. P. Fr. tes de la vocacion" Religiosa. 

. Antonio, comunicándole algu- Pasaron algunos dias , y se mu-
nos destellos de la Divinidad, daron de tal manera las cosas, 
según aquella Sentencia de que sintiéndose herido inte-
Isaias: Anunciadnos las cosas ve- nórmente el mancebo de dar 
nideras, y sabremos que sois Dio- las espaldas al mundo, abando-
ses. Ahora, como en lugar mas nó todos sus intereses , y se 
propio, referiré otros muchos, alistó por Soldado en la Milicia 
que me persuado á que ha- del grande Ignacio, donde ajus-
rán este asunto indubitable. Vi- tandose cabalmente á su utili-
viendo el Siervo de Dios en el simo Instituto , vivió muchos 
Colegio de Guatemala , se ha- años con entero crédito , has-
llaba en aquella Ciudad un no- ta rendir la vida , peleando es-
ble mancebo, que havia venido forzadamente contra los vicios, 
de España , recomendado á un en el Pulpito, y Confesonario, 
Tio suyo, con bastantes con- y haciendo continuas memo-
veniepias en aquel Rcyno. rías del V. P. Margil , en cu-
Viendole un día el V. P. le dijo yo vaticinio aseguraba en gran 
claramente, que seria Religio- parte la seguridad de su voca-
so de la Sagrada Compañía de cion , por tan maravilloso 
Jesús. Dudaron mucho , asi el modo. 

Sien-
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Siendo Guardian del mismo 
Colegio, y havicndo dejado pa-
ra la fábrica de la Iglesia todo 
su caudal de limosna Don Juan 
de Longarica, acaeció, que un 
Caballero particular fue á ver 
al V. P. y le propuso, que ya 
tendría noticia de un Navio que 
vería de España , cargado por 
quenta del Difunto : y que para 
obiar el quebranto de recaudar 
aquel empleo, él lo pagaría to-
d o , tomando sobre sí los ries-
gos cfel Mar , y otros atrasos 
contingentes. Agradecióle el 
Siervo de Dios el favor, y le 
respondió, que no havia riesgo 
alguno, porque dentro de bre-
ves dias, tendrían noticia de ha-
ver arrivado felizmente la Em-
barcación al Puerto de la Vera-
Cruz. Haviendose pasado muy 
poco tiempo, sin tenerse la me-
ñor luz por entonces, llegó un 
Correo á la Ciudad, con el avi-
so de que la mercancía havia 
llegado con felicidad á dicho 
Puerto: no haviendolo podido 
asegurar el Profetico Varón, á 
juicio de quatos supieron el ca-
so , sino registrando los Mares, 
con la superior luz que le 
asistía. 

Hallándose el V. P. en la 

\ Fr. Antonio 
Ciudad de Megico , un Caba-
llero llamado Don Francisco 
de Anúti y Lobera, se valió del 
Reverendo Padre Predicador 
Fr. Juan Antonio García, Fran-
ciscano , para que lo llevase á 
su casa. Haviendolo consegui-
do , encontraron alii á la Espo. 
sa de Don Juan de Villa, muy 
ansiosa de la salud de su Marn 
d o , que se havia ausentado al 
Perú con algunas mercancías; 
y desde luego que vió al Siervo 
de Dios , le pidió con muchas 
lagrimas , que lo encomendase 
á su Magestad , expresándole su 
pena de haverse ido sin despe-
dirse , y los temores que tenia 
de que no volvería á verle: Hi-
ja (la dijo el V. P . ) tenga mu-
cha fe en el Señor , que no pa-
sará el dia de la Concepción Pu-
rísima sin que su Marido esté en 
tierra de la Nueva-España. Esto 
predijo el P. Fr. Antonio el dia 
veinte y ocho de Noviembre 
del año de setecientos y once; 
y se verificó el anuncio tan á la 
letra, que el dia siete del inme-
diato Diciembre, víspera de la 
Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen, dió fondo en 
el Puerto de Acapulco el Na-
vio en que venia el expresado 

Don 

Don Juan Villa. Por manera 
( son palabras del referido Don 
Francisco de Amáti) que d los 
doce dias de dicho mes, despues 
de haver dado fondo, tuve cor-
reo de su llegada a dicho Puerto; 
quedándome admirado, no tanto 
por la brevedad de haver gasta-
do en el viage de ida , y vuelta, 
menos de siete meses, quanto por 
acordarme de lo que le havia di-
cho , y prognosticado d la Señora 
mi Comadre , que ya es difunta, 
el P. Fr. Antonio. To, como tan 
malo, dudé, y tuve por imposi-
ble , que sucediese asi lo que llevo 
expresado, por el corto tiempo 
q ue havia pasado, desde que ha-
via salido la Embarcación :: y asi 
lo juro, y firmo, en Megico, en 
veinte y dos de Julio de mil se-
tecientos y veinte y siete. 

En la Ciudad de Zacatecas, 
vivía una Señora Viuda con tres 
hijas doncellas, y otra casada 
con un Escribano Público , y 
Real, que era el que mantenía 
la familia. Ausentóse éste á 
tierras distantes, por negocios 
urgentes, y al cabo de un año 
que andaba ausente, les llegó 
noticia á las referidas mugeres 
de que havia fallecido. En esta 
ocasion havia ido á la Ciudad 

el P. Fr. Antonio, que era Pre-
sidente de su Colegio, con un 
Compañero; y entre otras ca-
sas que visitó, fue una la de es-
ta familia: y hallandola muy 
afligida, y con mucho duelo, 
sin preguntar la causa de su pe-
na , les dijo en presencia del 
otro Religioso estas palabras: 
Loras, mañana estará aqui: con-
suélense , y denle gracias d Dios. 
Con esto se despidió de la casa, 
dejándolas á todas muy pensati-
vas con su dicho, por el gran 
concepto que comunmente se 
tenia de la luz sobrenatural con 
que hablaba. No quedó menos 
confuso el Compañero , igno-
rando el sentido de aquellas vo-
ces , y el motivo para el llanto, 
que tenían las Señoras.*En esta 
mira , volvió el dia siguiente á 
hacer su diligencia, para recoger 
la limosna , y llevado de la cu-
riosidad , se fue á la casa, para 
saber la causa de su aflicción. 
Respondiéronle, que poco an-
tes que entrase el P. Margil,; 
les acababan de traer las infaus-
tas noticias de la muerte del 
Caballero; pero que se havian 
consolado mucho con lo que 
el Siervo de Dios Ies havia di-
cho , y que sin falta alguna lo 

es-



esperaban en aquel día. No fal, 
tó el Señor á su buena f e , ni 
quiso que padeciese falencia la 
humilde promesa de su Siervo; 
pues en aquella misma tarde, 
como á las quatro, fue entran-
do por la casa el que andaba 
ausente, con general regocijo 
de los que lo lloraban difunto, 
y con indubitable prueba de 
que el V. P. Fr. Antonio les 
havia anunciado su vida, y cer-
cana vuelta, con luz del Cielo. 

Viviendo el Siervo de Dios 
en el mismo Colegio de Zaca-
tecas , fue un cierto dia á visi-
tar á la Syndica de la Provincia, 
Doña Salvadora de Espinosa, 
que se hallaba en cinta del sép-
timo de sus hijos, y estaba te-
merosa de la muerte. Alentóla, 
como solia el Siervo de Dios, y 
entre otras razones, la dijo: Ea> 
ten paciencia, que basta los doce 
dejaras de parir. Asi lo vatici-
nó el bendito Padre, y se efec-
tuó tan cabalmente, que llegó 
á tener doce hijos, de los qua-
Ics, los cinco fueron Sacerdo-
tes , uno Jesuita, dos Aposto-
licos, y dos Sacerdotes Secula-
res; y el uno de ellos Cura In-
terino , y Sacristán Mayor de la 
Parroquia de aquella Ciudad. 

Siendo de edad de dos me-
ses el Padre Predicador Fe, An-
tonio del Aguila, lo arrojaron 
del lecho, sin saber quien , ni 
como; pero con tal ímpetu, y 
violencia, que al golpe acudió 
su Madre, y lo levantó del sue-
lo , sin muestras de tener vida. 
En tan dolorosa aflicción, se 
acordó la Señora de lo que el 
P. Margil la havia dicho, quan-
do aun lo tenia en el vientre, 
asegurandola que pariría con fe-
licidad un niño, encargandola 
al mismo tiempo, y en tres dis-
tintas ocasiones, que le pusie-
ra el nombre de Antonio , y 
que lo cuidára mucho. En esta 
atención, mandó que le lleva-
sen al Siervo de Dios su estro-
peado hi jo , en ocasion , que 
aun moraba en el Colegio pagi-
zo de Guatemala , por estarse 
fabricando el nuevo. Salió el 
V. P. á la puerta , y llenándo-
se de compasion , al ver tan 
lastimada á la inocente criatura, 
le puso sobre su cucrpecito las 
manos, y haviendole rezado un 
Evangelio, y otras deprecacio-
nes, tuvieron tan feliz efedo, 
que al punto comenzó á abrir 
los ojos, y moverse, fijando su 
vista con ademanes alegres en 

el 
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Varón. Inmediata- haciendo reflexion de lo que el el bendito 

mente dió orden, que se lo vol-
viesen á su Madre, y al despe-
dirlo, le dijo á la Persona que 
lo trajo cargado: Dile d la Seño-
ra , que no se morirá ahora : que 
lo cuide, porque ha de ser MisiO' 
ñero de nuestro Colegio. Quedó 
por fin, el referido Antonio del 
todo bueno; pero haviendo lle-
gado á edad de elegir estado, 
aunque no ignoraba esta profe-
cía , por haversela dicho su Ma-
dre , se olvidó de ella en tanto 
m o d o , que determinó entrar en 
la Religión de nuestro Padre 
Santo Domingo. Facilitósele 
por entonces su pretensión; pe-
ro haviendose mudado el Supe-
rior , en quien tenia la confian-
za , no tuvo ningún efedo. A 
este tiempo desfogó sus furias 
el Volcán de fuego cercano á 
aquella Ciudad, y con el hor-
ror de sus llamas, y lo que so-
bre ellas predicaban los Misio-
neros , cobró tal devocion al 
Instituto Apostolico, que se 
resolvió á pedir el Santo Habi-
to á los Padres del Colegio 
de Christo Crucificado. Halló 
abiertas las puertas á sus deseos, 
en competencia de otros Suge-
t o s , que padecieron repulsa , y 

V. P. Margil havia profetizado, 
le sirvió este anuncio toda su 
vida de un continuo recuerdo, 
para hacer agradecidas memo-
rias del V. P. y vivir contento 
en la Milicia Apostólica, traba-
jando por ganat almas á Dios , y 
grangear méritos para la suya. 

En este asunto de profeti-
zar el estado Religioso á algu-
nos Sugetos, fue muy especial 
el iluminado espíritu de Fr. An-
tonio, como se verificó en dos, 
que tomaron el Habito de nues-
tro Padre Santo Domingo, y 
otros dos en nuestra Señora de 
la Merced ; pero baste por to-
dos el siguiente caso, en que 
profetizó cinco Religiosos de 
un tiro, con las circunstancias, 
que ya refiero. Confesándose 
con el Siervo de Dios Doña Jo-
sefa Jurado , le hizo presente, 
según se colige de la respuesta 
del bendito Padre, que padecia 
algunas inquietudes, y enfados, 
por las travesuras de sus hijos. 
Consolóla el V. Varón con 
aquellas suaves razones , que le 
didaba frecuentemente su apa-
cible genio; pero viendo que la 
Señora , en medio de sus per-
suasiones , quedaba con el án¿* 

L1 mo 
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ni o atribulado , la dijo las si-
guientes palabras: Sepa, para 

su mayor consuelo , que las tra-
vesuras de sus hijos , que ahora 
la afligen , pararán en que en 
correspondencia al amor que su 
Marido tiene d nuestro Padre 
San Francisco, tendrá cinco Hi-
jos Religiosos Franciscanos. Hi-
zo alusión en este dicho á la ca-
ndad con que su Esposo , que 
era Medico , asistia á los enfer-
mos de nuestros Conventos: y 
se cumplió tan puntualmente el 
vaticinio, que uno de sus cinco 
hijos tomó el Habito en la Des-
calcés , y los otros quatro en la 
Obscrvantisima Provincia del 
Santo Evangelio de Megico; y 
de estos , el uno , á quien co-
nozco , después de ser Lector 
Jubilado , abrazó el Instituto 
Apostolico, retirándose al C o -
legio de'Zacatccas, donde vive 
en la actualidad , y se llama Fr. 
Miguel del Rosál y Jurado. 

En una Carta, que desde la 
Ciudad de Leen escribió el V. 
P. á Don Luis Antonio Muñoz, 
Alcalde Mayor de Scbaco , el 
año de mil setecientos y tres, 
agradeciéndole los buenos ofi-
cios para la extinción de los 
Idolatras, y Brujos de aquella 

. Fr. Antonio 
jurisdicción , le dice , entre 
otras expresiones: Vmd. perse-
v:re ' y tnbage ahora , que es 
tumpo de la cosecha: ¡ Qué di-
chosos trabajos , caminos , sudo-
res , y gastos! Hallabase por en-
tonces el expresado Caballero 
gozando de quietud en su Ofi-
cio ; pero á poco de haver reci-
bido esta Carra , fueron tan-
tos los atrasos que le sobrevi-
nieron , como manifestarán 
sus mismos periodos. Aunque 
parece {son sus palabras) que 
en lo que dice dichosos traba-
jos, é-c. mira d los que padecí 
en su compañía, y de su Compa-
ñero el Reverendo Padre Fr. Ro-
drigo Vetancurt, d mi corto en-
tender , salvando el mejor di&a-
men, lo tuve por anuncio, 6 pro-

fecía , por los grandes trabajos 
que luego se me siguieron, d poco 
mas de un mes, que recibí esta 
Carta , en el Pueblo de Mata-

galpa de Sebaco. Porque havien-
dose ido huidos d Guatemala qua-
tro Indios Brujos , y Idólatras, 
que yo buscaba para el castigo, 
me capitularon , y me impusieron 
muchas falsedades: d mas de esto, 
me cercaron la casa mas de mil In-
dios armados , para echarme de 
ella: y huve de salir huyendo¿ 

pues 
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pues me vi en gran riesgo de 
perder la vida : T con muchos 
trabajos , por los aguaceros , y 
malos caminos , vine d Guate-
mala á buscar el recurso ds mi 
consuelo , haviendo padecido en 
doscientas leguas de vi age mu-
tbas calamidades , pesares , y 
riesgos. En dicha Ciudad hallé 
al muy R. P. Fr. Antonio, y con • 
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te ha dado Dios , que tiempo 
vendrá en que pondrás mucht 
esmero en guardar dos reales 
que te darán, y tendrás de ellos-
necesidad. Asi se lo anunció el 
V. P. Fr. Antonio, y se ha ve-
rificado tan á la letra la pro-
fecía , que al presente no le han 
quedado bienes algunos pro-
pios , pasando su cansada vegéz 

tandole mis trabajos, me consoló con muchas zozobras, y apura-
mucho. Sea lo que se fuere , yo ciones. Y para que el dicho del 
para mí entendí , que esto me 
quería decir en su Carta, y es-
toy en el mismo entender. 

En esta Ciudad de Quereta-
ro vive al presente una Señora 
de notorias obligaciones, que 
en vida del V. P. Margil, no 
solo tuvo caudal competente, 
sino que le sobraban los ha-
beres de muchos modos: de 
forma, que haviendo muerto 

beudito Padre no padezca la 
menor falencia, quando la refe-
rida Señora va á visitar á una hi-
ja que tiene casada , suele ésta, 
ó su marido , en medio de es-
tar alcanzados, socorrerla con 
dos reales. Por manera, que en 
algunas de estas ocasiones, se-
gún ella misma me ha referido, 
le ha llamado en tanto modo 
la atención lo que experimenta, 

su marido, pocos años despues que no puede menos, que prc-
de muerto el Siervo de Dios, guntarse á sí propia: ¿Si ^yán 
testó de ciento, y treinta mil 
pesos. Confesóse con ci V. P. 
en el Colegio de Santa Rosa, el 
año de veinte y seis, quando pa-

estos los dos reales que me d¿cia 
el V.; P. Margil ? 

Haviendo llegado el V. P. 
á la Ciudad de León de Nica-

saba para Megico; y pidiendo- ragua, en ocasion que se havia 
lo asi lo que en la confcsion le levantado , entre el Ilustrisimo 
expresaba, la dijo las palabras Señor Obispo, y Cabildo Secu-
siguientes : Ten mas cuidado en lar , una escandalosa contienda, 
guardar las conveniencias , que se hallaba preso, por sus resul-

LI z tas. 



t a s , el Regidor Don Antonio 
de Scqueíra , de orden de la Real 
Audiencia de aquel Re y 110. Ha-
llabase la Madre del expresado 
Caballero , que era una Señora 
anciana , y muy recoleta , llena 
de aflicciones, y desconsuelos 
por esta causa, como también 
todos los de aquella noble fa-
milia. A tiempo, pues, que esta 
tempestad corria con mucha fu-
ria , y que cada dia iban á mas 
los disturvios, fue á verla el 
Siervo de Dios, y despues de 
saludarla con mucha afabilidad, 
la d,jo las siguientes palabras: 
Ea, no se la dé nada , que su hi-
jo ba de salir con bien de todo, 
porque todo es nada. Con esta , y 
otras semejantes expresiones, 
los dejó á todos muy consola-
dos : y se cumplió tan cabal-
mente el prognostico, que ha-
viendose compuesto el litigio, 
antes de cumplidos dos años, 
hizo el Señor Obispo muchos 
obsequios al Regidor Don An-
tonio , y á los suyos: atribuyen-
do todos estos favorables suce-
sos á la visita del V. P. Margil, 
y á su profecía, pues las circuns-
tancias de la disensión eran tan 
intrincadas, que ni lo pudo ha-
ver dicho sin luz divina, según 

Fr. Antonio 
juicio piadoso, ni las paces se 
podían ajusfar con tan buen fin, 
sin maravilla. 

Quando el Reverendo Pa-
dre Mercenario Fray Blas Gui-
llen entró el año de noventa 
y seis á la Conquista delosv*£j-
pes, y Eptunes, pertenecientes á 
la Nación Lacandona , todos 
los del Pueblo de los Dolores 
sospechaban por su tardanza, 
que aquellos Bárbaros le ha-
vrian quitado la vida. Solo el 
P. Fr. Antonio, que havia que-
dado de Ministro en dicho Pue-
blo , los mantuvo en la espe-
ranza de su vuelta, con tal fi-
geza , y seguridad , que reser-
vaba en sí algunas cosas co-
mestibles , que desde lejos so-
lían enviarles á los dos , para 
que en su regreso , se las co-
miesen juntos. Y según declara 
el referido P. Fr. Blás : Siendo 
cosas corruptibles , las conservó 
incorruptas , para que ambos las 
comiésemos, como en realidad su-
cedió. 

Haviendose hospedado en 
cierta ocasion en un Colegio 
de la Sagrada Compañía de Je-; 
sus, advirtieron algunos de los 
Padres, que portándose con to-
dos sus moradores con especial 

afa-

Margil de Jesús. Cap. I X . z6 9 
afabilidad, y cariño, mostraba perturbado: Ese no es Jesuíta: 
algunos visos de seriedad con No es Jesuíta. N o entendieron 
uno de ellos. Hizoles fuerza es- por entonces los que hicie-
ra discordancia de trato, y de- ron la pregunta , lo enfático de 
seosos de saberla , le pregunta- la respuesta i pero dentro de po-
ron la causa. Oyóles el Siervo eos meses salieron plenamente 
de Dios, y divirtiendo la con- de su duda , porque el Sugeto 
versación con presteza á otro salió de la Compañía, y desertó 
asunto, solo respondió como de su Sagrada Milicia. 

C A P I T U L O X. 
PROSIGUE LA M I S M A M A T E R I A 

con otros casos maravillosos , y raros, que confirman el 
Espíritu profetico del SterVo de Dios y la lu^ superior 

para conocer cosas ocultas. 

HAciendo Misión el V. P. 
Fr. Antonio en la Ciu-
dad de Granada, per-

teneciente al Obispado de Nica-
ragua , asistía frecuentemente á 
los Sermones un Eclesiástico, 
que en pocos años de edad, te-
nia muy viciosas costumbres. 
El vicio que predominaba en su 
corazon era el de la torpeza, 
sin que bastasen las inve&ivas de 
este Predicador zeloso, para que 
refrenase la rebeldía de su escan-
daloso apetito. No dejaba de 
sentir en su interior algunas fuer-

tes baterías, que lo inclinaban 
á virtuosas demonsrraciones, 
siendo una de ellas, ayudar á 
Misa al V. Misionero , el qual, 
con la luz superior, que el Cie-
lo le franqueaba de continuo, 
conoció lo cercano de su muer-
te. En esta atención le dijo un 
día, despues de muchos conse-
jos con que procuró mejorarlo: 
Tenga cuenta con el Viernes si-
guiente. Pero aunque esta ad-
vertencia, con las precedentes 
exhortaciones, y las interiores 
aldabadas, que sentía , pudie-
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ran abrirle los ojos del alma, 
' para que llorase sus culpas, no 

Je dio lugar lo arraigado de sus 
vicios, para lograr avisos tan 
importantes. Estando , pues, el 
inmediato Viernes oyendo la 
Misión, se salió del concurso, 
como á la mitad del Sermón, 
sin saberse con que motivo. 
Enderezó los pasos para su ca-
sa , mas no pudo llegar á ella, 
porque le asakó la muerte en la 
calle, con tal violencia , que ni 
la Santa Extrema-Unción pu-
dieron administrarle. 

Confesándose con el V. P. 
un hombre Español, en uno de 
los Pueblos del referido Obispa-
do , le preguntó despues de la 
confesión por tres veces: \ Qué 
dia es oy > Vienese á los ojos, 
que esta pregunta aludía á las 
máximas de desengaño, con 
que el V. Confesor havia pro-
curado hacerle conocer su peli-
gro. Pero haviendose olvidado 
brevemente el hombre de esta 
reconvención, y de los saluda-
bles consejos, por la noche se 
fue á casa de la manceba. N o 
quiso la Divina Justicia dejar 
sin castigo su obstinaciou: y 
sobreviniéndole un vehemente 
dolor , que daba muestras de ser 

mor ta l , fue preciso el sacarlo 
apresuradamente de la casa, pa-
ra evitar el escandalo. Lleváron-
lo para la suya con el disimulo 
mas posible; pero aumentándo-
sele en el camino la malignidad 
del repentino accidente , lo 
olearon en la calle, y espiró al 
punto en aquella publicidad. Al 
otro dia, á tiempo que lo enter-
raban , subió al Pulpito el V. P. 
f r . Antonio, y Volviéndose pa* 
ra el difunto, exclamó por tres 
veces con lamentable llanto, di-
ciendo: $ No te lo dige 1 \ No te lo 
di ge > Quedaron todos los cir-
cunstantes llenos de asombrosa 
confusion, al oír esta pregunta, 
que en tono tan lastimoso le ha-
cía el Siervo de Dios al muerto, 
Como si en la realidad estuviera 
confabulando con él. Pues con 
haverle preguntado el dia que 
era, según havia referido el mis-
m o que estaba en el feretro, in-
firieron que le havia prognosti-
cado lo cercano de su muerte 
lastimosa en castigo de su escan-
daloso trato. 

Otro anuncio muy parecido 
á este, hizo á un hombre de 
costumbres rotas , diciendole, 
que si no trataba de enmendar-
se , moriría malamente dentro 

de 

Mar gil de Je 
de un año. Despreció éste el 
aviso del V. P. y murió pun-
tualmente cumplido el año , á la 
violencia de una enfermedad 
acelerada, dejando tan pocas es-
peranzas de su arrepentimiento, 
que no quiso confesarse, con 
tener Confesor á su cabecera. 
El mismo prognostico hizo á 
una muger escandalosa, y pro-
fana , que servia á muchos de 
precipicio , y ruina. No hizo 
caso la infeliz de tan precioso 
desengaño, y á pocos días le so-

. brcvino un egecutivo accidente, 
con que dió fin á sus mal em-
pleados dias, sin poder recibir 
los santos Sacramentos * y sin 
dar el mas mínimo indicio de 
arrepentida. A otra , que por su 
liviandad, y desemboltura, ha-
via perdido Ja estimación , y el 
honor , la profetizó, que si no 
se retiraba de sus torpes proce-
dimientos , moriría á puñaladas. 
No bastó esta exhortación para 
quedar corregida, y al fin vino 
á acabar su vida desdichada á 
los filos de un cuchillo, siendo 
su propio Consorte el cruel ver-
dugo. 

Predicando en la Santa Igle-
sia Cathedrál de Guatemala el 
año de setecientos y dos , pon-

derando la mcostancia, y breve-
dad de la vida, di jo, que al dia 
siguiente no podrían oírle todos 
los que havia en el concurso, 
porque una persona del audito-
rio , havria ya pasado de este 
mundo al o t r o , á dar de su vi-
da estrecha cuenta. Refiere este 
caso el muy Reverendo Padre 
Maestro Geronymo Varona, de 
la Sagrada Compañía de Jesús, 
que fue uno de los oyentes, y 
prosigue su relación de esta ma-
nera : Como todos mirabamos 
al P. Fr. Antonio como un 
gran Profeta , comenzamos á 
temer en quien se verificaría es-
te profetico anuncio. Mas luego 
que se acabó el Sermón , vimos 
que se cumplió en una muger, 
que entre el Altar Mayor, y la 
Capilla del Socorro , se cayó 
muerta , sin alcanzar confesion. 

En una Misión, que hizo 
el bendito Padre, en compañía 
del Venerable Padre Juan Se-
rón , Jesuíta, en el Real de Mi-
nas del Corpus, en el Reyno de 
Guatemala, profetizaron am-
bos varias veces desde el Pulpi-
to , que aquella Ciudad se vería 
abrasada con fuego del Cielo, 
por sus culpas. Estando aún en 
la taréa de su Apostolico cger-

ci-



cicio, fueron tantos los globos 
encendidos, que bajaron por el 
ayre, que redugeron á cenizas 
todas las casas de Ja Ciudad 
con asombro de sus morado-' 
^ s , que con el arrepentimiento 
mejoraron de costumbres. Otro 
anuncio muy semejante á éste 

Í ! 2 0 e I V - P. Antonio en 
Teopisca, Jugar distante como 
siete leguas de Ciudad-Real, di-
ciendo, que por una culpa con 
que Dios nuestro Señor se havia 
ofendido mucho , les sobreven-
dría peste dentro de seis meses, 
y que morirían muchos. Verifi-
cóse la profecía con puntuali-
dad , dentro del referido termi-
n o , y murió le mas de la gen-
te de Ja Población, según el 
Profetico Varón Jo havia dicho. 

Rezando Maytines con la 
Comunidad en el C o r o , se sa-
lió con un Compañero, sin ser 
llamado , y en el silencio de Ja 
media noche , se fue para una 
casa de Juego. Asustáronse los 
Tahúres con tal visita, y que-
riendo escusar Ja vergüenza con 
la fuga, procuró el V.Misione-
ro sosegarlos, valiéndose de Ja 
estratagema de sentarse á jugar 
con ellos. Havia tenido luz en 
el Coro de Jo que pasaba en el 

corazón de un Jugador malva-
d o , cJ qual estaba resuelto á 
quitar alevosamente la vida á 

de Jos Compañeros , asi 
que se acabase el juego. Pro-
fu ro el Siervo de Dios dirigir 
3 e S tf s u s embites , y sin haver 
jugado en su vida, estaba ran 
^est ro en los naypes, q a e g a -

n ° v a / l o s Rosarios, y Oracio-
nes. No era esta Ja ganancia 
que pretendían aquellos mal 
ocupados hombres , y asi se 
fueron saliendo con disimulo, 
y poco a p o c o déla casa, has-
ta quedar solo el que tenia fra-
guada en su corazon la inten-
ción de matar al otro. Ya q u e ' 
el V. P. se vió á solas con él, 
l c d , ' ° > reprehendiendo su mal 

intento: V>n acá bárbaro , -<qué 
intención era la tuya de quitarle 
a tu Compañero la vida > Díóle 
una reprehensión severa , y ha-
ciéndole caer en la cuenta de su 
cruel resolución , se conoció 
quan bien havia jugado, pues á 
mas de librar al otro de Ja 
muerte , el delínqueme prome-
tió con lagrimas enmendarse, y 
por Ja mañana hizo una confe-
sión doiorosa con el mismo 
Vi P. Fr. Antonio. 

En otra ocasion salió tam-

bien 

de nadie, y á la salida de la Ciu-
dad de Guatemala, dió alcance 
con su Compañero, á una mu-
ger, que instigada del Demonio, 
estaba resuelta á ser verdugo de 
sí misma. Luego que el V. P. la 
vió con el dogal , que llevaba 
prevenido para ahorcarse , la 
afeó su necia determinación , y 
haciéndola caer en la cuenta del 
irreparable daño, que se busca-
ba por su mano , la hizo vol-
ver muy arrepentida á su casa: 
y el Siervo de Dios, y su Com-
pañero , se restituyeron al Se-
minario á proseguir los egerci-
cios santos del Coro. 

En un Domingo, en que 
la gente solia concurrir á tra-
bajar en la fábrica del Colegio 
de Guatemala, hurtó un mal 
hombre varias capas, y som-
breros , de los que havian de-
jado los concurrentes sobre 
unos palos, mientras se ocu-
paron en descargar los materia-
les, que havian conducido para 
la obra. Quedáronse contris-
tados luego que los echaron 
menos: mas asi que el Siervo 
de Dios tuvo noticia del suce-
s o , los procuró consolar, di-
ciendolcs, que no se les per-

fue llegando con gran disimulo 
al ladrón, y le dijo con mu-
cha paz: Vamos, y me ayudará-
d traer las capas de estos pobres 
Hermanos. En consecuencia, se 
fue junto con el ladrón para d 
lugar donde las havia escondi-
do , y haviendolas sacado, y re-
partido á sus dueños , lo dejó 
tan escarmentado, como con-
fuso : y en adelante no faltó á 
nadie lo mas mínimo, con ser 
crecido el tropél de gente que 
concurría al trabajo. 

En el Pueblo de San Gabriel 
Mazatenango, un dia, despues 
de haver celebrado Misa, salió 
'de la Iglesia uno de los Indios 
principales; acompañando con 
otros al V.P.Fr . Antonio, pa-
ra la casa del Cura Coadjutor, 
el Bachillér Don Ignacio de Car-
ranza. Ya que llegaron á la ca-
sa , se retiró con dicho Indio 
de los o t ros , y llevándolo para 
donde estaba el expresado Don 
Ignacio, le preguntó, nombran-
dolo por su nombre: < Nuestra 
principal N. quando se confiesa? 
Inmediatamente respondieron 
casi á un t iempo, asi el Indio, 
como el Párroco , que ya se 
havia confesado, y comulgado. 

Mm Con 
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Con esto, abrazandole al Indio 
la cabeza, le habló al oído, 
añadiendo , de modo que el 
Cura lo oyera : Te bas de volver 
d confesar , y para que no tengas 
vergüenza , le diré al Padre tu 
pecado. Al punto volvió el sem-
blante para el referido Bachiller, 
dicicndole, que lo confesara de 
nuevo , y le preguntara por tal 
pecado. Hizólo asi, y según él 
mismo asegura en toda forma, 
llegó el Indio á confesarse con 
muestras de dolor, y lleno de 
lagrimas , dicicndole , que pues 
el Santo P. Fr. Antonio le ha-
via adivinado su pecado, era 
verdad, que hada muchos años 
que lo callaba por vergüenza; 
por ser sumamente rorpe, y feo: 
mas haviendolo confesado con 
todas sus circunstancias en la 
confesion general, que enton-
ces h izo , según el caso lo re-
quería , quedó el Confesor muy 
consolado, y Heno de admira-
ción , dando muchas gracias á 
Dios , por los dones con que 
enriquece á sus Siervos, para 
beneficio de las almas. 

En el Curato de San Gas-
par Cuyotcnango , le envió á 
una Ne^ra uu Rosario, encar-
gandole , que ella lo havia de 

traer, y que tratase de confesar-
se. Con esto, entendió la Ne-
gra , que el V. P. Fr. Antonio 
havia tenido luz, como hom-
bre Santo , de que reservaba en 
sí los instrumentos de hechice-
ría , y brugería de su Ama , que 
era una India rica , y se havia 
valido de ella para que los tu-
viese ocultos, hasta que se fue-
se la Misión. Y aunque tenia 
hecha resolución de no confe-
sarse , ni descubrirlos , por no 
faltar al encargo de su Ama, 
manifestó de plano todo el dia-
bólico contrabando: se confe-
só con el Siervo de Dios, á im-
pulso del ya citado Bachiller 
Carranza, que es el que decla-
ra este caso; y añade, que que-
dó muchas vece's admirado de 
ver la luz superior, con que el 
Señor le manifestaba lo mas 
oculto de los corazones del 
progimo. En este mismo Par-
tido descubrió, y extirpó nue-
vos infernales abusos, y abo-
minables idolatrías> que se co-
metían en un cerro ccrcano al 
Pueblo de los Santos Reyes: y 
según atestigua el Doctor Don 
Antonio Garcia de Silla, Cura, 
y Juez Eclesiástico de aquella 
Jurisdicción , solo con luz Di-

vi-

vina pudo tener noticia de los que cesaron desde aquel íns-
bárbaros procedimientos de tante. 
aquellos infelices Indios : por- Haciendo Misión en el Va-
que, según confesaron los ori- He de Vagáses, del Obispado de 
ginarios mas ladinos del País, Nicaragua, envió á llamar á un 
ninguno tenia noticia de tal Sugeto, que, ó por remiso, ó 
cerro. por su enredada conciencia, no 

En uno de los Conventos havia acudido al Sermón : y 
de Megico se hallaba una Reli- sin haver reparado en esta falta 
giosa con una aflicción inconso- los del concurso, le echó me«i 
lable, por estar persuadida á nos el Siervo de Dios. Dióle 
que se perdía cierta alma, y que una amorosa corrección, lo 
de su pérdida resultarían irrepa- persuadió á que se confesase, y 
rabies daños á otras muchas desde aquel punto frecuentó los 

. Personas dependientes suyas. En santos Sacramentos, y vivió 
esta tribulación le pidió al V. P. tan egemplar, y tan humilde, 
Fr. Antonio en general, que en- que servia de edificación á quan-
comendase á Dios un negocio, tos tenian noticia de su descon-
que la causaba mucha confii- certada vida. Lavandole los pies 
sion, y tormento. Lo mismo un Lidio Sacristán , llamado 
fue hacerle esta súplica , que Alonso Pasquín , en el Cotiven-
responderla el ilustrado Padre, to de nuestro Seráfico Padre 
especificándola su desconsuelo, San Francisco de la Ciudad de 
y la causa de su aprehensión: Cartago, perteneciente á la mis-
añadiendola , que la dicha alma ma Mitra, dijo en su interior, 
no estaba perdida, como ella venerando la virtud del V. P. 
imaginaba, pues era muy agra- Fr. Antonio: \ Ojalá fu:sey) tan 
dable á Dios, y asi, que no tu- bueno como este Padre! Al mismo 
viese temor alguno. Con estas tiempo volvió los ojos para él 
razones dejó á la Monja muy el Siervo de Dios, y le dijo con 
consolada , y muy cierta , de mucha paz, y serenidad: Alón-
que solo con luz del Cielo so, en tu mano está , Cbristiano 
pudo penetrar la raíz de su eres. Con esto, conoció el In-
interior pena , y desconsuelo, dio que le havia penetrado el 
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corazon , y lo publicó despues 
por especial maravilla. 

Confesándose con el bendi-
to Varón una Señora de Habito 
exterior Franciscano, que falle-
ció con opinión de virtuosa, la 
preguntó \ si tenia alguna Ima-
gen de Christo Crucificado: Si, 
Padre , respondió luego la mu-
ger ; y entonces añadió el Sier-
vo de Dios: Pues cuélgala detrás 
de la puerta , y quinao salgas de 
lasa, mírate en él, que ese es el 
verdadero Espejo. Con estas pa-
labras quedó la muger tan con-
fusa , como enseñada; pues era 
asi, según declaró ella misma, 
que por alguna vana curiosidad, 
solía al salir de casa mirarse en 
un espejo pequeño, que tenia 
colgado detrás de la puerta. 

Hallandóse confesando en 
la Iglesia de nuestro Convento 
de la Ciudad de Zelaya , fue á 
verle una muger llena de timi-
dez, por una discordia que se 
le havia ofrecido con su Mari-
do , originada de zelos. Estando 
algo distante del Confesonario, 
la llamó el V. P y sin esperar á 
que le comunicase su trabajo, 
la dijo: Vuelvete con tu Marido, 
que no te bará daño alguno , pues 
ya se le quitó el enojo. Asi fue. 

que de alli en adelante, no le 
volvió á insinuar la sospecha de 
su infidelidad , y vivieron en 
paz, y muy gustosos. A otra, 
que havia venido desde Megico 
á un Recogimiento de esta Ciu-
dad , y la perturbaban los deseos 
de volverse á su Patria, la des-
cubrió quanto pasaba en su in-
terior , en ocasion, que se con-
fesó con el bendito Padre , di-
ciendola, que no la convenia 
su premeditada mudanza. Dió 
asenso á sus saludables consejos, 
y murió egcmplármente en el 
mismo Recogimiento. 

El Padre Predicador Fray 
Joaquin de Ortega , *Sugeto de 
conocidas letras por sus Escri-
tos , y de quarenta años de Pro-
feso , que vive en este Colegio, 
atestigua, que sierro Corista, 
solía repetir el Rezo, estimula-
do de los escrúpulos. Pasaba á 
la sazón el V. P. Fr. Antonio 
desde Zacatecas para Megico, y 
despidiéndose á la puerta del 
Coro de esta Comunidad, pa-
ra seguir su viage , al Corista 
se le propuso interiormente es-
ta especie : Si quando este Pa-
dre , que dicen que es Santo, 
me dá el abrazo de despedida, 
me hace algún cariño especial, 
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he de deponer el escrupulo , y 
no he de repetir el Oficio , te-
niéndolo todo por turbación 
del Demonio. Abrazó el Siervo 
de Dios á todos, uno por uno, 
y quando se le siguió al Corista 
su vez , lo cogio suavemente 
de las orejas, y dándole con 
una mano algunos leves golpes 
en la espalda , le di jo, estre-
chándolo consigo : < AJo ve co-
mo le hago especial cariño ? \ No 
lo ve ? Con esto depuso el es-
crupulo , y no volvió jamás á 
padecer turbación semejante. 
Esrc mismo Religioso le escri-
bió una carta á Zacatecas, sien-
do el V. P. Guardian del Cole-
gio de Guadalupe, diciendole, 
que havia determinado mudar-
se á aquel Seminario , para te-
ner menos ocasion de concur-
rir con sus Parientes. La res-
puesta del P. Fr. Antonio fue, 
que en éste lo havia puesto el 
Señor , y que perseverase aqui, 
que sus Parientes no le causa-
lian inquietud alguna. A pocos 
dias de haver recibido esta car-
ta , tomaron estado un herma-
no , y dos hermanas, que di-
cho Religioso tenia, casandose 
fuera de la Ciudad , y ausentán-
dose de ella todos tres i por 
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manera , que atendidas todas 
las circunstancias , no pudo 
menos que tener por profecía 
la respuesta del V. P. Margil. 

Siendo Guardian del Cole-
gio de Guadalupe , envió á lla-
mar á un Corista para que le 
escribiese una carta. Era día de 
asueto, y entendiendo el joven, 
que por esta causa se havia de 
privar de la recreación, dijo en 
su Celda , quando le dieron el 
recado: Bien pudiera nuestro Pa-
dre Margil ir á escribir al Cerro 
de la Bufa. Fuese luego para la 
Celda del V. P. y apenas entró, 
pasandole la mano por la cabe-
za , le dixo con mucho agrado: 
Escribame esta carta , que ma-
ñana me iré á escribir á la Bufa. 
Pasmóse el Corista, viendose 
descubierto , quedando al mis-
m o tiempo muy satisfecho de 
que el Siervo de Dios era asis-
tido con luz del Cielo, para pe-
netrar interiores, aun en cosas 
de poca importancia. 

Saliendo para el referido 
Colegio , desde la Ciudad de 
San Luis Potosí , en la primera 
jornada que hizo, se hospedó 
en la Hacienda de un Caballe-
ro , 'que lo veneraba por un 
grande Amigo de Dios. Llegó 

la 



Ja liora de comer , y ha viéndo-
se sentado á la mesa el Caballe-
ro con su Esposa, observó ésta 
Con curiosidad mugeril, que el 
Venerable Varón comía sin me. 
lindre, y con buenas ganas de 
quantas viandas le ponían de-
lante. De esto infería la Señora, 
allá á sus solas, que no era tan 
parco , como ella se figuraba, 
para tener opinion de Santo, y 
decía una, y otra vez en el in-
terior retrete de su corazon: 
< Qué Santo ha de ser éste , que 
asi come> A este t iempo, volvió 
el rostro para ella el Siervo de 
Dios , diciendola con mesura: 
Señora , si no le damos de comer 
al Burrito, nos dejará en el ca-
mino. Prosiguió comiendo con 
el mismo despejo que antes , y 
despues que se retiró para to-
mar algún descanso, le pregun-
tó el Caballero á su Esposa, < á 
qué aludían aquellas palabras 
de Fr. Antonio > Respondióle 
la muger por menudo lo que 
por ella havia pasado, y tan 
confusa , como admirada , le 
dijo : No hay duda , que este 
hombre es Santo , pues me ha 
leído plenamente los dentros de 
mi corazon , y quanto por mi 
imaginación ha pasado. 

Predicando en la Iglesia de 
la Soledad de Oajaca, en pre-
sencia del Ilostrisimo , y Reve-
rendísimo Señor Don Fr. Angel 
Maldonado , se dilató algo en 
el Sermon , y se fue acercando 
la noche. Havia de pasar de di-
cha Iglesia el Venerable ¿Misio-
nero procesionalmente con el 
concurso, para el Convento de 
nuestro Seráfico Padre San 
Francisco 5 y temiendo el Ilus-
trisimo Prelado algún desorden 
por la concurrencia de tantas 
personas de diverso sexo , ha-
via hecho ánimo de mandar ex-
presamente, que fuesen solos 
los hombres. Acabó el Sermon, 
y como si tuviera luz de lo que 
aun se ocultaba en el pecho del 
Señor Obispo, dijo : Su Seno-
ría Ilustrisima manda , debajo de 
censura , que todas las muger es 
se vayan a sus casas , y que solo 
me acompañen los hombres. Asi 
se egecutó con admiración de 
aquel virtuosísimo Principe, al 
ve r , que este Varón Apostolí-
co tuvo anticipado conocimien-
to de sus intentos, antes de lle-
gar á expresar su mandato. 

Haviendosele quebrado la 
cadenilla, con que traía el San-
to Christo pendiente del cuello 

en 
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en los caminos, le rogó á un 
Platero de Ciudad-Real, que se 
la compusiera. Valióse de esta 
oportunidad el Maestro, y co-
giendo una de las reliquias, 
que están como esculpidas en 
la Cruz , la partió con disimu-
l o , y le hizo un piadoso hurto. 
Fue á entregársela luego que la 
compuso , y preguntándole si 
estaba buena, le respondió con 
los ojos clavados en el suelo , y 
sin mirarla: La cadenilla buena 
está ; pero el hurto está malo, 

• porque esa reliquia tiene otro des-
tino: Pongámosla otra vez. en su 
lugar, que no quedará Vmd. sin 
reliquia. Dióle otra para satisfa-
cer la devocion del Caballero, 
el qua l , refiriendo despues este 
suceso, añadió, que al juntar 
los pedazos de la que él havia 
partido , quedaron otra vez uni-
•dos, sin mas diligencia, que el 
contado de sus manos. 

Predicando el Sermón de 
Gloria en la Iglesia de la Villa 
de Santa MARIA de los Lagos, 
dijo á los oyentes , arrebatado 
todo en las inefables dulzuras 
que ponderaba: Para entrar en 
el Cielo , ó para ir d la Gloria, 
baveis de ser tan puros como esa 
criatura, que traen ahora d en-

terrar. Volvían el rostro los cir-
cunstantes , y no viendo señal 
alguna de entierro, se pregunta-
ban unos á otros , despues de 
concluido el Sermón: \Qué cria-
tura será ésta, que dijo el P. 
Margil, que la traen para enter-
rar ? Estando confabulando so-
bre esto, fueron llegando los 
que traían una niña difunta, 
que á pocos dias de nacida ha-
via muerto en una de las Ha-
ciendas de aquella Jurisdicción, 
sin que ni los parientes de ella, 
que havian asistido al Sermón, 
tuviesen noticia de su muerte. 
Por todo lo qual, y por no ha-
ver se enterrado otra en aquel 
día, salieron todos de la duda, 
quedando al mismo tiempo en-
tendidos de que solo con luz su-
perior pudo tener tal noticia. 

Viniendo desde Guatemala 
para Zacatecas, le salió al ca-
mino un Ladrón famoso, que 
vivía oculto entre las malezas 
de uno de los Bosques de aquel 
Reyno , preguntándole, < qué á 
donde hacía su viage í Oyóle el 
Siervo de Dios, y le respondió 
con egemplar compostura , y 
con el semblante risueño: Ca-
mino para la Gloria. Quedó so-
bresaltado el Vandido, repre-

gun-
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guntandole con alguna turba-
ción : \ Tyo, para donde camino \ 
Respondióle el Apostolico Pa-
dre con la misma serenidad, y 
agrado: También para la Gloria. 
Hizole fuerza esta respuesta, 
conociendo lo mal empleado 
de su vida> y replicando , le di-
jo tan confuso, como asombra-
do :; Cómo podrá ser lo que V. P. 
me dice , teniendo yo este maldi-
to egercicio > Todo está compuesto 
(respondió el Siervo de Dios ) 
con dejár ese mal empléo, y hacer 
una confesion verdadera. Rindió-
se al punto , qual otro Saulo, 
el foragido alevoso, y entrándo-
se ambos en lo mas frondoso 
del Monte, hizo una plena con-
fesion con el V. P. de todos sus 
malos pasos, procurando lavar 
con amargo llanto las manchas 
de su conciencia. Concluida que 
fue la confesion , escribió un 
papel sucinto, y despues de ha-
vcrlo cerrado , le mandó , que 
fuese á un pequeño Pueblo de 
Indios, que havia en aquellas 
inmediaciones, y lo entregase 
al Prelado, ó Ministro de Doc-
trina , que era un Religioso de 
nuestro Padre Santo Domingo. 
Esta fue la penitencia que le im r 

puso , exhortándolo al dolor 

continuo de sus enormes culpas, 
por ser ofensas de una Bondad 
infinita. Llegó el Ladrón dicho-
so á la presencia del Ministro, 
y haviendo éste abierto el papel, 
halló que decia su contenido: 
Dará V. P. sepultura al Porta-
dor. Quedó admirado el Reli-
gioso de una embajada, al pa-
recer tan extravagante, y mu-
cho mas al ver , que en quanto 
el Penitente acabó de enterarlo 
del caso, y sus circunstancias, 
se cayó á sus pies repentinamen-
te muerto. Dió con piedad se-
pultura al yerto cadaver, vene-
rando los ocultos juicios de 
Dios , y magnificando sus Di-
vinas Misericordias, avista de 
un suceso á todas luces admira-
ble. Algo me he desvelado en 
procurar dar mas individual no-
ticia de este caso, de la que tie-
ne en su antigua Vida, no obs-
tante de que se tiene por tan 
cierto entre personas de todas 
calidades, y carácter, que el du-
darlo, fuera hacer un agravio 
manifiesto á la publica voz, y 
fama , y á la autoridad de mu-
chos sábios , y juiciosos. Uno 
de estos, que si no huviera fa-
llecido el pasado año, me po-
dría instruir en el asunto, de 

mo-

modo , que quedase satisfecho aquí á Guatemala , solo digo 
mi deseo, me aseguró poco an- que baste esto, para que el pru-
tes que yo diese principio á esta dente Crítico quede advertido 
empresa , que un Religioso gra- de que no se escribe apriesa. Y 
duado Dominicano de aquel si acaso no bastare, tengase pre-
Reyno , havia conocido, y co- sente, que no seré yo el prime-
municado á otro Religioso de ro que diga , que si se huvie-
su esclarecida Orden, y famo- ran de escribir todos los casos 
sisima Provincia, el qual le ha- profcticos, y de conocimiento 
vía asegurado varias veces, ha- de interiores, que se refieren del 
blando del V. P. Margil, que V. P. Margil,se podían llenar 
havia tenido en sus manos el seis tomos. Dejo varios de los 
mismo papel que escribió el 
Siervo de Dios al Ministro Doc-
trinero. Pero no haviendome 
permitido mas plena averigua-
ción la distancia como de qua^ 
trocientas leguas, que hay desde 

que han llegado á mi noticia, 
por ser casi idénticos con los 

que quedan referidos , aun-
que no me descarto to-

talmente de este 
asunto. 

C A P I T U L O XI. 
ESTEC1AL DON QUE TUVO EL V. T. F% 

Antonio para dirigir almas, asi obstinadas , como desola-
das } y escrupulosas , manifestado con maravi-

llosos sucesos. 

DOtó asimismo el Cielo á 
nuestro V. P. Fr. An-
tonio con el Dón de 

la discreción de espíritus, para 
encaminar almas perdidas por 
las veredas de las virtudes, sere-

nando á las escrupulosas, y con-
fortando á las desoladas. En es-
te asunto fue singularísima su 
destreza, acompañada de una 
gran sagacidad, para conocer si 
se ocultaba algún Aspid enga-
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un suceso á todas luces admira-
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de estos, que si no huviera fa-
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tes que yo diese principio á esta dente Crítico quede advertido 
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ñoso entre las flores, o algún se bien en lo que decia, dijo por 
malicioso Anapelo entre las yer-
vas. Especialmente en aquellas, 
que sin mas recomendación, 
que el exterior sobrescrito de 
Ueatas, suelen hallar quien apo-
ye sus ridiculas fantasías, y tal 
vez quien canonice sus aprehen-
siones , y delirios. Yo sé, que 
para calificar si la virtud de cier-
ta Señora era sóüda, entre 
otras pruebas, la obligó á que 
por mas de un mes , no andu-
viese por la Iglesia sino de ro-
dillas , y que fuese siempre la 
ultima que llegase al Confeso-
nario. Mas, ¿qué no haria en 
beneficio del progimo, y en un 
punto de tanta importancia, un 
Varón, que , á mas de ser tan 
cxpe&able por sus prendas na-
turales , era favorecido con ex-
traordinarias continuas luces 
para penetrar interiores? 

Viniendo desde Guatemala 
á ser Guardian de este Colegio, 
se le juntó en la Ciudad de 
Oajaca un hombre, que volvia 
para esta Ciudad de Queretaro. 
Preguntóle un dia en el camino: 
iQuanto tiempo hace que no te 
ton/tesas ? Respondióle el Com-
pañero que seis meses ; y repli-
cándole, el V. P. que reflexiona-

segunda vez lo mismo, ratifi-
cándose en su dicho. Entonces 
le dijo el Siervo de Dios encen-
dido en carmines su semblante: 
Como puede ser eso verdad, si 
bace tres años que no te confiesas, 
por tal pecado que callas por 
vergüenza. Quedóse el mancebo 
lleno de admiración, y sobre-
salto , viendo descubiertos los 
recónditos senos de su pecho; 
y logrando ocasion tan opor-
tuna , hizo con el bendito Pa-
dre una ctH fesion entera de 
sus culpas, tan á su gusto, y 
á su parecer tan fructuosa, que, 
según aseguró despues, si hu-
viera muerto en aquella opor-
tunidad, no dudaría que hu-
viera volado su alma al Cielo. 

Hallándose hospedado en 
casa de cierto Eclesiástico del 
Obispado de Mechoacán, que 
vivia mal entretenido, en la 
primera noche que fue su Hués-
ped , tocó á la puerta de su 
aposento , diciendole desde 
afuera, que tenia un negocio 
que decirle. Hallabase el Sugeto 
encerrado con la que era el ce-
bo de su turbación; y havien-
do salido con disimulo á su lla-
mado , se halló con el Siervo 

de 
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de Dios á la puerta, que tapan- joven las aprehensiones, y vol-
dose las narices con las manos, 
le dijo como espantado: < Qué 
mal ? ; Qué mal me huele todo 
esto ? Retiróse con él al quarto 
de su hospedage , le dió mu-
chos saludables documentos, lo 
confesó generalmente al si-
guiente dia, y desde aquel pun-
to quedó tan mudado el Sacer-
dote , y tan ajustado á sus altas 
obligaciones, que á mas de cau-
sar admiración su mudanza á 
los que lo comunicaban de cer-
ca , causó en toda su Poblacion 
mucha edificación , y egemplo. 
De estos casos , ya quedan re-
feridos algunos, y pudiera aún 
añadir otros. 

Siendo Presidente del Co-
legio de nuestra Señora de Gua-
dalupe , se confesaba de ordina-
rio con el V. P. un Novicio, 
que haviendo leído las Medita-
ciones del Infierno, entró en 
tan viva aprehensión de aque-
llas horribles penas, que ya le 
parecía arder vivo en aquellas 
voraces llamas. Con esta con-
goja acudió al Siervo de Dios 
para que lo confesase; pero sin 
hacer caso de su súplica, le res-
pondió con sonriso , que vol-
viese despues. Crecieron en el 

viendo por la noche con el mis« 
mo pedimento, le dijo, que lo 
difiriese hasta mañana. Amane-
ció el siguiente dia, y sin que-
rerlo confesar, le mandó que 
comulgase por tres días conti-
nuos, teniéndolo en un potro 
de tormentos. Un Sabado por 
la tarde, no pudiendo ya ven-
cerse el mancebo , fue en busca 
del V. Varón, e impelido de 
su turbación, comenzó á dar 
golpes desusados á la puerta de 
su Celda. Entró por fin, viendo 
que nadie le respondía, y en-
contró al P. Fr. Antonio con el 
rostro tan encendido, que pa-
recían sus megillas vivas asquas, 
aunque con el semblante muy 
risueño. Postróse el afligido 
Subdito de rodillas , para to-
marle la bendición , y dándole 
un apretado abrazo en su pe-
cho , comenzó á hacerle con 
las manos cariños en la cabe-
za , diciendole : Muchos traba-
jos , muchos trabajos, añadién-
dole al despedirse: Vaya, que d 
la noche nos veremos i ya, ya se 
acabó, sin expresar otra cosa. 
Llegó la noche, y no tuvo que 
decirle el atribulado, porque se 
halló tan otro con la vista , y 
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palabras de su santo Prelado, 
que se le borraron todas las es-
pecies de sus temores, logrando 
tal serenidad , y dilatación de 
ánimo, que no pudo dejar de 
atribuirla á prodigio. 

En uno de los Monasterios 
de Megico havia una Religio-
sa , que deseaba comunicar al-
gunas cosas con el V. P. Fr. 
Antonio , y para ello hizo di-
ligencias de verle en el Confe-
sonario. Fue el Siervo de Dios 
á una reja , llamado de otras 
Monjas , que querían consul-
tarle algunas dudas ; y hablan-
do á todas una por una , las 
dejó en breve consoladas. En-
tró despues la que havia solici-
tado verle con tantas ansias, 
con ánimo de no descubrirle 
cosa de su interior, hasta que 
el Varón de Dios fuese al Con-
fesonario. Pero lo mismo fue 
entrar , y verla el bendito Pa-
dre, que decirla , sin darla lu-
gar á que hablase una palabra: 
Par.i eso que me quieres decir 
no es menester ir al Confesona-
rio• , que aqui se puede comuni-
car. Hizolo asi la atribulada Es-
posa de Christo , y á pocas ra-
zones quedó tan confortada en 
el espíritu , como cierta de que 

. F r . Antonio 
el Apostolico Ministro tenia luz 
de quanto pasaba en el interior 
de su pecho. 

Haviendose confesado con 
el V. P. un hombre , á quien 
los escrúpulos tenían en una 
continua alliccion, le dijo, alen-
tándolo á la confianza en Dios: 
No tema, que se salvará. Cre-
cieron con esto mas sus temo-
res , y se fue á consultar á un 
hombre docto , el qual , pate-
ciendole, que el asegurarle la 
salvación havia sido temeridad 
de Fr. Antonio, determinó ir 
á verle. Ya que se vió á solas 
con el bendito Varón , comen-
zó á hacerle cargo de su dicho, 
hacicndole presente , que por 
vanamente confiado podia per-
derse aquel Penitente. Escuchó-
le el P. Fr. Antonio con manse-
dumbre, y dejó sus reparos tan 
plenamente desvanecidos, co-
mo dirá esta respuesta: No se 
espante , Padre mió, que quien 
me dijo que á noche pernoóló 
mal, y con ningún temor a Diosy 

ha celebrado oy sin confesarse, 
me ha dicho también , que ese 
hombre se salvará. Con esto 
enmudeció el Sugeto, y tal vez 
le serviría este aviso de reme-
dio , atendiendo á la humildad, 

y 
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y modestia , con que se le de- llegó á dicho Don Thomás un 

correo, en que le avisaban de cia una verdad oculta al cono-
cimiento humano. En este, y 
otros casos de este jaez , ob-
servará el prudente Lector, que 
quedando serenas las concien-
cias perturbadas, se atropaban 
las maravillas. 

Por la gran serenidad de 
conciencia que consiguió Do-
ña Juana Jacinta de Robles á 
los pies del V. P. Margil, en la 
Misión, que hizo en el Pueblo 
de la Piedad , se fue en su se-
guimiento , con otras muchas 
Personas, al Curato de Puruan-
diro. Hallabase embarazada , y 
á pocos dias de haver llegado, 
se sintió notablemente indis-
puesta. Por este mot ivo, ha-
viendo comunicado sus escrú-
pulos , se despidió del V. P. y 
se mandó llevar á su tierra. Al 
otro dia de su partida fue su 
Padre Don Thomás de Robles, 
que havia quedado en la Misión 
á ver al Siervo de Dios; y vién-
dole algo afligido , por el reze-
lo de que á su hija le huviese 
sobrevenido algún achaque, en 
mas de quince leguas de cami-
no , le dijo resueltamente : No 
tenga Vmd. cuidado , que su bija 
no le tiene. A pocas horas le 

que la expresada Doña Juana, 
asi que llegó á su casa , havia 
pando felizmente: noticia, que 
por haversela anticipado el V. 
Misionero, la celebró por apre-
ciable de muchos modos. 

Perturbado de varios es-
crúpulos , y melancólicas apre-
hensiones , fue á confesarse con 
el Siervo de Dios Don Carlos 
de Tagle , al Pueblo de Guani-
géo. Desde luego que comen-
zó su confesion , fue refirien-
do algunos pecados, que ya te-
nia confesados , deseando con-
fesarlos con mayor individua-
ción. Rompióle el P. Fr. Anto-
nio el hilo de su narrativa, di-
ciendole con su acostumbrado 
agraciado estilo : No seas tan 
Borriquito, criollo de las Mon-
tanas de Burgos, que eso ya está 
perdonado. Hizole fuerza al Ca-
ballero este dicho, y conocien-
do el V. P. las dudas que inte-
riormente le afligían, le refirió 
brevemente algunos pasages de 
su vida, con tanta puntualidad, 
y exactitud , que de algunos de 
ellos, ni él mismo se acordaba, 
si no le huviera excitado las es-
pecies. Por todo lo qual , vino 
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en conocimiento de que el Con-
fesor hablaba con luz del Cielo: 
depuso sus temores, y se con-
virtieron las espinas de su es-
crupulosa conciencia en quie-
tud , y sosiego. 

Cierta Señora, escrupulo-
sa , que por el mucho concurso 
no pudo llegar á los pies del V . 
P. determinó volverse á su casa, 
con no poco sentimiento de no 
comunicar su aflicción á un Su* 
geto, de cuya doctrina espera-
ba su consuelo. A este tiempo, 
pareciendole imposible el que 
el Siervo de Dios la viese, oyó 
una voz, que decia: A la reti-
rada: A la que está retirada. 
Volvió el rostro, y viendo que 
la hacían lugar los concurren-
tes , se acercó al Confesonario. 
Arrodillóse para confesarse; y 
antes de darle cuenta de su con-
ciencia , la dijo: Tonta , boba, 
quita esos temores, que bien con-
fesada estás: Levantate, y anda 
con la bendición de Dios. Con es-
tas solas palabras quedó tan su-
mamente consolada, que la pa-
recía haverla sucedido á los pies 
de Fr. Antonio, lo que á la 
Magdalena á los pies de Jesu-
Christo. 

Huvo una Señora en Gua-

Fr. Antonio 
témala, que desengañada del 
mundo, vistió el humilde Sayál 
Franciscano, y llegó , por el 
trato interior con Dios, á un 
estado de perfección muy eleva-
do. Gobernábase en todo por 
la dirección de un Lector Jubi-
lado , hombre insigne en litera-
tura , y de singular espiritu. En-
vidioso el Demonio de los pro-
gresos de esta alma, se le apare-
ció en figura de su Confesor, y 
la dijo: Yo soy tu Padre , y co-
nozco que tú , y yo hemos vi-
vido engañados, y asi no llegues 
mas á mis pies, porque es con-
tra mi conciencia , y no quiero 
condenarme contigo. Sirve á 
Dios por el camino llano de tu 
oficio de Tercera, oír Misa, y 
comulgar rara vez , porque si 
n o , te condenas. A este tiem-
po , permitió Dios en el Confe-
sor que se le turbase en tanto 
modo la razón, que él mismo 
la digese á su confesada lo pro-
pio que la havia dicho el Demo-
nio , en términos equivalentes: 
de forma, que en breve queda-
ron ambos en un labyrinto con-
fuso. Hallabase el Siervo de 
Dios por entonces en aquel 
Reyno, y haviendo inspirado el 
Ciclo á estos atribulados, que 

le 
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le descubriesen sus congojas, 
desde luego descubrió ser todo 
sofisma del Enemigo común; 
desvaneció sus malas artes, des-
terró las sombras de aquellos 
corazones confusos, y ponién-
dolos otra vez en el claro ca-
mino de la virtud, los dejó tan 
entendidos para la cautela, co-
mo avisados, para no dudar de 
la fidelidad de Dios , que aun-
que permite que padezcan sus 
amigos, les previene en tiempo 
oportuno el remedio. 

En esta misma Ciudad se 
llegó á ver la Venerable Doña 
Ana Guerra tan llena de espan-
tosos conflictos, que la parecía 
hallarse en el ultimo peligro. 
Las pasiones, que á su entender 
prevalecían por entonces, eran 
las del sensual apetito; siendo 
tanto el desenfreno de este Ene-
migo domestico, instigado del 
Demonio , que á penas podia 
proferir con gran fatiga, el no 
de la voluntad, diciendo : Que 
me pierdo, que me pierdo : De-
ten , Señor, esta bestia, que se 
precipita. En esta batalla havia 
estado algunos años, quando 
con licencia de su Confesor, y 
no sin especial impulso del Cie-
lo , fue á comunicar con el P. 

Fr. Antonio su padecer tan pe-
ligroso. Oyóla el V. P. con su 
acostumbrada paciencia, ente-
róse de su padecer , y capacita-
do del estado de aquella desola-
da alma, dejó brevemente su 
espiritu con una serenidad es-
traña: la dió muchas máximas 
para no descaecer en semejan-
tes aprietos, y desde aquel pun-
t o , no volvió á ser molestada 
en todo el resto de su vida de 
los incentivos de la concupis-
cencia , antes bien la mostró 
Dios vencido del todo este vi-
cio en la figura de un Mastín, 
antes lozano, y furioso, y des-
pues atado con cadenas, tan 
flaco , y débil , que no tenia 
aliento para moverse. 

La misma serenidad expe-
rimentó por medio del Siervo 
de Dios la Venerable Sor Mi-
chaéla de la Concepción, Aba-
desa del Convento de nuestra 
Madre Santa Clara de aquella 
Ciudad, en algunas de sus gran-
des aflicciones interiores , en 
que logró ser fortalecida , y 
alentada con los consejos, y 
doctrina de este Varón Sapientí-
simo. Mas fácilmente consiguió 
este mismo beneficio un Secu-
lar afligido, que iba á buscarle, 
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para comunicarle sus dudas. En-
contróle por accidente en la ca-
lle , y antes de descubrirle su 
aflicción , le fue dando satisfac-
ción á todos sus temerosos re-
paros. N o pudo contener el 
agradecido hombre en silencio 
los aféelos de su alma , ya 
serena : y dando muestras de 
que lo tenia por muy amigo de 
Dios, avivó el paso el humildí-
simo Padre, diciendole á su 
Compañero, que fue testigo de 
todo , con agraciado sonriso: 
Mire que tonto'. Mire que tonto; 
persuadiéndose á que era nece-
dad tenerle por bueno, quando 
el conocimiento de su nada, lo 
tenia sumergido en un abysmo. 

Un cierto Caballero, que por 
dirección del V. P. Margil fre-
cuentaba los Sacramentos, ase-
guró en toda forma , que el dia 
que se hallaba sosegado de con-
ciencia , veía al V. P. con el 
semblante alegre, y placentero; 
y que quando havia tenido al-
gún defedo, lo miraba con el 
rostro zañudo, y como enoja-
do : de lo qual inferia para sí, 
que el Siervo de Dios le leía 
continuamente lo que tenia en 
el corazon. Lo cierto es, que 
fue singularísimo el zelo de la 

P. Fr. Antonio 
salvación de las almas, que tu-
vo este gran Misionero, y por 
lo mismo, no se debe hacer di-
ficultoso de que el Cielo lo ilus-
trase de muchos modos, para 
el acierto de su dirección, co-
mo se verá en el siguiente caso, 
y con él pondré fin á esta ma-
teria. Havicndole dicho en cier-
ra ocasion una confesada suya 
de esta Ciudad , que profesaba 
especial virtud, que havia escri-
to un papel de cumplimiento, 
la respondió con algún enojo: 
Dios te lo castigará, no quedará 
sin castigo. Havia por entonces 
Jubiléo en el egemplarisimo 
Convento del Carmen, y ha-
viendo concurrido á él esta Se-
ñora , advirtió, despues de can-
tada la Gloria, que no estaba 
patente el Santísimo Sacramen-
to. Hizola fuerza lo mismo que 
reparaba, y preguntando á una 
compañera suya , qual podía 
ser la causa de no estár descu-
bierto el Sacramentado Señor en 
un dia tan solemne, la respondió 
ésta como admirada: Mugert 

i qué estás ciega: < Pues no lo 
ves ? No se dió por satisfecha 
con la respuesta , viendo que 
no concordaba con lo que le 
didaba el sentido: y preguntan-

do 
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do lo mismo á otra , la respon- cosas de Dios sin embarazo. El 
dió lo mismo que la primera, caso ofrece buena dodrina á 
Entonces entendió á lo que alu- las que se precian de cspiritua-
dían las palabras de su Padre les, y gastan gran parte del día, 
Fr. Antonio , y el total despe- y muchas horas de la no-
go con que debía proceder en che en políticas , y 
adelante, de todo lo que es, visitas impertí-
ó huele á mundo, para ver las nentes. 

C A P I T U L O XII. • 
DE OTRAS GRACIAS GRATIS DATAS 

con que el Cielo enriqueció a su Sierro Fr. Antonio , espe-
cialmente con el Don de Lenguas. 

o 

HOnró asimismo el po- predicación gloriosísimos efec-
der Divino á nuestro tos , es prueba segura de que 
V. P. Fr. Antonio con el Cíelo lo quiso honrar con es-

la prerrogativa de hablar varié- te gran privilegio. Ya se sabe, 
dad de Lenguas, ó de ser en- que las gracias gratis datas no 
tendido de diferentes Naciones, suelen ser permanentes en los 
hablando en un solo Idioma, Justos. En cuya atención, nun-
premiandole con esta gracia, á ca fuera argumento de algún 
pocos concedida , el ardenrisi- peso contra el presente asunto, 
mo deseo que tenia de aprove- el que el Siervo de Dios huvie-
char á muchos en poco tiempo, se procurado aprender , como 
Lo menos que anduvo por es- lo hacía , los confusos dialec-i 
tas Indias , fueron ocho mil le- tos de la Gentilidad , especial-
guas , en las quales se pueden mente los de algunas particu-
contar por centenares los nati- lares Naciones, para atender á • 
vos diversísimos lenguages de su catequismo ; ó porque pil-
los Indios. Y siendo constante, do ser que el Señor no le diese 
que en todas partes logró su luz de aquel particular Idioma, 
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para comunicarle sus dudas. En-
contróle por accidente en la ca-
lle , y antes de descubrirle su 
aflicción , le fue dando satisfac-
ción á todos sus temerosos re-
paros. N o pudo contener el 
agradecido hombre en silencio 
los aféelos de su alma , ya 
serena : y dando muestras de 
que lo tenia por muy amigo de 
Dios, avivó el paso el humildí-
simo Padre, diciendole á su 
Compañero, que fue testigo de 
todo , con agraciado sonriso: 
'Mire que tonto'. Mire que tontoi 
persuadiéndose á que era nece-
dad tenerle por bueno, quando 
el conocimiento de su nada, lo 
tenia sumergido en un abysmo. 

Un cierto Caballero, que por 
dirección del V. P. Margil fre-
cuentaba los Sacramentos, ase-
guró en toda forma , que el dia 
que se hallaba sosegado de con-
ciencia , veía al V. P. con el 
semblante alegre, y placentero; 
y que quando havia tenido al-
gún defedo, lo miraba con el 
rostro zañudo, y como enoja-
do : de lo qual inferia para sí, 
que el Siervo de Dios le leía 
continuamente lo que tenia en 
el corazon. Lo cierto es, que 
fue singularísimo el zelo de la 

P. Fr. Antonio 
salvación de las almas, que tu-
vo este gran Misionero, y por 
lo mismo, no se debe hacer di-
ficultoso de que el Cielo lo ilus-
trase de muchos modos, para 
el acierto de su dirección, co-
mo se verá en el siguiente caso, 
y con él pondré fin á esta ma-
teria. Havicndole dicho en cier-
ra ocasion una confesada suya 
de esta Ciudad , que profesaba 
especial virtud, que havia escri-
to un papel de cumplimiento, 
la respondió con algún enojo: 
Dios te lo castigará, no quedará 
sin castigo. Havia por entonces 
Jubiléo en el egemplarisimo 
Convento del Carmen, y ha-
viendo concurrido á él esta Se-
ñora , advirtió, despues de can-
tada la Gloria, que no estaba 
patente el Santísimo Sacramen-
to. Hizola fuerza lo mismo que 
reparaba, y preguntando á una 
compañera suya , qual podia 
ser la causa de no estár descu-
bierto el Sacramentado Señor en 
un dia tan solemne, la respondió 
ésta como admirada: Mugert 

i qué estás ciega: < Pues no lo 
ves ? No se dió por satisfecha 
con la respuesta , viendo que 
no concordaba con lo que le 
didaba el sentido: y preguntan-

do 
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do lo mismo á otra , la respon- cosas de Dios sin embarazo. El 
dió lo mismo que la primera, caso ofrece buena dodrina á 
Entonces entendió á lo que alu- las que se precian de cspiritua-
dían las palabras de su Padre les, y gastan gran parte del día, 
Fr. Antonio , y el total despe- y muchas horas de la no-
go con que debia proceder en che en políticas , y 
adelante, de todo lo que es, visitas imperti-
ó huele á mundo, para ver las nentes. 
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con que el Cielo enriqueció a su Siervo Fr. Antonio , espe-
cialmente con el Don de Lenguas. 
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HOnró asimismo el po- predicación gloriosísimos efec-

der Divino á nuestro tos , es prueba segura de que 
V. P. Fr. Antonio con el Cielo lo quiso honrar con es-

la prerrogativa de hablar varíe- te gran privilegio. Ya se sabe, 
dad de Lenguas, ó de ser en- que las gracias gratis datas no 
tendido de diferentes Naciones, suelen ser permanentes en los 
hablando en un solo Idioma, Justos. En cuya atención, nun-
premiandole con esta gracia, á ca fuera argumento de algún 
pocos concedida , el ardenrisi- peso contra el presente asunto, 
mo deseo que tenia de aprove- el que el Siervo de Dios huvie-
char á muchos en poco tiempo, se procurado aprender , como 
Lo menos que anduvo por es- lo hacía , los confusos dialec-i 
tas Indias , fueron ocho mil le- tos de la Gentilidad , especial-
guas , en las quales se pueden mente los de algunas particu-
contar por centenares los nati- lares Naciones, para atender á • 
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Ios Indios. Y siendo constante, do ser que el Señor no le diese 
que en todas partes logró su luz de aquel particular Idioma, Oo pa-
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para que la adquiriese con el 
mérito de la aplicación huma-
na , o porque á su humildad le 
convenia aquel disimulo, sien-
do , como fue , un Varón reca-
tadísimo , aún en los hechos 
mas plausibles, para que su vir-
tud no hiciese ruido alguno. 

Teniendo noticia uno de 
sus Compañeros de que quan-
do los Indios de la Talamanca 
quisieron quitar la vida al V. 
P. Fr. Melchor , acudió con 
prontitud el V. P. Fr. Anto. 
mo , y sosegó con facilidad 
el tumulto , le preguntó si 
los Talamancas lo entendían, 
y si sabía su lengua. No se 
daba el Siervo de Dio? por en-
tendido , y repitiendo el Com-
pañero la pregunta , le respon-
dió de esta manera : Como yo 
be sido siempre un hablador, y 
entremetido, tuve mas oportuni-
dad de entenderlos ,y de que ellos 
me entendiesen : El P. Fr. Mcl-
tbór, como era tan penitente, era 
muy silencioso, y muy callado ,y 
asi no lo entendían tan claro. 

Pero sea de esto lo que fue-
re, en lo que no cabe duda es, 
que fiie enriquecido con el Dón 
de Lenguas, para la conversión 
de gentes muy distantes entre sí, 

en lugares, y costumbres. Asi 
lo asegura el Venerable Padre 
Aguado en el Sermón de sus 
Honras, predicado en Megico, 
asentando , que siendo Fr. Mel-
chor, y Fr. Antonio desampa-
rados de los Interpretes, entra-
ron solos á las Naciones Bárba-
ras del Reyno de Guatemala, 
y que predicaron , catequiza-
ron , y convirtieron á muchos. 
Tengase presenté el Capitulo 
nono de la primera Parte de es-
ta Vida, para hacer mas cabal 
concepto de este dicho. Mas 
claro lo dice el Venerable Pa-
dre Alcantara en el Sermón de 
Queretaro, asegurando, que le 
concedió el Señor el Dón de 
Lenguas. El Reverendo Padre 
Fray Francisco de San Esteva n 
aun lo declara mas en el Ser-
món de Guatemala, diciendo, 
que quando el V. P. predicaba 
en la Provincia de San Antonio, 
todos los Indios le entendían, y 
se confesaban con él: lo qual no 
sucedía á los demás Compañe-
ros, que ignoraban el Idioma. 
Asi lo afianza también el Bachi-
llér Don Ignacio Carranza, que 
acompañó al bendito Misione-
ro en las Misiones de aquella 
Provincia, afirmando en una 

dc-
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declaración, que hizo el año de 
mil setecientos y veinte y siete, 
que lo entendían ios Indios ig-
norantes de la Lengua castella-
na , y que muchos de ellos le 
refirieron varios, egcmplos de 
los que el V. P. les predicaba en 
el expresado Idioma , siendo 
asi, que no entendían á su 
Compañero , que predicaba 
también en castellano. Y aun 
añade, que haviendo ido á re-
conciliarse con el referido Bachi-
llér, y Cura Coadjutor del Parti-
do , algunos de los Indios, que 
se confesaron con el Siervo de 
Dios , preguntándoles, si el Pa-
dre Margil los havia entendido, 
le respondieron: Si, Padre, por-
que el Santo Padre Fr. Antonio 
nos entiende, y le entendemos; y 
que asi lo observó en todos los 
Pueblos por donde anduvieron 
juntos Misionando. 

Pasando ahora desde las 
Provincias de Guatemala á las 
de los Tejas, cuya disrancia pa-
sa de mil leguas, tampoco ca-
be la menor duda, de que alli 
fue ilustrado del Cielo con este 
mismo favor:siendo constante, 
que la primera vez que visitó á 
los Franceses del Presidio de San 
Juan Bautista de Nachitos, los 

confesó á todos, con gran con-
suelo de sus conciencias , no 
haviendo estudiado la Lengua 
Francesa en toda su anteceden-
te vida. Hallabase en la Misión 
de los Adayses, perteneciente á 
esta Provincia, un Indio de los 
principales, muy anciano , y 
viendo que uno de los Misione-
ros , que entró en lugar del V. 
P. quando se volvió para el 
Colegio de Guadalupe, iba pre-
guntando términos del Idioma, 
para entenderles, y hablarles, le 
dijo en cierta oc'asion : Habla-
nos como nos hablaba el Capitán 
viejo Margil; pues quando esta-
ba aqui con nosotros, nos decía 
muchas cosas , y muy buenas, y 
lo entendíamos muy bien, porque 
nos hablaba claro. Y por fin, es-
ta es una verdad , que la confe-
só humildemente el mismo V. 
P. Fr. Antonio á uno de sus Ín-
timos Compañeros, no hallan-
do palabras para explicar lo 
mucho que debía ser agradeci-
do á Dios, que para la recta ege-. 
cucion de evangelizar á tanta di-
versidad de gentes, lo dotó coa 
el Dón de Lenguas. 

Tampoco le faltó á nuesrro 
V. P. el Dón de declarar Arca-
nos , explicando con tanta cla-
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ridad los mas dificultosos Tex-
tos de la Sagrada Escritura, que 
aun oy viven algunos Sugetos 
de conocida literatura, que tu-
vieron la dicha de oírle, y ase-
guran que su inteligencia solo 
pudo ser por maravilla. Entre 
estos, oí decir al Reverendo 
Padre Fray Ignacio Hcrice, Ex-
Guardían del Colegio de Gua-
dalupe , que en algunas ocasio-
nes era tanto lo que se enarde-
cía , é inflamaba, explicando 
algún punto de la Biblia , que 
parecía hablar con variedad de 
Idiomas, dejando á quantos le 
oían llenos de admiración , y 
asombro. Tuvo también domi-
nio sobre la naturaleza, y sobre 
los Elementos , según queda 
comprobado en lo que tengo 
referido en otras partes, y aun 
constará mas plenamente en lo 
que resta por decir , quedan-
do los peligros desvanecidos á 
su vista, y las necesidades pro-
digiosamente socorridas á su 
imperio. 

Caminando en una ocasion 
con su Compañero, en el eger-
cicio de las Misiones , se llega-
ron á ver tan faltos de sustento 
humano , que descaeciendo és-
te por cxticaia necesidad , ya 

. Fr. Antonio 
no podía proseguir el viage. Di-
josclo al Siervo de Dios, y com-
padecido de su debilidad , y 
hambre , echó la mano en la 
manga , y sacó un bizcocho 
caliente , con\o si acabara de 
salir del horno : con cuyo via-
tico , quedó el Compañero con-
fortado , y con fuerzas para po-
der caminar muchas leguas. 

Haviendo llegado el V. P. á 
una Hacienda , perteneciente al 
Curato de Puruandiro , le dijo 
el dueño de ella , muy afligido, 
que los Pajaros le atrasaban 
mucho las cosechas, por el da-
ño que hacían en las semente-
ras. Con este'motivo, y á rue-
go suyo bendijo el campo , y 
los sembrados , con cuya dili-
gencia , huyendo los Pajaros, 
como espantados , logró el La-
brador con abundancia los fru-
tos de sus afanes. 

Pasando el año de veinte y 
cinco desde el Colegio de Gua-
dalupe para la Ciudad de Gua-
dalajara, á componer las disen-
siones de aquella Audiencia, 
llegó á un Rancho , llamado 
vulgarmente la Quemada , el 
qual , sobre ser tan estéril, que 
hasta de agua para beber care-
cía , era tan abundante de vi-

VOi 
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voras, que por su multitud, se tiene dos Molinos , y se siem-
hacía imposible la cria de los bran en ella mas de trescientas 
Ganados. En esta atención , le cargas de semillas , de trigo, 
suplicó el dueño que lo bendi- maíz , y varias legumbres. Lo 
gese , y que conjurase las vi- cierto es, que el Ciclo lo dotó 
voras. Hizolo asi, y fue tan fe- de varias gracias maravillosas: 
líz el efecto , que desde enton- para que entendamos, que Jesu-
ces no se ha visto en aquel País Christo no procede menos li-
vivora alguna, quedando el ter- beral en estos tiempos, que en 
reno tan fecundo , que oy es los pasados , en distribuir sus 
Flacienda que vale algunos cen- Dones á los Justos, según dice 
tenares de miles , siendo tan San Pablo , escribiendo á 
abundante de agua , que man- los Hebreos. 

CAPITULO XIII. 
%EFIERENSE VARIOS CASOS PRODIGIOSOS, 
en que , aun viviendo el Siervo de Dios , se descubren algu-

nos transeúntes destellos de los Dotes gloriosos , y se 
trata especialmente de su maravillosa 

agilidad. 

DEsde el Capitulo once de V. P. Fr. Antonio predicando 
la primera Parte de es- en la Plaza de Petapa, cuya Po-; 
ta Vida, comencé á in- blacion dista de Guatemala sie-

sinuar este asunto, y creo que te leguas. Prosiguió el expresa-
quedará plenameute confirma- do Alonso su posta sin detener-
do con los siguientes sucesos, se ; y haviendo llegado á la 
Yendo de Correo para Guate- Ciudad, y apeando en una casa, 
mala un Mulato , llamado junto á la Hermita de la Cruz 
Alonso Juares, Alcalde del Pue- de los milagros , encontró alli 
blo de los Esclavos, halló al al Siervo de Dios , que confe-

sar 



saba á un enfermo. Con esta 
novedad no acababa de enten-
der lo que la evidencia Je ma-
nifestaba induvitable ; y averi-
guando , que el suceso no pudo 
padecer falencia, lo refirió des-
pués por maravilloso, vinién-
dose á los ojos, que solo pudo 
verificarse, multiplicando elSc-
nor las presencias de su Siervo, 
o dándole el Dón de agilidad, 
para que llegase á la casa del 
enfermo antes que arribase ei 
Cor reo , con toda la ligereza 
de su Caballo. 

Siendo Prelado del Colegio 
de Guatemala , le llegó noti-
cia de hallarse á los últimos de 
su vida un Religioso Lego, 
Subdito suyo, que en el siglo 
havia sido persona de respeto. 
Enviabale éste á rogar con un 
Mensagero, que le asistiese en 
aquella ultima hora. Hallabase 
en distancia de mas de veinte y 
cinco leguas de camino: y por 
este motivo traia el Correo pre-
venida una bestia, asegurando 
al V. P. que no lo hallaría vivo, 
si hacia su viage á pie: Anda 
hijo (le dijo el Siervo de Dios ) 
y vuelve te con tus bestias, que ya 
voy siguiéndote, y cuidaré de no 
hacer falta. El caso fue , que en 

menos de veinte y quatro horas 
llegó donde estaba el enfermo,' 
lo confesó, y le administró con 
anuencia del Párroco los otros 
santos Sacramentos, le ayudó 
en el ultimo Conflicto, y des-
pues le dió sepultura: sin faltar 
quien afirme, que al dia si-
guiente se hallaba ya de vuelta 
en su Colegio, comunicándole 
el Cielo tan extraordinaria agili-
dad , para egecutar todo lo refe-
rido en tan breve tiempo. 

Siendo Presidente ín Capite 
del Colegio de Zacatecas, llegó 
un hombre á pedirle que fuese 
á confesar á un enfermo , que 
estaba distante como quatro, ó 
cinco leguas, y en conocido pe-
ligro. Traía una cabalgadura de 
buen paso, para que con mas 
brevedad se acudiese al socorro 
del paciente. Encontró en la 
Portería a^ Siervo de Dios , y 
oyendo lo que pedía , le dijo: 
Anda, que allá voy. Padre, re-
plicó el Mensagero, si no vamos 
á toda priesa, no hemos de ha-
llar al enfermo vivo : Anda ( re-
plicó el bendito Padre ) que allá 
voy, y no baré falta. Con esto, 
se fue contristado el m o z o , dis-
curriendo, que quando llegaría 
el Padre, ya hallaría muerto al 

do-

Mar gil de Je sus, 
doliente. Picó las espuelas al 
Caballo, y antes de llegar á la 
casa, encontró al bendito Mi-
sionero de vuelta, que ya deja-
ba confesado, y muy consola-
do al enfermo. Por todo lo 
qual, no pudo menos que ai-
mirar el Dón de agilidad de Fr. 
Antonio, con que Dios lo lle-
vaba de una parte á o t ra , sobre 
las alas de los vientos. 

Hallándose un Sabado por 
la tarde en la casa del Syndico 
del referido Colegio, oyó que 
repicaban en los Conventos de 
nuestros amantisimos Padres 
Santo Domingo, y San Fran-
cisco. Con esto, le preguntó al 
Compañero: < A qué repican? 
Respondióle éste: Es Sabado , y 
son las quatro, y será sin duda á 
la Salve. Entonces le dijo el 
Siervo de Dios: Pues vamos d 
cantarla al Colegio. Túvolo por 
imposible el Compañero; por-
que cantándose en esa misma 
hora en el Colegio, y haviendo 
mas de una legua de distancia, 
le pareció cosa de risa el que 
llegasen á tiempo. Esto no obs-
tante, salieron ambos al punto, 
y asi que estuvieron fuera de la 
Ciudad, le dijo el V. P. con im-
perio ; Sígame. Fue en segui-

miento suyo , según le havia 
mandado, y lo que advertía era, 
á su modo de entender, que la 
tierra corría á un mismo tiem-
po con ellos. Llegaron al Cole-
gio al dar el segundo repique, y 
iiaviendose ido el V. Prelado en 
derechura para el C o r o , el 
Compañero se fue á recostar á 
la cama , no cansado, sino con 
tal linage de m a r é j , como el 
que experimentan los Navegan-
tes. 

No quiero omitir aqui, que 
quando el año de setecientos y 
uno salió de este Colegio para 
Guatemala, llegó á dicha Ciu-
dad á los quince dias. No lo di-
ge con esta expresión en el Ca-
pitulo i 4. de la primera Parte, 
poique quando se imprimió, 
no tuve á mano una declaración 
jurada in verbo Sacerdotis del 
muy Reverendo Padre Jubilado 
Fray-Nicolás de Galvez y Segu-
ra , del esclarecido Orden de 
nuestra Señora de la Merced, 
quien lo depuso asi el año de 
mil setecientos quarenta y qua-
tro , en la expresada Ciudad de 
Guatemala, de donde se remi-
tió á este Colegio. En ella ates-
tigua el Declarante, que asistió, 
siendo Corista, á la dedicación 

del 
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del Templo pagizo, que en sus 
principios erigieron en aquella 
Capital los Misioneros Aposto-
licos. Corrió la función de Altar 
de cuenta de la egemplarisima 
Comunidad de los muy Reve-
rendos Padres Mercenarios, y 
predicó el V. P. Fr. Antonio 
Margil: y que ponderando todas 
las circunstancias de la fiesta, y 
dia, que fue el trece de Junio, 
dedicado al Glorioso San Anto-
nio de Padua, levantó los ojos 
al Cielo , y dijo: Para ver tan-
ta gloria, me trajo mi Jesús en 
quince dias, de Queretaro d Gua-
temala. Las leguas que hay dcs-
de'esta Ciudad á aquella, pasan 
de quatrocientas , á juicio de 
los mas prácticos. 

Lo mas estraño que yo con-
cibo en este punto es, que no 
solo le comunicó el Ciclo el 
Dón de la agilidad para sí, sino 
también para comunicarlo en 
parte, según se verá en los si-
guientes casos. Haviendole pe-
dido licencia para bajar á laCiu-
dad*un Limosnero del Colegio 
de Guadalupe, le respondió con 
paternal cariño: Hermano, se la 

doy con mucho gusto\ pero con tal, 
que un Caballito que tiene puesto 
en tal parage , para ir en él, lo 
mande traer al Colegio, y vaya d 
pie, como es de nuestra obliga -
cion. Es verdad , dijo entonces 
el Hermano Lego , lleno de 
confusion, pero envié el Caba-
llo secretamente por la necesi-
dad en que estoy. A este tiem-
po , echó mano el V. Prelado 
de unas sandalias de su uso, y 
le dijo: Tome , y póngase estas 
herraduras , y verá como el Ju-
mento no se despea, ni se cansa 
en el camino. Cogió el Religioso 
los cacles, y se los puso, y se 
fue á ifacer su diligencia: y ase-
guró, que siempre que anduvo 
con ellos, no experimentaba 
cansancio alguno en el camino, 
ni despues de haver caminado. 

Otro Religioso flaco , y dé-
bil , por sus muchas enfermeda-
des, con solo ponerse los cacles, 
ó las sandalias del V. P. Fr. An-
tonio , quedó fortalecido de re-
pente , para emprender largos 
viages. ¡Benditos pies , de cuyo 
contado resultaba tan admira-
ble virtud! 

C A P I T U L O XIV. 
CONFIRMASE LA MISMA M A T E R I A 

con otros admirables sucesos , y se refiere , qué viviendo 
el Siervo de Dios asistió a su Madre en Vida, 

y muerte. 

Siendo Prelado el V. P. Fr. 

Antonio del Colegio de 
Guatemala , faltó en una 

ocasion impensadamente la cal 
para proseguir la obra del Semi-
nario. No se havia dado aviso 
alguno á los ludios caleros pa-
ra remediar esta falta j*y con 
todo , al siguiente dia fueron 
entrando muchas requas carga-
gadas de cal , para que prosi-
guiese la fábrica. Preguntáron-
les i quien les havia llamado ? Y 
respondieron, que el P.Fr. An-
tonio, el qual , repentinamente 
se les havia entrado por sus 
Rancherías, dándoles de voces, 
para que á toda priesa tragesen 
cal al Colegio. Quedáronse to-
dos admirados, teniendo por 
constante , que el Siervo de 
Dios no havia salido del Claus-
tro , para dar personalmente 
esta embajada á los Indios. El 

caso, de todos modos es pro-
digioso, ó bien fuese asistien-
do el Admirable Varón á un 
mismo tiempo en dos lugares 
distantes, ó supliendo algún 
Angel su presencia , ó siendo 
transportado , y vuelto en bre-
ve tiempo por ministerio Di-
vino. 

Estando predicando en la 
Iglesia de Santa Lucía , que es-
tá en uno de los Barrios de la 
Ciudad de Guatemala, quedó 
suspenso en medio del Sermon, 
y en un profundo silencio, cru-
zadas las manos , y arrimado al 
respaldar del Pulpito. Hallóse 
perplexo el auditorio , con tal 
novedad no espera4a , y for-
mando varios discursos; aun-
que los mas se persnadian á 
que le havria sobrevenido al-
gún repentino accidente. Pasó-
se asi un largo rato , y prosi-

Pp guien-
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giiiendo el V. P. su asunto , se 
renovaron las admiraciones de 
todos , por- lo mucho que les 
llamó la atención su intempes-
tivo silencio. Ninguno supo por 
enronces el mysterio i pero des-
pues se averiguó con certeza, 
que mientras estuvo suspenso 
en el Pulpito, havia entrado en 
una casa á librar de la muerte 
á una desdichada muger , que 
ioa acabando la vida á la vio-
lencia de los cruelísimos azo-
tes , con que su propio mari-
do , convertido en un colérico 
Basilisco , ó Verdugo iuhuma-
no , intentaba matarla. 

Ana Alaria Margil, virtuo-
sa Doncella, y hermana uteri-
na del Siervo de Dios, padecía 
una enfermedad peligrosa, de la 
qual se llegó á ver en gran tri-
bulación , y conflicto. Hallaba-
se por entonces el V. P. Fr. An-
tonio en estas Indias en sus con-
tinuas correrías del ministerio 
Apostólico , muy agena la Se-
ñora de que en Valencia pu-
diese ser visitada de su Her-
mano , aunque hacía de él muy 
continuas memorias. A este 
tiempo vió entrar por el quar-
to , en que estaba postrada, á 
un Religioso Franciscano Recor 

leto, que la dijo: Hermana, haz, 
voto a mi Padre San Francisco 
de vestir su Habito, y de ser Re-
ligiosa en el Convento de la Pu-
ridad , y tendrás salud. Conoció 
luego Ja enferma , que el que la 
hablaba era su querido Herma-
no Fr. A n t o n i o q u e ausentán-
dose de sus ojos, concluida que 
fue la referida razón , la dejó 
vertiendo lagrimas de ternura, y 
llena de una particular confian-
za , de que en breve quedaría 
buena. Hizo el voto de ser 
Monja, quedó recobrada de sus 
achaques, entróse Religiosa de 
Obediencia, ó Velo blanco, en 
el Convento de la Puridad, ó 
Purisima Concepción , y vivió 
en él muchos años, con edifica-
ción de sus Hermanas , y mu-
rió con mucho consuelo de su 
espíritu. 

Haviendo enfermado en la 
misma Ciudad de Valencia la 
Madre del V. P. Esperanza Ros, 
algunos años desnues que se vi-
no á estos Rcynos, se vió en 
tales aprietos, que la desahucia-
ron los Médicos. Recibidos ya 
todos los santos Sacramentos, 
la administraron una bebida, por 
ver si dormía algo , y con este 
motivo la dejaron sola, para que 

pu-

Margil de Jet 
pudiese con la quietud conciliar 
mejor el sueño. Pasado un bre-
ve ra to , temiendo la mayor de 
sus hijas, que era casada, no le 
sobreviniese á su Madre algún 
repentino acaso, entró en el 
quarto con mucho silencio, á 
ver como lo pasaba la enferma. 
Cuidó quanto pudo de no ha-
cer ruido; pero por mas que 
procuró el recato, dispertó con 
su entrada la doliente, y la dijo 
con gran ternura: Dios te perdo-
ne , hija rnia, el haverme disper-
tado , pues estaba en un sueño, en 
que parece veía d mi hijo Fr, An-
tonio y y me decia : Anímese , Ma-
dre mia, en el Señor, que no mo-
rirá de esta enfermedad. Asi lo 
dijo la virtuosa Matrona, y á 
mas de haver recobrado breve-
mente la salud, dispuso el Cie-
lo el ofrecerle otra prueba de 
gran certeza , para conocer que 
la visita de su hijo havia sido 
mas que sueño. Bajó un dia, 
despues de buena, á la vivienda 
inferior de la casa, y estando 
alli sentada con otras Personas, 
vieron llegar á la puerta dos Re-
ligiosos de nuestro Padre San 
Francisco , sin conocer quienes 
fuesen, y el u»o de ellos la dijo, 
con voz clara, y muy risueña: 

is. Cap. X I V . Z99 
Señora Esperanza , me alegro 
mucho, y la doy la enhora buena 
de la visita , que ba Unido Vmd. 
en la venida de su hijo el P. Fr. 
Antonio, que ba venido d darle 
la salud, y bendición ; y dicho 
esto, se desaparecieron los Reli-
giosos , sin volver á verlos mas. 

Pero donde se multiplican 
ron los prodigios, y se vió mas 
abundantemente la luz profeti-
ca con que el V. P. Fr. Anto-
nio anunciaba lo futuro, fue el 
año de mil setecientos y 'ano, 
día veinte y uno de Mayo, 
en que falleció esta dichona 
muger i y hallándose su hijo 
en Guatemala , según queda 
dicho en el Capitulo antece-
dente , tuvo la indecible fortuna 
de tenerle á la cabecera en aque-
lla hora, según el V. P. se lo ha-
via prometido al despedirse pa-
ra venir á este Colegio, y que-
da ya referido con extensión en 
el Capitulo tercero de la prime-
ra Parte. La-fama de este prodi-
gio es tan constante en la Ciu-
dad de Valencia, que no admi-
te prudente duda: y baste saber, 
que asi lo publicaron en los Pul-
pitos los Predicadores de las 
Honras de este gran Siervo de 
Dios. 

Pp ^ CA-
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C A P I T U L O XV. 
SE R E F I E R E N OTROS SUCESOS 
maravillosos , en que parece , que viviendo el Siervo de 

(Dios, le concedió el Cielo algunos Visos de los Do-
nes de Sutileza , Impasibilidad 3 y Cla-

ridad. 

Vista en los antecedentes 
Capítulos la agilidad 
con que corria el V. P. 

Fr. Antonio, ó la velocidad con 
que volaba, falta que veamos 
ahora la sutileza que en algu-
nos casos le concedió el Señor, 
Como si su cuepo fuese ya Bien-
aventurado , viviendo en carne 
mottal. Siendo Guardian del 
Convento de nuestro Seráfico 
Padre San Francisco de la Ciu-
dad de León de Nicaragua , el 
Reverendo Padre Frav Bcrnar-
do de San Joscf y Daría , es-
tando una mañana acostado en 
su Celda, oyó que tocaba á la 
puerta el V. P. Margil, que ve-
nia de camino. Mandó el Guar-
dian á un muchacho que le ser-
via , que viese quien era el que 
llamaba; y á este tiempo res-
pondió desde afuera el Siervo 

de Dios: Yo soy, Padre nuestro, 
Fr. Antonio de ¡a misma nada. 
Al decir estas palabras, se fue 
entrando con mucha llaneza 
por la Celda , hasta llegar á la 
cabecera de la cama, en que se 
hallaba el Guardian , el qual, 
despucs de corresponder á su 
salutación, no acabando de en-
tender lo mismo que estaba mi-
rando , le preguntó ¿ por donde 
havia entrado en la Celda, sien-
do asi que estaba cerrada , y te-
nia debajo de su cabecera las 
llaves? Entré ( respondió son-
riendose el V. P.) por donde Dios 
quiso , y fue servido. Quedó el 
Prelado con la respuesta con 
mayor admiración, y havien-
dose levantado, tomó las lla-
ves del Convento, y se fue á re-
gistrar la Portc*a, y halló to-
das las puertas cerradas, según 

las 
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las havia dejado por la noche, la puerta, repitiendo con impe-
Con esta experiencia quedó cer- rioso tono: \Qué es esto ? < Anda 
tificado de que la entrada del P. por aqui patillas ? < Para donde 
Margil en su Celda , havia sido va, Bárbaro \ Entonces, hecho 
por prodigio; con el qual, tuvo el duelista un mar de lagrimas, 
mucho que alabar á Dios, siem- se arrojó á los pies del Siervo 
pre admirable en sus Justos. de Dios , y rindió en el suelo 

Vivía en Guatemala un Ca- las armas. Levantóle el bendi-
ballero, amigo del P. Fr. Anto- to Varón entre sus brazos , y 
n io , al qual le levantaron un sentándose ambos por espacio 
testimonio , con que peligraba de un quarto de hora , lo dejó 
mucho su honra, y fama. Su- con sus saludables consejos tan 
po que el calumniador era un libre de aquella pasión furiosa, 
Sugcto familiar suyo , á quien que al dia siguiente se confesó 
havia libertado la vida, y le ha- con el mismo P. Fr. Antonio, 
via dado varios socorros : lo y haviendo recibido la Comu-
qual acrecentó tanto su sentí- nion , se fue para el Real Pala-
miento , que se resolvió á ven- c ío , y haviendo encontrado á 
gar su injuria , dándole una la puerta al que lo havia agra-
cruel muerte. Retiróse á su ca- viado , le dió un abrazo, sin 
sa , sin comunicar con persona darse por entendido. Lo mas 
alguna su ánimo, y al salir de particular que hace al presente 
su aposento para poner en intento es , que la puerta de la 
prá&ica su determinación , se casa del Caballero estaba cerra-
halló á la puerta con el V. P. da , niel V. Misionero haviaes-
Margil , que traía en las manos tado otra vez en ella. En cuya 
una linterna encendida , y to- atención , tuvo el suceso, por 
mandóle de un brazo, le dijo tan raras circunstancias, por 
con voz imperiosa: < Qué es es- maravilloso , y sobrenatural, 
to ? < Anda por aqui patillas? dudando mas de una vez, si el 
Con esto le dió la linterna á su Religioso que le estorvó su pre-
Compañcro , sin que éste 11c- cipitado designio , fue el V. P. 
gase á conocer al Caballero ; y Fr. Antonio, ó algún Angel en 
entrándose en el quarto, cerró su figura. 

No 
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No es menos constante eí 

que gozase el V. P.Fr. Antonio 
algunas veces fueros de impa-
sibilidad transitoria, como se 
verá en los siguientes casos. Pre-
dicando en una ocasion en la 
Cathedrál de Guatemala, tomó 
entre las manos quatro cande-
las de cera ardiendo, y cogién-
dolas por las pavesas, le salían 
por entre los dedos las llamas, 
sin que las candelas se apagasen, 
ni le hiciesen lesion alguna en 
la mano con que las tuvo. 

En otra ocasion, en que ca-
minaba por el Obispado de Ni-
caragua , llegó á las Sabanas del 
Dio rom o , y por venir un gran-
de aguacero, se acogió al abri-
go de un palo. Pasaba á este 
tiempo por el camino Don Ge-
ronymo Maccdo, con otros ca-
minantes , y viéndoles el Siervo 
de Dios, les dijo: Venganse por 
acá , y júntense conmigo , que 
querrá Dios, que no llueva aqui. 
Hicieronlo asi los Pasageros, y 
lo que sucedió, fue , que llo-
viendo copiosamente por el 
Oriente, y Ocaso, todos que-
daron enjutos i ó porque á su 
imperio respetó el agua aquel 
sitio, ó porque perdió sus nati-
vas propiedades. Asi se experi-

Fr. Antonio 
mentó en la Ciudad de Guate-
mala , haviendo ido á confesar á 
Don Thomás de Arrivillaga, en 
una noche, en que llovia con 
mucha fuerza. Tentáronle los de 
la casa el Manto, discurriendo, 
que estaria en extremo mojado, 
y lo hallaron seco, y sin rastro 
de humedad alguna. 

Otro caso muy parecido á 
éste se averiguó en el Pueblo 
de Tclíca, perteneciente á Nica-
ragua , el mismo dia que el 
Venerable Misionero principió 
alli su Misión , siendo Guardian 
del Colegio de Guatemala. Ha-
via llovido mucho en el cami-
no, y entrando en la Sacristía un 
Caballero que venia en su segui-
miento , con el pretexto de be-
sarle la manga, observó , que 
tenia el Habito enjuto, y seco. 
Dijole entonces con graciosi-
dad ; P. Fr. Antonio, parece que 
V. P. ha venido en hombros d; 
Angeles, pues no se ha mojado, y 
en el camino ha llovido con extre-
mo , y hemos venido con cuidado 
mirando el suelo, y no hemos vis-
to estampa de sus pies , ni señal 
de haverle pisado. Respondióle 
el humildísimo Padre con disi-
mulo , que havia venido por 
fuera del camino Real, confe-

san-

Margil dejes 
sando á los pobres que habita-
ban en las Estancias de los lacfos. 
Creció con la respuesta la cu-
riosidad del Caballero , el qual 
averiguó, por fin, que en aque-
lla mañana en que ambos salie-
ron de la Ciudad de León , ha-
via transitado por diez y siete, ó 
diez y ocho Estancias : de las 
qualcs, unas distaban un quarto 
de legua del camino, otras me-
dia legua , y otras mas de legua. 
Por todo lo qual , y por hallar-
lo con el Habito enjuto , ha-
viendo llovido sin cesar por ma-
ñana, y noche, quedó tan lleno 
de asombro, como conceptua-
do de que al V. P. Margil le 
asistía el Señor con modo espe-
cialisimo. 

Caminando desde esta Ciu-
dad de Qucretaro para la de Za-
catecas , llegó á la Hacienda de 
la Erre, en ocasion que un Rio 
intermedio venia muy rápido. 
Preguntóle el DoCtor Don Au-
gustin de Tegeda, Coadjutor de 
Cura en dicho Partido, < qué 
de donde venia > Y haviendole 
respondido, que aquella maña-
na havia salido de la Villa de 
San Miguél, le repreguntó, 
< qué por donde havia vadeado 
el Rio 1 No bt visto Rio (dijo 

's. Cap. XV. 303 
entonces el V. P. ) solo un cañi-
to vide , que no me impedia el 
paso. Quedaron admirados to-
dos los que lo oyeron, por es-
tár ciertos , que solo por mi-
lagro podía haverlo pasado: 
bien, que no era nuevo en el 
V. P. Margil el pasar por encima 
de las aguas, sin sumergirse, y 
sin mojarse, como se verá en 
los tres casos siguientes. 

Caminando en cierta oca-
sion , llegó á un caudaloso Rio, 
en cuya orilla se hallaba deteni-
do un Correo , sin atreverse á 
vadear lo rápido de sus corrien-
tes : Ea ( le dijo el Siervo de 
Dios ) dispon 'tu cabalgadura, 
que bas de pasar con la ayuda de 
Dios. HJZOIO asi, y el mismo P. 
Fr. Antonio le señalaba á voces 
las partes por donde havia de 
transitar sin peligro. Pasó por 
fin , con artos temores, y quan-
do quiso volver con su vagage 
para que pasase el V. P. lo halló 
contiguo á é l , sin señales de 
haverle tocado el agua. 

Quando el Siervo de Dios 
entró á la Conquista del Peten, 
era voz común entre los Milita-
res , que pasaba los Rios sin mo-
jarse. Quiso uno de los Solda-
dos tener experiencia de ello, y 

ofre-



30+ V¡Ja delV. <P. Fr. Amonio 
ofreciendose pasar un Rio , se que este A„" r „ 
reclinó con disimulo de que t i d w L AP<f° '<co Varón se 
maba descanso. Conesto'o S e t v S d T c T t ? " ^ 
v ó , que todos ios que pasaban n a e Í „ t ? f 
tenian al salir humedecidos los o r i o l e s c o n T 7 ' S t , n t a S 

P-es, pegadas á ellos las arenas cíate én 'i ° e S p c " 
dc la ribera, i excepción del V marín L ' y C o n f i r " 
P. Fr. Antonio, que á mas de I n Z T ™ ' " " S O S ' H i " 
tencrlosp.es secLs, no t e "a se- t C" d c n í t a r J e 

• ña, alguna de have tocado s d e C o ! f S ° « 
aguas . ' el C o r o , v.o ciertos resplando-

* Acompañando a los Vene- rTfl'eios^n!.? 0 r d Í n a n o 5 

rabies Padres Fr. Melchor, y C d J ' s T ^ T ' " 1 ' 
Fr. Antonio, en el Reyno de radas L , ' * ° " " " C e r" 
Guatemala, un T e r c e r o l a ! D ^ C Í Ó 

do Gonzalo Perevra , que des- tes lúe« , r 8 T b a s u n -
pues fue Donado e g ^ p l a r en persona" a t ,' T ' ^ 
este Coleg,o, l ega ron ' todos Z q 2 d T n u L ^ c l " ™ 
tres á las orillas de una profun- la-rola Hizo ? ' 
da Barranca, que atravesaba el c e C á t s e d c f T n o ^ 
camino, sin hallar pot donde mas luz 1 l r ' Y ° V ' ° 
bajar á ella, pata pasar á la otra q c a d l " S ' C S U ' 
parte. Fuese el referido Herma! Z expenenc'a v o P ' C ° n 

no á buscar algún sendero, y g i s „ ^ ^ 
havicndo hallado uno ateo dis- d a d o ^ „ „ 5 

rante, quando pasó a lo alto de" ^ ¿ c í ^ T ^ ' 7 " " 
hdo opuesto, ya halló a l i a ios c a ? d e s e c ó ¡ " t 7 An"' 
dos benditos Misioneros, que tonio c , r „ / • . n 

10 estaban esperando. Con esta tua s i t a d o [ c S ' ^ 
novedad se certificó de havet p a ^ ^ t ^ ^ 

; u d ° m'lagtoso, que de allí salía aquella luz pasar por zrrhav,a a d f : -
Tampoco cabe disputa, de T í Z ^ ^ S í 

que 

' Margil de Jesús. Cap. XV. 305 
que estaba enagenado de sus t to resplandecía, como si fue-
sentidos : de fo rma , que huvo ra un claro Sol , y que de su 
de menester moverle, para dis- frente despedía unos reflejos tan 
pertarle de aquel amoroso sue- brillantes , que al paso que la 
ñ o , en que los deliquios de su deslumhraron , la dejaron tan 
enardecido espíritu le salían con embebecida , que no percibió 
tales resplandores al rostro. lo que la dijo. Era esta rauger 

El año de veinte y tres, en de muy probada virtud , y de 
que el V. P. se hallaba en Me- singular trato con Dios , y se-
gico , por negocios de su Colé- gun declaró ella misma , des-
gio de Guadalupe, fue una ma- pues de muerto el bendito Pa-
nana al Convento de Santa Inés dre , con la referida luz cono-
á consolar algunas Religiosas, ció tanta hermosura en su al-
Acertó a entrar una Señora en ma , y tal agregado de virtudes, 
la Iglesia , á tiempo que el que le pareció un San Pedro de 
Apostolico Varón las hablaba Alcantara, siendo asi, que aque-
por la reja del C o r o , y vol- lia fue la vez primera que 
teando la cara para hablar á la vió al Venerable Padre 
Señora , vió ésta que su ros- Margil. 

CAPITULO XVI. 

PRESAGIOS DE LA VIEKAVE1SITURAKZA 
del Venerable Padre Fray Antonio, fundados en 

Fe piadosa. 

"O es nuevo , que te- dad de sus Justos, según nos 
niendo el Divino Se- informan á cada paso las His-
ñor sus delicias en torias. Asi parece que lo dispu-

conversar con los hijos de los so también su Providencia, pa-
hombres , manifieste á algunas ra honrar á su Siervo Fr. Anto-
de sus escogidas almas la felici- nio , como se verá en los si-; 

Q_q guien-
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guientes sucesos. Por el tiempo 
en que falleció el V. P. en Mc-
gico, havia en dicha Ciudad 
una Señora de especial virtud, 
y muy favorecida de Dios , la 
qual , sabiendo que este famo-
sísimo Misionero havia llegado 
muy enfermo á la Enfermería 
del Convento de nuestro Seráfi-
co Padre San Francisco , no se 
srrevia á pedir al Señor su salud, 
sino que le diese lo que le con-
viniese mas, persuadida á que ya 
era tiempo que su Magestad le 
premiase sus trabajos. Llegó el 
dia seis de Agosto, y poco an-
tes de las dos de la tarde , en 
que espiró el Siervo de Dios, 
tuvo la dicha Persona una vi-
sión , en que vió que su alma 
subia al Ciclo en esta forma: 
Iba cercada de muchos Ange-
les, y al parecer con un Habito 
lucido , y trasparente, borda-
do de preciosas piedras , y flo-
res. Tenia una Joya en el pecho, 
como un encendido Rubí, y de 
ella pendia una Cruz de oro fi-
nísimo , esmaltada de piedras 
preciosas muy menudas, de co-
lor verde , morado , y blanco. 
Su Manto era de la misma tela 
que el Habito, y esmaltado tam-
bién de varias flores, y piedras. 

. Fr. Antonio 
En la Capilla tenia una flor en-
carnada , azul , y blanca, con 
la qual quedaba toda cubierta. 
La Cuerda era de finísima pla-
ta , y las Sandalias de subidísimo 
o r o , con flores de diversos co-
lores : y rodo el V. P. tan res-
plandeciente, y brillante, como 
un Sol demedio dia. 

Al punto que esta lucidísi-
ma Procesion llegó al Empy-
rco , los Santos Angeles abrie-
ron las puertas del Cielo, y sa-
lió por ellas una multitud de 
Santos en dos alas , con graví-
simo concierto , y orden. Entre 
estos , conoció á la Santísima 
Virgen MARIA , al Apostol 
San Pedro , á Santo Domingo, 
San Francisco , San Ignacio, 
San Buenaventura , y San Luis 
Bcltrán : y que llevándolo al 
Trono de la Santísima TRINI-
DAD , lo abrazó el Eterno Pa-
dre. Luego lo llevaron los An-
geles, y los Santos á un Jardín 
admirable, y extremadamente 
rico , todo de finísimas piedras, 
guarnecido el suelo de plata, 
o r o , y flores de colores dife-
rentes. Sus puertas eran de pla-
ta , y oro finísimo, tachonadas 
con diversidad de piedras. El 
Cielo de este Jardín tenia á tre-

chos 

Mdrgil dejesus. Cap. XVI. 3 07 
c h o s unas Joyas quadradas, co- omi t i r , para recomendar su 
mo de una quarta, y en el me- crédito, que asi la Persona, co. 
dio havia una Paloma hermo- mo esta visión particular , á 
sisima , toda de plata, y oro, mas de tener el examen, y apro-
y en el pico tenia un bellísimo bacion de varios Sugetos de ex-
pendiente de o r o , con tres ri- pcricncia , y ciencia , pasaron 
quisimas perlas. Havia en di- por manos del Ilustrisimo Se-
cho Jardín, que á su modo de ñor Don Juan Ignacio de Cas-
entender , significaba sus virtu- torena y Ursúa , meritisimo 
des, una hermosísima Silla, que Obispo de Yucatán , tan cono-
discurrió sería para el V. P. Fr. cido en esta America, y en la 
Antonio: bien , que antes que Europa , que mis elogios solo 
lo viese sentar en ella, se des-, pueden servir para obscurecer 
apareció la visión. sus méritos. 

Es preciso advertir aquí, En uno de los Conventos 
que en esta ilustrada alma con- de la misma Ciudad de Mcgico 
currian tales circunstancias de vivia por este mismo tiempo 
virtuosa, que con haver teni- una Religiosa muy experimen-
do varios Confesores de espiri- tada en ilustraciones interiores, 
tu , y literatura, todos califica- muy abstraída del mundo, muy 
ron sus ilustraciones por bue-# penitente , muy devota de la 
ñas. A dos de estos, que eran Pasión de Christo Redentor 
Doctores de aquella tioridisi- nuestro , egcrcitada continua-
ma Universidad, los vió subir mente en trabajos, y enferme-
ai Cielo despues de muertos; y dades, y por ul t imo, según el 
añadió, que entre las almas que dictamen de su Confesor, que 
la havia mostrado su Magestad era un Señor Prebendado de 
entrar en la Gloria, que fueron aquella Santa Cathedrál, muy 
varias , no havia visto otra con famoso por sus letras, y no me-
mayores luces, que la del V. P. nos estimado por su virtud, 
Margil. Y por fin, confesando, siempre halló en ella aquellas 
como es justo, que asi éste, co- condiciones , que señalan los 
mo los demás sucesos, pueden Doctores Mysticos , para tener 
padecer falencia , no quiero sus revelaciones por verdaderas. 

Q 3 ¿ Ha-
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Hallabase esta Señora muy atri- d e r , havia m « ^ m . 
bulada el dia ocho de Agosto de L n ^ t V 

H 0 / 7 r r y S d S ' C ° m ° t l K Í • d e s u ™ t;isteza a su-4 las doce del d ía , en que aquel ma alegría r e c n n n r , , „ L 
m u y l ^ r e C a b n d o d a b a s e ^ , tament?, 
tura al Cadaver del V. P. Fr. visión havia pcrd-do el e n ™ 
Antonio Margil, de cuya muer- las fberzas, pues ^ h a l S con 
re no tena noticia alguna, por la cabeza a r n f n a d a " Ía pared 
su singular abstracción, ni me- N o tengo por demás cl ¡ 

nos de su enfermedad, ni tam- aquí de paso, que esta ilustrada 
poco de que huviese llegado á Señora nunca dijo, que el V P 
Megico. Quiso el Señor conso- tardase á entrar en d Ciclo 
jarla en aquella tribulación, y en hasta que se le dió sepultu^ 
a referida hora la representó . s,no que entonces la man festó 

su Magestad el C e l o , en forma el Señor su entrada , y el pre-
de una Ciudad muy hermosa, y irno de sus trabajos , 1 o qual es 

d o o T T k V c ° n O C Í e n - C O S a Al modo que 
T R I N DAD r T 3 S a n t , S , m a h S , C r V a d c D l 0 S ' <°munmen-T R I N I D A D c n s u T r o n o , aun- te llamada Santa Juana de la 
que no la v io , porque se la ma- Cruz , vio á su Confesor el Ve-
m f o t o en cierto lmage de obs- 'nerable Padre Fray Pedro de 
cundad, como detrás de corti- Santiago, conespecialisimado-
na. Pero vio con claridad, que ria , muchos días despues de 
entraba una alma muy hermosa, m u e r t o ; y según él mismo la 
) con singular adorno de gloria: d i jo , havia subido al Cielo sin 

I i f d ^ f n t e n d C r q U C C f a P' Í S a r p o r e l P l "ga tor io , como 
la del P. Margil, ovo una voz se refiere en su Vida Libro se-
que la di,o: Mira alma, asi pre- gundo , Capitulo diez y ocho 

T o l o s t r a b a Í ° s con En la referida Megicana 
paciencia por mi amor. A este Cor te , Teatro en todos tiem-
tiempo volvio dicha Religiosa pos de almas de virtud gigante 
del r ap to , con tanta dilatación poco despues dc haver fallecido 
de án imo, y sosiego de su es- el V. P. Fr. Antonio enfermó 
p in tu , que á su modo de cnten- de muerte la muy Reverenda 

Ma-
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Madre Sor Petra de San Francis- egemplar del Convento de San 
co , Abadesa, y primera Funda- Juan de la Penitencia, y la decía 
dora del Convento de Descaí- á la Reverenda Madre Sor Pe-
zas de Corpus Christi. Flallan- tra : Ta yo creo que nuestra Sera-
dosc muy á los últimos de su fina nos espera entre los Serafines: 
vida, una dc las Religiosas que T asi, vamos disponiéndonos , que 
la asistían o y ó , que la enferma ya no puede estar muy lejos. Tan 
estaba hablando, aunque solo cerca estaba la muerte de am-
percibia el e co , sin entender lo bos , que el V. P. murió el año 
que hablaba. Con este motivo, de veinte y seis, el dia seis de 
se acercó á la cama , y la pie- Agos to , y la Madre Petra el 
guntó i si quería alguna cosa í dia treinta de Marzo del año de 
Abrió la moribunda los o jos , y veinte y siete, con mucha acla-
mirandola muy risueña, los vol- macion dc Santa, como se lee 
vió luego á cerrar, y prosiguió en el Sermón que se imprimió 
con su platica. A poco rato sa- de sus Honras, 
có las manos de entre la ropa, En el Convento del Puig, 
y haciendo ademanes como que no lejos de la Ciudad de Valen-
se daba priesa, prorrumpió en cia, padecia Fray Manuel Oli-
estas palabras claras, y distin- ver y Margil , hijo de una her-
tas : Ea , pues , vamos Padre mana del V. P. Fr. An ton io , el 
Margil. Con estas voces queda- año de quarenta, por el Agos-
ron persuadidas las Religiosas, t o , unas tercianas sencillas, que 
no solo á que moriría luego, pasando despues á ser dobles, 
como en efe&o m u r i ó , sino lo pusieron en gran conflicto, 
también á que el V. P. havia ve- Encomendóse fervoroso al al-
nido á asistirla , y convidarla ma de su Venerable T ío en uno 
para la gloria , como la havia de los dias en que le havia de 
convidado antes en una carta, dar la calentura, y haviendo to-
que la escribió , con fecha de cado á Refe&orio, para comer 
quatro de Febrero del año de la Comuuidad, le rogó al En-
veinte^y quatro. En ella hacía fermero que cerrase la puerta 
memoria de la Reverenda Ma- por afuera, para tener mas quic-
dre Serafina, Religiosa muy tud , y que se fuese á comer. 

Lúe-



Luego que se quedó solo en Ja 
Celda, vi ó entrar por ella á un 
Religioso Recoleto de nuestro 
Seráfico Padre San Francisco, 
que le dijo: Hijo, no te aflijas, 
que vengo a hacerte una visita, 
ni temas d la terciana, porque ya 
no volverá. Padre (dijo enton-
ces el enfermo) siéntese V. P. 
Hijo (respondió el Religioso) 
yo no tengo asiento en este mun-
do , porque mi asiento es en la 
Gloria. Pues Padre ( le preguntó 
entonces) ¿quien es Vuesa Pa-
ternidad > No me conoces ( le res-
pondió otra vez el Religioso 
Recoleto) < siendo asi, que poco 
tiempo ba me llamabas para tu 
alivio ? Soy tu Tío Fr. Antonio 
Margil de Jesus , que por la 
grande humildad que tuve en es-
ta vida,gozo de la Bienaventu-
ranza , con una gloria inexplica-
ble. A este tiempo le puso las 
manos en la cabeza, y le hizo 
la señal de la Cruz por tres ve-
ces , despidiendo de sí tales re-
flejos de claridad, que alumbra-
ba toda la Celda, que estaba 
cerrada, y una fragrancia tan ex-
quisita, que el doliente no se 
pudo olvidar de ella en muchos 
dias, ni menos de la suavidad 
de sus manos. Dióle algunos do-

cumentos , encargándole, que 
fuese muy humilde, y q U e diese 
un cierto aviso a sus Parientes 
y con esto se desapareció como 
un fugitivo rclampago. 

Quedóse »el referido Fr. Ma-
nuel muy gozoso con tal visita, 
y tan ageno de que pudiese ser 
algún engaño, que desde aquel 
punto no le volvieron mas las 
tercianas. Pasó después á Valen-
cia á ver á un hermano suyo, y 
su familia, diciendolcs como su 
TÍO les enviaba á decir , que se 
previniesen para un regalito, 
que Dios les tenia dispuesto, y 
que se conformasen con la vo-
luntad del Señor. El regalito se 
reducía, á que el mencionado 
su hermano estaba próximo á 
mor i r , y asi, que se dispusiera,; 
y resignara. T o d o lo qual se ve-
rificó tan puntualmente, que 
haviendo ido poco tiempo des-
pués á una Feria , le acometió 
en ella un grave accidente: y ha-
vicndolo traído á su casa, mu-
rió en breves dias, haviendo re-
cibido todos los santos Sacra-
mentos , y con mucha edifica-
ción de los circunstantes, que 
según la declaración del referi-
do Fr. Manuel Olivér, Religio-
so Lego del Orden de nuestra 

Se-

Señora de la Merced, creyeron, blante inflamado, y muy aleare, 
se desapareció de improviso, 
sin hablarle una palabra. Q j c -
dóse á los principios el afligido 
Don Martin suspenso de loque 
le havia pasado: mas en breve 
conoc ió , por los e fe f tos , la 
verdad del favor pedido , por-
que al punto quedó libre de tan 
melancólicas aprehensiones, y 
de su tentación de inconstan-
cia. Dilatósele el corazon , y se 
reconoció con tal fervor para 
proseguir el camino comenza-
d o , como se puede ver mas 
plenamente en la breve noticia 
de su portentosa conversion, y 
admirable Vida , que imprimi 
el año de sesenta. Este es uno 
de los casos , que según digo 
alli al fin del ultimo Capitulo, 
reservaba para lugar mas opor-
tuno ; y ahora añado , que cons-
ta por declaración in verbo Sa-
cerdotis , taBo pefíore, que por 

mandato de su Confesor 
dió el V. P. Don Martin 

el año de cincuenta 
y siete. 

que el V. P. Margil le asistía d 
su cabecera , como lo hizo con su 
Madre. 

En el Oratorio del Señor 
San Felipe Neri de la Villa de 
San Miguel el Grande , se llegó 
á ver el año de veinte y ocho 
el V. P. Don Martin de San Ca-
yetano y Jorganes , tan perse-
guido del Demonio , tan triste, 
temeroso, y perturbado , que 
estuvo varias veces resuelto á 
abandonar su Instituto. Un dia 
en que subieron estas tribula-
ciones de punto , hallándose á 
solas en su aposento , se acor-
dó con particular viveza , de 
que el V. P. Margil havia sido 
quien lo havia dirigido al mi-
nisterio que profesaba en aque-
lla Santa Casa. Con esto , cla-
m ó al Siervo de Dios , pidién-
dole esfuerzo , y ayuda ; y á 
esre tiempo vió , que se le puso 
delante el V. P. Fr. Anton io , en 
el mismo por te , y conformi-
dad que lo conoció quando era 
vivo: y mirándolo con el sena-

C A 



C A P I T U L O XVII. 
R E F I E R E N S E ALGUNOS CASOS, 
tenidos por prodigiosos , que ha obrado Dios nuestro Señor en 

recomendación de la Virtud de su Siervo Fr. Antonio, 
por medio de su Ropa, Firmas Retratos, des-

pues de muerto. 

Siendo los hechos prodigio-
sos relámpagos que ilus-
tran la virtud de los Varo-

nes Jus tos , ó rayos que hacen 
mas vistosa su Santidad, referi-
ré en este Capitulo algunos de 
los que han llegado á mis ma-
nos , dejando otros que no he 
podido averiguar en suficiente 
fo rma. Ya en vida del Siervo de 
Dios se experimentaron varios 
prodigios por el c o n t a d o de 
las cosas de su u s o , según que-
da dicho en sus respectivos lu-
gares , y confirmará el siguiente 
suceso, sirviendo de preliminar, 
para las maravillas posthumas. 
Haviendose llevado el Manto 
del P. Fr. Antonio el muy Re-
verendo Padre Presentado Fray 
Blás Guillen, quando entró en 
la Talamanca á buscar Indios 
Gentiles, le cogió en una no-

che una tempestad furiosa de 
agua , y t ruenos , hallándose á 
campo raso. En este conflitto, 
según declara el mismo Reve-
rendo Mercenario, y Compa-
ñero del V. P. solo pudo acor-
darse , qual o t ro Eliséo , del 
Manto de su Maestro. Amar ró 
el Manto por el cuello, y esteti-
diendolo en unas r amas , se alo-
jó dentro de él con otros dos 
Compañeros , quedando tan 
resguardados del agua, con ser 
muy copiosa la lluvia, que no 
les perjudicó ni una gota. 

De un mal pa r to , que tuvo 
en la Villa de León el año de 
veinte y nueve Doña Josefa de 
Sardaneta, se llegó á ver á los 
últimos de su vida. Hacía tres 
dias, que por diligencias que se 
hicieron no salia de su cuida-
d o , aumentándose por instan-

tes 

Margil de Jesús, 
tes el peligro , con grande aflic-
ción de los suyos. Hallándose 
en este estado, invocó con fé 
piadosa el patrocinio del V . P. 
Margil , aplicándose al vientre 
una Carta del Siervo de Dios, 
que la puso en las manos el 
Reverendo Padre Predicador 
Fray Francisco Hernández, de 
esta santa Observante Provin-
cia de Mechoacán, y luego tu-
vo feliz pa r to , quedando muy 
esforzada, y libre de todo con-
flicto. 

Hace c o m o ocho anos, 
que hallándose de parto otra 
Señora en esta Ciudad de Que-
re ta ro , tenia ya todas las se-
ñas de moribunda, sin haver 
podido salir de su trabajo en 
dos dias que padecía recios, y 
peligrosos dolores. Asistíanla 
unas conocidas suyas, y viendo 
una de estas, que las fiierzas la 
fa'taban ya en un todo , y que 
se moría á toda priesa , se fue 
aceleradamente á su casa , y la 
trajo un Retrato del V. P. Mar-
gil , poniéndoselo á la cabecera, 
y encargandola que se enco-
mendase á su alma. Alentóse 
con esta esperanza la doliente, 
y haviendoselo puesto sobre el 
v.e:.::c, al instante parió coa 
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felicidad, con admiración de 
todas las circunstantes. 

Hallándose algo indispues-
to Don Antonio Fernandez de 
Cordoba , Alcalde Provincial 
de la Santa Hermandad, por el 
Septiembre del año de cincuen-
ta y q u a t r o , se recogió un día 
á la siesta, y se levantó tan su«, 
mámente aquejado de un recio 
dolor de cabeza , acompañado 
de escalor f r ió , que previno 
solicitar Confesor á priesa, en-
tendiendo que se moria. Con 
esto, una hija suya, llamada Jo-
sefa , deseosa del alivio de su 
Padre , le aplicó á las sienes una 
venda del santo Habito del V . 
P. Margi l , é implorando el do-
liente su f avo r , en aquel mismo 
instante sintió alivio : y en el 
breve espacio c o m o de dos 
Ave Marías, quedó totalmente 
libre. En cuya consecuencia, pa-
só el día diez y seis del expresa-
do m e s , desde su Pueblo de 
Penjamillo al de Epcxan , en 
donde se hallaban en actual Mi-
sión tres Misioneros de este Co-
legio, y agradecido á su Bienhe-
chor , certificó el presente caso. 

El dia veinte y tres de Ene-, 
r o de este mismo año de sesen-
ta y dos , le asaltaron unas ma-

R r lig-
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lignas calenturas á nuestro muy 
Reverendo Padre Fr. Miguel Se-
deño de Figucroa, Leftor Jubi-
lado , y aftual Ministro Provin-
cial de esta Santa Provincia de 
San Pedro, y San Pablo deMe-
choacán , con tan cruel dolor 
de cabeza , que cerciorado el 
Medico de su malicia, á breves 
visitas que le h izo , mandó que 
lo sacramentasen. Hallándose 
en este estado , le envió un Re-
ligioso dc este Colegio una Es-
tampa , y un pedacito dc Tú-
nica d e l V . P . Margil, descoso 
de que el Siervo de Dios le al-
canzase de su Magestad la sa-
lud. Recibió u n o , y otro el en-
fermo con mucha f é , y avisa-
do de su necesidad, se aplicó la 
reliquia á donde tenia el dolor, 
que sin mas diligencia que e'sta, 
se fue poco á poco minorando, 
y juntamente se fue remitiendo 
la calentura; dc m o d o , que el 
dia veinte y siete de dicho mes, 
ya estaba en un todo bueno. 
Repitióle el mismo accidente, 
y con las expresadas circuns-
tancias , el dia diez y ocho del 
pasado Marzo: y enseñado de 
la experiencia, se volvió á apli-
car el referido medicamento, 
¿avocando al V. P . Margi l , y 

Fr. Antonio 
consiguió el propio efecto tan 
favorable , y con tanta pronti-, 
t u d , que el dia veinte del ex-
presado mes , ya no tenia do -
lencia alguna. 

Estando para bendecir una 
Capilla de un Indio, en el Pue-
blo de Contcpcc, el Reverendo 
Padre Predicador General Fr. 
Diego Camargo , de esta refe-
rida Provincia de Mcchoacán, 
el año de quarenta y tres, pren-
diendo fuego á un cohete con 
trueno , se le disparó , y t ronó 
en la palma de la m a n o , ha-
ciendo en ella tal estrago con 
el t raquido, y el go lpe , que á 
su parecer le havia dislocado 
los huesos , y coyunturas , ha-
ciéndole en la carne una aber-
tura , como de tres dedos dc 
ancho. Pasó aquel día, y Ja no-
che con agudísimos dolores, 
sin que se le aplicase á la heri-
da mas remedio, que un poco 
de azúcar molida , por la cor-
tedad del parage. Amaneció el 
dia siguiente, que fue el diez 
de Septiembre, y hallándose en 
Ja a&ualidad leyendo por segun-
da vez la Vida del V. P. Margil, 
de quien era muy afecto, insta-
do dc su devocion, puso la ma-
n o herida sobre la Estampa del 

Margil de Jesús. Cap. X V I I . 3 ^ 
Siervo de Dios , que se halla en sangre , conoció su temeridad, 
dicho Libro , implorando pia-
dosamente su auxilio. Quiso el 
Ciclo premiarle su confianza, y 
al cabo como de dos horas, 
reconociéndose sin el dolor que 
lo a tormentaba, halló que la 
carne rota estaba ya unida , los 
dedos flexibles, y las coyuntu-
ras sueltas; dc forma , que en 
el espacio de dos dias quedó 
perfectamente sano , y muy 
agradecido al V. P . por tan 
grande beneficio. 

Otro favor muy parecido, 
y tal vez mayor que el prece-
dente , alcanzó por medio del 
V. P . un hombre del Obispado 
de Mcchoacán, que aburrido 
de sus trabajos , t o m ó un cu r 

chil lo, y trató de degollarse. 
Tenia la herida internada , der-
ramaba copiosa sangre, y mos-
traba ciertos prognosticos dc 
su muerte. Vió este asombroso 
expectaculo cierta Persona inte-
resada en la vida de este deses-
perado , y juzgando las diligen-
cias humanas superfluas para su 
remedio, t omó una Estampa 
del V. P. Fr. Antonio Margil, 
y se la aplicó á Ja garganta. 
Con esta medicina se recobró 
luego el necio her ido , paró la 

y en breves dias quedó sano 
de muchos modos. 

Havicndo enfermado de 
muerte Luis JosefLizama, Ori-
ginario de Salvatierra, el año dc 
quarenta y quatro , se confesó, 
y recibió la santa Extrema-Un-
ción. Quedó luego tan privado 
de los sentidos, y en un letargo 
tan p ro fundo , que los mas de 
los asistentes discurrían que ya 
era muerto. Servia este hombre 
á Don Josef Robles , en la Ha-
cienda dc la Estancia del Rio, 
de la Jurisdicción de Angama-
cutiro: y lastimado su A m o de 
perder á este Sirviente, sacó una 
carta que tenia del V. P. Margil, 
y se la puso al enfermo debajo 
de la cabecera. A poco rato que-
dó restituido á sus sentidos con 
admiración de todos ; y sentán-
dose sobre la c a m a , metió la 
mano debajo de las almohadas, 
y sacó la carta. Abrióla , y sig-
nándose con ella, la puso sobre 
su cabeza , dándole repetidos 
ósculos. Llamó al mencionado 
Don Josef , y le dijo con voz 
alentada: Vuelvan a llamar af 
Confesor , que me he confesado 
mal, callando un gran pecada* 
Pocas sospechas le pudieron 
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quedar al Caballero, de que su 
dicho fuese delirio; porque te-
niéndolo hasta entonces por ca-
sado con una muger , en cuya 
compañía havia ido á servirle, 
prosiguió diciendo con el mis-
m o tono : Esta no es mi legiti-
ma muger, sino mi manceba. Tya 
que Dios me ba concedido tiempo, 
y ™joria, mediante aquella Re-
liquia que bailé debajo de mi ca-
becera , quiero aprovecharme de 
la ocasion con una confesion ebris-
tiana. Tapóse al punto los ojos, 
para no ver mas á la que por 
tantos años havia sido el tropie-
zo de su conciencia. Llamaron 
á roda priesa al Bachiller Don 
Antonio Luis de P r a d o , con 
quien se havia confesado el an-
tecedente dia j y hallando á su 
moribundo tan bien dispuesto, 
que á voces publicaba su mal 
es tado , lo confesó con la proli-
gidad mas posible. Murió por 
fin en breve , y con tantas 
muestras de arrepentido, que 
aun oy se hace continua memo-
lia en todo aquel Continente, re-
firiéndose este caso por milagro 
del V. P. Margil, con otras cir-
cunstancias , que por la breve-
dad omito. 

£u el Colegio de nuestra 

Fr. Antonio 
Señora de Guadalupe huvo un 
Religioso Sacerdote , llamado 
Fr.Antonio Calderón , á quien 
dió el Habito el V. P. Fr. Anto-
nio, el qual, por espacio de mas 
de quarenta años estuvo poseído 
de una locura muy rara. Uno de 
los asuntos, que mas movian 
sus desconcertadas ideas, era 
tratarle de la confesion, profi-
riendo tales despropositos en di-
cicndole, que cumpliese con el 
annual precepto, que no podian 
oírse. Llególe la ultima enferme-
dad por el Marzo del año de se-
seuta, y corriendo sus términos 
con violencia, lo puso en los 
Ultimos de la vida. Hallándose 
en este estado, t o m ó el Reve-
rendo Padre Ex-Guardian Fray 
Josef Alcivia una Estampa del 
V. P. Margil, y haviendola fija-
do á la cabecera del enfermo, 
procuró persuadirlo á que invo-
case á el Siervo de Dios , y se 
encomendase á su alma. A poco 
se ofreció administrar el Viati-
co á otro Religioso del mismo 
Colegio: y estando la Comuni-
dad en este santo Egercicio, co-
menzó el Padre Calderón á dar 
voces, pidiendo que fuese el re-
ferido Padre Alcivia á confesar-
lo. Fue dicho Padre á su llama-

do¿ 

Margil de Je sus. 
d o , y lo confesó muy á su gus-
t o , sin experimentar en todo el 
tiempo que duró la confesion, 
indicio , ni resabio de locura. 
Fue grande el alborozo de toda 
aquella Comunidad Apostólica, 
viendo en su moribundo tal mu-
danza; por cuyo mot ivo , en-
trando despucs á verle el Padre 
Vicario Fray Felipe de Zabalza, 
le preguntó con especial cuida-
do : ¿ Padre Calderón, se ha con-
fesado bien ? Bien , Amigo , le 
respondió de contado: mas an-
tes no lo huviera hecho. Suspen-
dióse un breve rato el expresa-
do Padre Fray Felipe, y le vol-
vió á preguntar: < Padre Calde-
rón, como va \ Amigo, respondió 
entonces : Introibo in potentias 
Domini. Con estas demonstra-
dones tan distintas de las que 
antes se le advertían, por causa 
de su demencia , quedaron los 
Religiosos muy consolados en 
su muerte, que sucediólo muy 
breve t i empo , atribuyendo al 
patrocinio del V. P. este prodi-
gio , y haciendo felices vatici-
nios de su tránsito. 

Siendo de tierna edad Don 
Josef Luis de Araujo , el año 
de quarenta y cinco , tuvo una 
ardiente calentura l que en bre r 
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ve puso en gran cuidado á sus 
Padres Don Isidoro de Araujo, 
y Doña Rosalía Perez; pues á 
mas de ser ya mucha su flaque-
za , sin querer tomar el pecho, 
le sobrevino un gran letargo, 
con que cerró los ojos como 
muerro.Hallandose en esta aflic-
ción , cogió su Padre un Retra-
to que tiene del V. P. Margil, y 
afrontando su rostro con el del 
N i ñ o , á tiempo que su Madre 
lo tenia en sus brazos, comen-
zó á decirle de este m o d o : Hijo 
Josef, aqui está Tata Abuelito, 
que te viene d visitar. Aun bien 
no acabó de pronunciar esra 
razón , quando abriendo el Ni-
ño los o jos , los puso en el Re-
trato del Siervo de D i o s ; y le-
vantando la mano derecha, con 
muestras de regocijo, le decia: 
Tata, Tata , repitiendo estas pa-
labras , andando con la mano 
por el rostro de la Imagen. Em-
pezó á mejorar desde aquel ins-
tante, y vive al presente muy 
robusto. 

Por mediados de Diciem-
bre del año de sesenta y uno, 
quedó, después de varias enfer-
medades , postrada en la cama, 
y totalmente tullida la muy Re-
verenda Madre Sor Bonifacia 

Jo-: 
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Josefa de Guadalupe y Chaves, 
Religiosa del Convento de San-
ta Clara de esta Ciudad de Que-
retaro. Estaba tan sumamente 
impedida, que daba compasion 
el verla. Aplicáronla varias me-
dicinas , pero con tan poco , ó 
ningún efecto, que siempre que • 
daba casi tan inmóvil como un 
tronco. Procuró avivar su pia-
dosa fé en el patrocinio del V. 
P. Margil, de quien es particu-
lar afecta , y el dia dos de Febre-
ro de este a ñ o , haviendo queda-
do sola en su Celda, t o m ó una 
Estampa del Siervo de Dios, 
que tenia á m a n o , y comenzó 
á hacerle varios fervorosos ale-
gatos , muy confiada de que 
por su intercesión havia de con-
seguir el alivio. A este tiempo, 
la pareció que poco á poco iba 
quedando ágil, como si 1c qui-
tasen de la cintura algún cordel, 
que la oprimiese. Reconoció 
juntamente, que ya podia me-
near con facilidad los pies, y 
piernas: y abrazada con la Es-
tampa , dió un brinco desde la 
cama, y se puso á pascar por la 
Celda, por sí sola , y sin arri-
mo. Entró casi al mismo tiem-
p o una Religiosa que iba á ver-
l a , y preguntándola, llena de 

Fr. Antonio 
admiración, la causa de tan ino-
pinada mejoría, la respondió la 
enferma con gran regocijo: Mi-
lagro , Milagro del V. P. Mar-
gil. Corrió la voz por el Con -
vento, teniendo todas las Reli-
giosas el caso por indubitable 
prodigio, permaneciendo hasta 
oy dia veinte de Noviembre, en 
que esto escribo, la referida 
Madre Bonifacia , tan expedita 
de nervios, y tan sana de la ex-
presada enfermedad, que pue-
de caminar por todo el Con-
vento , subiendo, y bajando las 
escaleras por su pie. 

De un insulto que padeció 
Doña Felipa Suarcz, Vecina de 
esta Ciudad, siendo de edad de 
cinco años, quedó el dia diez 
de Septiembre del año de sesenta 
y u n o , como á las quatro de la 
mañana, toda torcida, sin mo-
vimiento alguno, y con totales 
dcmonsttaciones de muer ta : de 
forma *que según se conceptuó 
Doña Sebastiana de L e ó n , que 
la tenia á su cuidado, ya la niña 
era difunta. C o n es to , t o m ó la 
referida Sebastiana un Retrato 
que tiene del V. P. Margil, y 
haviendoselo arrimado al pccho 
á la expresada Felipa, invocó al 
Siervo de Dios , para que la die-
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se salud, y vida. Al instante vol-
vió en sí la que estuvo tenida 
por muerta , quedando desde 
aquel punto buena, y sin indis-
posición alguna: y lo que es 
mas , sin que la haya repetido el 
insulto, ni el menor efecto de 
tan perjudicial accidente. 

Colectando limosna para la 
Beatificación del Siervo de Dios, 
el Padre Predicador Fray Joa-
quín Rodríguez de los Dolores, 
actual Vicario del Colegio de 
Guadalupe, el año de cincuenta 
y seis, se vió muy enfermo en 
el Pueblo de Santa María de las 
Parras, perteneciente al Obispa-
do de Durango. Toda su indis-
posición peligrosa fue ocasiona-
da de una fuerte supresión de 
orina, d e l a q u a l , á mas de un 
continuo pervigilio que pade-
ció por catorce dias, con ine-
dia á todo genero de alimento, 
le resultó el quedarse tan priva-
do de los sentidos , que le ad-
ministraron la Santa Extrema-
unción sub conditione. N o du-
dando , por fin , los asistentes 
de que ya era muer to , tocaron 
á doble, y trataron de dispo-
nerle el entierro. Hallándose en 
este estado , llegó el muy R e -
terendo Padre Andrés Zamora, 
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de la Sagrada Compañia de Je-
sus , y Je aplicó una Estampa 
del V. P. Margi l , implorando 
su intercesión á favor del que 
juzgaban difunto. Con esta di-
ligencia comenzó luego á dar 
indicios de vida : aplicáronle 
algunos medicamentos, que hi-
cieron admirable efecto , y en 
breve estuvo tan alentado, que 
prosiguió su demanda, transi-
tando muchas leguas en servi-
cio de su Benefactor prodi-
gioso. 

Concluyo el presente asun-
to , refiriendo dos grandes pro-
digios, que mi débil fé ha ex-
perimentado , por los méritos 
de mi amado Padre Fray Anto-
nio , y me condenára de ingra-
to la cordial devocion que le 
profeso , si los pasára en silen-
cio. De resulta de una Misión 
de cerca de siete meses, me so-
brevino una tumultuosa con-
currencia de enfermedades, por 
el Mayo del año de cincuenta, 
que en breve puso á los Medi-
cos mas expertos, y mas prác-
ticos , en gran cuidado de que 
viviría pocos dias. Desatinaba 
la Medicina por tan encontra-
dos symptomas: y aunque to-i 
dos los Ízales porfiaban sobre 
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quien havia de vencer, el que 
mas me atormentaba era una 
grave irritación de hígado, que 
n o queriendo mitigarse con 
ningún medicamento , anun-
ciaba como irremediable el pe-
ligro. En esta aflicción clame al 
Cielo , interponiendo con pia-
dosa té los méritos del V. p. 
Fr. Antonio Margíl , haciéndo-
le promesa , con licencia de mi 
Pre lado, de pasar á Megíco, y 
visitar su Sepulcro, s ime alean-
zaba la salud: y lo que debo 
decir es , q U e en menos de dos 
horas experimenté mucho ali-
vio. Desde aquel d i a , que f u c 

el ultimo de Mayo , comenza-
ron á hacer cfcfto las medici-
nas , empecé á recobrar las 
fuerzas perdidas, y en breves 
días adquirí mi perdida robus-
tez. 

A mediados de Enero del 
año de cincuenta y dos me aco-
metió un tabardillo tan furioso, 
que el mismo dia en que me 
postró en la cama, quedé pri-
vado de los sentidos: corriendo 
ran egecurivos sus términos, 
que todos quantos me vieron, 
sentenciaron la enfermedad por 
mortal. Entró á verme un Reli-
g ioso, y acordándome el expe-

Fr• Antonio 
nmentado patrocinio del V p 
Margil, me puso una carta'del 
Siervo de Dios en las manos. 
Con esta diligencia, comenzó 
a dispertar mi atención dormi-
d a , y delirante, por espacio de 
quince d ías , repitiendo á mi 
Bienhechor la promesa de visi-
tar su Sepulcro. Aplicáronme 
aquella misma tarde unos pi-
chones á los pies, y á la cabeza; 
con cuya diligencia, empecé á 
sudar en mucha copia , bajó 
mucho la calentura, me resti-
tuí á mis sentidos, y á breves 
días quedé con salud per fe fo . 
Otro prodigioso caso muy p a -
recido á estos úl t imos, refiere 
haver experimentado en sí el 
Reverendo,Padre Espinosa, en 
el Prologo de la Vida de este 
gran Siervo de Dios , que im-
primió el año de treinta y siete. 
Confesando, que hallándose en 
el fallo de la vida, consiguióla 
restauración de la salud, apli-
cándose una partícula de la 
man ta , que havia servido al uso 
del V. P. De este beneficio ha-
cía ran continuas memorias su 
grat i tud, que solía decir con 
frecuencia: Vita Idargllis, vita 
mea. Dando con esto á enten-
der , que por ha verle prometido 
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al V. P. Margíl escribir su vida, hora de su muerte, que sucedió 
havia escapado de su enferme- por el Febrero del año de cin-
dad peligrosa. Y aun nos pode- cuenta y cinco : constandonos 
mos piadosamente persuadir, á del fe r /or con que lo invocaba 
que le tendría por Padrino en la en sus finales alientos. 

CAPITULO ULTIMO. 
FAMA CONSTANTE DE LA VIRTUD, 

y Santidad del V. P. Fr. Antonio , en su "vida, en sit 
muerte, y des pues de muerto. 

TEngo por superfluo el ar- aplausos de su insigne santidad, 
gumento de este Capí- Pueblos hay , en q u e , entre al-
tu lo , asi por lo que que- gunos del humilde Vulgo , es 

da dicho en el hilado contexto tan estimado su nombre , que 
de ambas Partes de este Libro, no lo conocen sino por San 
como por ser á todos notorio, Antonio Margil: y es necesario 
que no hay Ciudad, Villa, Puc- corregir el fervor de la senci-
b l o , ni Hacienda en este Nuevo lléz , para que no se propase á 
dilatado M u n d o , en que no se lo que no es permitido. Si ya 
tenga noticia de este Apostol no es que discurramos, que es-
de la America, y se hagan fie- tas expresiones de la devocion 
cuentes recuerdos desusMisio- inocente, son vaticinios , que 
nes , de sus sentencias, de su nos anticipan el dia en que sus 
penitente vida, y desús mara- méritos han de ser mas llus-
villosos hechos. En ninguna de tres, mas venerados, y mas cé* 
quantas partes le conocieron lebres en toda la universal ¡ále-
se ha entibiado el uniforme sia. Y á la verdad, que si á Jo-
concepto que hicieron todos de sué , n o solo lo llama la Escri-
su admirable virtud; y aun en tura Grande, sino Máximo, por 
aquellas que nunca le vieron el el zelo que tuvo en conservar 
rostro , crecen cada dia los la salud del Pueblo escogido, 
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quien havia de vencer, el que 
mas me atormentaba era una 
grave irritación de h ígado , que 
n o queriendo mitigarse con 
ningún medicamento , anun-
ciaba c o m o irremediable el pe-
ligro. En esta aflicción clame al 
Cielo , interponiendo con pia-
dosa té los méritos del V. p. 
Fr. Antonio Margi l , haciéndo-
le p romesa , con licencia de m i 
P re lado , de pasar á Megico , y 
visitar su Sepulcro, s ime alean. 
z a b a l a salud: y lo que debo 
decir e s , q U e en menos de dos 
horas experimenté mucho ali-
vio. Desde aquel d i a , que fue 
el ultimo de Mayo , comenza-
ron á hacer efef to las medici-
nas , empecé á recobrar las 
fuerzas perdidas, y en breves 
días adquirí mi perdida robus-
tez. 

A mediados de Enero del 
año de cincuenta y dos me aco~ 
metió un tabardillo tan furioso, 
que el mismo dia en que m e 
postró en la cama , quedé pri-
vado de los sentidos: corriendo 
tan egecurivos sus términos, 
que todos quantos me vieron, 
sentenciaron la enfermedad por 
mortal. Entró á verme un Reli-
g ioso , y acordaiidome el expe-

nmentado patrocinio del V p 
Margi l , me puso una carta 'del 
Siervo de Dios en las manos. 
Con esta diligencia, comenzó 
a dispertar mi atención dormi-
d a , y delirante, por espacio de 
quince d í a s , repitiendo á mi 
Bienhechor la promesa de visi-
tar su Sepulcro. Aplicáronme 
aquella misma tarde unos pi-
chones á los pies, y á la cabeza; 
con cuya diligencia, empecé á 
sudar en mucha cop ia , bajó 
mucho la calentura, me resti-
tuí á mis sentidos, y á breves 
días quedé con salud perfeda. 
Ot ro prodigioso caso muy pa-
recido á estos ú l t imos, refiere 
haver experimentado en sí el 
Reverendo,Padre Esmnosa, en 
el Prologo de la Vida de este 
gran Siervo de D i o s , que im-
primió el año de treinta y siete. 
Confesando, que hallándose en 
el fallo de la v ida , consiguióla 
restauración de la salud, apli-
cándose una partícula de la 
m a n t a , que havia servido al uso 
del V. P. De este beneficio ha-
cía tan continuas memorias su 
grat i tud, que solía decir con 
frecuencia: Vita Idargilis, vita 
mea. Dando con esto á enten-
der , que por ha verle prometido 
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al V. P. Margil escribir su vida, hora de su muerte , que sucedió 
havia escapado de su enferme- por el Febrero del año de cin-
dad peligrosa. Y aun nos pode- cuenta y cinco : constandonos 
mos piadosamente persuadir, á del f e r /o r con que lo invocaba 
que le tendría por Padrino en la en sus finales alientos. 

CAPITULO ULTIMO. 
FAMA CONSTANTE DE LA VIRTUD, 

y Santidad del V. V. Fr. Antonio , en su "vida , en sit 
muerte, y des pues de muerto. 

TEngo por superfluo el ar- aplausos de su insigne santidad, 
gumento de este Capí- Pueblos h a y , en q u e , entre al-
t u l o , asi por lo que que- gunos del humilde Vulgo , es 

da dicho en el hilado contexto tan estimado su n o m b r e , que 
de ambas Partes de este Libro, no lo conocen sino po\ San 
como por ser á todos notorio, Antonio Margil: y es necesario 
que no hay Ciudad, Vil la , Puc- corregir el fervor de la senci-
b l o , ni Hacienda en este Nuevo lléz , para que no se propase á 
dilatado M u n d o , en que no se lo que no es permitido. Si ya 
tenga noticia de este Apostol no es que discurramos, que cs-
dc !a Amer ica , y se hagan fie- tas expresiones de la devocion 
cuentes recuerdos desusMisio- inocente , son vaticinios , que 
nes , de sus sentencias, de su nos anticipan el dia en que sus 
penitente vida, y d e s ú s mara- méritos han de ser mas ilus-
villosos hechos. En ninguna de tres, mas venerados, y mas cé^ 
quantas partes le conocieron lebres en roda la universal H e -
se ha entibiado el uniforme sia. Y á la verdad, que si á Jo -
concepto que hicieron todos de s u é , n o solo lo llama la Escri-
su admirable vir tud; y aun en tura Grande, sino Máximo, por 
aquellas que nunca le vieron el el zelo que tuvo en conservar 
rostro , crecen cada dia los la salud del Pueblo escogido, 

Ss ha-



Margil de Jesus. Ci¡>. ultimo. 3 2. 3 
con tan magníficos obsequios, ciones , y honras , de las que 
dispuso que se le hicieran Hon- despreciaba en otras, 
ras funerales en el Convento N o menos obsequiosa en 
Grande de nuestro Seráfico su m o d o , y facultades esta No-
Padre San Francisco el dia vein- bilisinia Ciudad de Queretaro, 
te y uno de Agosto del año de manifestó el particular aprecio, 
veinte y seis, á que asistieron el que hizo siempre de su amado 
Excelentísimo Señor Virrey, y P . Fr. Antonio , en las Honras 
Señores de la Real Audiencia, fúnebres que le hizo este su pri-
como también el llustrisimo , y 
Venerable Cabildo , los muy 
Ilustres Tribunales , y Comu-
nidades Religiosas, con la mis-
ma ostentación, y pompa con 
que asistieron á su Entierro. 
Cantó la Misa el muy Reve-
rendo Padre Lector Jubilado 
Fr. Antonio de Arizon , aftual 

mer Colegio el dia nueve de 
Septiembre del mismo año de 
veinte y seis, á solicitud de su 
Prelado , el Reverendo Padre 
Fr. Pedro Perez de Mezquia: 
siendo tan numeroso el concur-
so de las Personas de todos es-
tados, y sexos, que subieron 
acompañando al muy Ilustre 

Provincial de aquella egempla- Cabildo, y Religiosas Comuni-
risima Provincia , y predicó, dades , que parecía haver que-
para el común egemplo , las dado desierto el ámbito de la 
virtudes del Siervo de Dios el Ciudad, deseosos todos de hon-
V. P. Fr. Juan López de Agua- rar la memoria , y de oír las 
d o , hijo de esta de Mechoacán, alabanzas, gracias , y admíra-
y uno de los Compañeros del bles hechos, de quien con tan-
V. P. Margil, Sugeto tan cono- to zelo, y afanes procuró siem-
cido en la America, y en la Eu- pre su mayor bien, y remedio, 
ropa , por sus dodisimos es- Cantó la Misa el muy Reveren-
cr i tos , y religiosos egemplos, do Padre Lector Jubilado Fr, 
que por mas que hizo particu- JuanLandcros, meritisimo Pro-
lar estudio de ocultarse á la no- vincial adual de esta acreditada 
ticia del mundo , en todas par- Provincia , y predicó el V. P. 
tes á donde iba de nuevo , ha- Fr. Diego de Alcantara , Ex-
llaba su humildad mas estima- Guardian de este EvangélicoSe-

Ss z mi-

3 2 2. Vida del V . T . f r a » 
haviendo conspirado á este mis- f W 

m o fin el Apostólico conato del á sus Novicios 
V. P. Fr. Antonio con espíritu u C n ' ' y S a n r i d a d ¿e 
infatigable, es de creer, que si y co-
ahora es aplaudido de U pie- P * * avu-ar cn 
^ d por grande en todo genero Z T " ° S d S a S * a d o Fuego, 
d c v i f n . d e , llegue t i e n e n ¡ Z p T I * * I n S t ' t u t o * 
que el Divino Oráculo declare I Z ^ T " ¡ g T ° ' A s ' 
po r máximos sus portentos, co- Maestro R e v e r c n d i s i n ^ Padre 
locándolo sobre las Ara . j ° ** d c I R , n c o n » en 

Viviendo el Siervo de Dios v J P 3 0 0 0 ^ e h a c e de la 
es constantísimo el gran con- r l T q

c
Uc C S C r i b i ó el Reverendo 

cepto, que dc su virtud, y san- t * P ' n ° S a : c n , a ^ afir-
tidad formaron todos, desde ios h J ^ $U ' U v c n t u d b g e ó 
que ocupaban los primeros So- Ü i r c c c i ° " d e l « fer ido Macs-
JÍOS dc este m u n d o , hasta los ' 7 q U C U n o d e i o s g e -
ne radores de las chozas mas hu- os ^ T ^ > y doc-
mildes. Para confirmación de es- t Z ' J florcc^ron en aquel 
ta notoria verdad , pudiera bas- V' 
tar el saber las repetidas veces v , r „ n SU T ™ * ñ , e t a n "ñi-
que fiie llamado para compo- 1 ™ • , a ^ l a m a c i o n que la 
1 3 c r disturvios dc las Reales Au- ! P - ? ° r C C d c M c S i c o d e s " 
diencias, introduciendo cn ellas e I ^ d a d o dicta-
ia paz , unión, y deseada co ! * * " " " h C C h ° d e s u s 

cordia. Pero para quela díscre- f ' " > * * * i « * 
C i o n d e los juiciosos formen t s v J ^ f 1 0 » » » p r u -
ínas sublime idea, quiero aña f ? J ™ " ™ * no huviera de-
d i r , que un a c n o V Z o d ¡ T / Z Z * * * » > 
Novicios de la Sagrada C o m - ' Z * d c m o n s t r a ^ n e s , 
pañia de Jesús, que fue C o m - 1 t l o l V " ^ " d , a * > » 
pañero del V. P. Fr. Antón o Z ' " " C o n o c i d ^ 
en una de sus mas afanada Z ° T v e a a V m n e n , o s Altares 
sienes, y Testigo ocuTr d e t £ £ 
gloriosas empresas, proponía r , n d c I a P r , m e r a P a r " 

P , proponía te. Pero no satisfecha su piedad 



mina rio , y uno de los mas 
cgcmplares Varones que han 
dado ranta estimación , y lustre 
al de San Fernando de Megico. 

Igualmente t ierno, y dolo-
rido procuró desempeñar la 
grande estimación , que siem-
pre hizo de su Venerabilísimo 
Fundador, el famoso Colegio 
de nuestra Señora de Guadalu-
pe , disponiendo igual función 
en el Convento de nuestro Se-
ráfico Padre San Francisco de la 
Ciudad de Zacatecas , á que 
asistieron su Nobilísimo Cabil-
d o , Venerable Cle ro , y Sacra-
tísimas Religiones ; repitiendo 
patentes pruebas de hallarse to -
dos persuadidos á que el V. P . 
Margil havia sido enviado del 
Cielo como Sol, para que con 
sus brillantes rayos resplandecie-
se aquel clima. Cantó la Misa 
el Señor Juez Eclesiástico, y 
predicó el Venerable Padre Fray 
Josef de Guerra , Ex-Guardian 
del mismo Apostolico Claus-
tro , Varón à quien dotó con 
tantas gracias el Cielo, que pa-
ra insinuarlas, se necesita de un 
difuso Panegyrico. Los tres re-
feridos Sermones, con el que 
predicó el Reverendo Padre 
Fray Francisco de San Estcvan y 

Andrade , en las Honras que 
hizo al Siervo de Dios el insig-
ne Colegio de Guatemala, 
acompañado de aquella Obser-
vantisima Provincia, con asis-
tencia de aquella florida Ciudad, 
de su Venerable Cabildo, y Re-
ligiosas Comunidades, se die-
ron á la estampa, con tan un i -
versal aceptación, y tan justifi-
cados aplausos, que ellos por 
ellos mismos tienen en sí su 
mayor abono. 

N o fue inferior la demons-
tracion de pena , que por la 
muerte de este gran- Siervo de 
Dios hizo el Religiosísimo Con-
vento de San Buenaventura de 
la Ciudad de Valladolid; y de-
seando remunerar el zelo con 
que poco antes de morir havia 
fecundado á toda aquella popu-
losa Ciudad con su Domina 
Evangélica , se le dispusieron 
unas magnificas Honras , á que • 
concurrieron los mas principa-
les en todo linage de estados. 
Cantó la Misa el muy Ilustre 
Señor Deán de aquella Santa 
Cathedrál, y dijo la Oración Fú-
nebre el Reverendo Padre Lec-
tor Jubilado Fray Josef de Ocio 
y © c a m p o , aftual Guardian del 
referido Convento. N o se pudo 

con-

Margil de Jesús. Cap. ultimo. 315 
conseguir de la humildad de es- aqui uno de sus métricos con-
té Prelado, el que se imprimie- ccptos, que se registraba en el 
se su Sermón: mas haviendo frontispicio de la P y r a , para 
corrido toda la disposición de que po : el puedan rastrear algo 
esta lamentable empresa por su los Lectores de su fecundo ta-
discrcta conduda , trasladaré lento, y discreto ingenio. 

AMcrica infeliz, que antes dichosa 
De un Misionero So!, que te ilustraba, 

Gozabas la presencia venturosa, 
Yá todo tu esplendor con ella acaba: 
Llora , pues , oy su muerte lastimosa, 
Pues se ha eclypsado quando mas brillaba, 
Y en las tinieblas , muerta tu alegría, 
Te ha cogido la noche al medio dia. 

El que quisiere ver otras á la estampa, con varios Gero-
varias, y discretas Poesías, con güficos , y Poemas , con que 
que la piedad quiso perpetuar fueron elogiados sus portentos, 
las memorias tiernas del V. P. En otras muchas Parroquias, y 
Fr. Antonio, lea el Tierno recaer- Curatos de esta America , que 
do, que compuso , y dió á la tuvieron la dicha de o í r , y c o -
prensa el ingenioso Don Josef municar al V. P. en sus Misio-
Luis de Velasco y Arellano, nes, le cantaron muchas Misas, 
Notario de la Curia Eclesiástica é hicieron repetidas expresio-
dc este Arzobispado*de Megico, nes de ternura, pagandole con 
con las demás que se hallan por esta piadosa memoria , lo mu-
adorno en los Sermones impre- cho que debieron á su Apos-
sos. tolico zelo. Y finalmente, des-

Llegó, por fin, la noticia de de la Imperial Corte de estos 
la muerte de este Adalid Apos- Reynos, hasta los lugares mas 
tolico á su amada Patria Valen- cor tos , no huvo parte en que 
cia , y en tres Iglesias le predica- n o manifestase el Cielo en ai-
tón las Honras , que se dieron gun m o d o , que hizo empeño 
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de premiar sus Evangélicos tra-
bajos. Varios Sugetos de prime-
ra nomenclatura, y entre estos 
el Uustrisimo Señor Doctor 
Don Carlos Bermudcz de Cas-
t ro , Arzobispo de Manila , es-
cribieron distintas cartas al 
Guardian de este Colegio, ex-
presando la grande estimación, 
y concepto que tcnian de la so-
lidez de sus virtudes, y santidad 
relevante. Uno de e l lo s , que 
fue el Reverendísimo Padre 
Maestro Juan Antonio de M o -
ra , de la Sacratísima Compañía 
de Jesús , le aseguró en su tier-
na , y discreta ca r t a , que no 
podía encomendar á Dios al P. 
Fr. Antonio , sino encomendar-
se á su santa Alma , para que 
lo favoreciese con el Señor, 
con aquel a m o r , y caridad, que 
le havia debido en la tierra. L o 
mismo escribió al Reverendo 
Padre Espinosa, doce años des-
pucs, el V. P. Juan Antonio de 
Oviedo, por estas formales pa-
labras : El concepto, que yo tengo 
becbo de este Venerable Varón 
(habla del V. P. Margil) es que 
no fueron de otra manera, quan~ 
do vivían , muchos de aquellos 
Virones Apostolicos, que venera-
mos ya colocados en los Altares: y 

con el pribado culto, que es per-
nítido, me encomiendo á menu-
do a su patrocinio. 

La Nobilísima Ciudad de 
Mcgico , que tanto se esmeró 
en honrar su Venerable Cada-
ver, escribió al Prelado, y de-
más Religiosos de este Semina-
n o , los vivos deseos que tenia 
deponer los esfuerzos mas efi-
caces, para que se diese princi-
pio a las Informaciones prepa-
ratorias de sus virtudes, y pro-
digios, concernientes ala desca-
da Beatificación de este Misio-
nero Insignísimo: y concluye, 
ofreciendo su solicitud en quan-
to pida la materia, y el gusto 
grande que tendrá de que se le 
participen los sucesos, que se 
fueren descubriendo de su por-
tentosa Vida. Con estas propias 
expresiones se explicaron m u -
chos Varones del primer carác-
ter , asi del mundo político 
como de la Clerecía , y Reljl 
giones, difundiéndose todos en 
tales alabanzas, y aplausos, que 
n o se atreve á compendiarlos la 
p l u m a , por no pasar por el 
sonrojo de corta , de ignoran-
te , ó de ingrata. 

N o ha omitido nuestra Seráfi-
ca Religión diligencia alguna en 

es-

Margil dejest 
este asunto, dequanras lehan si-
do posibles. Pero por haver ca-
recido á los principios de formu-
larios para este linage de causas, 
y por ser tantos, y tan distantes 
los Países, que midió con sus 
pasos este Varón Apostolico, 
ha sido necesaria mas espaciosa 
detención de la que quiere el 
fe rvor , y la piedad del Vulgo. 
En todos ellos se mantiene tan 
constante la fama de virtud, y 
santidad del V. P. Fr. Antonio, 
como dejo dicho al principio de 
este Capitulo. Pero aun se per-
suadirán á mas los Lectores, si 
reflexionan en los particulares 
epite&os, y decorosos renom-
bres con que lo honran algu-
nos de los mas literatos Auto-
res , que escribieron en estos úl-
timos tiempos , llamándole 
unos gran Siervo de Dios, 
otros el gran Margil , y otros 
el Venerabilísimo Padre Margil 
De algunas de estas Obras ya 
queda hecha mención en lo an-
tecedente. Por lo mismo, solo 
añadiré aqui las admirables Vi-
das de las Venerables Señoras 
Doña Josefa Antonia Gallegos, 
y Sor Luisa de Santa Cathalina, 
que publicó el Bachiller Don Jo-
sef Antonio Eugenio Ponce de 
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L e ó n , Cura que fue de la Par-
roquial de Patzquaro, y la del 
Venerable Padre Felipense Don 
Pedro de Sosa, que escribió el 
Señor Dof to r Don Juan Josef 
de Eguiara y Eguren, que ha-
viendo subido como por escala, 
por sus notorias prendas, y ce-
lebérrimos escritos, á los prime-
ros ascensos de la floridísima 
Universidad de Megico, y de su 
muy Ilustre Cabildo, lo realzó 
mas su humildad con haver re-
nunciado la Mitra de Yucatán, 
ó Campeche. 

Espero, por conclusión, que 
con su grande prudencia , ame-
nísima literatura , fidelísima 
entereza, y particular a fedo, 
que profesa al V. Siervo de 
Dios , conspire á este mismo fin 
el Señor Do&or Don Augusf 

tin de Esquivel y Vargas, Lcc-
toral de la Santa Cathedrál 
de Valladolid , en su Fénix, 
ó Historia de la Milagrosa 
Imagen del Santo Christo de 
la Piedad, que está para dar á 
la Imprenta. Y que en la expre-
sada Obra referirá con la debi-
da proligidad, entre otros suce-
s o s , un prodigioso caso , que 
por sí mismo experimentó en 
un enfermo, que hacía tiempo 

que 



que se hallaba en estado infeliz, Juan Ignacio de Castoreña y 

tVdd y " ? j / T a T T ü f S Ú a * e n U a P r o b a c l o n d c 

ta del \ . P. Margil deba,o de primer Funeral, y quise suplir 
la cabecera , abrió los ojos del la cortedad de m¡ juicio con la 
a lma , y trato de su salvación, elegante facundia de tan ilustri-

c n t o d o > o en lo mas , aun- sima pluma. N o dudes de que 
que numero distinto, muy pa- dejo muchas maravillas por de-
rccido al o t ro que dejo referido cir: unas , porque son en todo 
cn el antecedente Capitulo. casi idénticas con las que van 

Estas s o n , piadoso Lector, referidas: otras , porque la es-
Ias noticias que al presente pue- trechéz que profesa nuestro Ins-
do ofrecerte del Peregrino Mi- t i tuto, no me ha permitido ave-
sionero el V. P. Fr. Antonio riguarlascon la corrcspondien-
Margil de Jesús , Egemplar de te certeza: y o t ras , porque tal 
la virtud , Espejo de la religiosi- vez tiene dispuesto el Cielo que 
dad , Dechado de la mortifica- no se publiquen, hasta que se 
c i o n , Clarín que llamaba al abran los Procesos para su Bca-
amor Div ino , Escuela de las tificacion en la Suprema Curia 
virtudes, Magisterio de la vida, de Roma , y purificadas en el 
Sobre escrito de la modestia, Crvsol de la infalible verdad, 
Camino de la penitencia, Disci- brillen mas resplandecientes y 
plma de la Fe , y Candelcro de puras por toda la universal 
las luccs Evangélicas. Con este Iglesia, para incentivo de la vir-
h o n o r , y estimación habla de tud , edificación de los Fie-
nuestro Americano Apostol el les , y gloria de Diosen sus 
llusrrisimo Señor Doctor Don Justos. 

O. S.C.S. R. E 
te'fcóTJosiJm f b. ! giioio cb ,20 -fii|¿D Binosi/ 

• o i f r j f ' u r . * q * 9 o u m m tt'ffcq fif ilriííi iMf i i t j i . f l L í i&üf i f i íYz• p 

TRO-

T R O T E X T A S E G U N D A 

Obedeciendo como Verdadero Hijo de nuestra Santa, y Ca~ 
tholica Madre la Iglesia, a los Decretos de la Santa Suprema 
General Inquisición , aprobados , y confirmados por nuestro 
Santísimo Tadre Urbano V I I I , y a las declaraciones de las 
Sagradas Congregaciones de Ritos, vuelvo a protestar , que 
en todas las cosas que digo en esta Vida, asi del Venerable 
Tadre Fray Antonio Margil de Jesús , como de otras Verso-
ñas no canonizadas, no caen sobre las dichas Tersonas, sino so-
bre aquella piadosa opinion , que comunmente tienen los Fieles 
de sus Virtudes, y ajustados procedimientos : ni es nú animo 
que se les dé mas fe , que la humana, y falible} según esti-
la la prudente piedadK 

Jltsfici I * l ¿A Jc'J JÍJ i r .1/ Í>J. 't ' JL ) 
m íj.. , A (JO r >1H 

Fr. Hermenegildo Vdaplana. 
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I N D I C E 
D E L O S C A P I T U L O S 

de la Paite primera. 

C A P I T U L O PRIMERO. 
Patr ia , Padres, Nacimiento, 
y primeras educaciones de 
Anton io , con fundados va-
ticinios de maravillosos p ro -
gresos, Pagina primera. 

C A P . II. Recibe el santo Habi-
to en el Convento de la C o -
rona : Hace su Profes ion, y 
entia á los Estudios , con 
progresos en letras, y vi t tu-
des , pag. i o. 

C A P . 111. Concluidos los Estu-
dios , sube á la Dignidad del 
Sacerdocio , y es instituido 
Predicador , y Confesor . 
Asígnale la Obediencia los 
Conventos de O n d a , y Dc-
ria . Trabaja en ambas paites 
con infatigable tesón , y con-
sigue Patente para venirse á 
las Indias, pag. 1 6 . 

C A P . IV. Llega el V. P. Fr. An-
ton io al Puerto de Cádiz; 
embarcase para las Indias, y 
arriba á este Colegio de la 

Santa C r u z , de donde sale 
luego para Yucatán , Tabas., 
c o , y Chiapa de Indios , y lo 
libra el Señor de una enfer-
medad peligrosa , pag. 23. 

C A P . V. Sale el V. P. Fr. An-
tonio con su Compañero Fr. 
Melchor para Ciudad-Real, 
y Rcyno de Guatemala , y se 
refieren los maravillosos p ro -
gresos de estas Misiones, 
pag. 29 . 

C A P . VI. Entra el V. P. Anto-
nio con su Compañero á la 
Ta lamanca , y convierte mi-
llares de Gentiles. Se vé m u -
chas veces en manifiesto pe-
ligro de la vida , y lo libra 
Dios milagrosamente , pa-
gina 3 6 . 

CAP. VII. Pasa el V . P . A n t o -
nio á los Terrabas , y logra 
con su Compañero maravi-
llosas conversiones. Estable-
ce su unión con los Ta laman-
cas , y conseguida la conver-
sión de t o d o s , entra á la Ve-

ra-r 

ra-Paz, y obra el Señor por 
su medio raros portentos, 
pag. 4 5-

CAP. VIII. Entra el V. P. Fr. 
Antonio á reducir los Após-
tatas Choles del Manché , y 
á los indomitos Lacandones. 
Admirables progresos de es-
ta empresa, y lo mucho que 
padeció con su Compañero , 
pag. 5 2. 

C A P r i X . Vuelve el V. P. An-
tonio con su Compañero á 
Guatemala para informar á 
la Real Audiencia los arbi-
trios de esta Conquista. 
Acompaña al Presidente con 
su Egercito en su entrada al 
Lacandón , y se dá razón de 
los millares de almas , que 
hasta entonces se convirtie-
ron por la predicación de 
estos dos insignísimos Mi-
sioneros , pag. 6 2. 

CAP. X. Queda el V. P. Fr. 
Antonio en los Lacandones 
instruyendo, y cathequizan-
d o á aquella Nación , y se 
refieren algunos casos por-
tentosos que o b i ó el Señor 
por su zelo , pag. 70 . 

^CAP. XI. Viene el V. P. An-
tonio desde los Lacandones, 
para Guardian de este Cole-

g io , y de algunos casos ra-
ros que sucedieron en su vía-
ge. . T o m a posesion de la 
Prelacia, y califica el Cielo 
sq gobierno con algunos su-
cesos prodigiosos, pag. 7 8 . 

C A P . XII. Sin faltar á las obli-
gaciones de la Prelacia , cum-
ple el V. P. Fr. Antonio con 
las del Instituto Apostolico, 
y logra varias conversiones 
prodigiosas. Refierensc algu-
nos maravillosos casos, con 
que cada dia tomaba mas 
vuelo la fama de su santidad, 
y se aumentaban los deseos 
que tenían todos de verle, 
comunicarle , y o í t l c , pa-
gina 8 S. 

CAP. XIII. Intenta la inconsi-
deración , ó la embidia apa-
gar su esclarecida fama , y 

. no lo consigue. Desarma el 
Cielo al Demonio de los ar-
dides con que perturba á los 
inconsiderados, y manifiesta 
á una persona virtuosa lo 
que se complacía de la predi-
cación de su Siervo , con 
otras notables noticias , pa -
gina 9 7 . 

CAP. XIV. Poco despues de 
haver concluido el Oficio de 
Guardian de este Colegio el 

T t z V , 



3 3 r 
V . P. Fr. Antonio lo envía 
la Obediencia á Guatemala. 
Funda en dicha Ciudad el 
Colegio de Christo Crucifi-
cado. Es electo en Guardian, 
y se prosigue el descubri-
miento de su zelo con algu-
nos casos admirables, pagi-
na 1 0 5 . 

C A P . XV. Sale, siendo Guar-
dian , á Misiones entre Fie-
les , y descubre infames Sec-
tas de Indios Brujos. Destier-
ra las brugeiias, y varias su-
persticiones , y se refiere la 
permanencia del f ruto de su 
predicación, con otras sin-
gulares noticias, pag. 1 1 4 . 

C A P . XVI. Siendo Guardian 
del Colegio de Guatemala, 
vuelve á salir á hacer Mi-
sión en la Provincia de San 
Antonio Xuchitcpequcs. Des-
cubre en aquel País nuevos 
errores , y abusos muy hor -
rendos , y queda reformado 
con el zelo de este Varón 
Apostolico , pag. 1 z 1. 

CAP. XVII. Reficrense algu-
nos casos admirables, que 
sucedieron después que el V. 
P . Fr. Antonio se restituyó 
á su Colegio. Concluye el 
Oficio de Guardian , y sale 

* ** - A 

ICE. 
á Misionar entre Fieles, y 
Gentiles; y lo llama la Obe-
diencia para la Fundación 
del Colegio de Zacatecas, en 
donde manifiesta nuevamen-
te su zelo con espíritu infa-
t igable, pag. 1 2 7 . 

CAP. XVIII, Encargale el muy 
Reverendo Padre Comisa-
rio General el Capitulo In-
termedio de la Santa Provin-
cia de Zacatecas; y celebra-
do con singular paz , vuelve 
para su Colegio con nuevo 
zelo , y lo libra el Señor de 
dos inminentes peligros, pre-
viniéndole con luz maravi-
llosa , pa$. 1 j $ . 

CAP. XIX. Emprende el V. P. 
Fr. Antonio la Espiritual 
Conquista de la Provincia 
del Nayer i t , y se expone á 
peligro manifiesto de la vi-
da : y aunque halla embara-
zo á los primeros pasos , re-
presenta los arbitrios para 
conseguir los triunfos de su 
obst inación, pag. 142. 

C A P . XX. Restituido á su C o -
legio de Guadalupe , y con-
cluida la Presidencia , sale á 
Misionar á los Reynos de 
Guadalajara , y León , y se 
introduce en las Naciones 

Gca-

Gentiles , con animosidad 
Apostólica , internándose 
hasta los Te jas , y Adayscs, 
pag. 149. 

CAP. XXI. Es confirmado el 
V. P. en Guardian del Cole-
gio de Guadalupe una , y 
otra vez , por no haver po-
dido venir en el primer trie-
nio. Rerirase de las referidas 
Misiones, por la invasión de 
los Franceses. Recuperanse 
las posesiones perdidas, y 
viene á gobernar su Colegio, 
y pasa en breve para Megi-
c o , pag. 1 5 6 . 

CAP. XXII. Haviendo dado 
vuelta para su Colegio , en-
ferma de peligro, y le pres-
ta el Señor salud. Concluye 
el Oficio de Guardian : sale 
a Misionar entre Fieles, y se 

ICE. '3 3 3' 
refieren algunos prodigiosos 
sucesos , pag. 163 . 

CAP. XXIII. Hace el V . P. Mi-
sión en la Ciudad deValla-
dolid , y de alli viene Misio-
nando para esta de Quereta-
ro. Mandale el Prelado Ge-
neral pasar á Megico, y le 
sobreviene en el camino la 
ultima enfermedad , con 
otras varias noticias, y repa-
rables circunstancias , pa-
gina 173. 

C A P . ultimo. Conmocion uni-
versal de la Imperial Ciudad 
de Megico con la noticia de 
la peligrosa enfermedad del 
V . P. Fr. Antonio. Su feliz 
mue r t e , y magnificentisimo 
Entierro. Fama de sus virtu-
des , y clamores de su santi-
dad , pag. 184-

I N D I C E 
DE LOS C A P I T U L O S DE LA S E G U N D A 

Parte. 
¿ i. — > * t a; y 1 ' v 0 - t 

CAPITULO PRIMERO. espíritu , y admirables suce-
De la heroyea Fé , y Es- sos , pag. 195 . 

peranza del V . P. Fr. Anto- C A P . II. De la heroyea Cari-
n i o , ilustradas con algunas dad del V. P. Fr. Antonio, 
de sus máximas , alentado para con Dios , y con sus 

P ro -



Pfogimos , calificada con 
prodigios , y maravillosos 
a r robos , pag. 203. 

C A P . III. Del esmero con que 
el V. P. Fr. Antonio observó 
la virtud de la Religion , y de 
su dcvocion admirable á 
C H R I S T O , y á M A R I A 
Santísima , y á nuestro Será-
fico Padre San Francisco, 
con varios casos muy raros, 

^ y prodigiosos, pag. 210 . 
C A P . IV. Del perfeais imo mo-

do con que el Siervo de Dios 
practicó las Virtudes Cardi-
nales , y Morales. Tratase de 
su humildad, y paciencia, y 
se refieren algunos admira-
bles sucesos, pag. 2 1 s . 

C A P . V. De las asperísimas pe-
nitencias del Siervo de Dios, 
y de su continua mortifica-
ción de sentidos, con algu-
nos casos prodigiosos , pa-
gina 226. 

C A P . VI. De la exada obser-
vancia con que el Siervo de 
Dios guardó á la letra la Re-
gla de nuestro Seráfico Pa-
dre San Francisco, especial-
mente los Votos de Pobreza, 
Obediencia , y Castidad; y 
se trata incidentemente de 
su continua Oración , y altí-

sima contemplación , con 
algunas maravillosas noti-
c ias , pag. 235. 

C A P . Vil. Gracias gratis datas, 
y Dones sobrenaturales con 
que Dios enriqueció al V. P. 
Fr. An ton io , para la utilidad 
común , y se refieren algu-
nas curaciones milagrosas, 

^ PaS- a+4-
C A P . VIH. Prosigue la misma 

mater ia , y se refieren junta-
mente algunos prodigios que 
obró el P. Fr. Antonio para 
beneficio espiritual de las al-
mas constituidas cn iminentc 
riesgo. Resucita el Siervo de 
Dios á una niña di funta , lu-
cha con el D e m o n i o , y lo 
vence, y castiga el Ciclo con 
fatal muerte á dos Sujetos, J * 

que hicieron burla al bendi, 
t o Padre , pag. 254 . 

C A P . IX. Del Espíritu de P ro -
fecía , con que Dios adornó 
á su Siervo Fr. Antonio, 
y se refieren varios, y admi-
rables casos , pag. 261.' 

GAP. I . Prosigae 1« misma 
• materia con otros casos ma-

ravillosos, y ra ros , que con-
firman el espiritu profetico 
del Siervo de Dios , y la luz 
superior para conocer co-

sas 

IKT> 
sas ocultas , pagina 269. 

C A P . XI. Especial Dón , que 
tuvo el V. P. Fr. Antonio 
para dirigir a lmas, asi obsti-
nadas , c o m o desoladas, y 
escrupulosas , manifestado 
con maravillosos sucesos, 

^ pag. 2 8 1 . 

CAP. XII. De otras gracias gra-
tis datas con que el Cielo en-
riqueció á su Siervo Fr. An-
tonio , especialmente con el 
Dón de Lenguas, pag. 2 8 9 . 

CAP. XIII. Refierense varios 
casos prodigiosos, en que, 
aun viviendo el Siervo de 
D i o s , se descubren algunos 
transeúntes destellos de los 
Dotes gloriosos, y se trata 
especialmente de su maravi-, 
llosa agilidad, pag. 29 3. 

C A P . XIV. Confirmase la mis-
ma materia con otros admi-
rables sucesos : y se refiere, 
que viviendo el Siervo de 
D i o s , asistió á su Madre en 

ICE. m 

vida, y muer te , pag. 297 . 
C A P . XV. Se refieren otros su-

cesos maravillosos en que 
parece que viviendo el Siervo 
de Dios , le concedió el Cie-
lo algui.os visos de los Do-
nes de Sutileza , Impasibili-
dad , y Claridad, pag 3 00. 

CAP. XVI. Presagios de la 
Bienaventuranza del V. P. Fr. 
A n t o n i o , fundados en fé 
piadosa, pag. 305. 

CAP. XVII. Refierense algunos 
casos tenidos.por prodigio-
sos , que ha obrado Dios 
nuestro Señor en recomen-
dación de la virtud de su 
Siervo Fr. A n t o n i o , por me-
dio de su Ropa , F i rmas , y 
Retratos , despues de mucr-

^ t o , pag. 312 . 
CAP. ultimo. Fama constante 

de la vir tud, y santidad del 
V. P. Fr. Antonio cn su vi-
da, en su muer te , y despues 
de muer to , pag. 321 . 

F I N. 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de. la última fecha abajo indi-
cada. 




